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In troducción

EL HOMBRE EGIPCIO
Sergio Donadoni



Busto de una estatua de hombre desconocido, din. XXVII.



No es fácil rem ontar indemnes el fluir del tiempo hasta universos 
que bajo aspectos algunas veces familiares y sencillos esconden dife­
rencias tan profundas que, de no tenerse en cuenta, falsificarían toda 
comprensión. Y es por eso esencial recordar, antes que nada, que en­
tre el Egipto antiguo y nosotros ha habido una profunda fractura.

La desaparición de la capacidad de leer los textos en que se había 
expresado su pertinaz e indómita voluntad de transmitir de una gene­
ración a otra la suma de sus experiencias y memoranda no carece, des­
de luego, de una razón: mucho antes del momento en que se esculpie­
ron los últimos jeroglíficos, a finales de la época imperial romana, el 
vigor de la civilización egipcia se había transformado ya en una fatigo­
sa supervivencia, en una lenta marginación de las líneas maestras de 
la historia hacia una mítica y exangüe idealización.

Nuestra civilización ha encontrado así un Egipto, más que sólida 
realidad, lugar ideal para basar figuraciones, unas veces celebrativas y 
otras deprecativas, y por tanto para conceptos que no habían nacido 
en su seno. Según los casos, prudente o cruel; opulento o tirano; im­
pío, supersticioso y sabio; infantil y políticamente ejemplar; piadoso y 
cínico. El Egipto de los Antiguos (y hasta el de la Ilustración) es tema 
frecuente de meditaciones varias, pero es fundamentalmente un m un­
do de imposible comprensión.

La genial obra de desciframiento de Champollion a comienzos de 
la época romántica cambió mucho, sin duda, la situación. La posibili­
dad de entrar en contacto directo con las fuentes y con los m onum en­
tos volvía a dar al mundo egipcio la oportunidad de aprovechar ese in­
terés por mundos distintos del clásico que es típico de la época (y bas-
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te recordar, en este sentido, la carta especialmente larga de Champo- 
Ilion a von Humboldt como presentación del sistema y de sus prim e­
ros resultados). Se posibilita así la penetración de la civilización del 
Nilo en los límites de la historicidad. Ya el Descifrador, Champollion, 
saboreaba en su prim er encuentro con los monumentos cuya voz an­
tes que él nadie había escuchado, el desgranarse de una cronología, el 
perfilarse de una estructura social, el organizarse de un lenguaje y de 
una lengua, y comenzaba una obra de recuperación que está todavía 
hoy —y es de suponer que continuará estándolo— in fieri. El abismo 
entre el m undo del antiguo Egipto y nuestraposibilidad de conocerlo, 
la fractura de la que hace poco se hablaba, parece haberse salvado con 
la lectura de estos textos antes vedados y que ahora despliegan su 
montaje.

Con todo, a poco que se consideren las cosas algo más de cerca, no 
es así. Otros universos historiográficos — como la historia de Roma, la 
griega o la medieval— nos llegan ya encuadrados en una larga tradi­
ción que ha valorado repetida e incesantemente la organicidad, inter­
pretando hechos y datos seleccionados intencionadamente cada vez 
en función de un valor determinado, sopesados, contrastados, inter­
pretados, y que constituyen el arsenal común de una confluencia mul­
tivoca de puntos de vista, un borrador de base al cual es preciso refe­
rirse (positiva o negativamente) para apoyar cualquier nueva investi­
gación o narración.

Semejante lastre tranquilizador (y estabilizador) no existe para 
quien se aproxime a la historia egipcia, así como a otras cuyo acceso 
sea análogo al de ésta. No existe aquí, en este marco, un cuadro orgá­
nico que hunda sus raíces en la contemporaneidad y que a la vez se 
haya comparado con toda una tradición historiográfica. En lugar del 
lento m adurar a través de los siglos, ha habido una prim era tentativa 
de reducir a un cuadro razonable datos y noticias que no derivan de 
una opción prelim inar y voluntaria, sino que son, en cierto modo, sim­
ples frutos de la casualidad. Lo que sabemos con certeza sobre el anti­
guo Egipto nos ha sido aportado —físicamente— por el propio Egipto, 
por su tierra tan arqueológicamente fecunda que es capaz de conser­
var y dam os aquello que en otros países es impensable, y, por lo que 
nos interesa, hasta los papeles escritos —los papiros— , es decir, los 
documentos específicos y auténticos a cualquier nivel, desde las cuen­
tas privadas hasta los breves reales y los textos literarios.

No es casual que, desde que se excava en Egipto y se recuperan pa­
piros de la época griega y romana, la historiografía del mundo clásico 
haya enriquecido su temática y sus técnicas de investigación, mostran­
do así a los historiadores del antiguo Egipto la importancia para la in­
vestigación de estos materiales documentales, poniendo a buen recau­
do y sacando a la luz su larga experiencia, y aprovechando la capaci-
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dad de contrastar los resultados de esta autopsia inmediata con los da­
tos de la tradición (datos que, en este caso, van desde las narraciones 
de los historiadores hasta los textos literarios y las grandes compilacio­
nes jurídicas).

Pero en oposición con este cotejo de documentos y fuentes que co­
loca a los primeros en el cuadro de las segundas, para el antiguo Egip­
to las inscripciones, los papiros, las figuraciones llegan como frutos de 
la casualidad, único elemento al cual deben su conservación, más in­
cluso que su descubrimiento. Un papiro se salva porque no ha sido co­
locado en un estrato demasiado húmedo, porque nadie se ha servido 
de él para encender el fuego, porque no ha pasado junto a él una cabra 
que lo royera o porque el excavador ha adoptado las técnicas adecua­
das para recuperarlo, no porque haya sido custodiado en un archivo. 
No lo debe a ningún plan específico que pretendiera salvarlo, transmi­
tiéndolo para una determinada actividad documental. Y el caso es 
idéntico para las inscripciones, que nos dan infinidad de datos perte­
necientes desde a miembros reales hasta a individuos privados. Que 
hay que leer estas inscripciones —en las noticias que dan— teniendo 
en cuenta la ideología subyacente es obvio; pero demasiado a menudo 
nos falta el punto de referencia desde el cual valorar su orientación. Y 
así, demasiado a menudo ha ocurrido que, ante esta incertidumbre, 
los relatos de empresas regias u otros textos aparentemente narrativos 
han sido aceptados en su valor literal por los historiadores modernos, 
mientras que un lector egipcio habría sabido instintivamente (o, me­
jor, gacias a su cultura) valorar adecuadamente su más auténtico valor 
de tipificación γ  de símbolo respecto a la relativa insignificancia del 
hecho adoptado como ocasión o incluso como pretexto.

En toda su irrefrenable necesidad de escribir, el antiguo Egipto ra­
ras veces — ¡sí, sólo raras veces!— tuvo la tentación de autodescribir- 
se, de teorizar sus estructuras, de recoger su patrimonio histórico o ju­
rídico: de sí ha testimoniado, más bien, a través de un continuo flujo 
de noticias concretas, personalizadas, en una polvareda de datos ca­
rentes de una cohesión que nos corresponde a nosotros intentar dar­
les. Sucede así que con el mundo egipcio se tiene a la vez una intimi­
dad desusada con otros mundos antiguos que lo liga a nosotros a tra­
vés de vivos detalles, y una incertidumbre del cuadro general, cuyos 
perfiles huidizos se recomponen según sucesivas —y distintas— con­
venciones historiográficas.

Estas cautelas preliminares, si fueran coherentes, deberían disua­
dimos de todo intento de entrar en el mundo del Nilo y hacer que nos 
limitáramos a aceptar, como máximo, por todo lo que tiene de valores 
supratemporales, su experiencia artística despojada de historicidad. 
Demasiado poco, ciertamente, como bien sabe quien tenga un míni­
mo de experiencia egiptológica.
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Antes que nada, la mole misma de las ruinas de esa civilización es 
tan imponente que acaba teniendo un significado per se. Durante poco 
menos de treinta y cinco siglos, se han acumulado residuos y sedimen­
tos de hechos concatenados entre sí por un hilo conductor identifica- 
ble, evidentísimo en algunos momentos y más débil en otros, pero que 
siempre se puede discernir. Y siguiendo este hilo —más bien, estos hi­
los, porque, naturalmente, hay más de uno— , este mundo acabado ad­
quiere la posibilidad de un orden, pone en evidencia modos de ser, 
problemas del devenir.

De una experiencia tan acabada, la valoración ha terminado por 
ser doble: por un lado, se ha integrado en la necesidad de traducir al 
lenguaje de una problemática viva y actual (la nuestra) aquello que 
está expresado en una lengua muerta; por otro, se ha subrayado la di­
ferencia íntima de valores que debe atribuirse a aquello que se presen­
ta como palmario y obvio. Ante estas dos actitudes opuestas de conoci­
miento, no se trata tanto de elegir entre una y otra, como de compro­
bar cada vez qué resultados dan —cada una por su parte— estas apro­
ximaciones, y de dar así la plasticidad necesaria a lo que de otro modo 
quedaría como pálida documentación.

No se puede dudar que, en muchos aspectos, el mundo egipcio se 
nos m uestra singularmente moderno: la familia tiene una estructura 
ligera (fundamentalmente padres e hijos), en oposición al peso de una 
estructura tribal que une por la sangre a individuos lejanos, obligándo­
les a una solidaridad automática; el sistema hereditario reparte los bie­
nes entre cónyuge superviviente e hijos en partes fundamentalmente 
iguales; en el campo del derecho privado, una voluntad libre y docu­
mentalmente expresada tiene valor autónomo, y la mujer tiene una 
personalidad jurídica que le permite hacer testamento o prestar testi­
monio sin necesidad de tutor de ningún tipo; no existe el concepto de 
desquite personal mediante la venganza (falta, incluso, una palabra 
para designarla), e incluso en el mito las disputas entre los dioses están 
representadas ante un tribunal. Y, pasando a hechos más generales, la 
estructura del Estado sobre una base territorial, su naturaleza —en 
potencia— de imperio universal, la meticulosidad de una administra­
ción que se organiza según una escala jerárquica bien definida, el peso 
de la vida civil colectiva (hasta las huelgas en defensa de los derechos 
propios) son todos elementos que en esta medida y con esta claridad 
de rasgos nos muestran un Egipto tan inmediatamente comprensible 
que acabamos perdiendo el sentido de la individualidad específica de 
estos rasgos.

Para poner un ejemplo: el centralismo del Estado en la sociedad es 
lo que explica la potencial igualdad entre hombre y mujer (y, en gene­
ral, entre los ciudadanos), la ausencia de una mentalidad tribal, la po­
sibilidad de grandes obras colectivas, la organización a escala nació-
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nal de la actividad y de la productividad agrícola, la importancia de la 
ley como elemento dirimente de los litigios, la unidad lingüística y cul­
tural, etc. Son los datos que nos definen un mundo aparentemente 
transferible a nuestro modo de pensar, y no tener en cuenta esta reali­
dad sería, de hecho, no sólo injusto, sino errado.

Pero ¿cómo no recordar, a la vez, que «Estado», en concreto, en 
Egipto se dice «Faraón», es decir, que es una concepción que tiene un 
valor mitológico, que se suma (o mejor completa) al racional? La obli­
gación de atender a la vez estas dos exigencias, la genéricamente ra­
cional y la característicamente mítica, equivale a lo que le sucede a 
quien traduce de una lengua extranjera a la propia: debe, por un lado, 
cuidar de com prender (para transmitirlo) el significado de lo que se 
expresa, pero debe sentir, sobre todo, el valor y la autonomía expresi­
va de la lengua original. Así, tenemos ante nosotros, igualmente vivas, 
dos exigencias opuestas que nos llevan a captar una sola realidad, vista 
desde el exterior en lo que puede significar, y desde el interior en lo 
que es.

Pero por debajo (o por encima, según la postura que se adopte) de 
este problem a de comprensión y de clave de comprensión, se halla, 
sólida y fundamentalmente, la suma de la documentación. Fragmen­
taria, casual, carente de un marco, dispar. Quien se apreste a la lectura 
de los ensayos que presentamos, tal se la encontrará, y más de una vez 
sin el afeite de una restauración confortadora. Advertirá su consisten­
cia desigual, pero entenderá también para qué fines y en qué medida 
se puede confiar en ella.

Es evidente que, desde la concreción de los hechos individuales 
identificables con seguridad, sería arbitrario (digamos, incluso, es ar- - 
bitrario, porque continuamente, por omisión, lo hacemos) deducir 
una historia de acontecimientos. El dolor de muelas de Amenofis III 
confirmado por el examen necroscópico de su momia, la alegría del 
infante Pepi II por el anuncio de la inminente llegada de un enano 
danzarín del centro de Africa, confirmado por el texto de la carta del 
pequeño rey, las numerosísimas minúsculas curiosidades o notables 
informaciones que ocasionalmente nos llegan, no logran constituirse 
en una historia coherente de hechos, pues son tan fragmentarias que 
no pasan de modestos retazos de relato. Pero otro tanto se puede decir 
de las relaciones de victorias y de empresas de las autobiografías cele- 
brativas, que, en cambio, como hemos señalado, sobrepasan el dato 
narrativo con una intención distinta de la documental.

Estas aparentes limitaciones no quieren decir, sin embargo, que no 
nos sea posible trazar y com prender otra historia, la de las estructuras, 
a menudo orgánica, que se presenta a los estudiosos modernos cada 
vez más como la simultáneamente posible y racional.

Sucede así que este mundo egipcio, hecho todo de expresiones y



testimonios personales, se transfiere, en cambio, a un complejo típica­
mente coral, para nuestra seguridad y serenidad de historiadores. 
Es el precio que se debe pagar para salir del anecdotario divertido, y a 
veces apasionante, pero que es al fin y al cabo incapaz de salir de sí 
mismo.

Los ensayos recogidos en este volumen ostentan de hecho en sus tí­
tulos un planteamiento separadamente tipificador. No obstante, al 
aproximamos más, se descubre que su suma sirve para com poner una 
representación prismática de una única realidad, aquella que en la ci­
vilización egipcia posee, con mucho, el mayor peso: la institución del 
Estado. De cada uno de los personajes que dan título a los distintos ca­
pítulos, no se indaga sobre «quién es» sino sobre «qué hace». Funcio­
narios, campesinos, escribas, soldados, sacerdotes, esclavos, desarro­
llan cada uno una actividad fundamentalmente complementaria de la 
de los otros, realizan una tarea necesaria para hacer funcionar la es­
tructura social en la que están inmersos.

Tenemos ante nosotros así, en realidad, la descripción de una úni­
ca realidad historiográfica, y tal que excluye forzosamente, por tanto, 
muchas de las más profundas actividades egipcias: el arte, la especula­
ción religiosa, la experiencia moral, no aparecerán sino de soslayo, 
quedando primado el hilo conductor de la identificación, de la racio­
nalidad y de la laicidad (si tiene sentido emplear estas palabras en este 
marco) que regulan las relaciones entre los hombres en el antiguo va­
lle del Nilo. Es un empobrecimiento respecto a un cuadro que podría 
ser más complejo, pero cree en una univocidad que se proclama en el 
título y no empuja al lector a aventuradas figuraciones.

Es, pues, evidente la aspiración de esta obra: hacer com prender en 
la medida de lo posible el Egipto antiguo en relación con el mundo 
cultural en el que vivimos nosotros, manteniendo claras, no obstante, 
esas perspectivas de distanciamiento que le permitan ser afín y a la vez 
distinto.

Pero debo añadir que, como coordinador del volumen, me he pro­
puesto otra sutil experiencia didáctica. Se ha invitado a colaborar en él 
a estudiosos de distinta procedencia y de distintas edades. Las diferen­
cias de formación cultural de los autores de los distintos ensayos, su 
diferente empleo de un mismo material, su idiosincrasia sin más, res­
quebrajan quizá un cuadro que uno se imaginaría unitario. Pero ¿por 
qué esconder que nuestra disciplina no allana la investigación en una 
sola perspectiva; que cada estudioso aporta conceptos, motivos de in­
vestigación, pasiones que tiñen inevitablemente su obra, y esto tam ­
bién un poco más de lo que suele suceder en otros campos, donde una 
larga maduración de su conocimiento encierra en perspectivas más rí­
gidas al menos ciertos rasgos generales?

Al final de esta serie de ensayos, el lector deberá tener un sentido

18/Sergio Donadoni
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bastante preciso de lo que ha sido la sociedad egipcia en su desarrollo 
como conjunto de hombres que tienen como ideal el de actuar juntos, 
y a la vez el sentido de que hacia esta lejana realidad se puede mirar 
para buscar cosas distintas, y si esas cosas distintas aparecen, eso ates­
tiguará, sobre todo, su riqueza vital: las contradicciones y las incerti- 
dumbres son más fecundas y.verdaderas que las perennes y seguras 
unanimidades. A condición de querer e intentar superarlas: y éste es el 
sentido de nuestro trabajo.

i Ricorsi, septiembre de 1990
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Campesinos son todos aquellos que viven de la tie­
rra gracias a su propio esfuerzo.

W a l t e r  A . R a l e ig h

Desde tiem po inm em orial, y aún hoy en día, Egipto ha sido, prim or­
dialmente y ante todo, un país agrícola. La agricultura ha sido siempre 
labase de su economía, su bienestar y su prosperidad, habiendo de­
pendido durante toda su larga historia de la producción de la tierra. 
Fue el cultivo de ésta o, en último término, el continuo, perseverante, 
agotador, oscuro, a menudo despreciado y siempre mal recompensa­
do esfuerzo del labrador el que hizo posible todos los logros que die­
ron a Egipto una posición señera entre las naciones de la Antigüedad 
preclásica. Detrás de las pirámides de Gizah, las siringas de Tebas, las 
estatuas colosales, los obeliscos y grandiosos templos que asombraron 
a los visitantes de Grecia y Roma del mismo modo que asombran a los 
turistas actuales; detrás de las joyas delicadamente trabajadas, los finos 
tejidos de hilo, el mobiliario y objetos de todas clases hoy dispersos en 
múltiples colecciones por todo el mundo; detrás de la riqueza y bie­
nestar de sus clases altas en el hogar, sus conquistas militares, su ex­
pansión comercial, su influencia y prestigio en el exterior, y de hecho 
todo el legado egipcio a la humanidad, estuvo el sudor de la frente del 
campesino.

Durante los tres milenios de historia de Egipto bajo el dominio de 
los faraones, el campesino fue la columna vertebral de la nación. Y, 
sin embargo, nuestro conocimiento de él y de su clase es desigual, im­
perfecto y parcial. No sabemos nada de él de forma directa, es decir, a 
partir de documentos provenientes de él mismo. Esto es lamentable,
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pero no sorprendente. Completamente analfabeto, no dejó ninguna 
relación escrita acerca de los aspectos esenciales de su vida y persona, 
sus ilusiones, esperanzas y qué pensaba de su humilde condición y tris­
te suerte. Era el último peldaño en la escala social, una molécula de la 
enorme masa de gente que constituía el grueso de la población de 
Egipto. Pasaba, luchando, una vida de penuria, privaciones e intenso 
esfuerzo, y moría sin dejar ninguna huella en el mundo; su cuerpo se 
abandonaba en el borde del desierto o, con suerte, se depositaba en un 
agujero poco profundo practicado en la arena y sin la más mínima lá­
pida que recogiera su nombre.

Cuanto sabemos del campesino egipcio proviene de escritos epi­
gráficos —literarios y no literarios— y fuentes arqueológicas.

La documentación epigráfica consiste en testimonios iconográfi­
cos y escritos —pinturas, relieves, textos— conservados en su mayo­
ría en las tumbas de sus señores y de la gente rica de entonces, desde la 
época de las pirámides hasta el período grecorromano.

Pueden encontrarse pasajes que hablan de su vida y circunstancias 
aquí y allá en unas cuantas composiciones literarias, principalmente 
de los imperios Medio y Nuevo, así como en los autores clásicos, prin­
cipalmente los griegos Herodoto, Diodoro Siculo y Estrabón, que 
m encionan en sus libros numerosos detalles de las actividades rurales 
'que se llevaban a cabo a lo largo del Nilo; éstos, aunque recogen las 
condiciones de los últimos tiempos, cuando la civilización faraónica 
—que contaba ya con casi tres mil años— era sólo una sombra de su 
lejano auge y se acercaba a su fin, poseen un estimable valor. También 
nos proporcionan muchos datos los documentos no literarios escritos 
en papiro acerca del modo de vida y las actividades del trabajador del 
campo egipcio. Gozan de especial importancia dentro de esta catego­
ría de fuentes los papiros en demótico y griego, que nos han llegado en 
gran número; claro está que se relacionan con acontecimientos de la 
época ptolemaica y romana, pero, con todo, las situaciones y escenas 
de la vida rural que documentan pueden proyectarse con confianza 
hacia el pasado, incluso a un pasado remoto, como veremos un poco 
más adelante.

También posee gran valor el material arqueológico, pues consiste 
en herramientas agrícolas, como cestas de simiente, azadas, arados, 
hoces, palas para aventar, los auténticos aperos que el labrador egip­
cio utilizaba para su trabajo en el campo, por no mencionar utensilios 
comunes relacionados con él, como cuerdas, cestas y cedazos, que 
nos han llegado en gran variedad de formas y procedentes de distintos 
períodos, así como maquetas en madera a pequeña escala, estucadas y 
pintadas, que reproducen con singular realismo diversas escenas de la 
vida rural.

Sin duda, las fuentes de que disponemos están muy desigualmente
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distribuidas por lo que respecta a su período y localización; pese a esta 
circunstancia, nos parece posible presentar un cuadro relativamente 
coherente de varios aspectos de la vida campesina que esperamos no 
esté demasiado alejado de lo que era la realidad. El lector no debe de­
jar de tener presente que los egipcios constituían en general un pueblo 
muy conservador y que las tareas agrícolas y el campesinado son de le­
jos, y siempre lo han sido, los elementos más conservadores y más len­
tos a la hora de cambiar en cualquier sociedad. En relación con la 
agricultura egipcia y la vida del pueblo relacionado con ella, lo que 
vale para un período cuadra en muchos aspectos esenciales para 
otros. Los aperos más sencillos, una vez se desarrollaron, continuaron 
utilizándose sin apenas modificaciones durante siglos; los trabajos 
agrícolas representados en la tumba de Petosiris, que data aproxima­
damente del 350 a.C., difieren, pero poco —y acaso ni siquiera eso— , 
de las labores ilustradas en mastabas del Imperio Antiguo construidas 
alrededor de veintitrés o veinticuatro siglos antes. La difícil vida, cir­
cunstancias, cuidados y quehaceres diarios del campesino egipcio pa­
recen haber cambiado poco de un extremo a otro del largo período di­
nástico e incluso desde entonces hasta nuestros días, en que la intro­
ducción de métodos de regadío mejorados, la electricidad y, sobre 
todo, la conclusión de la presa de Saad El-Ali, o «presa alta», cerca de 
Asuán en 1972 comenzó a alterar el modelo y ritmo tradicionales de 
cultivo en todo el país. También a causa de este carácter conservador 
y, por así decirlo, inmutabilidad de la agricultura egipcia, los testimo­
nios de historiadores árabes, como Mowañaq-Eddin Abd El-Latif 
(1162?-1231) y Taqi Ed-Din El-Maqrizi (1364-1442), los relatos de los 
europeos que viajaron por Egipto durante los siglos xvu, xvm y xix, y, 
por último, aunque no por ello menos importantes, los trabajos acerca 
de los usos y costumbres de los egipcios modernos llevados a cabo por 
agudos observadores, como los científicos que acompañaron a la fuer­
za expedicionaria de Napoleón a Egipto en 1798, y en los últimos años, 
antropólogos y etnólogos profesionales, como Winifred Susan Black­
man y Nessim Henry Henein, han incrementado asimismo en no poca 
medida nuestra comprensión y conocimiento del campesinado du­
rante la época faraónica.

Desde su nacimiento hasta su muerte, el campesino se hallaba vin­
culado de forma ineludible a la tierra que trabajaba, quienquiera que 
fuese su dueño. El sistema o régimen de tenencia de la tierra cambia­
ba de cuando en cuando, de acuerdo con las vicisitudes políticas de la 
nación, pero es muy poco probable que tales cambios alteraran nota­
blemente ni su calidad de vida ni la naturaleza y rutina de sus tareas. 
En definitiva, le resultaba indiferente trabajar en las tierras reales del 
faraón, en campos propiedad de los templos o bien en la hacienda de 
algún gran terrateniente, salvo por el hecho de que el campesino al
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servicio de ciertos templos podía tener, la esperanza de librarse de la 
prestación personal; hablaremos de esto más adelante.

Lo que afectaba de forma vital al trabajador de la tierra y, de hecho, 
a toda la nación exa la crecida anual del Nilo, que.regaba y.fertilizaba 
la tierra. Llegaba y se iba con infalible regularidad en los meses de es­
tío. Resultado de las grandes lluvias del Africa subtropical y del deshie­
lo de las montañas etíopes, la crecida hacía acto de presencia en 
Asuán en el mes de junio y, no existiendo presa o dique que lo impidie­
ra, continuaba su curso, llegando a Menfis aproximadamente tres se­
manas después. En un prim er momento penetraba las tierras de culti­
vo sin ruido, por decirlo así, mediante un lento proceso de infiltración 
que rellenaba hondonadas y marismas y empapaba el suelo desde aba­
jo. A mediados de julio el nivel del río empezaba a crecer rápidamente 
y las aguas, desbordando los márgenes, cubrían la tierra dos o tres m e­
tros o más. De mediados de agosto a mediados de septiembre todo el 
valle se hallaba inundado, dando la impresión de ser un lago prolonga­
do y sinuoso salpicado por las aldeas y pueblos construidos en los pun­
tos más altos. A continuación, la inundación iba descendiendo gra­
dualmente y para finales de octubre ya había desaparecido, dejando la 
tierra bien empapada y, sobre ella, una capa de limo o sedimento os­
curo rico en detritos orgánicos y sales minerales, nutrientes naturales 
de la tierra que nada tenían que envidiar a los mejores fertilizantes mo­
dernos. Dejaba también depósitos de agua dispersos por los campos, 
las «cuencas» o depresiones, que, completados con una compleja red 
de arroyos, canales y acequias abiertos por el hombre, formaban un 
sistema de regadío, el llamado «regadío de estanque», atestiguado ya 
en el período predinástico y utilizado en Egipto desde entonces de for­
m a ininterrumpida durante mucho tiempo: se seguía utilizando en el 
Alto Egipto durante la década de 1960.

H erodoto y Diodoro se m aravillaron ante la crecida del Nilo y 
sus benéficos efectos sobre la agricultura. El padre de la Historia es­
cribió:

No hay hom bre en el m undo que obtenga el fruto de la tierra con tan poco 
esfuerzo. No necesitan abrir surcos en la tierra con el arado, ni escardar ni 
hacer ninguna de las labores que todos los dem ás hom bres deben efectuar 
para sacar adelante el cultivo. El río crece espontáneam ente, riega los cam ­
pos y, después de regarlos, se retira o tra vez. Entonces todo el m undo siem ­
bra su parcela de tierra  y suelta a los cerdos por ella para que entierren  las 
semillas, tras lo cual lo único que tiene que hacer es aguardar el tiempo de 
la cosecha. Los cerdos tam bién le sirven para trillar el grano, que luego se 
lleva al granero. (Herodoto, 2, 14.)

Diodoro, por su parte, declaraba que el Nilo superaba a todos los 
ríos del m undo en sus dádivas al género hum ano, y añadía que las



El cam pesino/27

aguas de la crecida, llegando con mansa fuerza, traían consigo limo 
fértil y em papaban los campos, haciendo las tareas del agricultor 
más livianas y provechosas. Xan.prontQcomo las aguas.se retinaban, 
los campesinos empezaban a trabajar en el suelo que la inundación 
había dejado blando y húmedo; _s£inbnar.y cßsechar era todo lo que 
había que hacer:

La mayoría no hacen más que esparcir la semilla, m eter el ganado en los 
campos, y utilizarlo para enterrarla: a los cuatro o cinco meses, el cam pesi­
no vuelve y recoge la cosecha. Algunos trabajan la tierra con pequeños ara­
dos lim itándose a rem over la superficie del húm edo suelo, y cosechan luego 
grandes cantidades de grano sin demasiado gasto ni esfuerzo. En general, 
cualquier trabajo agrícola supone para otros pueblos gran cantidad de gasto 
y trabajo, pero sólo los egipcios recogen la cosecha con tan poco em pleo de 
bienes y m ano de obra. (Diodoro, 1, 36.)

La idílica visión que am bos tenían del m undo agrícola en el país 
del Nilo, aunque errónea, es explicable. Herodoto y Diodoro venían 
de una tierra  donde era necesario m uchísimo esfuerzo para arran­
car una m agra cosecha a un ingrato suelo rocoso y lo que vieron les 
impresionó: tierras fértiles regadas por un caudal extraordinario, 
buen clima, cosechas abundantes, variedad de productos. Para 
ellos, Egipto era un Eldorado agrícola. No lo era. Cualquier fellah 
de la antigüedad (y, para el caso, de nuestros tiempos) podría haber­
los desengañado.

El fenóm eno natural de la oree i da y descenso de las aguas del 
Nilo se daba con predecible regularidad, cada año y siem pre en la 
misma época. Lo que no siem pre era igual-era-el volum en de la c re­
cida, la altura que alcanzaba la inundación, lp cual era crucial, ya 
que podía trae r o la dicha o la catástrofe. Poca agua —un «Nilo ba­
jo»— o demasiada —un «Nilo alto»— significaban un mal año para 
todo el país. Si el río no alcanzaba la altura m ínim a como para regar 
toda la tierra  cultivable, no.se podría labrar la tierra suficiente para 
la siguiente cosecha y sobrevendrían de forma casi inevitable el 
hambre-y-las dificultades —lo que los egipcios llam aban un «año de 
escasez». Una crecida excesiva resultaba todavía más desastrosa, 
pues destruía la red de d iquesy canales que distribuía el agua y cau­
saba con frecuencia num erosas pérdidas hum anas, así como de cu l­
tivos y animales; además, com o observó Plinio el Viejo (5, 10, 58), 
un exceso de agua tardaba demasiado en retirarse, dejando poco o 
ningún tiem po para la siembra, la germ inación y la cosecha antes 
de que se produjera la siguiente crecida. El campesino sabía todo 
esto de sobra, pues era el prim ero que tenía que padecer los capri­
chos del Nilo. Aun.çuandp.el nivel de la inundación hubiera sido el
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óptimo («gran Nilo», lo llamaban), alcanzándose la altura que por 
experiencia se sabía productora de los mejores resultados, el culti­
vo no se podía dejar al azar. Hapi, la encarnación divina del río c re­
cido, había sido generoso y había bendecido la tierra y estaba muy 
bien dedicarle himnos de alabanza y gratitud. Pero su generosidad y 
gracia solas no podían hacer crecer las mieses. Hacía falta tam bién 
que el hom bre trabajara y se esforzara m ucho en los campos. Dii fa­
cientes adiuvant. El campesino egipcio era más consciente de ello 
que el agricultor más experto, pues m ientras que otros proferían ó r­
denes y repartían instrucciones, era él quien hacía el trabajo.

Las sem anas que seguían al retroceso de la crecida eran de m u­
cho trabajo. Los canales, diques y com puertas atascados de barro, 
dañados o com pletam ente arrastrados por el agua habían de repa­
rarse o reem plazarse, ya que eran esenciales para el adecuado fun­
cionam iento del sistema de ragadío de estanque. Poner a punto el 
sistem a requería que el cam pesino trabajase con el máximo esfuer­
zo y celeridad, pues la operación debía concluirse lo más rápida­
m ente posible, antes de que la tierra se secara del todo: la labor con 
la azada y el arado, que junto con la siem bra seguía y cerraba la p ri­
m era etapa del ciclo agrícola, resultaba m ucho más fácil cuando el 
suelo todavía estaba fangoso, blando y húm edo; con toda seguridad, 
el sol egipcio no dejaba que estuviera así m ucho tiempo.

La azada egipcia típica consistía en una pieza plana de madera, 
que era la hoja, inserta transversalm ente en el extrem o de un m an­
go del mismo material y unidos ambos por una cuerda trenzada que 
hacía las veces de travesaño, adoptando el conjunto de la tosca he­
rram ienta el perfil de una A con una pata más corta que la otra. Ha­
bía tam bién azadas de una sola pieza, talladas directam ente de ra­
mas con forma de horca. Descendiente de la azada, el arado no era 
m enos elem ental que su ancestro, y cabe pensar que en un princi­
pio no fuera más que una ¿izada grande que en un prim er m om ento 
habría arrastrado un hom bre con una cuerda y posteriorm ente bue­
yes. El arado com ún del cam pesino egipcio, prácticam ente el mis­
mo durante todo el período dinástico y aun m ucho después, se utili­
zaba ya en el Im perio Antiguo; consistía en un dental o reja hecho 
de m adera que abría el suelo, forrado a veces con una cubierta m e­
tálica; éste iba atado al extrem o inferior de una larga vara de m ade­
ra inserta en el extrem o opuesto o delantero a un yugo de m adera 
en forma de barra transversal, que se am arraba a los cuernos de los 
bueyes por medio de una cuerda. Con todo, en ocasiones el agota­
dor trabajo de tirar del arado lo llevaban a cabo hom bres, y no ani­
males de tiro. En algunos casos la reja se prolongaba hacia arriba en 
su extrem o opuesto para term inar en un asa, pero era más frecuen­
te que hubiera dos, situadas en el extrem o inferior de la vara. Ya
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fuera sencilla o doble, parece que el asa se utilizaba más para hun­
dir la reja en el suelo que para guiar el arado.

No era frecuente que el cam pesina arara solo. Casi siem pre lo 
hacía con otro, que guiaba los bueyes y los aguijaba con un palo o 
un azote y voces. Otros hom bres se ocupaban de preparar la tierra 
para la siem bra rom piendo con la azada los com pactos terrones de 
tierra negra. También estaba el sem brador, con una bolsa o cesto de 
m im bre colgado al hom bro, sacando de él puñados de simiente y es­
parciéndolos por el suelo húm edo. Si iba delante del arado, los bue­
yes la pisaban, m ientras que la reja la hundía aún más. Cuando el 
que arrojaba la simiente iba junto al arado o detrás de él, se encarga­
ba de hundirla un rebaño de ovejas o cabras que se llevaba a los 
campos recién sembrados y a las que un cam pesino anim aba a m o­
verse sirviéndose de una brazada de hierba fresca o un puñado de 
grano com o señuelo, m ientras que otro aguijaba a la balante tropa 
con el azote. Pocas veces se utilizaban bueyes y asnos para esta ta­
rea; H erodoto vio a cerdos pisar simiente en el delta.

Las representaciones funerarias que tan vigorosamente retratan 
las tareas del campesino m uestran tam bién al dueño del sepulcro, 
que podía ser un adm inistrador del faraón que supervisara la activi­
dad en las tierras de la corona, o el mayordomo de la hacienda de 
un tem plo o un terrateniente particular. Fuera com o fuera, se le re­
presenta siem pre de un tam año m ucho mayor que los hom bres y los 
anim ales que sudan bajo su mirada. Perm anece de pie con un porte 
digno, casi majestuoso, m odélico, o bien sentado a sus anchas en un 
cobertizo, a resguardo del sol, cerca de un tenderete que constituye 
una despensa bien provista de la cual un siervo le alcanza com ida y 
bebida. Se dice que ha ido a inspeccionar y supervisar, o bien a ver 
sin más cóm o van las cosas en los campos. Es el grand seigneur. Po­
demos estar seguros de que en su vida ha puesto la m ano sobre un 
arado.

Estas escenas a m enudo se ven animadas por pequeños textos 
que reproducen, o pretenden reproducir, palabras que cruzan en­
tre sí los campesinos m ientras trabajan, órdenes y burlas que se diri­
gen los unos a los otros, com entarios acerca del estado de la tierra  o 
el tiempo, amenazas y voces que lanzan a sus animales.

El hom bre que guía la yunta de bueyes les chilla «¡Tirad fuerte!», 
y cuando alcanzan la linde del campo «¡Media vuelta!». Y al que lle­
va el arado: «¡Hunde el arado, húndelo con fuerza!» Uno de éstos ad­
vierte a su fatigado com pañero, que cam ina con desgana delante 
suyo: «Guía, espabila con los bueyes. Ten cuidado. El amo está ahí al 
lado y nos mira.»

Cuatro hom bres que tiran de un arado con cuerdas justo enfren­
te del amo, que les ha m andado por alguna razón no muy clara apre­
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surarse en su trabajo, m urm uran para sí: «Ya trabajamos, míranos. 
No tengas cuidado por los campos, son grandes.» El joven cam pesi­
no que les sigue arrojando sim iente los reprende: «El año es bue­
no», dice, «no falta de nada, es abundante en toda clase de plantas, y 
los becerros son incluso mejores». El viejo que lleva el arado expre­
sa su aprobación: «Eso que dices es verdad, hijo mío.»

Un campesino alardea al tiem po que hunde su azada en la tierra 
en la m isma postura angular en que hoy lo hacen sus descendientes: 
«Haré todavía más trabajo del que pide el amo.» El que tiene a su 
lado no es tan diligente: «Amigo», le dice, «apresúrate para que po­
damos regresar a casa a buena hora».

Como los fellahin actuales, los campesinos del antiguo Egipto 
cantaban m ientras realizaban sus tareas. Un grupo que se dedica a 
sem brar entona el estribillo de una vieja canción:

¡Trabajemos para el señor!
Herm oso es el día y se está fresco,
Con fuerza tiran los bueyes,
El cielo se ajusta a nuestros deseos,
¡Trabajemos para el señor!

El trabajo en los campos era constante y las faenas agrícolas se 
encadenaban, variando en dureza e intensidad, pero sin in terrup­
ción ni fin.

Se ha hecho la siem bra y las mieses han empezado a crecer. En­
tre tanto, las tierras más alejadas del Nilo necesitaban más riego a 
m edida que el suelo se secaba; para ello se utilizaba el agua alm ace­
nada en estanques, naturales u obra del hom bre, que se desviaba a 
los campos según las necesidades a través de acequias o pequeños 
canales que salían de otros mayores alim entados por el agua de 
aquéllos, regulándose el curso y volumen del caudal por com puer­
tas y diques.

Este sistem a exigía atención constante y trabajo duro, pues aun­
que el agua corriera librem ente por canales bien conservados, no 
fluía hacia arriba, y el campesino había de regar el suelo que se ha­
llaba en un plano más elevado llenando del precioso líquido volu­
minoso cántaros de arcilla que había de cargar al hom bro. Así lo 
hizo durante siglos, pues hasta el Im perio Nuevo no se inventó un 
sencillo artefacto para elevar el agua por medios m ecánicos, el sha- 
duf, atestiguado por vez prim era en el siglo xv a.C. y utilizado desde 
entonces en Egipto.

El shaduf está formado por dos pilares de unos dos m etros cada 
uno, unidos cerca de su extrem o más alto por una corta viga de m a­
dera. Sobre ésta se cuelga una larga pértiga con un recipiente para
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el agua en un extrem o y en el otro un terrón  de arcilla grande y pe­
sado que hace de contrapeso. Un hom bre al borde del agua hunde el 
recipiente en el río o en un canal y, una vez que está lleno, deja que 
el contrapeso lo eleve hasta el canalón o canal alim entador que 
conduce el agua a los campos. El shaduf iba bastante bien, pero ti­
rar del recipiente, levantarlo y vaciarlo una y otra vez durante todo 
el día, todos los días, hundido hasta los tobillos en el fango de la ori­
lla y cubierto de salpicaduras de barro, constituía un trabajo peno­
so, malsano.

La rueda hidráulica o noria, sagiah en árabe, no hizo acto de p re­
sencia en Egipto hasta el período ptolemaico; llegó tarde, pero lo 
hizo para quedarse. Emitiendo un sonido quejum broso y chirriante, 
movida lentam ente por un buey o una vaca encapuchados, a veces 
un camello, al que un hom bre o un chico hacen dar vueltas una y 
otra vez, la sagiah constituye un rasgo característico del paisaje ru ­
ral egipcio aún en nuestros días.

Cuando la mies crecía, el campesino tenía otras preocupacio­
nes. El libro del Exodo nos habla de súbitas torm entas de truenos y 
granizo que destruían en Egipto el grano en espiga, seguidas por nu­
bes de langostas que devoraban a continuación «todo lo que el gra­
nizo había dejado» (Ex., 9, 22; 10, 12). Aunque el campesino no su­
fría con dem asiada frecuencia estas desgracias y nunca, creemos, 
torm entas com pletam ente devastadoras com o las que se dice que 
provocó el viejo Yahveh sobre las tierras del faraón, frente a los ele­
mentos im placables y los insectos voraces se hallaba indefenso. Las 
aves m erodeadoras que rondaban sobre los campos y huertas en 
busca de semillas, grano, fruta o cualquier otra cosa verde que picar 
y com er constituían un incordio incesante. Pero, cuando menos, el 
campesino podía solucionar esto de forma más o menos satisfacto­
ria. Hombres y niños diseminados por el campo y las huertas las es­
pantaban con gritos, hondas y agitando palos y trapos; al mismo 
tiempo, para las aves que se posaban, ya fuera solas o en bandadas, 
se colocaban diversas clases de redes, bien fijas, bien de resorte. 
Otra am enaza que pendía continuam ente durante los períodos de 
crecim iento y cosecha sobre los campos labrados eran las introm i­
siones de ganado procedente de las cercanas tierras de pasto. Ya en­
trara por sí solo, ya guiado por un peón poco escrupuloso pertene­
ciente a una granja vecina, los anim ales lo destrozaban todo con sus 
pezuñas y su apetito. Para prevenir estas irrupciones el campesino 
patrullaba su campo él mismo, ayudado quizá por algunos com pa­
ñeros y niños aquí y allá en su tarea de vigilancia. Estas medidas po­
dían ser muy efectivas a veces, pero nunca proporcionaban una com ­
pleta seguridad.

Cuando las espigas empezaban a am arillear y a aproxim arse el
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tiem po de la cosecha, otra plaga, y ciertam ente no la m enos lace­
rante en la sufrida carne del campesino, aparecía: los inevitables 
inspectores tributarios, con su comitiva de agrim ensores, escribas y 
siervos, que recorrían los campos m idiéndolos y calculando su p ro ­
ducción para establecer el tributo que el cam pesino habría de pagar 
a aquel que fuera dueño de los campos que cultivaban: la corona, 
una institución religiosa o un terrateniente.

A continuación llegaba la cosecha, la época más dura del año 
para él. Los principales cultivos eran el trigo, la escanda, la cebada y 
el lino. El cultivo de cereales tenía especial im portancia, ya que se 
utilizaban para hacer pan y cerveza, com ponentes básicos de la die­
ta egipcia, además de ser los pilares de la econom ía del país. El cul­
tivo del lino, en cambio, proporcionaba fibra y semillas a las que se 
daba num erosos usos.

La mies se cortaba cerca del extrem o superior con una hoz de 
m ango corto fabricada en principio de m adera y provista de una 
hoja curva en la que se insertaban pequeñas piedras en forma de 
dientes de sierra que servían de filo. Hechas de bronce en el Im pe­
rio Nuevo, fueron reem plazadas por hoces de hierro en el período 
tardío. El segador, casi com pletam ente erguido, sujetaba con una 
m ano los tallos y cortaba con la o tra justo por debajo de las espigas, 
dejaba éstas en el suelo y se desplazaba a por más. Los rastrojos se 
dejaban muy altos y probablem ente se recogían más tarde y se em ­
pleaban com o forraje y com bustible, así como para fabricar adobes 
y tejer cestas —decim os «probablemente» porque no existe ningu­
na prueba fehaciente de lo que se hacía con ellos. Detrás de los sega­
dores venían los espigadores (en las representaciones funerarias, 
éstos son mujeres y niños), que recogían la mies del suelo y la lleva­
ban a un extrem o del campo, donde se m etía en sacos, cestas o gran­
des redes que, bien cargados por los mismos braceros o a lomos de 
asnos, se transportaban sin dem ora a la era.

Situada probablem ente cerca de la aldea, la era consistía en un 
área más o m enos circular de tierra batida donde se esparcía la 
mies, que era pisada por bueyes o asnos o batida con horcas y azotes 
para separar el grano de la cascarilla.

La siguiente operación, el aventam iento, tam bién se llevaba a 
cabo allí. La mies pisada se lanzaba al aire con ayuda de palas poco 
profundas de madera; entonces el grano caía al suelo, m ientras que 
la paja, más ligera, era arrastrada por el viento.

En este punto del proceso llegaba otra vez el inevitable escriba, 
con su paleta y su tablilla para tom ar nota exacta, a efectos tributa­
rios, de la producción de la cosecha, que era m edida en su presen­
cia antes de que el grano limpio, metido en sacos, se llevara a alm a­
cenar al granero.
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A los cultivos básicos cerealistas de trigo, cebada y escanda, los 
seguía en im portancia el cultivo del lino. Este podía cosecharse en 
distintas épocas, dependiendo de cuál fuera a ser su empleo. El lino 
para hacer hilo de calidad era m ejor cogerlo cuando todavía no es­
taba m aduro, con botones rojos coronando los tallos color verde os­
curo, ya que en esa fase las fibras son flexibles y suaves, m ientras 
que cuando la planta está crecida com pletam ente, ya de color par- 
doam arillento, las fibras son duras, adecuadas entonces para hacer 
tejidos ordinarios y resistentes, cestos, cuerdas y esteras.

El que cosechaba el lino no lo cortaba, sino que arrancaba toda 
la planta del suelo: cabezuela, tallo y raíz. Se limpiaba a continua­
ción allí mismo y los largos tallos, reunidos en haces, se llevaban a 
desgranar para poder ser objeto más adelante del tratam iento perti­
nente para su empleo en una cosa u otra. Para separar las semillas 
de los tallos, el lino se pasaba a través de un utensilio dentado a 
m odo de peine, que se colocaba oblicuo respecto al plano del suelo. 
Parte de la semilla se guardaba para la siguiente siem bra y parte 
para prescripciones médicas y también, posiblem ente, para hacer 
aceite de linaza. Pero el abrum ado campesino todavía no había aca­
bado con el lino. Aún tenía que poner los tallos en remojo para sepa­
rar los com ponentes leñosos de las fibras, y luego majar, espadar y 
peinar una vez más la fibra para dejarla limpia y flexible, lista para 
hilar.

Y ahora, antes de despedirnos de él, escuchem os de nuevo su 
voz m ientras sigue trabajando dura y tenazm ente en el tiempo de la 
cosecha.

Mientras avanzan, los hom bres que siegan las mieses cantan lo 
que se conoce como un «canto de respuesta», en que un coro con­
testa:

Herm oso es el día que se alza sobre la tierra, 
una fresca brisa se levanta del norte, 
el cielo se adecúa a nuestros deseos,
¡Trabajemos con corazón constante!

Las voces de los que guían a los bueyes y los asnos arreando a las 
bestias a su cargo, con razón a tan sólo por la m era fuerza de la cos­
tum bre — «¡Arre, venga, corre!», «¡Arre, sigue recto, no te vuelvas!», 
resuenan en los campos egipcios en el tiempo de la cosecha y no 
nos dicen gran cosa— , son intem porales y pueden oírse en boca de 
los que bregan con estos anim ales en todo el m undo. Un peón agui­
ja a un asno sobrecargado con gritos y fustazos m ientras su com pa­
ñero, que le sigue conduciendo una pequeña reata, parece compla-
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eido con lo que ve y exclama: «¡Eh, eh, m uchacho, eres grande, 
grande, camarada!»

Un campesino ya m ayor peina lino con entusiasmo, o tal parece, 
ya que pide, fanfarrón, a otro más joven que le lleve otro haz: «¡Tráe- 
me 11.009 gavillas si quieres. Las peinaré todas!» El joven le contes­
ta: «¡Apresúrate y no hables tanto, viejo calvo!»

Hemos sorprendido ya a los peones refunfuñando acerca de la 
falta de consideración de su superior. Ahora encontram os de nuevo 
algunas m urm uraciones sotto voce. Los campesinos están cargando 
en barcazas sacos de cebada y escanda que traen a hom bros desde 
los graneros. Su jefe, que está observándolos, les m ete prisa. Se que­
jan para sí: «¿Es que vamos a pasarnos todo el día cargando cebada y 
escanda? Los graneros están ya tan llenos que el grano les rebosa. 
Las barcazas tam bién están repletas, cargadas a reventar. Y todavía 
nos m andan que nos demos prisa. ¿Es que creen que somos de 
hierro?»

Volvamos ahora a la era para escuchar a un niño que canta 
m ientras hace dar a los bueyes vueltas y más vueltas; chasqueando 
rítm icam ente sobre el lomo de los anim ales, su azote m arca con 
gracia el tiem po en la lenta m archa de los bueyes y en la canción 
que entona:

Trillad por vuestro bien,
Trillad por vuestro bien, 

bueyes,
Trillad por vuestro bien.
La paja que com eréis, 
grano para vuestros am os es.
No os canséis, bien se está, 

bueyes, trillad.

Una m elancólica canción que deja traslucir la resignación del 
cam pesino ante su m ísera suerte, pues si el grano y la paja están ya 
asignados, ¿qué es lo que queda para el joven boyero?

La inm ensa mayoría del campesinado egipcio se dedicaba a los 
cultivos com erciales del país, prim ordialm ente cereales y, en se­
gundo lugar, lino. Pero había otra labor agrícola que ocupaba tam ­
bién a no pocas personas. Muchos campos, grandes y pequeños, se 
dedicaban a la viticultura. La vid se conocía y cultivaba en Egipto 
desde los tiempos más remotos. Los principales viñedos se hallaban 
en el delta y en los oasis de Jarga y Dajla, al oeste, aunque tam bién 
podían encontrarse vides en fincas y huertas pequeñas. En las p intu­
ras m urales funerarias, especialm ente las procedentes del Im perio 
Nuevo, se ven a m enudo escenas de vendimia; m uestran a nuestro
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campesino vendimiando, pisando y exprim iendo la uva, vertiendo 
el mosto en vasijas de barro  en las que se producía la ferm entación y 
sacando a hom bros de la bodega los pesados cántaros de vino.

En la época de la vendimia, en agosto y septiem bre, se recogían 
los racim os de uva m adura y se llevaban en cestas de caña hasta un 
lagar de m adera o de piedra de forma alargada, donde cinco o seis 
hom bres se encargaban de pisarlas. El mosto salía por unos aguje­
ros practicados en aquél y se recogía en una cuba. Luego se cogía la 
masa pastosa de pellejos, pepitas y palos que había quedado en el 
fondo y se m etía dentro de un saco resistente, que se retorcía hasta 
escurrir el zumo que aún contenía. Se dejaba entonces que éste fer­
m entara y se clarificara, lo que hacía de forma natural, por sí solo, 
en grandes recipientes de adobe abiertos. Por últim o se trasegaba a 
unas jarras largas y puntiagudas que se sellaban y etiquetaban ha­
ciendo constar el lugar y año de la cosecha, y que se alm acenaban a 
continuación, a no ser que el vino estuviera destinado al consum o 
inmediato. En este punto podía verse una vez más al odiado escriba, 
que había tom ado ya nota de las cestas de uva que los vendim iado­
res habían sacado del viñedo, apuntando el núm ero de jarras de 
vino en provecho de los recaudadores de impuestos y para mudo 
desaliento del campesino.

A continuación m encionarem os otras tareas al aire libre que 
éste realizaba para ganarse la vida.

Mientras que los privilegiados, entre ellos el propio faraón, iban 
a las marism as y los pantanos para pescar y cazar aves por m era di­
versión, el pobre campesino pescaba y cazaba en ellas para m ante­
ner juntos cuerpo y alm a y llenar la despensa de sus superiores con 
el producto de su esfuerzo. Alguna vez podía pescar con sedal o ar­
pón, pero le com pensaba más hacerlo con distintas clases de nasas 
—entre ellas, una hecha de junco que tenía forma de botella y se las­
traba con piedras— , o con una red más o m enos cónica colgada de 
un bastidor de m adera triangular que podía m anejar con una sola 
mano. Para alcanzar todavía mejores resultados, se utilizaba una 
red de arrastre manejada por varios hombres. Parte de la pesca se 
enviaba inm ediatam ente al m ercado más cercano y parte al señor 
como obsequio, pero en su mayor parte se trataba en el acto: se va­
ciaba, se abría y se ponía a secar colgada en estacas. Posteriorm en­
te, el pescado seco se alm acenaba y se consum ía durante la 
veda.

El rico desdeñaba los toscos aparejos del pescador y usaba úni­
cam ente el arpón para sus capturas. Por la misma razón, cuando sa­
lía a cazar, cosa que hacía tan sólo por diversión, utilizaba una espe­
cie de bastón curvo o bum erang que, garbosam ente erguido sobre 
su ligero bote de papiro, lanzaba a su presa, siem pre con puntería
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excelente si hem os de dar crédito a las representaciones de su tum ­
ba. En este caso, una vez más, el hum ilde cazador que debía m ante­
ner la mesa de su am o bien provista de carne de plum a la capturaba 
de forma menos elegante, pero más eficaz. Entonces, com o ahora, 
se utilizaban para tal propósito pequeñas trampas. No obstante, se 
recurría  con más frecuencia a grandes redes que se podían recoger 
con rapidez. Extendida sobre el suelo pantanoso donde se esperaba 
que los pájaros se posarían, esta clase de redes no requerían más 
que un pequeño grupo de seis o siete, a lo sumo diez o doce hom ­
bres que actuaran con vigor y celeridad. En una sola operación po­
día capturarse un buen m ontón de aves grandes, generalm ente gan­
sos. Se sacaban de la red  uno por uno y se encerraban, en su m a­
yoría, en jaulas cuadradas que se enviaban al m ercado del pueblo o 
al corral del amo, m ientras que otros se sacrificaban en el acto, se 
desplum aban, se ataban y se llevaban a las cocinas del dueño de las 
tierras.

En las extensiones de tierra  pantanosa que bordeaban las m aris­
mas crecían pastos salvajes; allí criaban y cuidaban ganado los rústi­
cos, que llevaban sin lugar a dudas la vida más dura de todo el cam ­
pesinado. Toscos, desgarbados, mal plantados, algunos de ellos cal­
vos, otros con el pelo erizado y barbas enm arañadas, su deficiente 
alim entación había hecho tripudos a unos y desmejorados y m aci­
lentos a otros, y todos estaban consum idos por el esfuerzo constan­
te, la m ala com ida y la insalubridad de su entorno. Los pastores vi­
vían cerca de los pantanos con sus rebaños; no tenían vivienda esta­
ble alguna; una m iserable y solitaria choza de caña los albergaba 
por la noche y contenía todos sus bienes: una estera de caña sobre la 
que dorm ir, un cántaro de agua y un cesto para el pan. Se desplaza­
ban constantem ente para alim entar a su ganado y debían m antener­
se siem pre alerta, ya que si algo le sucedía a éste — que alguien ro­
bara un buey, que una vaca se pusiera enferma, que un becerro  se 
m alograra— siem pre era él el culpable y se le azotaba brutalm ente, 
suponiendo que no le pasara algo peor.

Hasta ahora hem os venido contem plando al campesino egipcio 
casi exclusivamente a la luz de los testim onios epigráficos y arqueo­
lógicos m encionados al comienzo de este trabajo. Volvámonos aho­
ra hacia los testimonios literarios, los escritos de sus coetáneos que 
han llegado a nosotros, y veamos qué nos dicen de él y sus circuns­
tancias. No mucho. El lector hará bien en no esperar nada ni rem o­
tam ente parecido a Los trabajos y los días de Hesíodo o a los tra ta­
dos agrícolas de Catón, Varrón y Columella. Las fuentes literarias 
que pueden atañer a nuestro objeto de estudio son extrem adam ente 
escasas y, con la excepción de un breve relato narrado por un sacer­
dote destituido y  convertido en campesino, que veremos más ade-
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lante, proporcionan todas una vision sum am ente subjetiva: perte­
necen al género denom inado «literatura didáctica» o «literatura sa­
piencial», es decir, com posiciones que tienen un objetivo tácito, 
pero plenam ente definido. Su propósito implícito era poner por las 
nubes el oficio de escriba y denigrar todas las demás ocupaciones, 
para alentar al joven pupilo a- ser diligente en sus estudios y alcanzar 
el cargo de escriba com o recom pensa de sus esfuerzos.

A este género pertenece la Sátira de los oficios, que data del Im ­
perio Medio (h. 2150-1750 a.C.) o quizá incluso antes. En ella un tal 
Duaf o Duaf-Jety, que acom paña a la capital a su hijo, que va a ingre­
sar en la escuela estatal de escribas, le va describiendo durante el 
viaje la m ísera vida que llevan aquellos que se dedican a tareas dife­
rentes. Acerca de los trabajos de la gente del cam po que ahora nos 
ocupa, le dice al hijo las siguientes palabras:

El campesino pasa todo el día lamentándose, 
su voz es ronca com o el graznido de un cuervo.
Sus dedos y brazos supuran y hieden en exceso.
Está agotado de estar en el fango, 
andrajos y harapos son sus ropas.
Está tan bien com o quien se halla entre leones: 
enfermo, se ha de tum bar sobre el pantanoso suelo.
Cuando abandona el cam po y llega a su casa ya anochecido, 
está com pletam ente exhausto por la marcha.

El cazador sufre en extremo 
siem pre que está al acecho de las aves. 
Cuando pasan las bandadas por encim a suyo, 
se queda diciendo, «¡Si tuviera una red!»
Pero dios no se la da a él, 
y se enfada consigo mismo.

Déjame hablarte tam bién de los pescadores, 
su ocupación es la peor de todas.
Brega en el rio, rodeado de cocodrilos; 
siem pre está lamentándose.
Y, sin embargo, es incapaz de decir «¡Ahí hay un cocodrilo!» 
porque el miedo lo ha dejado ciego.
Cuando sale de las aguas que corren veloces, 
exclama «¡Es voluntad de dios!»

No se puede negar que el cuadro carga las tintas, pero, aun con­
cediéndole una buena dosis de exageración retórica, contiene tam ­
bién, sin duda, una dosis aún mayor de realidad; revela, en todo 
caso, la indiferencia de Duaf hacia el campesinado, su absoluto des­
dén por las pobres criaturas cuyo agotador e incesante trabajo le
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m antenía y m antenía a su gente y a toda la nación. Tenemos buenas 
razones para creer que su insensibilidad era com partida por sus 
iguales y superiores (Duaf no pasaba de ser de clase media), pues la 
situación del campesinado antiguo era prácticam ente la m ism a que 
la del fellah m oderno, que hasta la caída de la monarquía, en 1952, 
era despreciado por sus patrones y superiores, que no lo diferencia­
ban de su ganado y le trataban de la m isma forma.

Nos han llegado del antiguo Egipto una serie de papiros que con­
tienen sucesivas recopilaciones de textos didácticos utilizados en el 
Im perio Nuevo en la instrucción de los escribas. Se ocupan de asun­
tos diversos e insisten a m enudo en las ventajas de la carrera de es­
criba y las penas y sufrimientos de otras ocupaciones y profesiones. 
A nosotros nos interesan aquellas efusiones que advierten al apren­
diz de escriba de las miserias de la vida del campesino. El trabajo en 
el cam po era realm ente agotador, las plagas se com ían los cultivos, 
los bueyes que tiraban del arado m orían exhaustos o quedaban atas­
cados en el lodo; aun así, el tributo se recaudaba de forma inexora­
ble. Oigamos al anciano pedagogo:

Sé escriba. Te librará del esfuerzo y te guardará de toda clase de trabajos. 
Te evitará llevar la azada y el zapapico, por lo que no tendrás que cargar con 
ningún cesto. Te salvará de em puñar el rem o y te ahorrará toda clase de 
cuitas.

Déjame recordarte los apuros del campesino cuando llegan los funcio­
narios a averiguar el tributo sobre la cosecha, y las serpientes se han llevado 
la m itad del grano y el hipopótam o se ha com ido el resto. Los voraces go­
rriones llevan la desgracia al campesino. Lo que quedaba de grano, allá en 
la era, ha desaparecido, los ladrones se lo han llevado. No puede pagar lo 
que debe por los bueyes que arrendó y que ahora están m uertos por haber 
arado y trillado en exceso. Y es justo ahora cuando el escriba desem barca 
en la orilla del río para evaluar el tributo sobre la cosecha, seguido por un 
séquito de ayudantes que llevan bastones y nubios con varas de palm era. Di­
cen: «¡Muéstranos el grano!» Pero nada hay que m ostrar y el cam pesino es 
golpeado sin compasión. Luego lo atan y lo tiran de cabeza a un estanque, 
donde queda com pletam ente empapado. Amarran a su esposa en su presen­
cia y a sus hijos les ponen grilletes. Pero el escriba m anda en todos. El que 
escribe no tributa: no tiene obligaciones que satisfacer. Recuérdalo bien.

Otro m aestro insiste m onótonam ente en la misma línea:

Déjame explicarte tam bién qué le sucede al labrador, o tra penosa 
ocupación.

Durante la inundación está calado hasta los huesos, sin em bargo debe 
cuidar sus aperos. Se pasa el día fabricándolos y reparándolos, y la noche 
trenzando cuerda. Pasa trabajando incluso la hora de la com ida del m edio­
día. Se pertrecha para ir al cam po com o si fuera un guerrero. Ahora la tie-
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rra, libre ya del agua de la crecida, se extiende ante él y sale a conseguir su 
yunta de bueyes. Después de haber buscado al pastor durante muchos días, 
consigue su yunta. Entonces vuelve con ella y le hace un claro en el campo. 
Al alba sale a echarle un vistazo y no la encuentra donde la dejó. Se pasa tres 
días buscando a los bueyes y por fin los encuentra, atrapados en los panta­
nos, muertos; y ni siquiera les queda el pellejo: ¡los chacales se lo han es­
tropeado!

Emplea m ucho tiem po cultivando el grano, pero la serpiente le sigue y 
se com e la sim iente en cuanto toca el suelo. Y esto le ocurre hasta tres veces 
con semilla que le han prestado.

Pese a la clara naturaleza tendenciosa de estos docum entos, no 
pueden dejarse de lado como m eros textos para instruir escribas, 
ajenos com pletam ente a la realidad. Pues el campesino soportaba 
una vida de trabajo, pobreza, enferm edad e incertidum bre constan­
tes. Se hallaba a m erced de fuerzas que seguram ente no podía con­
trolar, y m enos aún com prender —crecidas excesivas o insuficien­
tes, invasiones, guerras internas, cambios políticos— , y tam bién, y 
no era lo m enos im portante, a m erced de su señor y, lo que era 
peor, de los representantes de su señor, quienes, como m uchos de 
su clase entonces y ahora y en todo lugar, tenían tendencia a obrar 
tiránicam ente con los subordinados, siendo la carta que sigue, del 
Im perio Nuevo, ilustrativa al respecto.

Un m ayordom o escribe a su señor, Amenemope, adm inistra­
dor de algunas tierras de la corona, inform ándole del desarrollo 
de los trabajos de la cosecha. M erece la pena detenernos en ella: no 
sólo m uestra cóm o un representante inicuo y excesivamente celoso 
podía sojuzgar a los campesinos y lo hacía, sino que arroja asimismo 
algunas luces nuevas, y por ello bienvenidas, sobre las labores que 
los peones habían de realizar en una gran finca y cóm o lo ha­
cían.

Empieza el rem itente haciendo profesión de lealtad a su señor y 
de diligencia en el desem peño de su cargo, y, acto seguido, se apre­
sura a asegurarle que toda la finca — la casa, la tierra, la gente, los 
anim ales— está en perfecto estado, queriendo dar a entender, sin 
duda, que este feliz estado de cosas se debe a su buen hacer.

Llevo a cabo todas las tareas que mi señor me encargó con celo sumo y 
férreo rigor. No perm itiré que mi señor halle falta en mí. La casa de mi se­
ñor está bien, sus sirvientes están bien, el ganado de sus campos está bien y 
los bueyes de sus establos están bien; com en su forraje todos los días y su 
cuidador les da hierba para engordarlos. El tiro de caballos de mi señor está 
bien y cuido de que la medida de grano que tienen señalada se mezcle de­
lante de ellos cada día, m ientras que los mozos de cuadra les llevan la mejor 
hierba de los pantanos. Les asigno hierba diariam ente y doy ungüento a los
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mozos para que los cepillen una vez al mes, y el mayoral de las cuadras les 
da un trote cada diez días.

Esto es tan sólo la introducción. Continúa el rem itente con el tá­
cito encom io de sus virtudes:

La cosecha de la real tierra  del faraón que está encom endada a mi señor 
se está recogiendo con la máxima diligencia y cuidado. Apunto más abajo 
las cargas de asno que se siegan cada día, y daré instrucciones para que el 
grano se traslade del cam po a  la era. La era está ya trazada, y dispondré que 
se aplane una superficie capaz para 400 cargas de asno. Entre tanto, al m e­
diodía, cuando los campos quem an, pongo a todos los hom bres que están 
segando a espigar, salvo a los escribas y tejedores que arrancan su cuota dia­
ria de grano de lo que queda de espigueos de días anteriores.

Y finaliza con palabras, una vez más, de transparente autoala- 
banza:

Doy cada día hogazas de pan a todos los hom bres que están recogiendo 
la cosecha y aceite para su cuerpo tres veces al mes. Ninguno de ellos po­
dría decir nada a mi señor respecto a la com ida o el ungüento. Esta carta es 
para conocim iento de mi señor. Vale.

No hace falta decir que en aquel entonces no existía ningún 
«convenio colectivo» que estableciera las condiciones de trabajo y 
las relaciones entre patrón y trabajador. El campesino, por tanto, 
estaba com pletam ente en manos de su señor, que igual podía haber 
desarrollado un sentido de responsabilidad y hum anidad hacia su 
hum ilde inferior, com o no haberlo hecho.

Hum ano y responsable fue Amenemhet, que gobernó durante 
todo un decenio la provincia de Oryx, en el Medio Egipto, alrededor 
del 1950 a.C., y que, si hem os de creer el mensaje que dejó labrado 
para la posteridad en las paredes de su tum ba en Beni Hasan — del 
que citam os— , fue una bendición para todos aquellos que estuvie­
ran bajo su dominio:

Fui indulgente, benigno y querido, un gobernador adorado por sus súb­
ditos. No hubo herm ana de hom bre com ún que yo afrentara, viuda a quien 
oprim iera, cam pesino a quien rechazara, pastor a quien no atendiera. No 
hubo ningún pobre en mi com unidad, nadie que pasara ham bre m ientras 
goberné. Cuando vinieron años de escasez, sem bré todos los campos de mi 
provincia desde el sur hasta el norte, ÿ mantuve a todo el mundo, les di ali­
m ento y nadie tuvo ham bre en mi provincia. Di tanto a la viuda com o a la 
casada, y no m iré si daba m ucho o poco. Luego vinieron grandes Nilos, por­
tadores de cebada y escanda, abundantes en todo lo bueno, pero no cobré 
los atrasos del tributo por la cosecha.
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Leemos que aquellos que ocupaban dignidades se precian de ha­
ber dado «pan al ham briento, agua al sediento, ropa al desnudo» y 
de haber sido «un herm ano para la viuda, un padre para el huérfa­
no, un hom bre amado por todos sus súbditos». Un dignatario decla­
ra: «Llevé al que no tenía barca en la mía.»

Pero ¿hasta qué punto puéden creerse realm ente estas profesio­
nes de com portam iento bondadoso y caritativo? No lo sabemos. 
Nunca lo sabremos. Concedámosles el beneficio de la duda. Con 
todo, las buenas intenciones de un señor escrupuloso y benévolo 
podían verse frustradas por sus representantes o supervisores, que 
adulaban a sus superiores y tiranizaban a sus inferiores. El m ayor­
domo de Amenemope era uno de éstos.

El salario se le pagaba al campesino en especie, pues en Egipto 
no se utilizó dinero metálico hasta la llegada de la m oneda griega. 
Constituían su paga m eros salarios de ham bre, de subsistencia: un 
poco de grano, escatimado por una mano avara; quizá tam bién, a 
veces, una pequeña cantidad de aceite, y podía considerarse afortu­
nado si conseguía una jarra  de cerveza un día de fiesta cada m ucho 
tiempo. «Una m inúscula gavilla al día es todo lo que saco de mi tra­
bajo», dice un viejo campesino m ientras siega las largas espigas con 
su hoz. Con esta exigua paga, el campesino, o él y su familia, no po­
dían hacer o tra cosa que bandearse entre la pobreza extrem a y la 
com pleta indigencia, y, claro está, sin poder siquiera plantearse el 
más m ínim o ahorro y m ucho m enos m ejorar su arrastrada forma de 
vida. Y, sin embargo, se esperaba de él que reservara determ inada 
cantidad del cereal que con tanto esfuerzo había ganado para pagar 
sus impuestos. No es extraño que fuera más norm al que no pudiera 
hacer frente a sus obligaciones tributarias que lo contrario.

Los recaudadores m altrataban con saña al campesino moroso. 
Le vapuleaban, le ataban y le lanzaban al agua; incluso su familia 
era víctima de su brutalidad. En las paredes de las tum bas se repre­
senta una y o tra vez el castigo de los que no pagaban. El desventura­
do campesino es desnudado y extendido en el suelo, o atado a un 
poste, y acto seguido se le golpea y azota literalm ente casi hasta la 
m uerte. Añadiendo patetism o a la escena, se puede ver tam bién allí 
a su mujer, arrodillada, im plorando en vano clemencia.

Los extrem os de crueldad a los que podían llegar los recaudado­
res los describe un testigo presencial de los prim eros tiempos de la 
dom inación rom ana tal com o sigue:

Hace poco se nom bró recaudador de im puestos a cierta persona en 
nuestro distrito. Cuando algunos de los que debían atrasos, debido sin duda 
a su pobreza, huyeron por tem or a las fatales consecuencias de un castigo 
insufrible, prendió a  sus mujeres, hijos, padres y demás parientes, y los apa­
leó, los pisoteó y los sometió a toda clase de vejaciones y afrentas para obli­
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garles a revelarle el paradero del fugitivo o bien a pagar su deuda. Pero no 
podían hacer ni lo prim ero, porque no lo sabían, ni lo segundo, porque eran 
igual de pobres que el que había huido. Así que el recaudador siguió casti­
gándolos, dislocando sus cuerpos con potros y otros instrum entos de to rtu ­
ra, para acabar matándolos con unos procedim ientos de nueva invención. 
Llenó de arena unos cestos grandes y, habiendo colgado estas horribles car­
gas de su cuello, los dejó en la plaza del m ercado, al aire libre, para que, 
m ientras agonizaban víctimas de la cruel acum ulación de castigos, del peso 
que de ellos colgaba, del viento, del sol y de la vergüenza de ser vistos por 
todo aquel que pasara, los que presenciaban su castigo padecieran pregun­
tándose qué torturas podían aguardarles a ellos. Algunos de éstos, cuyas al­
mas se im presionaron más aún que sus ojos, sintiéronse maltratados en el 
cuerpo de los otros, se apresuraron a quitarse la vida con la espada, el vene­
no o la soga, considerando que en su m ísera situación era una dicha m orir 
sin sufrimiento. A aquellos que no aprovecharon la oportunidad de m atar­
se, se les puso en fila com o se hace cuando se reparte una herencia, prim ero 
aquéllos con un grado de parentesco más próximo, después los que les se­
guían, luego los que seguían a éstos y así sucesivamente, y se les mató en 
este orden.

Y cuando no hubo parientes, el riguroso castigo alcanzó incluso a los ve­
cinos, a veces incluso a aldeas y pueblos, que no tardaron en quedar desha­
bitados y huérfanos de sus m oradores, que abandonaron sus casas y m ar­
charon allí donde pensaban que no podrían encontrarlos.

Su autor, el alejandrino Filón el Judío, sin duda se dejó llevar, 
pero su descripción, si bien algo exagerada, no es ninguna inven­
ción. La espeluznante crueldad de m uchos recaudadores, que em ­
pleaban m étodos brutales con parientes inocentes e indefensos 
—a m enudo mujeres, niños y viejos— de los acreedores a quienes 
no lograban encontrar, está bien docum entada por toda una serie 
de testim onios que datan del período grecorrom ano — de hecho, ya 
era conocida en el Im perio Nuevo (véase el texto citado supra, 
pág. 36).

No obstante, los impuestos no eran el punto y final para el cam ­
pesino. Todavía quedaba la corvea.

La corvea era un sistem a de servicio obligatorio, gratuito y por 
designación que se rendía al Estado y que prestaban los campesinos 
(y, en bastante m enor grado, tam bién los trabajadores no agrícolas), 
que podían ser reclutados en cualquier m om ento para realizar ta­
reas concretas, com o la construcción y conservación de caminos, 
canales de regadío, diques y com puertas, el levantam iento de gran­
des edificios, tem plos o pirám ides, servicios de arm as incluso, y 
tam bién trabajo en minas y canteras cuando se juzgaba necesaria 
m ano de obra adicional. Existente ya en los albores de la hum ani­
dad, la corvea estuvo en Egipto de forma ininterrum pida y fue obli­
gada a cum plirse con infalible severidad hasta su abolición, al me-
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nos oficial —y no por razones hum anitarias, sino exclusivamente 
de conveniencia política— , en 1889.

Los únicos campesinos — más exactamente: trabajadores de 
cualquier clase— exentos de esta obligación (teóricam ente, de to­
dos modos, y no siem pre en la práctica) eran aquellos que estaban 
al servicio de determ inados templos que, por concesión real, goza­
ban de privilegios e inm unidades especiales, siendo uno de ellos la 
exención de la corvea del personal a su servicio.

Decretos de inm unidad de este tipo fueron dictados por faraones 
del Im perio Antiguo (comenzando por Snefru, fundador de la IV di­
nastía h. 2600 a.C.), del Prim er Período Interm edio, del Imperio 
Nuevo y de finales del período dinástico. No obstante, no era raro 
que estas concesiones reales se convirtieran en papel mojado y que 
sus disposiciones para salvaguardar al personal del templo, form a­
do en buena parte por campesinos, de la tributación y la corvea fue­
ran infringidas incluso, y con demasiada frecuencia, por funciona­
rios y representantes de la corona.

Uno de los objetivos de un decreto prom ulgado por el rey Ho- 
rem heb (h. 1300 a.C.) fue poner fin al com portam iento arbitrario, 
ilegal y despótico de funcionarios reales y oficiales del ejército que, 
en nom bre del rey, cobraban tributos y reclutaban hom bres para la 
corvea de forma ilegítima en beneficio propio. No sabemos hasta 
qué punto el decreto se llevó a efecto —a lo que parece, es posible 
que se convirtiera en papel mojado apenas firmarse.

Cuando demandas fiscales excesivas, constantes reclutam ientos 
para la corvea, señores implacables, pagas mezquinas y pésimas 
condiciones de vida se tornaban insoportables, el campesino, com ­
pletam ente desesperado, dejaba sus aperos, abandonaba familia, 
casa y campo, y escapaba. La anachoresis o secessio — la huida del 
campo abandonando el trabajo de la tierra— era el últim o recurso 
del abrum ado agricultor egipcio. Se tiene noticia de ella ya en la 
XII dinastía (h. 2000 a.C.) y se recurrió  a ella durante el Im perio 
Nuevo y finales del período dinástico con diversos grados de in ten­
sidad y frecuencia, de acuerdo con las circunstancias de la época; se 
increm entó en la época ptolem aica y alcanzó proporciones alar­
m antes en el Egipto rom ano, en el que la población de algunas co­
m unidades rurales acabó reduciéndose a un puñado de personas 
— la m ayoría de ellas viejos, mujeres y niños, prácticam ente inútiles 
para reem plazar a los fugados y trabajar la tierra— , quedando algu­
nos pueblos, incluso, com pletam ente abandonados. Las adm inis­
traciones tanto locales com o nacionales afectadas en cada m om en­
to recurrieron repetidam ente a la negociación y a la violencia para 
com batirla, pero fracasaron siempre. Su preocupación se hallaba 
plenam ente justificada. Tales evasiones representaban una seria
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sangría en la m ano de obra de Egipto, m ientras que los campos 
abandonados significaban áreas incultas, improductivas, de lo que 
de otro m odo era buena tierra  de labor: las consecuencias para la 
econom ía del país eran realm ente graves. La anachoresis tenía asi­
mismo serias repercusiones sociales. Algunos de los que huían bus­
caban refugio en los pantanos y el desierto, o vagabundeaban de 
pueblo en pueblo pidiendo un trozo de pan. Otros, no pocos, se 
unían a partidas de bandidos que erraban por el país y caían sobre 
aldeas y cam inantes solitarios y desprotegidos, especialm ente en 
áreas poco pobladas, o bien las formaban. Más de un fugitivo, en fin, 
se veía atraído hacia las ciudades y grandes poblaciones, deseoso de 
perderse en la masa anónim a de caídos y desposeídos que siem pre 
existe en tales centros urbanos, donde probablem ente no tardaba 
en convertirse en un mendigo andrajoso y donde tam bién nosotros 
acabam os perdiéndolo de vista.

Vale la pena volvernos ahora hacia el lugar y la gente que el ago­
biado cam pesino que huía dejaba atrás, su gente.

Nuestro campesino podía haber vivido del mismo modo que los 
pastores, solo, en un chamizo poco consistente hecho de caña al 
borde del desierto, junto a la tierra que trabajaba. Sin embargo, lo 
más probable es que su vivienda, com o la de la mayoría de sus com ­
pañeros, fuera una casa medio caída, hecha de adobe o ladrillos co­
cidos al sol, en una aldehuela miserable, quizá, como m uchas de 
ellas, bastante alejada de su tierra de labor.

Todas las aldeas agrícolas eran muy similares y, sin duda, no 
eran muy distintas de las que actualm ente se pueden ver en Egipto. 
Eran una aglom eración de casas tristes y miserables, apiñadas sin 
ningún orden o disposición preconcebido, atravesadas por un labe­
rinto de callejuelas estrechas, retorcidas y sombrías, y callejones sin 
salida. Con todo, llamarlas casas es una exageración, ya que no eran 
más que sórdidos cuchitriles de planta única, con una angosta en­
trada y carentes de ventanas. La mayoría constaban tan sólo de un 
pequeño habitáculo, siendo pocas las que disponían de dos que se 
com unicaban directam ente. Su techo, fabricado a base de hojas y 
ramas de palm era, o bien de caña y paja, era tan endeble y bajo que 
un hom bre de m ediana estatura que, descuidado, se levantara, lo 
atravesaría con la cabeza. No disponían de suelo propiam ente di­
cho, consistiendo éste en tierra  batida, muy raram ente seca y cu­
bierta siem pre de inmundicias, im pregnando el aire de un tufo re­
pugnante, pues buen núm ero de hom bres, mujeres, niños y cabezas 
de ganado, todos revueltos, atestaban por la noche el reducido y fé­
tido cuchitril (al padre de la Historia le llamó poderosam ente la 
atención la prom iscuidad entre hom bres y anim ales en Egipto) (He­
rodoto, 2, 36).
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En semejante agujero no había m obiliario de ningún tipo, ni 
asiento ni lecho ni mesa; sólo una o dos raídas esteras de paja para 
dorm ir, un cántaro de agua, algún objeto ordinario de cerám ica y 
un cesto para conservar —aunque no siem pre con éxito— el pan y 
el grano a salvo del sinnúm ero de ratones y ratas que infestaban la 
vivienda y toda la aldea. Eso era todo lo que el campesino necesita­
ba o, m ejor dicho, podía tener, y todo de tan poco valor que la puer­
ta, si la había, perm anecía abierta día y noche (la pobreza de sus bie­
nes m ateriales ahuyentaba por com pleto a cualquier ladrón).

Una losa de piedra colocada en el suelo, en un ángulo de la pared 
trasera, hacía las veces de hogar, dejando salir el hum o un agujero 
practicado en el techo encim a suyo. El suelo estaba cubierto de des­
perdicios malolientes y excrem ento de ganado, y tam bién de heces 
humanas, si tom am os al pie de la letra la observación de Herodoto 
de que los egipcios hacían sus necesidades dentro de casa; todos es­
tos nauseabundos y fétidos desperdicios atraían nubes de moscas, 
pero seguram ente éstas no molestaban más a los aldeanos de lo que 
m olestan hoy a los fellahin. La abrum ada mujer, de todos modos, no 
siem pre podía encontrar un hueco en sus rutinas cotidianas para re­
coger la basura del suelo y arrojarla por la puerta al exterior, pero 
cuando lo hacía, antes de lanzarla al exterior revolvía en ella para 
separar el estiércol de su ganado, que guardaba para utilizarlo 
como combustible.

Por esa misma razón, sin embargo, era muy raro ver un esterco­
lero en las tortuosas callejuelas y oscuros callejones plagados de 
toda clase de desechos, charcos de agua turbia y pútrida aquí y allá, 
y m ontañas de basura y desperdicios por doquier. Los crios de la al­
dea recogían todos los días, todavía recientes, blandos y hum eantes, 
los excrem entos de asnos, bueyes, vacas y ovejas. Podemos imagi­
nárnoslos, em badurnados de bosta, de aquí para allá, cogiéndola 
con las m anos y poniéndola en un cesto goteante que se tam baleaba 
encim a de su cabeza, y todo ello con pericia y diligencia extraordi­
narias. Herodoto debió de verlos y quizá se acordara de ellos cuan­
do escribió que los egipcios «cogían los excrem entos con las m a­
nos» (2, 36); todavía hoy los niños siguen recogiendo a m ano exacta­
m ente del mismo modo, cesto a la cabeza incluido, las heces de los 
animales en las calles de Egipto. Los excrem entos hum anos y el es­
tiércol recolectado por los niños se mezclaban y se batían hasta for­
m ar una pasta, la cual a su vez se m oldeaba a m ano en tortas que se 
ponían a secar al sol, constituyendo éstas, una vez secas, el com bus­
tible del campesino.

Ninguna aldea carecía de su poza, el inevitable birkaí de las al­
deas egipcias actuales, una turbia charca de agua estancada de co­
lor grisáceo verdoso, hedionda, com pletam ente contam inada, en la
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que abrevaba el ganado y de la que las mujeres sacaban el agua; allí 
mismo había siem pre un vertedero y más m ontones de desechos in­
salubres frecuentados por halcones, buitres, perros y cerdos, unos 
picoteando y otros hocicando en busca del difícil alimento.

En tales condiciones, desconociendo las más elem entales m edi­
das sanitarias, las aldeas constituían repugnantes nidos de infeccio­
nes. Las num erosas enferm edades endém icas que azotaban incluso 
a las clases más elevadas, se cobraban un tributo m ucho mayor en­
tre el campesinado egipcio. Con todo su organism o muy debilitado 
por el duro trabajo, la deficiente alim entación, la extrem a pobreza y 
la constante incertidum bre, por su acerba lucha por la existencia, el 
malsano cuchitril en que se alojaba y la m ísera aldea en que discu­
rría su vida, el campesino era presa fácil de las enfermedades.

Propiciadas por la fina arena y el polvo suspendidos en el aire, el 
violento resplandor del sol, las nubes de moscas, la om nipresente 
suciedad y la inexistencia de la más m ínim a higiene personal, las of­
talmías hacían estragos entre el campesinado. Las aldeas estaban 
llenas de individuos de todas las edades con los ojos nublados, tu er­
tos y ciegos, que m ostraban párpados inflamados y supurantes.

También era endém ica la bilharziosis o esquistosomiasis, dolen­
cia que atacaba al campesino que frecuentaba el fango, las charcas
o el agua m ansa de los canales, siem pre abundantes en algunas es­
pecies de caracoles acuáticos portadores o transm isores de los gér­
m enes que causan la infección. Esta enferm edad debilita la salud de 
forma crónica y provoca anem ia y toda una serie de com plicaciones 
graves. En los años cincuenta el 95 por ciento de los fellahin la pa­
decían y el porcentaje era sin duda m ucho mayor en los tiempos fa­
raónicos, en que no existía noción alguna de la prevención higiéni­
ca personal y la sanidad.

Las hepatitis o inflamaciones de hígado tam bién eran corrientes; 
los que la padecían se veían privados de elem entos esenciales para 
su vigor y vitalidad, así com o reducidos a un estado casi constante 
de postración, convirtiéndose, por la dism inución de sus defensas, 
en blanco fácil para toda clase de dolencias.

También era frecuente la dracunculosis o enferm edad del gusa­
no de Guinea, mal que se contraía al beber agua infectada por una 
especie de pulgas de agua y que producía gusanos que podían llegar 
a adquirir una longitud de 80 cms. y se alojaban justo debajo de la 
piel, causando abscesos dolorosos y m ultitud de infecciones secun­
darias.

El alim ento básico, en realidad casi único, del campesinado era 
el pan. La harina con que se hacía era heterogénea, basta y contenía 
una cantidad considerable de polvo, partículas de arena transporta­
das por el aire y otros residuos arenosos. El campesino no lo masti-
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caba, sino que más bien lo molía y trituraba haciendo buen uso de 
las mandíbulas, com o el ganado. Las impurezas abrasivas se com ían 
a la larga los dientes más fuertes, y m uchos ancianos acababan con 
los dientes desgastados hasta las encías, como los caballos.

Otro azote más era la disentería amebiana, que desde la Antigüe­
dad hasta hoy no ha dado tregua a la población tanto rural com o u r­
bana de Egipto. También se ha probado que entre los campesinos 
egipcios de la Antigüedad, que iban más o m enos descalzos constan­
tem ente, había una gran incidencia de accidentes y dolencias rela­
cionadas con los pies.

Razones de espacio nos impiden recorrer totalm ente el lúgubre 
catálogo de males que azotaban al agricultor y sus semejantes. Es 
demasiado largo.

Algunos datos dan a entender que las cuadrillas de trabajadores 
que laboraban en las minas y canteras del Estado disponían en oca­
siones de un curador, a veces incluso de un «especialista» en el tra ­
tam iento de las picaduras de escorpión. No existe, en cambio, ras­
tro o asomo de evidencia de que a nadie que ocupara un cargo de 
autoridad, desde el faraón hasta el jefe de la aldea, se le ocurriera ja­
más proporcionar al campesino el más m ínim o cuidado médico, y, 
aunque el argumento ex silentio es indudablem ente poco fiable y 
consistente, nos atrevem os a sugerir que nunca se llevó a cabo ini­
ciativa alguna en este sentido, y que cuando el peón caía enferm o o 
sufría un accidente, tenía que arreglárselas por su cuenta. Con casi 
toda seguridad dejaba obrar a la naturaleza, para bien o para mal. 
Quizá recurriera  a alguno de esos remedios tradicionales de origen 
desconocido que, como las supersticiones, se transm itían entonces, 
como ahora, verbalm ente de una generación a otra. Si se las arre­
glaba para arañar lo suficiente para pagarlo, es posible que consul­
tara con el curandero del lugar o alguno que pasara, falsos los dos. 
Cualquiera de éstos, después de haber consultado su recetario, le 
m andaría em badurnarse una úlcera purulenta con un ungüento in­
falible hecho, entre otras cosas, de carvi y excrem ento de gato, o be­
ber una pócim a hecha a base de orina de escriba y bilis de buey, 
m ientras aseguraba al crédulo campesino —a quien, com o al fellah 
contem poráneo, le encantarían tales recetas— que la eficacia de tal 
rem edio se había probado miles de veces.

Las cuitas y tribulaciones del campesinado se describen sucinta­
m ente en un relato que adopta forma epistolar com puesto hacia el 
fin del Im perio Nuevo, alrededor de 1100 a.C. Trata de la peregrina­
ción y vicisitudes de un destituido sacerdote de Heliópolis llamado 
Uermai, que es tanto el que se declara au tor de la carta como el p ro ­
tagonista del relato. Después de ser desposeído de su cargo y pros­
crito de su pueblo, Uermai vaga por el campo hasta que se establece
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en una perdida com unidad rural azotada por la pobreza en el Gran 
Oasis, al oeste del Nilo, donde se gana el pan cultivando una magra 
parcela de tierra, m itad arena, mitad tierra de labor, que linda con 
el yermo. Sojuzgan el lugar un preboste carente de escrúpulos (el 
omdah o jefe de las aldeas egipcias actuales) y sus crueles esbirros. 
El campesinado del lugar lleva una vida difícil y mísera; m uchos pa­
san ham bre. El mismo narrador no ha visto un grano de cereal des­
de hace un mes. Todo aquel que se acerca al preboste con una de­
m anda no tarda en verse despachado, y si alguien se atreve a quejar­
se, sus paniaguados le aplacan con lisonjas y falsas promesas. El 
propio preboste no duda en hacer prom esas vacuas para acallar las 
quejas. La población sufre carencias de todo tipo. Los salarios, paga­
dos in natura, son bajos, y las autoridades exprim en todavía más a 
los aldeanos cicateando las raciones de grano y pagando a los cam ­
pesinos con una m edida falsa: Uermai habla de una m edida que era 
ostensiblem ente «corta», siendo no m enos de un tercio más peque­
ña de lo que debía ser.

Los tributos son insoportablem ente opresivos y aquellos que se 
dem oran en el pago van a parar a prisión. El propio Uermai tuvo 
problem as con ellos; al ser demasiado elevados para él, no pudo 
pagarlos en el día señalado. El malvado preboste lo llevó ante el tri­
bunal del lugar y se le impuso una m ulta por no haber pagado el tri­
buto a tiempo. La situación se hizo desesperada y, abrumados, los 
campesinos dejaron de atender los cultivos, abandonaron incluso 
las mejores tierras y se m archaron. El preboste de la aldea no pudo 
ni supo detener la evasión y hacer que los «brazos caídos» cogieran 
el arado de nuevo.

Había épocas de turbulencia social en que las desvalidas clases 
trabajadoras, siempre oprimidas y postergadas, no aguantaban ya 
más las injusticias de que eran objeto y daban rienda suelta a su ira 
en una ola de violencia y rapiña que hacía estragos en el país e in­
vertía la situación del rico y el pobre.

Mirad, el Nilo se desborda, pero nadie labra por ello, 
todo el m undo dice: «No sabemos qué ha ocurrido en la tierra.»
Mirad, la violencia está en los corazones, la peste barre la tierra, 
la sangre lo inunda todo, la m uerte está por doquier.
Aquel que nada tenía es hoy un hom bre rico;
aquel que no podía com prarse unas sandalias tiene ahora las más ricas. 
Los nobles gimen, los pobres rebosan de dicha.
Aquel que no tenía yunta de bueyes tiene hoy una manada.
Todos los pueblos dicen: «Ea, deshagámonos de los poderosos que nos do- 
Mirad, todo el m undo ha perdido el plumaje, [minan.»
y ya no se puede distinguir al hom bre de calidad del pobre.
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Si este inquietante cuadro no es pura invención literaria, como 
se ha sostenido, hay razones para suponer que el campesinado se 
uniría al levantamiento general y haría suya la suerte de los rebel­
des. Sea com o fuere, tales explosiones, si alguna vez se dieron, de­
bieron de ser siempre tan infructuosas como los últimos y desespe­
rados esfuerzos y chapoteos de un hom bre que se ahoga. Era inútil. 
En su m om ento, el statu quo ante volvería a prevalecer com pleta­
m ente intacto, sus rasgos sombríos tan acentuados com o siem pre, y 
el campesinado seguiría arrastrando su misma vida m iserable de 
antaño.

Cada una de las penosas circunstancias que rodeaban al cam pe­
sino desde la cuna a la tum ba —trabajo duro e incesante, salarios 
míseros, necesidad, carencias, ham bre, m ala salud crónica, condi­
ciones de vida sórdidas, señores despóticos, tributación excesiva— 
era ya por sí sola suficientem ente dolorosa y difícil de soportar. To­
das juntas lo quebrantaban por completo, física y espiritualm ente, y 
lo hacían sim ilar al manso buey, sumiso, paciente, tem eroso, apaga­
do. Sabía que tenía que luchar y trabajar con denuedo para vivir, y 
padecer mucho. Ese era su sino. No conocía nada mejor. Más allá 
de su m uerte no tenía ninguna expectativa, y ninguna se planteaba. 
Si lo hubiera intentado, habría sido como darse de cabezadas contra 
un muro.

Retribuido su trabajo con una miseria, nunca tuvo los medios 
necesarios para m ejorar su destino, encontrar formas mejores de 
ganarse su sustento diario y salir de su hum ilde condición, y tam po­
co se le dio la oportunidad para ello. Vivir sin la m enor esperanza 
de que llegaran días mejores, encadenado de forma inexorable al 
peldaño más bajo de la escala social, sujeto a él de por vida, ésa era 
la circunstancia más angustiosa de su atorm entada existencia, pero 
¿acaso lo percibió m ínim am ente alguna vez? Nacido campesino, tal 
era su estigma, y eso seguía siendo hasta el fin de sus días: un cam ­
pesino, el hum ilde esclavo depauperado sin voluntad propia 
—mandado de aquí para allá, explotado por todo aquel que lo ro­
deaba, vapuleado hasta m orir— al que todos despreciaban, al que 
nadie compadecía.
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Tumba de Petosiris: detalle de un artesano trabajando la madera.



Introducción

El nacim iento de un artesanado, a fortiori de un arte, en una cul­
tura determ inada, se revela al arqueólogo a través de testimonios 
m ateriales y al historiador por las m anifestaciones de una estructu­
ra social adaptada a esta situación concreta. Antes de aprender a co­
nocer a los hom bres que las concibieron y realizaron se descubren 
las obras. Estas obras, a las que nuestra sensibilidad concede un va­
lor artístico, no tardan en alcanzar una calidad de ejecución que 
exige de sus autores una especialización exclusiva. Los especialistas 
en Prehistoria coinciden en ver en tales realizaciones la prueba de 
un reparto de tareas riguroso en el interior de las sociedades corres­
pondientes que perm ite a estos hom bres disponer del considerable 
núm ero de horas libres que necesitan, y esto m ucho antes de la 
creación del Estado egipcio.

De estos períodos, guardam os sobre todo la huella de talleres a r­
tesanales — fabricación de vasos de piedra, tallas de sílex, cerám ica, 
etc.— que nos ofrecen tanto las instalaciones profesionales como 
los productos acabados y las sepulturas de los obreros, identifica- 
bles por los útiles que contienen. Desde las prim eras dinastías, a los 
testimonios de ocupaciones artesanales más num erosas se añaden 
vestigios de las grandes obras urbanas, que para entonces han reu ­
nido una cantidad de m ano de obra necesariam ente considerable 
en algunos grandes centros de todo el país: Menfis, la capital; Hiera- 
kónpolis y Buto, m etrópolis respectivas de los antiguos reinos del 
sur y del norte; Elefantina, Edfú, El Kab, Abidos y m uchos otros.
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Pero estas obras pertenecen al alba de la historia, igual que la c rea ­
ción de la red de canales que determ inó de forma inevitable la eco ­
nom ía del país, y, com o tales, no ofrecen más que huellas borrosas 
o indirectas de los hom bres que trabajaban en ellas.

Son los alojamientos de sus descendientes los que, a partir sobre 
todo de la IV dinastía, proporcionan los prim eros indicios sobre la 
organización y el nivel de vida de los constructores de pirám ides. 
Luego, poco a poco, durante las dinastías V y VI, los notables hacen  
que aparezcan en las paredes de las capillas de sus tumbas sus tra ­
bajadores entregados a la tarea, viéndose acom pañadas a veces es­
tas representaciones de inform ación acerca del m arco socioprofe- 
sional de los hom bres evocados. También agradaba a estos notables 
hacer inscribir sobre las paredes las misiones que habían llevado a 
buen puerto  para el faraón y, de ellas, las responsabilidades a rq u i­
tectónicas y las expediciones a diferentes canteras se describen con 
detalle. Por o tra parte, estas expediciones a las minas y las canteras 
de Egipto y de los desiertos vecinos se conocen por los restos de 
explotaciones y alojamientos, y por las inscripciones que allí 
quedaron.

Con cada período, las fuentes citadas se enriquecen con nuevas 
clases de documentos. Así, en el Im perio Medio, a las ruinas de m o­
num entos, de viviendas, de talleres, a las representaciones relacio­
nadas con la artesanía que figuran en las tum bas de los patronos y a 
las inscripciones se añaden los archivos de algunas obras — en va­
rios contextos— que nos hablan de una m ano de obra libre o servil, 
estelas funerarias en que no son sólo los patronos los que hacen re ­
presentar eventualm ente a los trabajadores junto a ellos, sino tam ­
bién a la inversa, y asimismo los relatos de expediciones dejan de li­
mitarse a m encionar únicam ente a los responsables, para pasar a 
hacer lo propio con los obreros especializados, los peones y la adm i­
nistración. El Im perio Nuevo m ultiplica y diversifica aún más los 
docum entos administrativos, las representaciones, los poblados de 
obreros perm anentes o tem porales, y los testim onios etnográficos y 
de religiosidad popular.

La transform ación y aum ento progresivo de nuestras inform a­
ciones son tanto producto del azar de la conservación de docum en­
tos com o fruto de una evolución social, notable en Egipto desde 
mediados del tercer m ilenio a principios del prim ero antes de Cris­
to, tanto a través de la literatura com o en los ritos funerarios, p o r 
ejemplo, y cuyas m anifestaciones más evidentes son la tom a en con­
sideración, a partir del Im perio Medio, de ciertas categorías de 
m ano de obra y, lo que es más, la expresión de la identidad de estos 
individuos. Ninguna inform ación que em ane de un determ inado 
período puede subsanar una laguna docum ental relativa a o tra épo-
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ca. Por esta razón, nuestro enfoque de cada uno de los aspectos 
principales del asunto —sociedad, trabajo, m odo de vida, expresión 
artística— no puede dejar de som eterse a las constricciones de una 
exposición cronológica. Sin embargo, el peso de las continuidades 
institucionales y de los particularism os culturales inherentes a la ci­
vilización egipcia supera lo bastante a las diferencias com o para 
que, pese a todo, se haya dejado espacio a una presentación tem áti­
ca que tam bién tiene sus constricciones, impuestas unas por el esta­
do actual de nuestros conocim ientos y queridas las otras delibera­
dam ente. Dos aspectos de la investigación egiptológica en curso in­
teresan a nuestro objetivo: las excavaciones arqueológicas de pobla­
dos obreros y los estudios referentes a las estructuras adm inistrati­
vas de la sociedad egipcia en general. Cada tem porada las prim eras 
aportan nuevos elem entos en distintos contextos; las segundas, re­
lativamente recientes, transform an cada año nuestra visión, todavía 
muy incom pleta, cuando no errónea, de las instituciones faraó­
nicas.

Queda definir las tres palabras más utilizadas en estas páginas: 
«obrero», «artesano» y «artista». La prim era, «obrero», cuadra a la 
mayor parte de los hom bres de los que nos ocupamos, trabajadores 
m anuales en general, cualquiera que sea su cualificación. El térm i­
no «artesano» hace hincapié prim ordialm ente en el dominio de una 
técnica particular o un arte, más que en el ejercicio de un trabajo 
m anual por cuenta propia. La prim era acepción se aplica a una par­
te sustancial de las situaciones halladas, m ientras que son los traba­
jos «bajo cuerda» de algunos de nuestros funcionarios los que hacen 
alusión a la segunda. En cuanto a la noción de «artista», se sabe que 
no existe en cuanto tal, siendo los dos criterios que perm iten apro­
ximarse a ella, en la m entalidad egipcia de estas épocas, la habilidad 
del ejecutante y la subsiguiente satisfacción del empleador. Por lo 
demás, la identidad del autor de una obra de arte no se conoce más 
que de forma excepcional y raros son aquéllos a los que el faraón, 
para distinguirlos, asciende de categoría.

Los hombres y la sociedad

Las gentes cuya identidad y medio querem os reencontrar nos 
abandonaron hace más de 3.000 años, y puede parecer insensato 
pretender exhum ar un recuerdo preciso e individual de hombres, 
por lo demás muy modestos en su mayoría, en un país que ha sido 
presa de los buscadores de tesoros desde la más rem ota Antigüedad. 
Ahora bien, es precisam ente en estos «tesoros», elem entos de sepul­
turas, objetos preciosos depositados en estas últimas, donde se gra-
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baron los indicios más antiguos y directos. La tumba, en Egipto, 
concentra los elem entos principales de la personalidad del hom ­
bre. La asum ida preponderancia del más allá eterno sobre un p re­
sente provisional la convierte en instrum ento privilegiado de la m e­
moria. El rostro se perpetúa por medio de las estatuas; el nom bre, el 
cargo, los títulos, se escriben sobre las puertas, las paredes y las ha­
bitaciones del ajuar funerario. A veces el testimonio es indirecto: es 
un tercero, el patrón o un pariente, el que hace de interm ediario en­
tre el hom bre y nosotros. Este se convierte en em bajador privilegia­
do de su gremio: lo más norm al es que sólo se consigne su ocupa­
ción o su categoría socioprofesional, pero a veces tam bién se le 
nom bra. En las ocasiones en que el testimonio es directo, en que es 
el propio sujeto quien lo presta u ordena, se hace excepcionalm ente 
más prolijo: una relación autobiográfica com enta los episodios de 
su carrera, precisa la naturaleza de las responsabilidades que se le 
han confiado y sitúa al hom bre en el m arco de su familia, que repre­
sentaciones individuales m uestran en otro lugar.

Menos rico en mensajes escritos y m ateriales que la tumba, el 
alojamiento, sin embargo, habla con elocuencia de la ubicación de 
sus ocupantes dentro de la sociedad egipcia de la época. Con todo, 
las residencias que han conservado una huella explícita de la profe­
sión, incluso la identidad de alguien concreto, son poco numerosas. 
De este modo, no solemos encontrar allí más que indicios generales 
acerca del ám bito correspondiente; no obstante, éstos tienen el va­
lor de ser expresión intacta de una realidad no deform ada ni selec­
ción arbitraria de un patrón, ni deseo de pasar a la posteridad de la 
forma más lisonjera posible, en m enoscabo de los auténticos he­
chos que raram ente tenem os oportunidad de controlar a través de 
otras fuentes. También los archivos procedentes de instituciones o 
fundaciones com itentes ofrecen garantías de objetividad, pero p ro ­
porcionan un enfoque diferente y com plem entario: dan cuenta, 
con desigual exactitud, del origen geográfico y social de los obre­
ros, su identidad, su cualificación, su empleo; enum eran las tareas 
encom endadas a unos y a otros; detallan los salarios según el cargo, 
los beneficios y las recom pensas; m encionan los castigos en vigor. 
En definitiva, si tuviéramos aunque no fuera más que una m ínim a 
parte de los incontables archivos que se acumulaban, mes tras mes, 
año tras año, en los despachos de los escribas de todo el país, lo sa­
bríam os todos. Ahora bien, desde la Antigüedad estos archivos ape­
nas se conservaban más de diez años. Al cabo de ese tiem po los pa­
piros se lavaban para volver a ser utilizados o bien se em pleaban 
para encender fuego, com o atestiguan los abundantes sellos que se 
encuentran entre las cenizas de los hornos. Los que nos han llegado 
escaparon de la destrucción tan sólo por accidente: rollos olvidados
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poco después de su redacción hallados en alguna ruina o deposita­
dos por una razón que a m enudo no alcanzamos a discernir en la 
tum ba de un alto funcionario, copias de docum entos originales 
para uso particular o administrativo, fragmentos am ontonados en 
alm acenes de los pueblos o de los tem plos.,Por fortuna, la actividad 
de los escribas parece haber sido tan incansable como om nipresen­
te. No contentos con llevar un estado m inucioso de las cuentas, de 
la mano de obra y del trabajo, los había que se entregaban incluso a 
ejercicios de com pilación con voluntad didáctica o enciclopédica. 
En estos onomástica y en diversas «antologías» dirigidas a form ar 
nuevas generaciones de escribas, se alum bra un repertorio de títu­
los y funciones siguiendo un orden que, sin ser riguroso, sugiere al­
gunos agrupam ientos y afinidades y confirma la existencia de clases 
sociales en el antiguo Egipto.

El Imperio Antiguo

Cuanto más retrocedem os en el tiempo, más escasos y poco elo­
cuentes se tornan los indicios. Los únicos fiables anteriores al co­
mienzo de la vulgarización, a partir de la I dinastía, del uso de un sis­
tem a de escritura jeroglífico coherente, son los útiles. Cuando son 
lo suficientem ente específicos, revelan la profesión de quien traba­
jaba con ellos. Norm alm ente los artesanos hacían depositar en su 
tum ba los utensilios que los definían socialmente. Así, en la I dinas­
tía, entre las sepulturas que acom pañan a la m astaba del soberano, 
pueden identificarse las de los artesanos próximos a él de los que 
deseaba estar rodeado durante la eternidad. De esta m anera, han 
llegado hasta nosotros el nom bre de Bej, grabado sobre dos azuelas 
de cobre, o el de Kahotep, presente en la hoja de un hacha: ambos 
continúan al servicio del rey Djer después de su m uerte. Esta prácti­
ca está muy extendida en las necrópolis reales de Abidos y Saqqara 
durante toda la época tinita.

Desde la II dinastía en Heluán y después en la dinastía siguiente, 
en Saqqara, los títulos que acom pañan a los nom bres registrados en 
diferentes elem entos del ajuar funerario reem plazan al útil revela­
dor o precisan el cargo ostentado. Los hom bres así distinguidos son 
m aestros escultores o m aestros constructores navales, y los objetos, 
por su parte, estelas, vasos tallados o estatuas. En la época del fa­
raón Djeser, las tum bas más lujosas imitan las mastabas de los sobe­
ranos tinitas: construidas en ladrillo o recubiertas de ladrillo de 
adobe, las superestructuras sólo excepcionalm ente están provistas 
de falsas puertas, de estelas, de estatuas de piedra o de tablas de m a­
dera tallada nom brando al difunto. La consignación en la tum ba de
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una identidad cada vez más precisa — nom bre, título, efigie— , en 
tanto precio de la eternidad, parece un privilegio com partido por 
altos funcionarios a la vez que algunos de nuestros artesanos. Estos, 
probablem ente, eran de los más apreciados en su m om ento, pero ya 
no hacen que se les entierre únicam ente en las inmediaciones de la 
sepultura real.

Durante la IV dinastía la práctica se consolida, sobre todo en las 
necrópolis de Gizah y Saqqara. Los gremios artesanales representa­
dos se diversifican, pero los personajes suelen ocupar cargos de res­
ponsabilidad: m aestro escultor de las Dos Administraciones, direc­
tor de todos los trabajos, de la Armería, de la m anufactura textil, de 
los artesanos del Taller Funerario, de los mineros, de los albañiles. 
Con todo, entre ellos tam bién se encuentran sencillos artesanos. 
Sin embargo, los más estimados quedaron inmortalizados en las cá­
m aras funerarias de sus patrones, sobre todo en actitud de estar en­
tregados a su trabajo, como el escultor Inkaf en la de la reina Mer- 
seanj III y la de su hijo, el visir Nebemajet, o incluso los pintores 
Rahy y Smerka. Otras profesiones artesanales se evocan anónim a­
m ente. Pero, evidentemente, no eran estos hom bres los que habita­
ban los grandes poblados obreros levantados al pie de las pirám ides 
de Abusir y Gizah, o las pequeñas casas de tres habitaciones que sub­
sisten al sur de la calzada de Mikerinos. De los que lo hacían, mano 
de obra más oscura aún si cabe, no sabemos prácticam ente 
nada.

Las dinastías V y VI consolidan la m oda del tem a iconográfico 
del artesano trabajando y la extienden a las provincias, donde los 
nom arcas, más poderosos e independientes que en las épocas p re­
cedentes, se com placen en detallar las actividades que se llevan a 
cabo en sus talleres y, eventualm ente, en señalar la presencia de 
m aestros pertenecientes a los talleres del faraón entre sus trabaja­
dores. A partir de la V dinastía, los protagonistas, patrones y em plea­
dos, exhiben mayor diversidad de iniciativas que ayudan a situarlos 
m ejor en la sociedad de su tiempo. Así, el cortesano Upemnefret 
hace representar en su tum ba, en Gizah, la sesión de redacción de 
un testam ento a favor de su hijo; la escena se desarrolla en presen­
cia de testigos, entre los cuales podem os ver dos médicos, un inten­
dente, un guardia, dos sacerdotes, varios artesanos y peones de 
construcción. Si bien la inform ación en cuanto al lugar correspon­
diente de cada uno de los hom bres en el contexto social evocado es 
escasa, su personalidad jurídica es m ostrada sin ningún tipo de 
duda. La mayoría de ellos son empleados de Upemnefret que se re­
presentan desem peñando sus tareas habituales en las franjas infe­
riores de la misma pared. Sin embargo, ninguna de las dos repre­
sentaciones m enciona sus nombres.
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Así pues, tenem os que acabar recurriendo a los m onum entos 
particulares de artesanos, más num erosos en este período, para in­
tentar trabar conocim iento con algunos de ellos. Los más modestos 
—albañiles, carpinteros, pellejeros, fundidores, m etalúrgicos o es­
cultores— dejaron su nom bre en elem entos arquitectónicos de sus 
tum bas a m enudo dispersos, sobre mesas de ofrenda, vasos para li­
baciones y estatuillas. Probablem ente fueron sus coetáneos los que 
se alojaron en las cabañas de piedra sin m ortero de una o dos habi­
taciones levantadas frente a las minas, en Uadi Maghara, teniendo 
en cuenta que se desplazaban al Sinai para explotar sus yacimientos 
de cobre y turquesa. Con todo, los m ineros todavía no figuran en las 
listas de m iem bros de estas expediciones.

En Gizah o en Saqqara, los jefes y supervisores se hacen levantar 
sepulturas algo más grandes y con m ayor abundancia de paneles de­
corativos labrados en piedra y de estatuas que registran no sólo la 
identidad, los cargos artesanales y religiosos del difunto, sino tam ­
bién los de sus padres e hijos. En cuanto a los directores de obras y 
de talleres, frecuentem ente acum ulan responsabilidades técnicas y 
diversas tareas de confianza. Aunque suele representárselos reali­
zando una ocupación m anual de la que probablem ente son anti­
guos maestros, tanto sus antecedentes familiares como sus méritos 
personales los abocan a altas funciones que com entan con orgullo 
en las paredes de sus tumbas. Aunque puede encargárseles dirigir 
obras y expediciones en provincias o incluso en el extranjero, perte­
necen a una élite reconocida por la corte, y viven y se hacen sepul­
tar cerca de la capital, Menfis.

El Imperio Medio

Las profundas transform aciones que experim enta la sociedad 
egipcia con las turbulencias del Prim er Período Interm edio no son 
ajenas, probablem ente, a las modificaciones que se advierten en la 
naturaleza m isma de nuestras fuentes docum entales. Paralelam en­
te, éstas se preocupan con prioridad de categorías de población más 
modestas que anteriorm ente, en especial esas manos anónim as a 
las que el Im perio Antiguo parece no hacer la m enor alusión. Tam­
bién hay que reconocer que no se han conservado archivos anterio­
res a mediados de la XII dinastía, y por tanto tam poco ningún lista­
do de ocupaciones ni libro de salarios que designara a los trabajado­
res. Esto es lo que nos ofrece, en cambio, el papiro Reisner. Tal 
como nos ha llegado, éste consta de cuatro docum entos: tres de 
ellos provienen de los registros de adm inistración de diversas obras 
de construcción, en especial la de un templo; el cuarto está relacio­
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nado con un taller de reparación de herram ientas de las atarazanas 
reales de This, en el Egipto Medio. Los hom bres empleados en la 
construcción proceden de la región de Coptos, distante unos 150 
kms. Su identidad se expresa por su apellido, precedido eventual­
m ente del del padre y a veces del del abuelo; asimismo se hace m en­
ción del vínculo de parentesco entre hermanos. Muchos trabajan 
como braceros entre dos obras, siendo designados con el térm ino 
mnyw, que corresponde poco más o m enos al de «peón», o por el 
sustantivo hsbw, que destaca su estatus de «inscrito». Sus salarios 
no se pueden estim ar de forma absoluta, pues el grueso de la rem u­
neración se cuantifica en panes cuyo nom bre conocemos, pero no 
su peso y tam año; la m edia es de ocho panes trsst, pero puede variar 
bastante para un mismo hom bre de un período de trabajo a otro.

En relación con ellos, diversos docum entos contem poráneos 
proporcionan una escala salarial para obras definidas: la unidad- 
pan sigue siendo indeterm inada, pero apreciam os la rem uneración 
relativa de cada uno. De este modo, en la construcción de una se­
pultura particular, los 96 panes fq3 que se reparten cada día lo son 
de la siguiente manera: responsables (10 para cada uno), jefes de 
cuadrilla (de 2 a 5 según categoría), delineante (6), escultores (de 2 
a 3 según categoría), canteros (2) y peones (probablem ente 1). Aun 
tratándose de un pequeño grupo de 47 personas, las diferencias son 
pronunciadas. Todavía más im presionantes resultan en el contexto 
de una expedición de 18.741 hom bres, encargada de traer de las 
canteras de Uadi Hammamat, en el desierto oriental, 60 esfinges y 
150 estatuas: el jefe de la expedición, delegado por la adm inistra­
ción central, recibe 200 panes y 5 medidas de cerveza por día; sus 
colaboradores, de 30 a 100 panes y de 1 a 3 medidas de cerveza, se­
gún su rango; los escultores, 20 panes y 1 /2  m edida de cerveza; los 
ayudantes, 15 panes y 1/3 -t- 1/4 + 1/5 de m edida de cerveza, y los 
17.000 «registrados» que com ponen el grueso de hom bres sin espe- 
cialización, 10 panes y 1/3 de m edida de cerveza cada uno. Si se 
tom a el salario com o criterio social, los núm eros hablan por sí so­
los.

Un vistazo a las viviendas del poblado de pirám ide de Sesostris II 
en Illahun, en el Fayum, confirm a la división existente entre obre­
ros, artesanos y sus jefes, por una parte, y los altos funcionarios res­
ponsables de los grandes proyectos de construcción o em belleci­
miento por otra. El poblado, levantado para la instalación del com ­
plejo funerario real y la adm inistración y el sostenim iento del culto 
funerario que en él se desarrollaba, se divide en dos partes desigua­
les, separadas por un m uro tan grueso com o aquel que cerca la 
aglom eración. La parte más m odesta —ocupa apenas una cuarta 
parte de la superficie de la otra— se com pone de viviendas para
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obreros que constan de 5 a 7 habitaciones, m ientras que la mayor 
alberga elegantes mansiones de 70 habitaciones separadas por ca­
lles em pedradas con un canal de desagüe central. Si el contraste en­
tre estas com unidades vecinas y tan diferentes no parece atestiguar 
a prim era vista ningún progreso social, el solo hecho de disponer de 
térm inos de com paración que perm itan form ular esta reflexión 
constituye ya una considerable apertura respecto al Im perio An­
tiguo.

Afortunadamente otros docum entos añaden algunas pinceladas 
com plem entarias que perm iten refinar y dar realce a este esbozo un 
poco caricaturesco de la situación de los artesanos en la época. 
Mientras que con anterioridad los m onum entos particulares perte­
necientes a estas categorías socioprofesionales eran escasos, so­
brios y no sobrepasaban el contexto de la tumba, la dem ocratiza­
ción de las prácticas funerarias da vía libre para que en lo sucesivo 
la gente más m odesta pueda llevar a cabo una peregrinación al Alto 
Egipto, a la ciudad santa de Abidos, durante la cual erigían sobre la 
terraza del tem plo de Osiris estelas o pequeñas capillas. Estos y 
otros m onum entos, levantados más o menos por todos los grandes 
santuarios del país, agrupan a los padres y parientes del oferente. 
Cualquiera que sea la actividad examinada, de un som ero análisis se 
desprende claram ente la estabilidad de los empleos en una misma 
familia a lo largo de varias generaciones. No obstante, se advierten 
tam bién diferencias notables en los niveles de responsabilidad 
ostentados y, pese a concentraciones profesionales que sugie­
ren la preocupación por una tradición familiar, la práctica de técni­
cas o habilidades distintas por parte de ciertos com ponentes del 
grupo.

En el Onomasticon que el escriba Amenemope redactó, proba­
blem ente a partir de un modelo más antiguo, a finales del Im perio 
Nuevo, se m enciona una trein tena de estas profesiones. La finalidad 
declarada de esta com pilación es ser un inventario educativo con 
pretensión exhaustiva. El capítulo que nos interesa enum era situa­
ciones y profesiones, clasificadas sum ariam ente desde la más pres­
tigiosa, la de rey, a la más hum ilde, la de mozo de labranza. Con 
todo, el orden seguido por el escriba no siem pre resulta claro para 
el lector y la com pilación se revela muy incom pleta. Tan sólo se re­
conoce un pequeño núm ero de agrupam ientos coherentes. De 162 
rúbricas, 31 conciernen a artesanos u obreros. La lista comienza 
con la familia real, la corte, los allegados del soberano; sigue con la 
m ención de las autoridades militares, luego los cargos religiosos, 
entre los cuales destaca la presencia del «grande de los m aestros de 
obra de Aquel-que-está-al-sur-de-su-muro (el dios Ptah)», puesto 
clave del m undo del artesano, cuyo patrón es Ptah. Más adelante, el
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pasaje reservado para las artes y las técnicas está precedido por un 
párrafo acerca de las profesiones relacionadas con la alim entación, 
interrum pido por una breve m ención a las relacionadas con el ata­
vío. El trabajo de guardia la interrum pe definitivamente e introduce 
la últim a parte, la más ecléctica, que trata de ámbitos variados, ad­
m inistración, agricultura, com ercio, etc. Dentro del pasaje que nos 
interesa, las ocupaciones se agrupan siguiendo un criterio de afini­
dad: ciertas coincidencias de m ateriales y de vocabulario hacen que 
joyería, trabajo del cuero, fabricación de armas, bisutería, arquitec­
tura y alfarería se asocien. Resulta difícil reconocer en esta exposi­
ción una jerarquía deliberada. En cambio, la com posición general 
de la obra no es neutra y sitúa con bastante precisión las co r­
poraciones que nos ocupan dentro de la escala de valores de la 
época.

El Imperio Nuevo

En la XVIII dinastía la historia de las com unidades obreras está 
dom inada por las grandes obras de la m argen occidental de Tebas, 
reemplazadas por las de Amarna después y, en la época ramésida, 
por la institución de la Tumba Real. Estos tres conjuntos proporcio­
nan un venero de inform aciones com plem entarias acerca de los 
hom bres que trabajaban en los templos funerarios y en las tumbas 
de los m onarcas en el Im perio Nuevo.

Los ostraca hallados en las proximidades de las dos tum bas de 
Senenm ut, visir de Hatshepsut, o delante de los tem plos de la rei­
na y de Thutmosis III en Deir El-Bahari, tratan de los trabajos en 
curso, más que de los que los realizan. No obstante, varias m encio­
nes relativas a su origen nos inform an acerca de su medio social: los 
contingentes de estas obras están formados por empleados vincula­
dos al servicio del soberano, del visir y de diversos notables, así 
com o por hom bres enviados por pueblos situados al sur de Tebas 
— Esna, El-Kab, El-Matanah y Asfun— o en el Egipto Medio — Nefe- 
rusi— ; se advierte igualm ente la presencia de obreros nubios y pa­
lestinos. Si bien las m oradas de estos hom bres no se han conserva­
do m ucho m ejor que las del prim er poblado obrero fundado algu­
nas decenas de años antes por Thutmosis I en Deir El-Medina, el 
mobiliario exhumado de los sepulcros del vecino cem enterio cons­
tituye uno de los testim onios directos más antiguos del nivel de vida 
de esa categoría de artesanos cuya cualificación, en ausencia de tex­
tos, perm anece incierta: se com ponía de sillas y taburetes guarneci­
dos de paja, lechos «angareb» con trenzado de cuerdas o cuero, m e­
sillas, esteras, cántaros, y recuerda m ucho el menaje de los labrie-
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gos pobres de la Francia de finales del siglo pasado. Al sur del tem ­
plo funerario de Thutmosis IV, una gran mansión contem poránea 
de la construcción de este últim o debió de albergar al m aestro de 
obras y su familia durante algunos años: ocupa una superficie apro­
ximada de 200 m 2, com prendiendo un núcleo central de 7 habita­
ciones y un pasillo periférico que hace las veces de dependencias. 
Una nutrida vajilla de buena factura confirma la impresión de co­
modidad sin pretensiones que transm ite el conjunto. Se hayan con­
servado o no, la situación respectiva de los diferentes em plazam ien­
tos se conoce; en el contexto general de la aglom eración tebana, la 
única certidum bre que se posee al respecto es que se levantaron 
cerca de las obras correspondientes.

Completamente distinto resulta el lugar de los artesanos y de los 
obreros en Amarna. En la ciudad propiam ente dicha, varias de las 
m ansiones más lujosas se han identificado como pertenecientes a 
escultores y m aestros de obras al servicio del rey y de la corte: se les 
trata com o artistas reconocidos entre los mejores de su época, diri­
gían im portantes talleres —com o lo atestiguan las num erosas obras 
m aestras que allí se descubrieron— y al m enos uno de ellos fue 
enterrado entre las personalidades de la capital. Artesano que 
trabajaban probablem ente en los talleres de palacio habitaban otras 
viviendas más humildes. No obstante, separado de allí, en un peque­
ño valle desértico a medio cam ino entre la ciudad y las estribacio­
nes de la m eseta arábiga, se había construido un poblado de trabaja­
dores, con sus capillas, su cem enterio y sus edificios auxiliares. Al 
igual que en Tebas, la cualificación de los hom bres y la naturaleza 
de su labor cotidiana nos son desconocidas debido a la falta de ins­
cripciones, pero las similitudes entre diferentes com unidades y las 
num erosas huellas de actividad artesana halladas en las viviendas 
apenas dejan lugar a dudas acerca de su función. La regularidad del 
diseño de este poblado rodeado de un cerco rectangular y las di­
mensiones de las casas recuerdan  el barrio obrero de Illahun, tam ­
bién separado de los barrios distinguidos. En este caso, se puede ad­
vertir una jerarquía dentro del propio poblado, desigualm ente divi­
dido por un muro: su parte oriental, más extensa —48 habitaciones, 
frente a 26 en la occidental— , contiene las viviendas más grandes, 
entre ellas la del jefe de cuadrilla y probablem ente algunas cons­
trucciones de más de una planta. Fuera del recinto, vestigios de ac­
tividades agrarias subsidiarias —cría de cerdos y cultivo de algunas 
parcelas de tierra— atestiguan un aporte com plem entario regular 
de carne y verdura a las raciones de cereal que cada familia debía de 
recibir del Estado. Más lejos aún, cerca de las estribaciones, un se­
gundo poblado obrero, de m enor tam año y construido en piedra, 
todavía no ha sido explorado. En cuanto a las canteras de alabastro
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vecinas, poseen sus propias cabañas de piedra sin m ortero, que 
constan de una o dos habitaciones, al igual que num erosos parajes 
desérticos explotados de m anera tem poral u ocasional. Así pues, te­
nem os allí, concentradas en una zona de unos pocos kilómetros 
cuadrados, cuatro aglom eraciones coetáneas, representativas de la 
casi totalidad de las esferas artesanales, de la más pedestre a la más 
refinada.

Sin embargo, no es sino con la creación a cargo de Horem heb de 
la institución de la Tum ba Real, destinada a asegurar a los sobera­
nos una plantilla perm anente de especialistas consagrados a la p re­
paración de sus sepulturas en el Valle de los Reyes y de algunas 
otras para sus parientes en el Valle de las Reinas, que nos llegan in­
formaciones tanto del origen preciso de los hom bres allí reunidos, 
com o de los empleos desem peñados por los m iem bros de sus fami­
lias que trabajaban fuera de la institución, su nivel de vida, sus rela­
ciones con los habitantes de la región, con los altos funcionarios del 
reino, e incluso con el m onarca en persona. Resulta asimismo posi­
ble seguir de cerca la evolución de su suerte desde finales de la 
XVIII dinastía hasta principios del Tercer Período Intermedio. Si 
com enzam os nuestro examen por las viviendas de trabajo que se ad­
judican a los hom bres cuando se les contrata, en el emplazamiento 
de la antigua fundación de Thutmosis I pocas diferencias se halla­
rán con las com unidades obreras de la XVIII dinastía o incluso del 
Im perio Medio: 2 habitaciones principales y 3 ó 4 secundarias re­
partidas sobre una superficie m edia de 72 m 2 — entre 40 y 120 m2— , 
en el in terior de un poblado cercado de 68 viviendas m edianeras de 
adobe y piedra. Los salarios en cereal y otros pagos en especie, co­
nocidos por num erosos docum entos, son ya m ucho más elocuen­
tes, aunque desgraciadam ente no podam os com pararlos con los de 
otras obras o instituciones: un simple obrero recibe, m ensualm en­
te, 150 kg de trigo y 56 de cebada, es decir 5 kg de trigo y 1,9 de ceba­
da al día, lo que le perm ite cubrir holgadam ente las necesidades de 
su familia en cuanto a pan y cerveza; además, un cuerpo de ayudan­
tes le sum inistra regularm ente agua, pescado, verdura, fruta, cacha­
rros y com bustible para su hogar; por últim o, los templos funera­
rios de la m argen izquierda de Tebas o bien el Tesoro proveen oca­
sionalm ente algunos productos más raros, com o algunos panes, 
tortas, carne, vino, miel, aceites, etc. No satisfechos con estos ingre­
sos, regulares cuando la econom ía del país no va mal, los obreros 
increm entan sus recursos llevando a cabo pequeños trabajos de a r­
tesanía para clientes particulares.

Su nivel de vida depende, en parte, de la prosperidad más o m e­
nos grande de las finanzas del Estado, que condiciona la regulari­
dad del flujo de salarios a los funcionarios. Cuando se crea la institu­
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ción, los hom bres reclutados trabajaban en diversas fundaciones te- 
banas — com o el tem plo de Amón en Karnak y el tem plo funerario 
de Thutmosis IV— o de otras regiones — com o Elefantina. Las 
funciones que entonces ocupaban suelen m encionarse al lado de 
las nuevas sobre las paredes de sus tum bas o sobre otros m onum en­
tos particulares, y los vínculos que conservan con su pueblo de ori­
gen se deducen de sus creencias religiosas. Estamos a principios de 
la XIX dinastía, el m om ento más brillante del período ramésida, y 
esta abundancia se refleja en los obreros de Deir El-Medina y sus su­
periores en cierta serie de signos exteriores de riqueza, como la po­
sesión de varios servidores, construcciones fuera de la población, 
tierras y animales. Posteriorm ente, tales privilegios tienden a esca­
sear. Sin embargo, la institución continúa considerándose una sine­
cura de la que intentan que participe el m ayor núm ero posible de 
sus hijos. El resto son confiados a otras instituciones, o bien ingre­
san en el ejército. De este modo, los habitantes del poblado tienen 
en toda la región familia con la cual perm anecen en contacto. Los 
pequeños asuntos que lleven a cabo por su cuenta los relacionan 
asimismo con toda clase de personas, en especial notables a los que 
se ganan por medio de servicios de im portancia variable. En virtud 
de la propia naturaleza de su trabajo, los «hombres de la Tumba» se 
relacionan con los más grandes del reino. El visir, responsable de 
los trabajos de la sepultura del soberano en el trono, es su interlocu­
tor habitual. En cuanto al faraón, algunas veces tienen la oportuni­
dad de verle de lejos e intercam biar mensajes directam ente con él. 
De él reciben recom pensas, bien m ateriales, bien honoríficas, que, 
con razón o sin ella, perciben como relación de familiaridad. El pa­
pel esencial que a finales del Im perio Nuevo desem peñaron sus je­
fes en la adm inistración central, como agentes auxiliares de un po­
der debilitado, confirm a la situación excepcional de este conjunto 
de hom bres que, ayudados por las circunstancias, parecen haber 
gozado de una vida m ejor que la de sus semejantes.

Las profesiones artesanales

Como m uestra con claridad esta rápida ojeada a las fuentes más 
significativas, en todas las épocas subsisten im portantes disparida­
des entre la situación social de los máximos responsables de obras, 
talleres o expediciones, la de los artesanos especializados y la de los 
peones. Provenientes respectivam ente de tres clases sum am ente 
alejadas entre sí, unos se afanan en su carrera, otros en su trabajo y 
otros en su tarea dentro de su propio medio. Sin llegar a contener 
realm ente un fenómeno de castas, la sociedad egipcia está sum a­
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m ente jerarquizada a lo largo de toda su historia. Con todo, durante 
el Im perio Nuevo las barreras existentes entre los estratos más ba­
jos y los interm edios se van haciendo cada vez más permeables: la 
inserción de antiguos prisioneros de guerra extranjeros en com uni­
dades autóctonas, por ejemplo, no adm ite duda, m ientras que el 
paso de un estatus inferior a otro superior, así com o a la inversa, se­
gún las necesidades del empleo, ponen de manifiesto una flexibili­
dad en la gestión de la m ano de obra que no deja de llevar apareja­
das serias modificaciones en la vida cotidiana de los hom bres a 
quienes afecta. De lo más alto a lo más bajo de la escala social, una 
adm inistración om nipresente y norm alm ente eficaz parece haber 
registrado, encuadrado y controlado la actividad de todos los hom ­
bres. El propio visir Rejmire se jacta de haber sido inscrito en el rei­
nado de Thutmosis III, y los cuadros dirigentes de cada sector os­
tentan un título uniform e, imy-r /  imy-r pr — «director» /  «director 
de departam ento»— , utilizado en todos los órdenes de la vida, 
acom pañado de la m ención del departam ento correspondiente. 
Otras funciones pertenecientes a un nivel inferior, shd —inspec­
tor— , hrp —jefe— y rwdw  — interventor— , se encuentran en los 
ám bitos más diversos.

En el Im perio Antiguo, el rango más elevado en m ateria de reali­
zaciones artísticas es prerrogativa del imy-r k3t nsw  — «director de 
los trabajos del rey»— y del mdh qd nsw  — «maestro real de albañi- 
lería»— , cargos que a veces son asumidos por una misma persona. 
Ahora bien, esta persona, siem pre escogida de entre los allegados 
del rey, puede ser tam bién su visir. Según la tradición éste fue el 
caso del sabio Imhotep, inventor de la pirám ide escalonada del rey 
Djeser en Saqqara, en la III dinastía, pero en aquella época todavía 
no está atestiguado el título de visir. Posteriorm ente, en la V dinas­
tía, los ejemplos se multiplican. Así, podem os seguir las etapas de 
uno de los sucesores de Im hotep al frente del gobierno, Sennedjem, 
durante los reinados de Isesi y Unas, por la biografía que él mismo 
hizo grabar sobre las paredes de su tum ba, en Gizah. El relato está 
confirm ado por citar docum entos de archivo y m encionar datos: en 
prim er lugar, se presenta al hom bre com o «director de la Doble 
Casa del dinero, d irector del gabinete del rey, del Arsenal, de todos 
los despachos de la Residencia y de los dom inios meridionales», 
responsabilidades m últiples, tanto económ icas com o políticas, que 
le perm iten sobresalir y le valen ser distinguido y nom brado «visir, 
d irector de los escribas de las actas reales y director de los trabajos 
del rey»; en esta dignidad suprema, la más alta del Estado después 
de la del soberano, Sennedjem  destaca especialm ente como arqui­
tecto jefe de las construcciones de prestigio que le encargan sucesi­
vam ente los dos m onarcas a los que tiene el honor de servir. Estos
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docum entos ocupan un lugar de honor en las crónicas reales de la 
época grabadas sobre la piedra llamada «de Palermo», al lado de las 
cam pañas victoriosas, las fundaciones piadosas y las expediciones 
con fines com erciales, lugar que pone de relieve la im portancia que 
se concedía a estos planes arquitectónicos como testimonios dura­
deros del éxito de un reinado. Por ello su realización se encom ienda 
a los más grandes.

Otros cortesanos, ya en los tiempos más remotos, reciben el en­
cargo de llevar a cabo algunos de estos trabajos o capitanear misio­
nes relacionadas con la busca de los materiales preciosos indispen­
sables. Si se consultan, más tarde, los detallados informes del Im pe­
rio Medio sobre las expediciones enviadas a las minas y canteras, se 
descubre que suelen estar al m ando de altos funcionarios pertene­
cientes, bien a la adm inistración central — especialm ente el Tesoro 
si se trata de explotaciones m ineras— , bien a la adm inistración p ro­
vincial, m ientras que, hacia finales del Im perio Nuevo, son los su­
mos sacerdotes de Amón, en vísperas de su golpe de estado sobre 
todo el sur del país, los que se encargan de la explotación de las m i­
nas de oro de Uadi Hammamat.

Las grandes obras de construcción em prendidas por los farao­
nes del Im perio Medio se evocan sobre todo a través de textos ofi­
ciales en que el rey se expresa en prim era persona, pero, desde co­
mienzos de la XVIII dinastía, los que describen los trabajos de los 
templos y las tum bas reales tebanos son aquellos a quienes se les en ­
com endaron, y lo hacen a lo largo de las prolongadas relaciones 
que dejaron en las capillas de sus sepulturas. La más antigua es la de 
Ineni, d irector de los graneros de Amón, que participó activamente 
en la dirección de las am pliaciones que Amenofis I y sus sucesores 
ordenaron hacer en el tem plo de Karnak, así com o en la prepara­
ción del hipogeo de Thutmosis I. Aunque siguió gozando de presti­
gio con Hatshepsut y Thutmosis III, otros favoritos de los nuevos so­
beranos parecen haber tom ado el relevo: Senenm ut y Amenhotep 
ostentaban el título de «gran intendente de la reina» cuando acom e­
tieron para ella los program as arquitectónicos de Karnak, Her- 
m onthis^Deir El-Bahari y Luxor; Djehuty era «director de la Doble 
Casa del dinero» y «de la Doble Casa del oro» y Puyemré sólo «padre 
divino» cuando se les atribuyeron responsabilidades semejantes; 
sin embargo, Hapuseneb desem peñaba ya las funciones de visir 
cuando le encom endó los trabajos de su tumba, tarea que siguió 
siendo prerrogativa del p rim er m inistro durante todo el Im perio 
Nuevo. Estos cortesanos reciben, según la circunstancia, nuevos tí­
tulos: «jefe de todos los artesanados (hrp hmwfnUt}», «el que da las 
instrucciones a los artesanos (swb3-hr n h m w w r’irt)», «el que revela 
el talento (wn-hr ss3 m irwt)», «jefe/director de los trabajos (hrp /
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¡iny-r k3wt)». etc., y sus responsabilidades abarcan desde la provi­
sión de las m aterias primas necesarias —bloques de piedra m onolí­
ticos para levantar obeliscos; oro, plata o electro para recubrirlos o 
jtara hacer lo propio con las puertas m onum entales; m aderas p re­
ciosas, etc. —a la dirección (ssm) efectiva de los trabajos y su ins­
pección (m33) regular, los mismos cargos que el visir de Thutmosis 
] II, Rejmire, asume a la cabeza de los talleres del dom inio de Amón.

Los m aestros de obra —jefes de cuadrilla, escribas— a m enudo 
son simples obreros con experiencia. Sin embargo, no es así siem ­
pre, pues, si bien estos hom bres suelen proceder de familias obre­
ras y han ascendido los escalones de la jerarquía en vigor dentro del 
grupo al que pertenecen, constituyen tam bién auténticas «dinas­
tías» que ocupan el mismo lugar de un reinado a otro. De este 
modo, de los veintiocho jefes de cuadrilla de la Tumba, al menos 
doce eran hijos de jefe de cuadrilla. Cuando no se trata de obras per­
m anentes, com o el de las sepulturas reales en el Im perio Nuevo, se 
encuentran tam bién indicios, si no de una transm isión sistem ática 
de las responsabilidades artísticas en el seno de una misma familia, 
sí al m enos de recom endaciones orientadas a contratar al herm ano 
o al hijo de un  hom bre apreciado ya por sus cualidades, antes que al 
de un desconocido.

Los casos en que se da noticia de hom bres que han sobresalido 
m ediante el ejercicio de su arte son poco frecuentes y, en la mayoría 
de los casos, ignoramos sus antecedentes. Sólo aquellos que nos di­
cen por su cuenta, en su autobiografía, la estim a en que los tiene el 
soberano, aquellos cuyo patrón ha juzgado oportuno honrar en una 
pared de su tum ba o aquellos que de un modo más o m enos indirec­
to firm aron su obra han traspasado el m anto del anonim ato. Lo más 
habitual es que sean escultores y pintores, pero tam bién hay arqui­
tectos. El favor de que gozaron con el com itente de sus trabajos les 
proporcionó beneficios m ateriales y a veces la posibilidad de una 
rica sepultura en la que se acum ulan las dádivas de altos personajes 
satisfechos.

De este modo, el escriba y d irector de los trabajos, Ja, poesía jun ­
to con un ajuar funerario abundante, pero probablem ente norm al 
para un hom bre que desem peñara sus funciones durante la XVIII 
dinastía, algunos objetos preciosos: un codo forrado de oro, dos va­
sos en bronce y plata, una tablilla de escriba, un juego y dos basto­
nes grabados que ostentan el nom bre de sus comitentes. Pues un a r­
tesano, al igual que un peón, prestaba servicios. Tan pronto es el fa­
raón quien recom pensa a uno de sus colaboradores enviándole al­
gunos de sus mejores trabajadores, com o son príncipes o altos fun­
cionarios los que rem iten una cuadrilla particular a una de las obras 
reales.
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Junto a estos m aestros reconocidos, proliferaron en Egipto arte­
sanos consum ados que dieron cuerpo con tanta discreción como 
habilidad a esas maravillas de las que se enorgullecen los museos de 
todo el mundo. Conocemos ya la recom pensa que les concedían los 
prim eros reyes de Egipto al agrupar sus sepulturas en la inm ediata 
proxim idad de su propia tum ba, com o en Abidos. Prim ero son los 
tallistas de sílex finos, los pulim entadores de piedra dura, los fabri­
cantes de vasos de alabastro o brecha, etc. Luego los orfebres, los jo ­
yeros, los ebanistas, los azulejeros, etc. Por último, todos aquellos 
que esculpen, que dibujan, que pintan a las órdenes de los grandes 
especialistas.

En las épocas en que existen talleres y obras reales por todo 
Egipto, tanto en la corte com o en provincias proliferan buenos arte­
sanos y artistas, y los más oscuros de ellos, com o los maestros, riva­
lizan en destreza. Desde la época predinástica, objetos de un refina­
m iento deslum brante que aúnan pericia y arm onía de formas y co­
lores confirm an la antigüedad de tradiciones artesanales que se m a­
nifiestan cada vez que el país goza de un régim en estable y em pren­
dedor. Por contra, la ingenuidad que se aprecia en las obras en los 
períodos de disturbios y de ocupación extranjera sugiere la existen­
cia de un estrecho vínculo entre el florecim iento de las artes, a m e­
nudo costoso, y el poder de los gobernantes.

Directores de trabajos, m aestros de obra, artesanos o peones al­
bañiles, tienen todos un estatuto próxim o al de funcionario. Pero la 
movilidad no está en manos del individuo, sino que depende de su 
patrón. Del Im perio Antiguo al Nuevo, el soberano, los terratenien­
tes, los tem plos y responsables de toda laya disponían de la com pe­
tencia de sus trabajadores según sus necesidades. Tanto los grandes 
program as faraónicos com o las obras particulares necesitan 
tan pronto  labores repetitivas y prolongadas, como actividades 
más excepcionales y la búsqueda de m ateriales específicos. Las 
dotes se ejercitan en m arcos a veces estables y a veces tem po­
rales.

Mientras que algunas com unidades de artesanos se instalan en 
una seguridad que com prende no sólo la continuidad en el em pleo 
de ellos y sus hijos, sino tam bién la seguridad de una ocupación re­
gular cerca de su poblado, otras familias m enos afortunadas experi­
m entan ya los inconvenientes que suponen desplazamientos profe­
sionales más o m enos forzosos, e incluso peligrosos. Estos inconve­
nientes no atañen sólo a la población egipcia sujeta a prestaciones 
personales — los hom bres, por ejemplo, a quienes nada más acabar 
de recoger la cosecha se envía a levantar un tem plo a 150 km de su 
casa. Los funcionarios responsables de los program as arquitectóni­
cos y sus mejores especialistas se hallan, naturalm ente, a pie de
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obra, pero tam bién allí donde se encuentran  los diferentes m ateria­
les necesarios para tales construcciones.

Su Majestad me envía a Ibhat para recoger el sarcófago de los vivos «Se­
ñor de la vida», con su tapa y el pyramidion precioso y augusto destinado a la 
pirám ide «Merenre se m uestra en (su) perfección», mi soberana. Su Majes­
tad me envía a Elefantina para recoger la puerta falsa de granito con su um ­
bral, sus dinteles y sus jam bas de granito, para recoger las puertas y las losas 
de granito de la cám ara superior de la pirám ide «Merenre se m uestra en 
(su) perfección», mi soberana. Lo he bajado por el Nilo hasta la pirám ide 
«Merenre se m uestra en (su) perfección» en seis chalanas, tres botes y tres 
barcos... (?), en una sola expedición [...] Su Majestad me envía a Hatnub 
para recoger una gran mesa de ofrendas de alabastro de Hatnub [...]

Esto es lo que relata Uni, que desem peñó cargos sucesivamente 
en el palacio real, en provincias, así como responsabilidades juríd i­
cas de confianza.

Los lapidarios se presentan en las minas de turquesa del Sinaí e 
intervienen en los trabajos, hallándose así en disposición de orien­
tar a los m ineros en el reconocim iento de los mejores filones. Las 
expediciones a las canteras de Egipto y Nubia se ven acom pañadas 
de los escultores, que eligen los bloques de piedra que habrán de 
trabajar antes de em pezar a desbastarlos allí mismo. Joyeros y orfe­
bres acom pañan ocasionalm ente a los buscadores de oro de Uadi 
Hamm am at, y los num erosos crisoles encontrados en las proxim i­
dades de los yacimientos de Serabit El-Jadim dem uestran que el co­
bre se trabajaba desde el mismo m om ento de su extracción.

No tenem os forma de com parar en ninguna época las condicio­
nes de vida de los artesanos más sedentarios y las de aquellos que se 
ven inducidos a desplazarse de una obra a otra. Como se ha visto, es­
tas disposiciones podían afectar a cualquier categoría de personas, 
de lo más alto a lo más bajo de la escala social. Por otra parte, inclu­
so aquellos hom bres vinculados a una obra sin fin, como la de la 
Tumba, tam bién a veces se veían obligados a desplazarse, bien por 
la propia región, o fuera de Tebas, como lo atestigua la estela de Me- 
renptah en Gebel El-Silsila.

Los restos de cabañas de piedra y de instalaciones domésticas o 
religiosas que todavía pueden verse en num erosos emplazamientos 
de canteras y minas, de Uadi Maghara a Hatnub, pasando por el Ge­
bel Zeit, por ejemplo, se revelan rudim entarios, pero siguen un es­
quem a rector. Debían de albergar tanto pequeños grupos com o va­
rios centenares de personas y se advierte poca diferencia en las 
construcciones susceptible de reflejar el rango de sus ocupantes. 
En cuanto al descubrim iento de alojamientos relacionados con una 
obra de corta o m ediana duración —de algunas semanas o algunos



El artesano/73

años— , es demasiado esporádico para perm itir form ular com para­
ciones útiles acerca de las condiciones de vida de sus ocupantes.

La distinción radica principalm ente en la posibilidad o no que 
tenían los trabajadores de vivir con su familia. Mientras que los 
hom bres de la Tumba, aun cuando no regresan a su casa todas las 
noches, no suelen alejarse de su poblado más que excepcionalm en­
te, los altos funcionarios, los artesanos y los obreros que forman 
parte de una expedición, incluso de duración prolongada, se ven 
apartados de su m ujer e hijos como toda persona a la que se enco­
m ienda una misión. Los egipcios viajaban tanto dentro como fuera 
de sus fronteras m ucho más de lo que habrían deseado; num erosas 
cartas atestiguan la contrariedad que experim entaban. Viven en­
tonces en grupo y duerm en en barracones o todos juntos en las ca­
bañas de que disponen. Si se trata de una obra de construcción que 
se prevé durará dos o tres años, com o los grandes templos funera­
rios tebanos, a veces el arquitecto se hace levantar una villa en 
las proximidades; es probable que el del tem plo de Thutmosis IV vi- 
v iv ieraconsufam iliaenlacasaquesehadescubiertoalsurdelrecinto .

Las m ujeres que practican alguna forma de artesanía son relati­
vamente poco frecuentes, y más aún aquellas cuyo trabajo tiene re­
lación directa con las bellas artes. Numerosos hogares, pues, tanto 
de responsables com o de ejecutantes, solían estar divididos. Esta es 
la razón de que los empleos más estables y regulares y que se ejer­
cían cerca de un lugar conveniente fueran tan codiciados y llegaran 
a provocar las más viles intrigas.

La expresión individual en la vida diaria

Una vez evocadas las obligaciones que el trabajo imponía a la 
vida de los artesanos, nos falta definir en qué consistía la vida priva­
da, aunque siem pre teniendo presente el margen de libertad en que 
se desarrollaba. Por otra parte, podríam os preguntarnos qué senti­
do real conserva esta expresión dentro de unos contextos a la vez 
tan bien organizados y tan com unitarios que el papel que en ellos se 
deja a la iniciativa individual parece, a p rim era vista, muy restringi­
do. No obstante, sería conocer mal la personalidad de estos hom ­
bres cuyos pensam ientos más secretos, en un caso al menos, se han 
conservado m ilagrosamente. Si bien seguimos desconociendo en 
gran m edida la vida y las ideas de aquellos que ejecutaron esas 
obras que hoy día tanto apreciam os, podem os dirigirnos una vez 
más a los hom bres de la Tumba, no para que hablen por todos los 
demás, sino para que nos revelen una realidad distante más de tres 
mil años y, sin embargo, tan fresca com o si hubiera sido ayer.
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Las autoridades sum inistran a éstos aquello que constituye sus 
condiciones de vida generales: casa, concesión funeraria, alimento, 
indum entaria de trabajo, etc. Sin embargo, no tardan en organizar­
ías a su gusto, com enzando por el trabajo. Si bien se supone que dan 
prioridad — en principio exclusividad— a las tareas relacionadas 
con la sepultura del faraón vivo, cada uno según sus aptitudes — di­
bujando, pintando, esculpiendo o sencillam ente labrando piedra— , 
todos desarrollan pequeñas habilidades adicionales que les perm i­
ten redondear sus ganancias: fabrican cestos, muebles, estatuas, 
sarcófagos, etc., los unos para los otros, pero tam bién para clientes 
ajenos al poblado. Estas actividades subsidiarias adquirirían más o 
m enos im portancia según fuera la actitud de las autoridades, que 
eventualm ente tam bién podían sacar algún beneficio de ellas.

Aplicadas a la propia vivienda o a la propia tumba, estas aptitu­
des contribuían a diferenciar unas de otras. Del mismo modo, el po­
blado, concebido inicialm ente de acuerdo con un plan sum am ente 
regular cuando se reconstruyó y posteriorm ente amplió a princi­
pios de la XIX dinastía, fue cobrando poco a poco una configura­
ción m ucho más original con las transform aciones que le fueron 
aportando sus habitantes: aquél juntaba dos casas, éste añadía a la 
suya una habitación más, un tercero levantaba una cocina en la ca­
lle, etc. En cuanto al cem enterio, al cabo de dos siglos y medio estu­
vo tan superpoblado que los sepulcros acabaron invadiéndose los 
unos a los otros a finales de la época ramésida, como nos revela el 
relato de los litigios que de ello se seguían.

La diversidad de productos alim enticios m encionados en los tex­
tos o encontrados sobre el terreno dem uestra que, aparte de las ra­
ciones de grano, pescado, fruta y verdura habituales, había medios, 
si se quería, para procurarse m uchos otros alim entos a fin de mejo­
ra r la dieta prdinaria. Esta se com ponía esencialm ente de pan, pes­
cado, cerveza, agua y algunos productos frescos, dependiendo de 
las circunstancias. Si bien encontram os num erosas denom inacio­
nes de panes, tortas y otros platos dulces, ni en Deir El-Medina ni 
en ningún otro lugar se ha encontrado receta alguna, por sencilla 
que pudiera ser, a diferencia de lo que ocurre con las preparaciones 
m edicinales que utilizaban poco más o m enos los mismos ingre­
dientes.

No obstante, a juzgar por la im portancia que se concede a los 
banquetes funerarios, la com ida debía de constituir un acto social 
relevante para los egipcios. Pero, por lo que respecta a este punto, 
nuestros artesanos no son m ucho más locuaces que sus conciuda­
danos. La com ida com ún, si no cotidiana sí al m enos presente en la 
totalidad de las grandes ocasiones y sobre todo en las fiestas del po­
blado, se evoca a través de la preparación de las ofrendas que se ha­
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rán y consum irán en la ocasión. Cuando se han conservado, el m o­
biliario, los instrum entos musicales, la indum entaria, sugieren a 
su m anera hábitos de sociabilidad y un cierto gusto por las m ani­
festaciones com unes de los que los textos se hacen eco de vez en 
cuando.

Este afán de ostentación halla asimismo cauce de expresión en 
los modestos bienes que los hom bres de la Tumba tratan de adqui­
rir en forma de inmuebles, tierras o personal, cuando no los here­
dan de padres m ucho más afortunados que la m edia de trabajadores 
al servicio del faraón. Junto a este bienestar relativo del que algunos 
se aprovechaban en vida, el esfuerzo que se advierte más com ún­
m ente es el relacionado con la sepultura y el ajuar funerario. Es esta 
una actitud generalizada, bajo diversas formas, en la población 
egipcia, pero en este caso los hom bres disponen de aptitudes y de 
medios personales. Tienen acceso a los textos funerarios y no se p ri­
van de reproducirlos en las paredes de sus tumbas; saben cóm o pro­
ceder y cuando carecen de la habilidad requerida se dirigen a algu­
no de sus colegas o se las arreglan com o pueden, lo que produce re­
sultados sum am ente dispares.

Parte de sus bienes se consagra al ajuar funerario, bien directa­
mente, o para la confección de un ajuar específico. El resto se repar­
te entre los herederos a poco que hayan cum plido correctam ente 
con sus obligaciones hacia el difunto. La clase social que estos em ­
pleados reales representan parece gozar de derechos aplicables al 
conjunto de la población egipcia. Estos derechos se manifiestan no 
sólo en la redacción de contratos, legados, divorcios, etc., sino tam ­
bién en un m arco judicial. Un tribunal local com puesto por hom ­
bres —y excepcionalm ente por mujeres— de la Tumba tiene com ­
petencia para entender de delitos m enores y disputas internas, sir­
viendo los oráculos de la estatua del divinizado rey Amenofis I para 
zanjar los casos difíciles.

En estos ámbitos los cultos probablem ente tenían una im portan­
cia sim ilar a la de otros lugares, pero aquí concretam ente adopta­
ban formas populares específicas, resultado tanto del contexto re­
gional y profesional com o del origen de los hom bres empleados en 
estas obras o talleres. Uno de los aspectos en que se puede advertir 
esto más claram ente es en la gran diversidad de cultos y festivida­
des. Además de las divinidades que im peran en el reino de los m uer­
tos y en la cim a de Tebas (como Hathor y Meretseger), que protegen 
el poblado (como Amenofis I y su m adre Ahmosis Nefertari) y que 
tutelan a los artesanos (como Ptah), la com unidad adoptó dioses de 
todas las provincias e incluso de otros pueblos, unos por razones 
particulares y otros porque entonces tal tendencia tenía aceptación 
en el país. La forma que asum en estas creencias, a las que todavía
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quedan por añadir cultos a los muertos, a los antepasados y relacio­
nados con la fecundidad, es prolija en imágenes; hace uso de sopor­
tes m ateriales, com o estatuas procesionales, lararios o anim ales sa­
grados, y se expresa cotidianam ente en la propia casa. Al igual que 
en el ejercicio de la medicina, la magia desem peña un papel esen­
cial, especialm ente en m ateria de expiación y de fecundidad. La vo­
luntad de los dioses es soberana.

Las actas de procesos no son los únicos docum entos que nos in­
forman acerca de la deontología en vigor en este reducido entorno. 
Anotaciones de todo tipo dispersas por el Diario de la Tumba y otros 
informes, la correspondencia y las estelas de ciegos suplicando a la 
divinidad que les devuelva la vista a cambio de un acto de contri­
ción sincero, contribuyen a esbozar un cuadro verosímil de los 
com portam ientos. Uno se queja del mal carácter, del egoísmo y de 
la avaricia de aquel a quien se dirige:

Qué significa que te pongas a com portarte com o lo haces cuando ningu­
na palabra penetra en tus oídos aparte de tu extrem a vanidad. Tú no eres un 
ser hum ano. No tienes hijos de tu  mujer, com o tu prójimo. Otra cosa: eres 
muy rico y no das nada a nadie (J. Cerny, 1973, pp. 212-13).

Otro denuncia las fechorías sin cuento de aquel que ocupó el 
puesto que él codiciaba, el jefe de cuadrilla Paneb: desde sobornar 
al visir a profanar santuarios y tumbas, pasando por aprovecharse 
de num erosas mujeres del poblado, abusos diversos sobre colegas, 
robos y malversaciones, perjurios y am enazas de m uerte.

Con todo, además de para el odio o la envidia, tam bién hay lugar 
para otros sentim ientos, com o la amistad:

¿Cómo? ¿Qué mal te he hecho yo? ¿No soy, acaso, ese con quien desde hace 
tiempo com partes el pan? [...] ¿Qué puedo hacer? Escríbem e diciendo qué 
mal te he hecho, por el guardián Bes. O si no, escríbem e, sea para bien o 
para mal. ¡Qué tiempos éstos! No te pediré nada en absoluto. Es agradable 
[para] un hom bre que está con su viejo com pañero de mesa. Está bien [te­
ner] algunas [cosas] nuevas, [pero] está bien [tener] un viejo com pañero de 
mesa. Cuando te llegue mi carta, escríbe[m e] acerca de tu estado de salud 
por el guardián Bes. Indícam e el estado [de salud] actual. ¡No hagas eso que 
me dicen de no en trar en tu casa y de no recorrer [mi] cam ino dentro de los 
muros y de hu ir del pueblo! (Cerny y Posener, 1978, p. 16).

O el am or que expresa el escriba Butehanon a su difunta esposa 
en un ostracon que probablem ente depositó en su tum ba con objeto 
de que le transm itiera sus palabras:

¡Oh venerable sarcófago de Osiris, la cantora de Amón Ajtay que en ti repo­
sa! Escúcham e y transm ite [este] mensaje. Pregúntale, pues estás cerca de
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ella: «¿Cómo te va? ¿Dónde estás?» Tú le dirás: «¡Cómo me duele que Ajtay 
ya no esté viva!» Así dice tu herm ano, tu com pañero. Cómo duele, tú tan be­
lla, sin igual. Nada feo se puede encontrar en ti. [Te] llamo constantem ente, 
responde a [aquel que] te [llama] (Valbelle, 1988, p. 96).

La expresión artística

Cuando se trata de acotar la noción de arte, si los artesanos de 
Deir El-Medina alguna vez fueron conscientes de hacer obras m aes­
tras —por ejemplo cuando decoraron la tum ba de Sethi I— , nada 
dicen al respecto, y los reyes no se m uestran m ucho más explícitos. 
El mayor valor se lo conceden a los encargos que realizan. A veces 
intervienen en la elección de materiales. Suelen presentarse en la 
obra para seguir la m archa de los trabajos. Recom pensan a artesa­
nos y m aestros de obra, pero hablan de su talento en térm inos de ha­
bilidad, incluso de am or por él. Por lo demás, la magnificencia de 
los m onum entos no es más que una m uestra de piedad para con los 
dioses.

Sin embargo, el faraón no se equivoca. Cuando distingue a un a r­
tesano, cuando le encom ienda una tarea que le interesa especial­
mente, cuando lo eleva por encim a de su condición, crea un artista 
sin que la palabra se haya inventado. El anonim ato de la mayor par­
te de las obras contribuye a b o rrar la noción de individualidad en 
em presas en que, más que el detalle en sí mismo, cuenta el resulta­
do en conjunto. No obstante, los autores de estas obras alguna vez 
llegan a dejar su firma, directam ente o aprovechando otro lugar. El 
nom bre que figura prioritariam ente por doquier, salvo raras excep­
ciones, es el del com itente, no el del artista o el artesano. Sin em bar­
go, sabemos cuánta im portancia otorgaban los antiguos egipcios a 
su nom bre, única garantía de supervivencia.

Constituye, pues, una notable constante social que se ignore al 
au tor en pro de aquel que lo emplea. Con todo, el arte no es privile­
gio exclusivo de los dioses ni un m onopolio real. No solam ente se 
realiza desde los tiempos más rem otos por cuenta de patrones parti­
culares, sino que se halla generalizado entre la población. Adoptan­
do formas más o m enos modestas, todo el m undo fabrica para sí o 
sus allegados un objeto, un jarro, un collar o una estatuilla. Del más 
hum ilde al más rico, nadie carece de esta aptitud. De este m odo nos 
hallamos enfrentados a la siguiente paradoja: el arte es una de las 
expresiones más ordinarias de la cotidianidad egipcia, pero no po­
see nom bre, y sus autores, aun reconocidos en su época, no pasan a 
la posteridad más que de form a excepcional.

Es posible que las lagunas de nuestro conocim iento acentúen 
esta sensación. Cuando menos, existe un ejemplo que nos m uestra a
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un artista de la corte am arniana que vive com o uno de los altos fun­
cionarios del reino. El escultor Djehutymes poseía una gran m an­
sión que lindaba con su taller en el mismo corazón de la capital. Allí 
se encontraron  los extraordinarios retratos que tanto han contribui­
do a divulgar este asom broso período. Como el resto de las escultu­
ras de su tiempo, no estaban firmadas, pero no cabe duda de que la 
fama del m aestro sobrepasó los límites de Amarna. Estas estatuas 
expresan más que cualesquiera otras la personalidad de su autor 
tanto com o la de su modelo. En varios m om entos de su historia, el 
arte egipcio ha intentado reproducir con tanta delicadeza como 
fuerza los rasgos del individuo, y en esas ocasiones el escultor ha po­
dido dar libre curso a su sensibilidad. Estas variantes hum anísticas 
de la ideología faraónica, que se manifiestan en las com posiciones 
literarias de la época, infundieron sin duda al artista un com porta­
miento más cercano a nuestras concepciones m odernas que aquel 
que defendía valores convencionales.
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Capítulo tercero
EL ESCRIBA

Alessandro Roccati



El escriba del Louvre.



¿Hay aquí [uno] como Hardedef, hay otro 
como Imhotep? No ha nacido en nuestro tiempo 
(uno) como Neferti, Jety, el primero de ellos. Te 
enseñaré el nombre de Ptahemdjehuti, Jajepe- 
rreseneb. ¿Hay otro como Ptahhotep y Kaires?

(Papiro Chester Beatty IV, vs. 3, 5).

Así da comienzo el célebre pasaje contenido en un catálogo de 
escritores. De clásicos, podríam os decir, porque todos vivieron m u­
chos años antes de la com posición que los m enciona (¿siglo xm  a. 
C.?), y se expresaban en la lengua antigua, tan distinta de aquella (el 
neoegipcio) que se había impuesto en el uso ordinario. El au tor des­
conocido de la cita la em plea para reforzar el concepto de que la es­
critura es más duradera que la p iedra con que se construyeron las 
pirámides; por contra, quien sabe utilizarla bien está más seguro 
que las momias custodiadas en suntuosos sepulcros.

Si ésta era la opinión difundida en el últim o cuarto del segundo 
m ilenio a. C., cuando la refinada cultura de los palacios se encon­
traba en su apogeo, hay m uchos indicios de que las cosas no fueron 
siempre de este modo. Sobre todo, ¿quiénes fueron los ilustres auto­
res citados, a la mayoría de los cuales se les atribuyen obras efecti­
vamente conocidas? H ardedef era un hijo de Keops que nunca llegó 
a reinar. Una enseñanza puesta en su boca se leía, sin embargo, du­
rante la época ram ésida y posteriorm ente, y de ella han quedado 
fragmentos que nos perm iten hacernos una idea. Nada se ha conser­
vado, por el contrario, de Im hotep, el visir del faraón sepultado en 
la (prim era) pirám ide escalonada de Saqqara, Netjeryjet Djeser de

83
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la III dinastía. La fama de Im hotep como arquitecto, literato y m édi­
co (tanto que era equiparado a Esculapio por los griegos) fue tan 
grande hasta el final del período faraónico (y sobre todo entonces), 
que la veneración de su persona se hizo popular en Egipto, casi 
com o luego ha sucedido con los «santos» cristianos.

Por lo demás, en la profecía sobre la XII dinastía atribuida a Ne­
ferti — un mago vidente de tiempos rem otos— , se atribuye al p ro ­
pio faraón Snefru, padre de Keops y fundador de la IV dinastía, la 
anacrónica capacidad de escribir y registrar las palabras de Neferti 
con sus propias manos. A Jety, que vivió a comienzos de la XII di­
nastía, se le atribuye, en cambio, un célebre catálogo de los oficios 
(la llamada «Sátira de los oficios» sobre la cual tendrem os ocasión 
de volver), que tiene la finalidad principal de ridiculizar todas las 
actividades frente a la im portancia de la carrera de escriba. Y, sin 
embargo, en la Enseñanza de Ptahhotep, tal vez la más célebre y ex­
tensa, atribuida a la V dinastía y conservada íntegram ente en diver­
sos m anuscritos a partir de la XII dinastía, no se hace ninguna m en­
ción del escriba.

No es una paradoja si se observa que, en el Egipto del tercer mi­
lenio a. C., el del Estado teocrático conocido como m onarquía 
m enfita o época de las pirám ides, más que de escribir se tenía la ne­
cesidad de leer. En otras palabras, existían diversos niveles de escri­
tura, entre los cuales el de «escritor» o com positor, si es que existía, 
sería claram ente secundario. Durante todo el III milenio, la activi­
dad prim ordial del escriba fue com o creador, inventor y perfeccio- 
nador de la escritura. Si se exceptúa el uso contable de las adm inis­
traciones, que sin em bargo no requería gran pericia, la com peten­
cia del escriba consistía en la capacidad de crear no sólo el texto de 
la com posición, sino tam bién la instrum entación gráfica destinada 
a producirlo. En los Textos de las Pirámides se dice a propósito del 
faraón que «es escriba del rollo divino: dice lo que es [lee] y hace ser 
lo que no es [escribe]». La m anipulación de la escritura, especial­
m ente en un texto religioso —y son los principales textos u objetos 
de escritura en el tercer milenio, no com prendiendo en tal acep­
ción los registros administrativos, las cartas o los decretos— , no re­
quería sólo una com petencia lingüística, sino el conocim iento del 
universo de los signos y símbolos que se podían encontrar en el 
texto.

Desde un punto de vista lingüístico sobre todo, el escriba era 
aquel que sabía traducir a una escritura única la confusión lingüísti­
ca. La escritura constituyó e^i el tercer milenio a. C. un fiel espejo de 
la realidad, no sólo en los símbolos gráficos (jeroglíficos), sino tam ­
bién en las palabras que se escribían. Cada cosa escrita correspon­
día necesariam ente a algo real; en caso contrario, era suficiente su
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form ulación para dar lugar a un acto creativo. En esto, la escritura 
coincidía con la lengua oficial del Estado (o más bien del tiempo del 
que ésta provenía), la única «verdadera» por definición, respecto a 
la cual todas las demás habladas en el interior del territorio  —ver­
dad es que vasto y ciertam ente no muy hom ogéneo— regado por el 
Nilo eran «oscuras» y tam poco equiparables, en la m edida en que se 
trataba de lenguas propias de otras culturas que eran deliberadam en­
te ignoradas. En Egipto no existió, com o en Mesopotamia, la necesi­
dad de sustituir la prim igenia por una lengua diferente de cultura 
escrita, con la subsiguiente necesidad de identificar los dos idio­
mas. Se puede sostener más bien que en Egipto, al igual que ocurría 
con los cambios en el espacio, tam bién aquellos en el tiempo se des­
estim aban por «no auténticos». Poseer la escritura significaba, por 
tanto, poseer la única lengua que formaba con ella una unión indi­
soluble.

Lengua y escritura, así asociadas, se sometían luego a las exigen­
cias rituales creadas tanto por el uso religioso com o por los tabúes 
derivados de los valores y de las funciones de las entidades asum i­
das com o símbolos gráficos. El au tor anónim o de los Textos de las 
Pirámides, distintos en su sistem aticidad unos de otros, se revela 
bajo esta luz com o un auténtico investigador que, movido por la ne­
cesidad de dar soluciones a los problem as rituales y lingüísticos, 
hizo progresar considerablem ente la conciencia de la escritura 
como aportación de los contenidos, fonéticos y semánticos, de la 
lengua que en ellos se proyectaba. Por ejemplo, en la pirám ide de 
Teti se siguió la opción de elim inar todo signo vinculado a seres ani­
m ados por los símbolos gráficos, transform ando en la escritura las 
palabras de modo que éstas siguieran siendo, a pesar del cambio, 
suficientem ente inteligibles. En otros lugares se trataba de especifi­
car del m odo más preciso el contenido fonético de los signos com ­
plejos, que constituían por sí solos un vocablo entero, y se les solía 
añadir entonces todos los «complementos fonéticos» posibles para 
desechar cualquier duda. A través de experiencias de este género 
m aduró, en el milenio siguiente, la existencia de un instrum ento 
gráfico capaz de convertirse verdaderam ente en «mensaje», o sea, 
en medio perfeccionado de com unicación.

A lo largo del tercer milenio, la atención prestada a la escritura 
de los textos supuso una preocupación paralela por la lectura. Tal 
lectura, no estando prevista para oyentes o para destinatarios p ro­
piam ente dichos, tenía un valor esencialm ente ritual, y su oficiante 
ostentaba una designación característica que se traduce literalm en­
te com o «portador del (libro) ritual» o, más com únm ente, como «ri­
tualista» o «sacerdote lector» (hri-ΐφ). Esta figura es fundam ental en 
las situaciones que tienen aparejada la recitación de textos sagrados
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(como eran, por otra parte, los textos mismos de las pirám ides) y 
posee la titularidad exclusiva de dicha función, que le viene dada 
por su aptitud para sustraerse a los peligros y a los efectos nocivos 
existentes tanto en el nivel gráfico com o en el lingüístico del texto 
escrito.

La cualificación de «sacerdote lector» presupone la com peten­
cia de «escriba», pero es superior a ésta porque com prende la fun­
ción ritual. En la biografía de Ptahuash (V dinastía, hacia 2400 a. C.) 
se m enciona al «decano de los médicos», que es tam bién «sacerdote 
lector». El «decano de los médicos» Nianjesejmet, famoso por un tú ­
m ulo funerario sobre el cual fue transcrita la decisión del faraón Sa­
hure de donárselo, en ningún caso ostentó el título de «escriba». 
Claramente, se debe suponer que el título adm inistrativo en sí no 
significaría la consideración de un rango elevado ni com prendería 
a todos aquellos que conocían o practicaban la escritura, com o se 
observa en las «apelaciones» funerarias hasta la época romana: 
«todo sacerdote puro, todo escriba, todo sabio, [...] todo experto en 
jeroglíficos».

También en la tum ba de Bia, cerca de la pirám ide de Unas se dis­
tingue entre el escriba que leerá la inscripción y su cualificación 
como sacerdote lector, la cual le perm itirá expresar su reconoci­
miento: «a todo escriba que pase junto a esta mi tum ba y lea esta ins­
cripción (sobre el arquitrabe de la entrada): seré su apoyo en el tri­
bunal del dios grande, porque yo soy un sacerdote lector capaz y 
verdadero». En otro lugar, «sacerdote lector capaz» (hri-htb iqr) pa­
rece que puede ser sustituido tam bién por la expresión «escriba ca­
paz (y que conoce los rituales)» (tum ba de Izi en Saqqara, junto a la 
anterior), la cual le perm ite calificarse después de la m uerte como 
«espíritu capaz», diferente de los m uertos com unes, así com o el es­
criba era distinto en esta vida de la gente com ún. Se debe recordar, 
además, que todos los jefes de expedición sepultados en la necrópo­
lis de Qubbet El-Haua, en Asuán, llevan el título de «sacerdote lec­
tor», m ientras que el de «escriba» no aparece en sus inscripciones. 
Sin embargo, los grafitos oficiales trazados por las expediciones de 
la VI dinastía en las zonas m ineras de m odo cada vez más abundan­
te, especifican en la com posición de los cuadros la presencia cons­
tante de escribas, que sin duda estaban encargados de la adm inistra­
ción. Se puede considerar, por tanto, que las expediciones realiza­
das por los viajeros de Elefantina a lugares m ucho más lejanos 
(Asuán), o las de otros directores de expedición, requerían un deter­
m inado conocim iento rituaf — ¿y mágico?— , distinto de una m era 
com petencia adm inistrativa (Roccati, 1982, passim).

La tradición conservará del «sacerdote lector» sobre todo el ca­
rácter de «mago», y por tal será traducido el térm ino al final del se-
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gundo m ilenio a. C., durante la época ramésida, a la lengua babiló­
nica (asipu: cfr. Edel, 1976). Es célebre la figura del mago Djedi, con 
toda probabilidad un «sacerdote lector», que da vida a uno de los di­
vertidos cuentos del Papiro Westcar. En el relato, Djedi es definido 
com o «pequeño» (nds) con una calificación de orden económ ico y 
social que especifica su m odesta condición, sin medios autónom os 
de subsistencia. A pesar de ello, Djedi goza de una fortaleza excep­
cional, y a los ciento diez años se alim enta todavía de quinientos pa­
nes, una p ierna de buey y cien jarros de cerveza al día; estando en su 
pueblo, donde vive apartado, es llamado a la Corte por el príncipe 
H ardedef en persona para divertir con sus prodigios al despótico 
Keops, el famoso constructor de la gran pirám ide. En el m om ento 
de em barcarse para ir al Palacio, Djedi solicita, además de una em ­
barcación para sus hijos, una barcaza para los libros. Además de la 
atm ósfera de exageración que envuelve al mago Djedi de la fábula 
—del mismo modo, por o tra parte, que al ya m encionado Neferti— 
nos ha llegado el instrum ental de un colega suyo, casi contem porá­
neo del relato, contenido en una arqueta repuesta en una sepultura 
del siglo xvii a. C. en el lugar donde más tarde surgiría el grandioso 
Rameseo. El contenido de la arqueta com prendía una serie de volú­
m enes que habían de acabar conociéndose com o «papiros del Ra­
meseo», entre ellos, el rollo escrito con la historia de Sinuhet en un 
lado y la del Campesino elocuente en el otro, además de rituales, 
himnos y una docena de listas de fórmulas mágicas parcialm ente 
com partidas tam bién por otras fuentes. Además de los escritos con­
tenía distintos objetos: cuatro varitas mágicas, un  am uleto de Osiris, 
una estatuilla de una m ona y una m ujer enm ascarada que sostiene 
dos serpientes, usada probablem ente durante las prestaciones pú ­
blicas (Gardiner, 1955).

Al título de «sacerdote lector» se añadió otro más, el cual cam ­
bió hasta tal punto su acepción originaria de «jefe» (feri-tp) por la de 
«mago», que con ese sentido fue recogido en la Biblia (los hartum- 
mim  del Antiguo Testamento: Gardiner, 1938). La tum ba de Djau en 
Abidos (fines de la VI dinastía, hacia el 2200 a. C.) nos ayuda a distin­
guir diferentes niveles de conocim iento, y de uso, dentro de la escri­
tura. Djau fue escriba de los rollos divinos, d irector de los escribas 
de los actos regios, sacerdote lector y «jefe» (hri-tp). Es probable que 
el prim er título y el segundo hicieran referencia a la facultad de 
usar la escritura jeroglífica (icónica, sagrada) e hierática (anicóni- 
ca, utilitaria) respectivam ente, m ientras que el de «sacerdote lec­
tor» y «jefe» derivaba probablem ente de la posesión de la prim era 
cualificación y habilitaba a Djau para el uso ritual de los textos jero ­
glíficos. En la tum ba m enfita de Jentika, del mismo período, se re ­
cuerda expresam ente «este escrito secreto [o sea "reservado”] de
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los jeroglíficos [exclusivo] del arte del sacerdote lector», «por estar 
instruido en todos los escritos de la casa de los escritos divinos» (Bi­
blioteca de textos jeroglíficos).

Es evidente que un funcionario com o Kaaper, que vivió durante 
la V dinastía (hacia 2400 a. C.), cuando se precia de varios títulos re­
feridos a su posición de escriba («escriba de la adm inistración, es­
criba del pasto de los rebaños de vacas, escriba de la sección de los 
docum entos [¿archivo?], inspector de los escribas del Estado, escri­
ba de las actas del Estado, escriba de las expediciones regias [en va­
rios países]»), expresa su capacidad para servirse solam ente de la 
escritura hierática. Esta era la única, durante la época menfita, que 
se utilizaba para la contabilidad, y un óptim o ejemplo de esto lo 
constituye el im portante archivo de Abusir, que se rem onta al fa­
raón Isesi, de la V dinastía. Este archivo confirm a la existencia de 
num erosos escribas ordenados en jerarquías según el modelo de los 
demás servicios, incluso aquellos de poca im portancia, y según 
principios de alta especialización: junto a la capacidad de escribir, 
es asimismo im portante la de saber contar. No debe olvidarse, ade­
más, que entre estos escribas estarían probablem ente quienes te­
nían la econom ía en sus manos, encargados de registrar las rentas, 
clasificar los productos y supervisar la redistribución de los recu r­
sos. Hubo también, en cambio, escribas que en este período pare­
cen haber estado al servicio de funcionarios y de sacerdotes, a los 
cuales posiblem ente no se les exigía la práctica de la escritura, 
com o recuerda un dicho de los Textos de los Sarcófagos (I 14 b-c): 
«se levantan por ti sus funcionarios [magistrados] y tiem blan por ti 
sus escribas que están en sus esteras ante ti». En los Textos de las Pi­
rámides (490-491) está descrita tam bién la actividad del escriba su­
bordinado: «abre sus [de la adm inistración] cajas de papiros, rompe 
los sellos de sus decretos, sella sus rollos de papiro, envía a sus infa­
tigables mensajeros», que se refleja igualm ente en los Textos de los 
Sarcófagos en la fórmula (992) para «convertirse en archivero de 
Thot y abrir su cofre de las actas: abro lo que está bajo [la jurisdic­
ción] de él, rom po el sello de creta de sus escritos, abro el cofre de 
las actas del dios, le entrego los rollos de papiro» (Schott, 1954).

Los títulos recogidos en los papiros de Abusir parecen referirse 
exclusivamente a las exigencias docum entales y al uso de la escritu­
ra h ierática administrativa; esto es una señal de la difusión que des­
de hacía tiem po había alcanzado la escritura en la gestión de la ad­
m inistración, según una tradición que se rem onta a los orígenes del 
estado faraónico (Posener-^Criéger, 1976). Las mismas tareas en el 
seno de la adm inistración m uestran las inscripciones en las tumbas 
de la vasta necrópolis de Menfis, donde residían los empleados en la 
contabilidad del Estado centralizado (Junker, Gizah).
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Se diferencia sin embargo, el «escriba del archivo» del «escriba 
del archivo de los rollos divinos», escritos probablem ente en jero ­
glífico y por lo tanto de contenido diferente, con el referente «escri­
ba del rollo divino», o sea de los jeroglíficos. La diosa Seshat era pre- 
pósita precisam ente del «archivo de los rollos divinos». Una escena 
en el tem plo de Sethi I en Abidos recuerda la conexión de esta dio­
sa, en el acto de escribir el destino del faraón, con los valores arcai­
cos de los jeroglíficos, atribuyéndole las palabras: «mi mano escribe 
su larga existencia, como lo que sale de la boca de Re [escritura y 
palabra así se identifican]; los pinceles la eternidad, la tinta el tiem ­
po, el tintero innum erables jubileos».

Los titulares de estas funciones, como Djati, «prepósito de los se­
cretos [de la escritura secreta del archivo] de las palabras divinas 
[los jeroglíficos]», Ti «prepósito de los secretos de las palabras se­
cretas de las palabras divinas [los jeroglíficos]», o Nefer, Ptahuash, 
Kaenra, Ptahhotep, «escribas del rollo divino», eran todos «sacerdo­
tes lectores» y vivieron durante la V dinastía (alrededor de 2400- 
2300 a. C.) com o antecesores de los sacerdotes lectores arriba m en­
cionados.

La polivalencia de la institución del escriba se proyecta, com o es 
lógico, en las prerrogativas del num en patrón, que representa, ine­
vitablemente, un carácter social indispensable en el m undo divino. 
El dios lunar Thot concentra en sí todo lo que se refiere a la esfera 
intelectual: creador de las lenguas y de la escritura, sobre todo en su 
variedad jeroglífica («palabras de dios», mdw-ntr), pero tam bién 
hierática (m d’t, «[escritura del] papiro»), y de todo aquello que se 
refleja en la lengua y en la escritura, como la ciencia y la magia, y 
tam bién de los cargos a los que da acceso el saber. En la época tar­
día, la figura del babuino, anim al sagrado de Thot, sirve para indicar 
la palabra «escriba». Thot es escriba de los dioses y tam bién «sacer­
dote lector» y au tor de libros (especialm ente mágicos), pero ocupa 
tam bién el cargo de visir divino, y todas estas funciones suyas resal­
tan de modo característico en un im portante relato ram ésida que 
narra  episodios del mito de «Horus y Seth», y son conocidas tam ­
bién por su inclusión en la escena del «pesaje» del corazón en el Li­
bro de los Muertos. Como tipo social, Thot se contrapone al dios 
Ptah, antiguo patrón de los artesanos y de las artes, que en la organi­
zación estatal constituían una fuerza igualm ente necesaria, distin­
guiéndose de igual m odo respecto de la masa de la población p ro­
ductiva. De Thot puede derivar una función de patrón de la escritu­
ra tam bién para el dios tebano Jonsu, en su idéntica condición de 
dios lunar.

La im portancia del escriba durante la época m enfita llevó a la 
creación de una iconografía propia en el relieve y en la estatuaria
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(el escriba sentado), única determ inación de oficio noble que se re ­
gistra en el III milenio. Se representa sentado en el suelo, con las 
piernas cruzadas, el busto erguido, un papiro desenrollado en el re­
gazo y, en algunos casos, el pincel en la m ano derecha. Además de 
ser un indicio de prosperidad, todo ello alude a la im portancia de la 
función y señala como escriba propiam ente a aquel que solía escri­
bir con tinta sobre papiros, y por tanto no el teórico de la escritura, 
en el cual tal vez se debería ver más bien a un «sacerdote lector», ni 

' tam poco al realizador de (minuciosos) grabados epigráficos. Y, sin 
embargo, hay testimonios de escribas que trabajaron la tum ba para 
«el padre y su m ujer amada»; en uno de los casos, las inscripciones 
fueron «realizadas por su marido, el escriba de las actas regias», que 
reunía, pues, la capacitación en las escrituras hierática y jeroglífica.

Naturalm ente, una de las funciones del escriba era la de servir 
como intérprete de las palabras esculpidas para la mayoría de aque­
llos que no sabían leer (ni escribir). En la entrada de ciertas tumbas, 
hacia el final del Im perio Antiguo, se lee: «Es un amado por el rey, 
[y] por Osiris Prim ero de los Occidentales y Osiris señor de Busiris: 
cada escriba que lea [en voz alta], cada hom bre que escuche, cada 
sacerdote puro que observe [o sea lea mentalmente], [m ientras] 
sean dichas estas palabras: «alabe a Osiris y glorifique a Anubis que 
está en su m ontaña, señor de la tierra  sagrada, y a Senetites, justifi­
cada» (Cairo CG 20017).

Eso significa que la escritura no era ya fin en sí m isma ni estaba 
estrictam ente ligada a la voluntad del emisor, sino que se convertía 
en un producto dirigido a los destinatarios. Se anunciaban, pues, las 
drásticas transform aciones llevadas a cabo por el Im perio Medio 
(análogo al Bronce Medio) ya hacia el fin del tercer milenio, y des­
pués sobre todo durante el segundo. Creciendo la clase culta y pu ­
diente tanto como para poseer una educación escolástica, el uso de 
la escritura y de los libros y la im portancia de los escribas se vieron 
muy favorecidos. Los notables em pezaron a llevarse al más allá, a 
modo de viático, sarcófagos com pletam ente recubiertos de textos 
cuya lectura o recitación podría ayudar al difunto, envuelto de esta 
m anera en un  verdadero cofre mágico.

Pero no sólo los textos religiosos eran cuidadosam ente redacta­
dos y custodiados. Una literatura de «pasatiempo», pero igualm ente 
sutil y edificante, era prom ovida desde el palacio, y llevó a la redac­
ción escrita de obras gnóm icas y narrativas, anim adas por notables 
am biciones estilísticas. Del plano de «inventor de la escritura», el 
escriba pasaba, por tanto, al de «inventor de textos». Los textos, a su 
vez, recibían una rígida codificación en la escritura. El Papiro Pris­
se, que contiene el texto com pleto de las Máximas de Ptahhotep, o 
el Papiro del Ermitage con el Cuento del Náufrago, tal vez el manus-
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crito literario más antiguo que nos ha llegado, llevan al final la 
anotación de que fueron copiados conform e a cuanto se había 
«encontrado en la escritura», o sea, de otro papiro, y no transcri­
tos m eram ente de mem oria, com o debía ser la costum bre an­
terior.

Los textos se m ultiplicaban ahora no sólo en núm ero, sino tam ­
bién en variedad. Nacían m anuales científicos (médicos, geom étri­
cos, astronóm icos, teológicos, etc.), rollos con dibujos (mapas topo­
gráficos, juegos, ilustraciones religiosas, satíricas, humorísticas). 
No hay duda de que, al m enos desde el segundo m ilenio a. C., el uso 
de la escritura se hizo esencial para la profundización científica, ya 
porque ésta concerniese a la teología, ya porque se dirigiera a las 
que serán consideradas «ciencias exactas». Esto integraba cada vez 
más la enseñanza oral, y perm itía métodos de investigación y reco­
pilación de elem entos que no habrían sido posibles de otro modo 
(Derchain, 1988). En la arqueta proveniente del área del Rameseo, 
además de los docum entos ya citados, se encontró otro papiro, p re­
cursor de un  im portante género muy cultivado en los últimos tiem ­
pos del Im perio Nuevo, llam ado precisam ente «Onomasticon del 
Rameseo». Se trata de un vocabulario primitivo, en el cual el crite­
rio de selección se funda no en las palabras, sino en las cosas, o sea 
en los referentes a los cuales corresponden las palabras, reagrupa- 
dos según diversos m étodos asociativos. La intención enciclopédi­
ca expresa muy bien la idea de condensar la posesión de lo real a 
través de la form ulación lingüística subyacente.

La de escriba se convierte en una profesión am bicionada y soli­
citada en la administración; sin embargo, se especializa en una serie 
de actividades sectoriales que lo equiparan a la figura del funciona­
rio. Si en la época m enfita las órdenes del palacio eran transm itidas 
oralm ente, a través de encargados de negociado (o «mensajeros») 
dotados de poder de decisión, la coordinación de los intereses es 
confiada después, cada vez más, a los mensajes escritos, aunque 
sólo sea para asegurar la credibilidad de las com unicaciones reali­
zadas de viva voz, y seguram ente se difunde el uso de la com unica­
ción escrita interpersonal. Los doctores del pincel se distribuyen en 
una escala de grados jerárquicos desconocida hasta entonces, y la 
com petencia del escriba se convierte en ornam ento de actividades 
que en algunos casos poseen un prestigio especial. Ser funcionario 
y sacerdote pasa a requerir el conocim iento de la escritura, como 
recuerda un bloque en forma de sarcófago actualm ente en Aviñón, 
dando una definición de escriba opuesta a aquella propuesta en el 
pasaje citado de los Textos de las Pirámides: «¡Oh, vivos sobre la tie­
rra! Cada escriba, cada magistrado, cada sacerdote, cada sabio ca­
paz de coger el pincel [para escribir], cada sabio capaz de leer.» El
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oficio de escriba como tal no pertenecía a la clase más elevada, pero 
tam poco es asimilable al nivel de un artesano. Aunque no está dota­
do de medios autónom os de subsistencia, sino que se encuentra en 
la posición de un asalariado de la adm inistración, la retórica del 
tiem po quiere que, a diferencia de todas las demás ocupaciones 
com parables, no esté subordinado a nadie. Tal es, al menos, la tesis 
de una obra de propaganda, la enseñanza de Jety, que ha sido defini­
da com o una «Sátira de los Oficios». Para hacer apreciar al hijo —al 
que lleva a la escuela— la profesión de escriba, su padre Jety le des­
cribe, a través de una enum eración, los aspectos penosos y ridícu­
los de otras veinte actividades. Estas están tom adas de los oficios 
más hum ildes de la sociedad, refiriéndose tam bién a niveles m odes­
tos de la posición de escriba. Queda implícito que la formación es- 
cribal es, en todo caso, prelim inar para las carreras más elevadas. 
Por lo demás, ésta era la única que se conseguía con una enseñanza 
propiam ente escolástica («escriba capaz, hábil de manos, con los 
dedos limpios»), y además im partida inicialm ente sólo en la capital. 
En la Sátira de los Oficios Jety lleva a su hijo ante Sile, en Menfis. 
Por lo demás, el aprendizaje del escriba conllevaba cierta madurez; 
la dificultad del sistema de escritura hace poco probable que su 
aprendizaje pudiera iniciarse en edad precoz (quizá hacia los diez 
años). Era necesario, por ello, que las familias, además de poseer 
una inclinación por la cultura, tuvieran tam bién medios adecuados 
de subsistencia: estas exigencias, unidas a los privilegios que, a su 
vez, perm itía la form ación escribal, tendían a m antener la enseñan­
za en el interior de un mismo círculo profesional.

Además del escriba como profesión, nos interesa ahora captar 
tam bién los aspectos personales del intelectual en la figura del es­
criba. Se ha visto que algunos dejaron un nom bre famoso com o au­
tores de libros. No se tienen pruebas históricas reales de la existen­
cia de tales presuntos escritores ni de que la atribución de las obras 
que están relacionadas con éstos sea veraz. Las referencias a figuras 
históricas, y más si eran de prestigio, tenían la finalidad de hacer 
más realista y, por tanto, creíble la narración, o más eficaz su didác­
tica, sobre todo cuando se trataba de máximas morales. Debe no tar­
se, sin embargo, que estos autores no están cualificados todavía 
como «escribas», y que aquello que les confiere prestigio es el grado 
de nobleza o la altura de la función desempeñada. Sólo en el Im pe­
rio Nuevo se conocen autores de obras (Ani y Amenemope, titulares 
de las máximas epónimas, o Amennajt, de cuya Enseñanza se cono­
ce hasta ahora sólo el comiendo). No obstante, en el seno de una co­
lectividad generalm ente anónim a, como la egipcia de los milenios 
tercero y segundo a. C., aflora el deseo de identificación de las per­
sonalidades, ligadas en un prim er m om ento a la com posición de
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obras, y sólo en un segundo m om ento (hacia la época ramésida) 
tam bién a su codificación y transm isión.

Se sabe que existían, por lo demás, colecciones de libros reuni­
das por particulares, m ientras que la biblioteca — del tem plo o del 
palacio, como aquella a la que ya se ha aludido— tenía, com o hasta 
nuestra Edad Media, la función-de conservar el saber, y no de difun­
dirlo. Sin embargo, desde el segundo m ilenio a.C., se hace posible 
la figura del sabio que colecciona con pasión obras preciosas. De 
ello constituyen buen testim onio las inscripciones privadas encon­
tradas en las necrópolis; m uchas de ellas contienen no sólo alardes 
estilísticos, sino referencias explícitas a las com posiciones más 
reputadas. Un resum en de diversos tem as se halla en la estela (Cai­
ro, CG 20538) erigida en Abidos por Sehetepibre, fallecido en tiem ­
pos del faraón Amenemhet III (hacia 1800 a.C.). Aunque no es de 
grandes dimensiones, tiene una forma casi de cipo y está cubierta 
de inscripciones por las cuatro caras. El perfil biográfico y m oral 
está tom ado sustancialm ente del m onum ento del visir M entuhotep 
(Cairo CG 20539), erigido tam bién en Abidos durante el reinado de 
Sesostris I (hacia 1900 a.C.). Junto a éste se encuentra un texto que 
describe las fiestas de Osiris, lo mismo que en otras lápidas del lu­
gar. Pero el docum ento revelador es una com posición literaria co­
piada en la cara opuesta, cuya identidad ha podido reconocerse des­
pués de que Posener, hace no m uchos años, logró reconstru ir el Pa­
negírico real (Posener, 1976). La estela de Sehetepibre presenta una 
versión abreviada, pero es sin duda la más antigua de las copias que 
conocem os de este singular tratado político de la XII dinastía, que 
en la época ram ésida habría llegado a considerarse com o un clásico 
para los aprendices de escriba. La originalidad del m onum ento fu­
nerario de Sehetepibre radica precisam ente en la reunión de dife­
rentes obras, entre aquellas que hoy nos es posible reconocer, y de 
las que poseía, sin duda, copias personales, aunque probablem ente 
se limitó a citar, com o otros contem poráneos suyos, los libros de 
contenido m oral o religioso, adecuados a un ám bito sepulcral. En­
tre sus diversos títulos honoríficos y profesionales, Sehetepibre no 
poseía ni el de escriba ni el de sacerdote lector; era funcionario, in­
tendente y tesorero, y por tanto debía de estar familiarizado con la 
escritura. En su persona, pues, podem os reconocer con claridad la 
figura de un «lector» y conocedor de libros.

La selección de las obras usadas para decorar el cipo de Sehete­
pibre destaca por su carácter inusual; su contexto no es, en cambio, 
muy diferente del de otros num erosos florilegios que los personajes 
acomodados del Im perio Medio solían llevar a la tumba. Se trata de 
los Textos de los Sarcófagos, así llamados por estar dispuestos entre 
la decoración in terna de la caja en la que era depositada la momia.
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Estos imitan a los antiguos textos religiosos que cubrían las paredes 
de las estancias de las pirám ides reales menfitas a partir del final de 
la V dinastía. Sin embargo, m ientras que los Textos de las Pirámides 
presentan todavía un acusado carácter epigráfico, en los textos de 
los sarcófagos ejerce su influjo el prototipo papiráceo en el cual, sin 
duda, se inspiraron. Estos se imponen, pues, como libros de oracio­
nes —precursores de los Libros de los M uertos— que el difunto ha­
bría querido leer como consuelo contra los peligros del Más Allá. 
Además de ese fin utilitarista, es indudable la pertenencia de estos 
textos a una clase versada en las letras y cuyos m iem bros podían 
realizar en persona la elección de las fórmulas, consultando los m a­
nuscritos de las bibliotecas tem plarías locales o im portándolos de 
otros lugares. De hecho, son incontables las fórmulas citadas sobre 
sarcófagos sepultados en las necrópolis, en algunos casos muy lejos 
unos de otros o bien pertenecientes a siglos netam ente distintos, lo 
que denota un cuidadoso celo en la conservación de m aterial reli­
gioso-literario precioso. No faltan tam poco casos com o el de Buau, 
tebano que vivió hacia mediados de la XII dinastía y que incluyó en 
el repertorio  de su sarcófago (T 9 C) un extracto de un relato — «El 
pastor que vio a una diosa»— que aparece asociado en el papiro a 
com posiciones propiam ente literarias. Este sarcófago ha sido en­
contrado en una tum ba de la zona de Deir El-Bahari en Tebas, u sur­
pado por un tal M entuhotep del que nada sabemos, que se limitó a 
añadir su nom bre en la decoración interior. Al mismo gusto erudito 
se debe atribuir desde el Im perio Nuevo en adelante la vasta selec­
ción de him nos, sobre todo al sol, incluidos en el program a decora­
tivo de las capillas funerarias de los particulares, y que constituyen 
buena parte de los papiros que conocemos.

A finales del siglo iv a.C., un sacerdote y escriba tebano que ocu­
pó num erosos cargos sin llegar a alcanzar nunca las altas je ra r­
quías, Nesmin, se llevó a la tum ba a guisa de Libro de los Muertos, o 
en lugar de él, diversos volúm enes de su propiedad, com o se dedu­
ce del colofón. Estos reflejan todavía una finalidad religioso- 
funeraria, pero son singulares por su rareza. El más extenso de to­
dos, descrito como «libro secreto del Tesoro, que nadie ha visto», es 
conocido como papiro B rem ner Rhind, se conserva en Londres, en 
el Museo Británico, e incluye distintos libros, como los Cantos de 
Isis y Neftis, el Ritual para transportar a Sokar y el Libro para derri­
bar a Apopis, todos ellos copias de escritos datables al m enos del Im ­
perio Nuevo. Otros dos papiros, ambos palimpsestos recuperados 
en docum entos adm inistrativos demóticos, transcriben rituales re ­
lacionados con la «Fiesta del Valle» y con la «Glorificación de Osi­
ris», atestiguados tam bién por otros docum entos (Heykal, 1970). 
Este Nesmin quizá fuera el padre de otro escriba de Amón, Shep-
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min, la bella tapa de cuyo majestuoso sarcófago se exhibe en el Mu­
seo Egipcio de Turin, y su carácter está bien ejemplificado por el 
elogio funerario de un colega suyo, Horonnofri: «prepósito de los 
secretos de las palabras del dios [jeroglíficos], experto en todas las 
cajas (de papiros) de la Casa de la Vida, [...] m aestro superior de los 
hijos de los sacerdotes [...] escriba de los libros sagrados» (Habachi, 
1971, 70).

Si bien sólo excepcionalm ente, a veces sucedía que personajes 
doctos deseaban conservar junto a ellos en la vida postum a obras 
que no revestían un carácter funerario y que en ocasiones no po­
seían un valor intrínseco. En la tum ba intacta del artesano de Deir 
El-Medina, Sennedjem (siglo x i i i  a.C.), y su familia, se encontró un 
gigantesco ostracon, hoy en el Museo de El Cairo, sobre el cual se 
hallaba transcrita gran parte de la Historia de Sinuhé. Nada se sabe 
acerca del hallazgo de la mayor parte de los m anuscritos literarios, 
pero es probable que éstos fueran rescatados de su colocación en 
tumbas, com o sucedió en el caso del propietario anónim o de la ar­
queta antes m encionada del área del Rameseo. En la época saíta el 
papiro Vandier narra las desventuras del mago Merire; en el reverso 
del texto literario se copió el Libro de los Muertos, lo cual perm itió 
su conservación. En la tum ba en Dra Abu El-Naga, barrio de la anti­
gua Tebas, a finales del Reino Medio, el escriba del gran harén, Ne- 
ferhotep, se llevó consigo un rollo de contabilidad, descubierto en 
1860 (papiro Bulaq 18). De la misma zona se cree que proviene el 
papiro Prisse, uno de los m anuscritos literarios más cuidados y en 
mejores condiciones, que contiene las enseñanzas de Kagemni y de 
Ptahhotep.

Verdad es que las necrópolis del antiguo Egipto, con sus tumbas 
llenas de inscripciones, se habían convertido en el archivo público 
de consulta más inmediata. Nace así la figura del «descubridor de 
textos [preciosos]»:

principio del florilegio del cuidado de las enfermedades, hallado en escritos 
antiguos en un relicario bajo los pies de Anubis en Latópolis en tiempos de 
la majestad del rey Hesepti [de la I dinastía] justificado [...] entonces este ro ­
llo se separó de los pies y fue sellado por el escriba de las palabras de dios 
[jeroglíficos] y decano de los médicos capaces que satisfacen a Dios; cuando 
el rollo se hizo, entonces un siervo de Aten hizo una ofrenda de pan, cerveza 
e incienso sobre la llama, en nom bre de Isis la grande, Hoijentejtai, Jonsu, 
Thot y los dioses que están en los miem bros (Luft. 1973).

La leyenda ha transm itido las em presas de un sabio explorador 
de estos tesoros literarios en la persona del príncipe Jaemuaset, 
cuarto hijo de Ramsés II y sum o sacerdote de Ptah en Menfis (siglo 
x i i i  a.C). Este se encargó de la restauración de las pirámides, de la
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reconstrucción del tem plo del Ptah y seguram ente del inventario de 
las bibliotecas. A él se atribuía el descubrim iento del capítulo 167 
del libro de los muertos, y en la posteridad se consagró por su fama 
de «mago», sim ilar a la del legendario Djedi del papiro Westcar, 
pero con unas connotaciones que anticipan, podría decirse, el ca­
rácter de Fausto (Pieper, 1931).

Su posición sacerdotal en una alta jerarquía tem plar abría segu­
ram ente a Jaemuaset, y a otros com o él, las puertas de archivos don­
de se celaban libros extraordinariam ente antiguos, cuya com pren­
sión requería una preparación especial adicional. El fruto de sus in­
vestigaciones se refleja a veces en las elecciones realizadas para la 
decoración de la propia tum ba, por ejemplo la del segundo profeta 
de Amón, Puiem re (reino de Thutmosis III, siglo xv a.C.), «prepósi­
to de los secretos de las palabras divinas [jeroglíficos] en el tem plo 
de Amón [en Karnak]», la cual está totalm ente recubierta de citas 
eruditas de escritos y representaciones del Im perio Medio. Son per­
sonajes que por sí mismos representan la cultura del m undo faraó­
nico y contribuyen a form ar su imagen tal vez más que cualquier 
otra categoría.

La «Casa de la Vida» — o sea la parte de los tem plos donde se im­
partía la doctrina, se conservaban y se copiaban los m anuscritos— , 
situada junto a la «Casa de los Libros», registraba algunas veces el 
descubrim iento de antiguas rarezas, com probaba el estado de con­
servación (y donde el original resultaba incom pleto se escribía «ha­
llado defectuoso»), y procedía tam bién, llegado el caso, a la confec­
ción de falsos sacerdotales o a la adecuación de los antiguos textos a 
las nuevas exigencias, com o se hacía en la restauración de edificios. 
Se esbozaban, en cierto modo, las guías de una actividad filológica. 
En la época ramésida, Ramsesnajt, «jefe de las obras» (arquitecto 
del rey), era tam bién «escriba de los escritos divinos que están en la 
Casa de la Vida». Ello significaba que los arquitectos tam bién tenían 
acceso a los archivos de los templos, según cuyos preceptos debían 
construir. En este sentido, el m odelo de escuela de arquitectura pa­
rece haber sido durante m ucho tiem po la «Casa de la Vida» de H e­
liopolis (Gasse, 1981), m ientras que en la edad tardía, Bubastis, Abi­
dos y Sais se consideraban los mejores centros para el aprendizaje 
de la m edicina (Habachi, 1971).

Los escribas asignados a una institución de tanto prestigio como 
la «Casa de la Vida» se encargaban tam bién de investigaciones deli­
cadas, y por lo m enos en la época ram ésida eran llamados a juzgar 
sobre la pertinencia ritual de los m ateriales aportados por las expe­
diciones, com etido antes atribuido a los «sacerdotes lectores»:

Su Majestad mandó al escriba de la Casa de la Vida, Ramesseashahab, al
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escriba del faraón, Hori, al sacerdote del tem plo de Har-Min e Isis en Cop­
tos, Usermananajt, investigar los trabajos de la Sede de la Verdad [la necró­
polis tebana] cerca del sitio de la p iedra bekhen [grauvaca], después de que 
se halló que eran bellísimos m onum entos, grandes y maravillosos (Gardi­
ner, 1938).

Los eruditos consagrados por la fama no eran sólo de alto linaje 
y no pertenecían exclusivamente a la clase más elevada. Un caso di­
ferente lo tenem os en la carrera de Amenhotep, hijo de Hapu, que 
ha dejado unos apuntes de su vida por los cuales se conocen las eta­
pas de que constaba la form ación de un «dirigente». Nacido en Ath- 
ribis probablem ente todavía durante el reinado de Thutmosis III 
(m uerto hacia el 1450 a.C.), al principio fue nom brado «escriba re­
gio» de bajo rango; fue conocedor del libro divino, vio el poder de 
Thot y estuvo iniciado en sus secretos, hasta el extrem o de poder re ­
solver cualquier dificultad y de facilitar consejos para todo tipo 
de asuntos. A lrededor de los cincuenta años, en el tiem po de Ame­
nofis III, fue ascendido a «escriba regio de alto rango» en su calidad 
de «escriba regio [como] escriba militar». Tan elevada posición le 
perm itió actuar como «jefe de todas las obras [gran arquitecto] del 
rey», encargándose de la extracción de los m ateriales en Gebel Ah- 
m ar cerca de Heliópolis, de la construcción del tem plo funerario 
del faraón, de diversos edificios en el área sagrada de Karnak, de la 
erección de estatuas del rey y, finalmente, de la creación tam bién 
de un lugar de culto para su propia persona. Su prestigio llegó a ser 
tan grande que todavía en tiem po de los rom anos era  venerado 
com o un dios, y se le atribuía el descubrim iento del Libro de los se­
cretos de las formas, probablem ente conservado en el Libro de los 
Muertos, Louvre 3248 (Erman, 1877).

La preparación de escriba, por tanto, abría el cam ino a las p ro ­
fundidades del conocim iento, y daba acceso a los puestos más altos. 
Esto se aproxim a a la concepción según la cual «saber escribir» in­
dica un grado de enseñanza y no una determ inada colocación p ro­
fesional o social (como sucede, en cambio, con el térm ino «doctor», 
que puede funcionar tam bién com o un equivalente de escriba). La 
m anipulación de la escritura durante el segundo m ilenio pudo ser 
propia de todas las categorías que se sitúan sobre la masa de la po­
blación directam ente productiva. En el Relato del campesino elo­
cuente, en cambio, el protagonista está dotado de una elocuencia 
asom brosa, pero es totalm ente incapaz de usar «papel y pluma».

El conocim iento de la escritura fue desde el Im perio Antiguo re­
quisito im portante para acceder a las posiciones más elevadas, pero 
este conocim iento no se identificaba necesariam ente con el oficio 
de escriba, del mismo m odo que el sabio («aquel que conoce las co-
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sas»), podía originariam ente no saber leer ni escribir. Sin embargo, 
con el tiem po se consolidó la conciencia de casta de quienes perte­
necían al gremio de los escribas, y más aún si descendían de una fa­
milia de cultivadores de las letras. El estatus de las condiciones pri­
vilegiadas tendía a conservarse en los mismos círculos, tanto más si 
éste estaba vinculado con la transm isión de conocim ientos específi­
cos. Existen, por tanto, familias de escribas de varias generaciones, 
y otras veces la función de escriba se alterna en línea hereditaria 
con la de sacerdote o de funcionario. A m enudo los cargos se su­
man, y es norm al que un sacerdote sea tam bién escriba de las ofren­
das divinas en el templo.

En el Im perio Nuevo, la presencia del escriba en la sociedad no 
atañe sólo, com o anteriorm ente en el Im perio Medio, a las exigen­
cias de la adm inistración. Los escribas se configuran com o un ver­
dadero círculo intelectual que produce cultura, y ya no necesaria­
m ente por cuenta del palacio, sino para su «casta» de privilegiados. 
Ser «escriba» adquirió entonces unas connotaciones sociales deter­
minadas, y ya se ha visto cómo autores de máximas de este período 
(Ani, Amennajt, Amenemope) se hacen llam ar precisam ente «es­
cribas». Por otra parte, Amenemope resalta en el prólogo de su obra 
que sus tareas eran las de escriba de la adm inistración, del mismo 
modo que Ennene y Pentuere, calígrafos de im portantes textos lite­
rarios, eran escribas del tesoro, o Qenherjopshef, copista y coleccio­
nista de m anuscritos, era escriba dentro de la com unidad artesana 
de Deir El-Medina. El escriba podía tener consigo una estatuilla del 
num en patrón, Thot, y profesarle una especial devoción. Como sig­
no de bienestar, las com posiciones escolásticas reprochan el com ­
portam iento «goliárdico» asumido en algunos casos por jóvenes 
que descuidaban la escuela, y no dejan de insistir en la com odidad 
de la vida de oficina frente a los rigores de la carrera militar, en 
otros aspectos seductora. No se puede m edir estadísticam ente la 
proporción del conocim iento de la escritura respecto a la masa de 
la población analfabeta, porque los escribas vivían por lo general 
concentrados en los palacios o en los centros administrativos de­
pendientes de las residencias reales, o bien en los templos, donde el 
núm ero de personas capacitadas para la escritura era probablem en­
te muy alto. Por contra, en la generalidad del país la gran mayoría 
de la población era com pletam ente analfabeta. Seguía siendo cierto 
un dicho de los Textos de los Sarcófagos de medio m ilenio antes: 
«yo fui escriba para la multitud» (II 176 f). El escriba, entonces, no 
representaba ya sólo al lector de las inscripciones funerarias; en 
adelante era tam bién aquel que redactaba y leía la correspondencia 
epistolar — que había sustituido a los mensajes orales— preparaba 
informes y extendía docum entos legales.
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Sin embargo, la prim acía que había alcanzado la clase escribal 
no iba a perm anecer siem pre a salvo. Se ha dem ostrado, que a par­
tir de mediados de la XVIII dinastía (hacia el siglo χιν-χιιι a.C.), los 
m iem bros de la adm inistración m ilitar ganan terreno respecto a los 
de la carrera civil, hasta entonces preponderante. La com petencia 
de escriba, que había perm itido alcanzar el cargo suprem o de visir, 
vio entonces a sus representantes en las cúspides del ejército. Gene­
rales com o Tjaneni, que redactó los diarios de guerra de las em pre­
sas de Thutmosis III, Thot, Maya, Amenhotep, Paatenemhab, Najt, 
habían sido en un principio escribas m ilitares (Helck, 1954). Tam­
bién el escriba de la necrópolis Buteham on, conocido por num ero­
sos escritos de fines de la XX dinastía (alrededor del 1100 a.C.), y úl­
timo descendiente de una familia de sectas generacionales de escri­
bas, provenía de la adm inistración militar. En la com posición lite­
raria La carta satírica, enviada por Hori a un tal Amenemope, este 
segundo es calificado de escriba militar, m ientras que Hori, en el 
variopinto florilegio que describe sus habilidades, se limita a trasla­
dar expresiones militares al pacífico campo de las letras: «...artesa­
no en las palabras de dios [jeroglíficos] sin ignorancia, merecedor 
de victoria en el arte de Seshat, servidor del Señor de Hermópolis 
(Thot) en su sala de los libros, m aestro de los subordinados en la 
sección de los libros [...] rápido en copiar los manuscritos». Eso su­
pone una rivalidad entre adjuntos a diferentes adm inistraciones, y 
más precisam ente entre la antigua clase proveniente de la carrera 
civil y la nueva, que debía su fortuna a la militar.

La época ram ésida fue, por lo demás, aquella en que tuvo lugar 
una renovapión radical de la cultura. En la lengua, el habla contem ­
poránea pasa a contraponerse a la antigua lengua codificada del 
tem plo (prim ero) y del palacio (después), y la escritura, que exhibía 
variedad y registros de una am plitud inusitada en función de un pú­
blico m ucho más extenso y diferenciado, pasa a apuntar hacia m o­
dos de notación preem inentem ente fonéticos. En una sociedad so­
m etida a una profunda renovación, se reforzaba el culto a los libros 
antiguos, que eran custodiados, leídos y copiados aun sin ser en ten­
didos verdaderam ente. En la com unidad de Deir-El-Medina, donde 
vivían los artesanos encargados de realizar las tum bas reales, se han 
conservado im portantes restos de la colección de escritos antiguos 
que se copiaban en papiros, en vasos de terracota o en fragmentos 
de caliza, los llamados ostraca. De algunos escribas, com o Qenher- 
jopshef, se conoce bien su modo de escribir y se pueden reconocer 
docum entos autógrafos. Este vivió durante el reinado de Ramsés II 
y m urió con Siptah; pertenecía a una familia en la que diversos 
m iem bros ejercieron la actividad de escriba, hasta los tiem pos de 
Ramsés IX (siglos xin-xn a.C.). Pero la característica principal de
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estas personas deriva de haber reunido sistem áticam ente m anuscri­
tos para su uso privado, constituyendo una biblioteca — de la que 
forman parte los papiros de la colección Chester Beatty— que se 
puede cifrar en su m ayor extension al m enos en cuarenta volúm e­
nes, algunos de extraordinario interés, com o el relato de H oras y 
Seth, o el libro de los sueños (Pestman, 1982). Ha llegado hasta no­
sotros una carta en la cual se recom ienda encarecidam ente, des­
pués de un aguacero, extender al sol algunos de estos papiros para 
que se sequen (Koenig, 1981).

Hubo tam bién quien se llevó a la tum ba la copia de una obra an­
tigua, como ya hemos recordado. Sennedjem, un artesano que no 
poseía un Libro de los Muertos, pero que deseó tener consigo la his­
toria de Sinuhé, copiada sobre un ostracon gigantesco. En el m icro­
cosmos de Deir El-Medina, com o en general en todo el país, se esbo­
zan en este m om ento las futuras diferencias en tre escribas literatos 
especialistas en escritura libresca y artesanos del pincel especializa­
dos en docum entos administrativos, escritos en un estilo poco ele­
gante pero cada vez más rápido y expeditivo. Esta realidad se hace 
notoria debido precisam ente a la divergencia cada vez más aguda 
de los rasgos: la escritura adm inistrativa adopta un carácter pecu­
liar muy rápido y simplificado, lleno de abreviaciones y convencio­
nes, descifrables tan sólo por personas especializadas; en cambio, la 
escritura libresca, incluso aquella no figurativa (hierática), es muy 
regular y de fácil lectura.

En cualquier caso, las copias de los textos literarios son firmadas 
ahora por sus autores, que testim onian así algo más que haber efec­
tuado un trabajo, y garantizan con su prestigio de eruditos la calidad 
del mismo. Dos escribas activos en Menfis entre los siglos x i i i  y x i i  

a.C., Ennene y Pentuere, han unido su nom bre al de algunos m anus­
critos magníficos. El prim ero de ellos, escriba del tesoro y subalter­
no del escriba del tesoro Kageb, fue el au tor de cinco rollos de mis­
celáneas escolásticas que se conservan, y del único m anuscrito, el 
papiro D’Orbiney, que contiene el Relato de los dos Hermanos. Al 
segundo se debe una copia m anuscrita del Poema de Qadesh en ho­
nor a Ramsés II, difundido sobre todo en sus versiones epigráficas. 
La posición de escriba del tesoro podía ser muy honrosa. Minnajt, 
escriba del doble tesoro en tiempos de Thutmosis III, fue un perso­
naje tan im portante que consagró estatuas en diversos santuarios y 
poseyó una tum ba en Tebas y un cenotafio en Silsila.

En los templos, además, existían talleres libreros («casa de la 
vida») capaces de confeccionar obras m aestras en manuscritos: los 
Libros de los Muertos destinados a las sepulturas suntuosas, que p re­
suponían un adecuado conocim iento de la escritura jeroglífica al 
menos hasta finales del Im perio Nuevo. Posteriorm ente se introdu­
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jo el uso del hierático tam bién en los textos sagrados, paralelam ente 
a la elección de esta grafía más rápida para una escritura de com u­
nicación, fuera cual fuera el carácter de los textos, y de hecho los Li­
bros de los Muertos del Tercer Período Interm edio m uestran, cuan­
do se pretende escribir todavía en jeroglíficos, una m ano muy poco 
diestra. Del Im perio Nuevo en adelante, se perm itió procurarse más 
fácilmente los m anuscritos para uso funerario. En efecto, los libros 
de los m uertos conocidos y pertenecientes a escribas son más de 
cincuenta, repartidos entre los distintos niveles jerárquicos, desde 
la categoría del ya m encionado general Najt hasta la de los más m o­
destos contables.

El vocablo que designa la obra del escriba es un descriptivo que 
rem ite al valor prim ario de «pintar» (ss). También en ruso pisat', 
«escribir», está conectado etim ológicam ente con «pintar». Con tal 
térm ino se designa la actividad m anual, probablem ente al principio 
en soportes ligeros, y luego, por extensión, tam bién la epigrafía m o­
num ental, aunque ésta se indique más propiam ente com o «grabado 
con escritura». Por tanto, el escriba puede ser equiparado a cual­
quier artesano del pincel, p in tor o dibujante. En el Im perio Medio, 
una esclava que maquilla a su señora puede recibir la misma defini­
ción en fem enino (Posener, 1969). Por lo demás, el carácter figura­
tivo de la escritura egipcia, al m enos en su com ponente m onum en­
tal, requería, además de la com petencia en el arte de la escritura, 
tam bién experiencia en el dibujo, posiblem ente unida a la experien­
cia en la pintura. Desde este punto de vista la posición social de un 
escriba se asimila en lo esencial a la de los artesanos asalariados.

En el Im perio Nuevo debió de existir tam bién la función de es­
criba com o m ediador e intérprete. El Egipto de aquella época apa­
rece muy abierto a la civilización siria y palestina, que había gravita­
do hacia el área mesopotámica. En Teil El-Amama, en tiem pos de 
Amenofis, III y IV (siglo xiv a.C.), existían no sólo personajes versa­
dos en las lenguas im portantes, —babilonio, hitita y hurrita— , sino 
tam bién escribas que sabían leer el cuneiform e y entender más o 
menos bien el lenguaje diplom ático que en él se transmitía. Entre 
éstos se hallan los designados com o «escribas de letras» (ss s ‘t, en 
cuneiform e shakhshikha). En Tell El-Amama, la capital de Amenofis 
IV, a m edio cam ino entre el Templo grande y el Templo pequeño 
había un edificio dedicado al archivo de esta correspondencia: el 
descubrim iento de un fragmento de la epopeya de Gilgamesh atesti­
gua que para el aprendizaje se procedía a la lectura de obras litera­
rias de notable dificultad, con la ayuda prestada por m aestros ex­
tranjeros. Se dan a continuación tentativas de verter a la escritura 
egipcia algunos pasajes en otras lenguas. Sin embargo, sería anacró­
nico atribuir a esta época, ni a parte del prim er m ilenio a.C., una
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actividad escribal de «traductor». Existía interés y curiosidad, sin 
duda, por otras literaturas, pero sus contenidos, com o máximo, se 
trasladaban a la egipcia m ediante adaptaciones libres y reelabora­
ciones adecuadas al nuevo am biente, pasando todas ellas por el ni­
vel oral, tal y com o ocurría en los demas países. Una exigencia más 
precisa de traducción fiel o literal se advierte sólo en el ámbito ju rí­
dico internacional, o sea, en la redacción de tratados com o el esti­
pulado por Ramsés II con el rey hitita Muwatalli. Es probable que 
hubiera, en todo caso, escribas egipcios expertos tam bién en la es­
critura cuneiform e, y capaces de realizar confrontaciones con la 
propia y establecer correspondencias. Por lo demás, el dom inio del 
patrim onio gráfico y léxico egipcio requería ya de por sí un gran es­
fuerzo de erudición. Es sintom ático que los escribas de valía se atri­
buyeran epítetos calificándose por sus habilidades: «inteligente» 
cuando penetra en las cosas [o «en los escritos», o «en el saber»] o 
bien «experto en lo que no se sabe», con una clara alusión al carác­
ter m isterioso y oculto de las letras egipcias. En la edad tardía, el an­
tiguo título de «prepósito de los secretos» designa propiam ente al 
iniciado que posee el conocim iento de los mitos y de los rituales 
para ser habilitado al culto. De igual forma, el «escriba de la casa de 
la vida» se transform a, lo mismo que el antiguo «sacerdote lector», 
en una form a de designar al mago (en copto sphransh). A su vez, el 
«sacerdote lector» se especializa com o em balsam ador, dejando de 
tener sentido su prim itiva función de «mago de la escritura».

La recuperación o pseudorecuperación del egipcio antiguo al­
canzó el culm en cuando los nubios conquistaron Egipto hacia m e­
diados del siglo vin a.C. y se establecieron com o XXV dinastía. Este 
reino, de población sin duda muy diversa y alóglota, introdujo la es­
critu ra que había tom ado de Egipto junto con la lengua y la tradi­
ción literaria. Uno de los más poderosos de estos reyes nubios, Ta- 
harqa, tratando de recuperar la grandeza de otros tiempos, m andó 
copiar en una lápida de basanita lo que quedaba de un antiguo papi­
ro roído por los gusanos, debido a la im portancia que parecía reves­
tir este texto; se trata del conocido com o Teología menfita.

En el período saíta se vuelve a im poner la investigación erudita, 
interesada en ahondar en el pasado rem oto de Egipto, en extraer ci­
tas de antiguos m onum entos, en coleccionar obras raras y en resca­
ta r y reproducir modelos lejanos. Esto exigía capacidades extraordi­
narias: el conocim iento de la lengua antigua y de su escritura sum a­
do a la posesión de la lengua contem poránea y de las distintas escri­
turas al uso, aunque no necesariam ente de todas. La escritura de- 
mótica, difundida en el país durante la XXVI dinastía (siglos v i i - v i  

a.C.), fue hasta la dinastía ptolem aica una escritura em inentem ente 
notarial, m ientras que el hierático continuó sirviendo com o escri­
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tura de textos religiosos y literarios (para lo que se usaba desde épo­
ca ramésida). La escritura jeroglífica, en cambio, cada vez más en 
desuso, se cultivaba sobre todo en el círculo sacerdotal, que estu­
diaba sus propiedades simbólicas: «oh, todos los sacerdotes puros 
que penetráis en palabras divinas [jeroglíficos] y sois expertos en es­
critura, inteligentes en la Casa de la Vida, y habéis encontrado los 
secretos de los dioses; que habéis penetrado en los archivos de la 
Casa de los Libros y sabéis in terpretar las dificultades de los ‘Bau 
de Re’ [los libros sagrados], que sois expertos en el trabajo de los 
antepasados y entendéis lo que está en las paredes; que inscribís en 
las tum bas e interpretáis las dificultades [...]», así se invoca Petehar- 
pócrates en una estela hoy en el Louvre (C 232, cfr. Gardiner, 
1938).

Es probable que en este período naciera el m ito de los antiguos 
sabios, com o Im hotep y el príncipe Jaem uaset ya aludidos, uno divi­
nizado en el culto, y otro com o héroe de distintos relatos. Por el re­
pertorio textual adoptado en la decoración de los sepulcros, se pue­
de advertir la profundidad de conocim iento y de docum entación 
que poseían algunos dignatarios. El conocim iento retrospectivo de 
los sabios de los últim os tiem pos resulta más sencillo por la conser­
vación de la tradición jeroglífica. Esta escritura, sin embargo, esta­
ba cayendo en desuso, y la búsqueda de textos antiguos, junto con el 
estudio de la lengua de los orígenes, le dieron un renovado 
vigor.

La com petencia en diversas escrituras es cierta por lo que se re ­
fiere a los jeroglíficos y a las grafías hierática y dem ótica —entre las 
cuales siguió existiendo durante largo tiempo una diferencia tex­
tual— y se exigía explícitam ente a los sacerdotes. Aunque en Tebas 
se usó hasta la XXV dinastía (hacia 600 a.C.) el hierático anorm al, y 
luego, con la influencia de la dinastía saíta, el dem ótico en sustitu­
ción de aquél, no se conoce ningún caso concreto de escriba que 
m anejara el hierático anorm al y el dem ótico al mismo tiempo.

Con la ocupación m acedonia, en cambio, la cultura griega se im ­
plantó en Egipto de m anera estable, y desde entonces su osmosis 
con la tradición indígena es un hecho constante que tiene com o 
protagonistas a los hierogrammateis, como entonces se llamaban 
los escribas de docum entos egipcios. La im portancia asum ida por 
la com unicación escrita en Grecia, a partir del siglo v a.C. se dejó 
sentir tam bién en Egipto, y dio lugar a la difusión de la escritura de­
m ótica en todos los usos de la lengua indígena. Se trataba, sin em ­
bargo, no sólo de escribir hechos y obras en las dos escrituras p rin­
cipales, la dem ótica y la griega, sino tam bién de que los dos grupos 
lingüísticos se com unicaran su patrim onio literario, y luego, en la 
m isma medida, de estudiar formas de redacción más m odernas
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para la lengua indígena, que tom aran su m odelo del alfabeto griego, 
lo cual desem bocó finalm ente en el copto. De ese m odo las tareas 
en las que había ido tom ando cuerpo la institución de escriba desde 
sus rem otos orígenes, siguieron siendo vitales. También la Bibliote­
ca y el Museo de Alejandría se pueden entender, desde esta óptica, 
como una versión aum entada de las antiguas «casas de la vida».

En la m eridional Pathyris, un tal Diógenes cobraba 2 1/2 kite por 
traducir un docum ento del griego al dem ótico (Kaplony-Heckel, 
1974, pág. 239), y había griegos, com o Herm apión, que dedicaban 
el tiem po libre al estudio de la escritura indígena. En la época del 
em perador Adriano, en una casa de Tanis, en el Delta, el egipcio As- 
haijet había acum ulado papiros jeroglíficos, hieráticos, dem óticos y 
griegos, entre ellos el Papiro de los Signos y un papiro geográfico 
(Griffith, 1889). También sabemos de un monje copto de Deir El- 
Medina que sepultó consigo un papiro hierático con las Máximas de 
Ani, otro con las oraciones para las doce horas de la noche y un te r­
cero, dem ótico, con el Relato de Setne Jaem uaset, todos en una ar­
queta de m adera, junto con escritos coptos de un convento cerca­
no, proveyéndose así para la eternidad de todos los testimonios a r­
canos de su tierra, aunque probablem ente para él eran incom pren­
sibles.

En una estatua del m useo de Alejandría de Egipto, H or se auto- 
proclam a «hombre de fe en los consejos del dios, que repone lo que 
se ha encontrado destruido [de las inscripciones] en los Templos, 
que momifica sus Ba divinos [las inscripciones sagradas]». Los 
tiempos estaban m aduros para la redacción de tratados sobre los je­
roglíficos, como aquel en griego que nos ha llegado bajo el significa­
tivo nom bre de Horapolo. El conocim iento de las escrituras faraó­
nicas dejaba de ser un instrum ento del Estado para convertirse en 
objeto de estudio personal y en fruto de investigaciones. En un 
m undo uniform ado por la cultura helénica y abierto hacia diferen­
tes perspectivas, los tesoros escritos de los antiguos egipcios pasa­
ron a tener el atractivo de lo exótico y de lo oculto, algo tras lo que 
se escondía una sabiduría perdida. Se cum plía así la maldición arro ­
jada contra el escriba y a sus instrum entos desde un texto de las pi­
rámides: «¡Escriba! ¡Escriba! Destruye tu  paleta, rom pe tus pinceles, 
rasga tus papiros.»
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Capítulo cuarto
EL FUNCIONARIO

Oleg Berlev



Estatua-cubo de Hor, secretario del rev Petubastis I.



La historia de José

El m undo tuvo noticia del funcionario egipcio y de la época del 
funcionariado en tiempos de los faraones m ucho antes del descifra­
miento de los jeroglíficos por parte de un francés genial, gracias a 
los últim os capítulos del libro del Génesis, que constituyen una 
magnífica novela histórica de la época de la XIX dinastía, en la que 
aparece com o héroe un judío extranjero, procedente del m edio de 
los pastores de ovejas, particularm ente desagradable para los egip­
cios (un tabú religioso, una «ignominia»), convertido sin embargo, 
en virtud de circunstancias excepcionales y facultades especiales, 
casi en jefe de la adm inistración egipcia, com o si se tratase del «nú­
m ero dos» del Estado. Esta carrera alcanzó tales proporciones que 
sería digna de cerrar el libro de las Sagradas Escrituras dedicado a 
las grandes realizaciones: la creación del m undo, la creación del 
hom bre, el diluvio universal, la fundación de los pueblos y los rei­
nos, el pacto con Dios etc., porque el Egipto de esta época no era 
sim plem ente un Estado más de Oriente Próximo, sino uno de los 
más grandes tanto por su poder como por sus riquezas y sus dim en­
siones. Sin embargo, esta carrera nos interesa aquí tan sólo para el 
estudio del funcionariado egipcio. Se dibuja con una fuerza colosal, 
capaz de enfrentarse a elem entos im placables y transform ar radi­
calm ente el régim en socio-económ ico de una población de m uchos 
m illones de personas. N aturalm ente el au tor de la novela lo da 
com o un hecho propio de una personalidad extraordinaria (y como 
se trata de todas formas de una novela), aunque para cualquier lec-
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tor desprevenido está claro que interviene no sólo la personalidad 
sino la situación de esa personalidad, su función determ inada y sus 
relaciones, es decir, que el funcionario se apoya en toda una je ra r­
quía de funcionarios, y todas las actuaciones de ese funcionario son 
com pletam ente reales.

El funcionario está dotado de tanto poder que salva al país de 
una ham bruna de siete años. Sin embargo, a decir verdad, esto no 
era más que lo que se esperaba de la adm inistración egipcia, del 
funcionariado. ¿Quién no conoce la famosa declaración de Estra- 
bón sobre la eficacia de la adm inistración egipcia? Acusando la de­
pendencia entre la altura de las crecidas de las aguas del Nilo, m edi­
da especialm ente cada año, y la cosecha —abundancia con las altas 
y ham bre con las bajas— , se da cuenta (xvii, 1, 3) de que con una 
buena adm inistración (en la narración de Estrabón, ésta es personi­
ficada por Petronio, gobernador rom ano de Egipto) no hay ham bre 
ni siquiera en caso de bajas crecidas del Nilo. Por lo que respecta al 
papel reform ador del funcionario, el régimen que conocieron los 
escritores antiguos era considerado por los propios egipcios como 
algo constituido no de forma natural, histórica, sino introducido 
desde arriba, como resultado de la reforma. Ellos solam ente rela­
cionaban estas reformas con una época muy anterior a la XIX di­
nastía, y en virtud de su ideología natural atribuían esas reformas no 
al funcionario, por bien situado que estuviera, sino sólo al rey, en 
concreto a Sesostris, es decir al prim er rey de ese nom bre al princi­
pio de la XII dinastía.

¡Una buena administración! ¿Ha m erecido alguna otra jerarquía 
burocrática del m undo antiguo, y no sólo antiguo, esta denom ina­
ción? Por lo visto no. Porque sólo en Egipto sucedía que el funcio­
nariado salvara efectivamente a la gente del ham bre y funcionase de 
m anera real com o una fuerza productiva. Un sencillo repaso de las 
inform aciones sobre los años del ham bre (el más com pleto es el de 
Vandier, 1936) m uestra que éstos eran desconocidos en los así lla­
mados períodos felices de la historia egipcia, cuando el poder del 
centro era absoluto (la buena adm inistración). Al autor de estas lí­
neas le fue dado identificar, en verdad, la famosa ham bre del año 25 
(el nom bre del rey no consta) con el cauce del bajo Nilo en el reina­
do de Sesostris («Bibliotheca Orientalis» 38, pp. 318-319), pero no es 
sino la excepción que confirm a la regla.

Durante los períodos de m ala adm inistración (centro débil) la 
resistencia a los elem entos recaía sobre las espaldas de otros adm i­
nistradores, y sus escritos (de género «autobiográfico») nos resultan 
valiosos en la m edida en que nos informan sobre todo el arsenal de 
medios de que debía servirse una buena adm inistración. El método 
de aprovisionam iento que eligió José no es más que uno de ellos.
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En general es interesante destacar que la beneficencia privada de 
personas independientes en lugar de la estatal, por llam arla así, re­
cordada en las autobiografías de los funcionarios e inm ortalizada 
en sus tumbas, es el indicador de lo «desgraciado» de un período 
histórico, testim onio de que determ inada adm inistración es mala. 
Es algo com parable a los reportajes sobre el heroísm o sobrehum a­
no de los soldados en los frentes de batalla en los tiempos en que no 
se puede presum ir de éxitos militares.

No hay duda de que la Biblia refleja con exactitud la dialéctica 
del fenómeno de la «buena administración». Al pueblo no le resultó 
fácil soportarla, pese a lo que tuviera de favorable. Ese era uno de 
los motivos por los que una adm inistración buena se convertía en 
mala y el poder del centro se debilitaba.

En efecto, la buena adm inistración en la persona de José trae a 
los egipcios un gran mal: salvándoles de un ham bre mortal los so­
juzga, instaura un régimen de som etim iento y convierte a la gente 
en esclavos del rey. El agudo sentido de la realidad de que gozaba el 
autor de los últim os capítulos del Génesis le sugiere la posibilidad 
de servirse de la historia de José para explicar el régim en de Egipto, 
tan diferente a lo que los judíos habían instaurado en su tierra o 
veían en los países vecinos, dem ostrando que este régimen surgió 
en unas condiciones catastróficas y que la adm inistración utilizó los 
elem entos del desastre en beneficio del faraón. Además es bien sabi- 
do que había sido creado de m anera interesada por los propios egip­
cios, y por lo tanto no era el resultado de una catástrofe natural. De 
m anera que, en conjunto, el au tor subestimó grandem ente a la ad­
m inistración egipcia.

Este mismo régimen se caracteriza por la carencia de metales 
utilizados com o dinero: todos los precios, por altos que sean, se re ­
flejan en plata, pero se pagan en objetos (en la Biblia la explicación 
para esto es que la plata había sido pagada al fisco); la ausencia de 
propiedad de tierras y ganado del pueblo (una y otro habían sido en­
tregadas al fisco en los años del ham bre); la igualdad total sobre la 
base de esclavitud general respecto al rey (es una especie de auto- 
venta en tiempos de ham bre; fue especialm ente denunciada en la 
historia de José tan sólo por la situación del sacerdocio).

Junto a la versión hebrea antigua (bíblica) de la historia de los 
siete años de ham bre, existía un relato egipcio, recogido ya en tiem ­
pos de los Ptolomeos, en forma de rescripto del rey de la III dinastía 
Djeser al nom arca de Elefantina, relativo a la asignación de 12 m i­
llas egipcias a Jnum , dios de las fuentes de las crecidas del Nilo. Sin 
embargo, el texto no tiene interés alguno para la historia del funcio- 
nariado. La ham bruna de siete años no sólo no estaba conjurada 
sino que, en realidad, pertenecía ya al pasado y sólo era necesaria
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para que el faraón se interesase por cuál era el dios que adm inistra­
ba las crecidas de las aguas. El José egipcio, Imhotep, aparece aquí 
no como funcionario, aunque ciertam ente lo era v por ello dirigía la 
construcción de una destacada pirám ide y del complejo de pirám i­
des del rey, sino com o sacerdote-espiritualista, que es como esen­
cialm ente quedó en la m em oria popular. Por otra parte, la relación 
entre el título y el sujeto es aquí muy directa, por cuanto el espiri­
tualista tiene acceso a los libros sagrados y los conoce. En ellos en­
cuentra respuesta incluso a la cuestión del dios de las crecidas, lo 
que se confirm a plenam ente en el sueño del faraón: se le aparece el 
dios y le prom ete la gracia.

Apenas m erecería la pena detenerse aquí, si no fuera por el desti­
natario del rescripto, el nom arca. La cuestión es que con las divisio­
nes administrativas del país, los llamados nomos, nos encontram os 
con seguridad en tiempos de Djeser, y precisam ente los nom arcas 
—en época de José son más bien jefes de ciudades y pueblos gran­
des (Cfr. Onomasticon de Amenemope, núm. 101; sobre este docu­
mento, ver más abajo)— se llevaban a las ciudades el producto de los 
aprovisionam ientos de siete años de abundancia tan pronto como 
se acum ulaban las reservas, de acuerdo con el texto de la Biblia. 
Este es el hecho más antiguo fechado (año 19 de Djeser) y m encio­
nado por la adm inistración local, aunque se trate de una mención 
post factum. Sin embargo, los títulos de los jefes de los nomos están 
testimoniados en los vasos de piedra del complejo de pirám ides de 
Djeser, aunque sin fecha e incluso sin el nom bre del rey.

El m anual de la jerarquía

¿Cómo es esta todopoderosa adm inistración? Para responder a 
esta pregunta, echem os un vistazo al correspondiente «manual». 
Así llamó Maspero a esta obra, publicada por él según la única copia 
del papiro Hood hace cien años. Inm ediatam ente después de esta 
edición fue descubierta una copia m ucho más com pleta y con más 
contenido que ninguna de las conocidas hasta hoy: el papiro Gole- 
nishev III. Más de medio siglo después el texto de la obra fue publi­
cado por Gardiner según 8 versiones„(la novena, en el Museo Britá­
nico, no pudo leerla), con dedicatoria a V.S. Golenishev, que le ha­
bía cedido el papiro para su publicación. La obra es una enciclope­
dia egipcia, o, según nuestros baremos, un diccionario, un onomas­
ticon. Si esta enciclopedia no es la más antigua (se conocen frag­
mentos de enciclopedias del final de las dinastías XII-XIII), es, sin 
duda, la más completa, aunque no ha llegado hasta nosotros en su 
forma primigenia.
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La enciclopedia —inusual en Egipto— tiene autor. Se trata del 
escriba de libros sagrados Amenemope. Ninguna de las listas es pos­
terior a la XXI dinastía, y el m om ento de creación de las obras se re­
laciona con el final de la XX. Lo que Maspero denom inaba manual 
de jerarquía se ha conservado en su totalidad tanto en el papiro 
Hood com o en el Golenishev, y parcialm ente en otras listas; tiene 
un valor excepcional a la vista de que es el único docum ento históri­
co de este género que ha llegado hasta nuestros días desde la época 
de los faraones. En la parte inicial (jerarquía superior) el m anual 
encuentra una correspondencia en la lista de m iem bros que acla­
man a Ramsés II en el año 3 (la lista está en el tem plo de Luxor, en 
la pared sur del patio anterior) tan próxim a a la lista que se pue­
de tom ar por un prototipo de la parte correspondiente del m a­
nual.

Esta proxim idad es tan grande que perm ite corregir el gran 
erro r com etido en la interpretación del m anual desde sus prim eras 
ediciones: en oposición a la norm a com ún de las enciclopedias (un 
térm ino, una voz), el título del heredero al trono consta de cinco vo­
ces simples (núms. 72-76) y de esta m anera deben examinarse com o 
un solo título. Esto elim ina la acusación dirigida al au tor de la enci­
clopedia tanto por la repetición de algunos títulos y su inclusión en 
el com pendio de los caducos, caídos ya en desuso (de hecho, unos y 
otros entran en el título de heredero), com o porque los títulos no se 
sitúan de forma estricta por su rango, y las denom inaciones del fun- 
cionariado resultan «superiores» al rango del heredero al trono (de 
hecho, ellos comienzan su titulación).

En el m anual, que com prende las voces núm eros 72-229 según 
la num eración de Gardiner, se presenta todo el espectro de m iem ­
bros, títulos, denom inación de profesiones, etc., desde el heredero 
al trono (antes van los m iem bros de la familia real, sin relación con 
la adm inistración) hasta los trabajadores del campo, el jardinero, el 
agricultor, el horticultor y el que cuida las cuadras. Las denom ina­
ciones específicas del funcionariado se sitúan justo al principio del 
m anual, hasta las de los sacerdotes, tras las que figuran las artesana­
les, m ilitares y agricultores.

Es imposible no llegar a la conclusión de que esta gran división 
de títulos, nom bres y profesiones conform a un todo, dentro del cual 
los funcionarios sólo son una parte. Efectivamente, tras el m anual 
de jerarquía com ienza un apartado com pletam ente nuevo, «La gen­
te», y tras él otro, «El hombre». En el apartado «La gente» se inclu­
yen tanto el colectivo correspondiente (núm. 230), com o la desig­
nación tradicional de los egipcios y los pueblos y países vecinos 
(núms. 231-294). En el apartado «El hombre» (núms. 295-311) si­
guen las denom inaciones del hom bre por sexo y edad, y todo con­
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cluye con los conceptos «esclavo» y «esclava», límite absoluto del 
género hum ano y un com pleto non plus ultra.

Pero si los apartados «La gente» y «El hombre» se separan de m a­
nera tan clara del cuerpo de la enciclopedia, ¿qué sucede con lo que 
Maspero llam aba «manual de la jerarquía»? ¿Qué es eso? Sólo pue­
de haber una respuesta: la «Casa real», organización secreta de la 
que están llenos los textos, pero siem pre en contextos tan unifor­
mes y por norm a herm éticos que se hace muy difícil im aginarla en 
sí misma: es tanto el palacio del rey com o la econom ía real, más en 
el sentido de productos estrictam ente limitados y rentas, y a veces 
incluso el «Estado».

Y he aquí lo fundamental: todo este apartado de la «Casa real» se 
contrapone a los apartados «La gente» y «El hombre», por lo que, en 
consecuencia, la «Casa real» no es gente. Así debe ser, por cuanto el 
rey, por definición, no es un hom bre sino un dios; por ello evidente­
m ente los contingentes de la Casa real, que configuran la expresión 
material de su fuerza divina, se representan en sum a como el cuer­
po del rey-dios, de m anera sim ilar a como los egipcios podían con­
tem plar todo su panteón com o una unidad, com o el cuerpo de un 
dios, el Sol.

También es interesante la jerarquía: quienes sirven en la Casa 
real son más que gente, es decir, más que quienes no forman parte 
de esa Casa. Lo cual quiere decir que existía esta clase de personas. 
Más aún, cada com ponente de la Casa real, (cada voz, podríam os 
decir) es susceptible de ser examinada fuera de contexto. Entonces 
se describe con las categorías del apartado «el hombre», que no tie­
nen salida directa al apartado «Casa real». En tal caso es interesante 
y hasta im portante la conclusión de que los conceptos «esclavo» y 
«esclava» no tienen ninguna relación con el apartado «Casa real», 
que en la Casa real no hay y no puede haber esclavos, y que quienes 
sirven en la Casa real son, en el plano social, iguales en tanto que no 
esclavos. Los conceptos «esclavo» y «esclava» aparecen en el apar­
tado «El hombre» no sólo porque tienen cabida entre las categorías 
que caracterizan el concepto del «hombre». Por cierto que, cual­
quiera que sea la concepción de «libre» y cualquiera que sea la for­
ma en que se materialice, en la enciclopedia no se opone a la de «es­
clavo». Contrasta con el concepto de «hombre» (sea o no en la 
«Casa real») el de «no hombre», una categoría negativa por defi­
nición.

«Esclavo» y «esclava» entran en el apartado de «El hombre» 
como com ponentes de actividad económ ica de éste, es decir, de la 
econom ía privada. Es interesante que en este apartado están inclui­
das tam bién las profesiones relacionadas con la producción más ca­
racterística de la econom ía privada. Se refiere a la fabricación de
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barcas/barcos, algo com prensible en un país donde el río y los ca­
nales constituyen las principales vías de com unicación, y si un hom ­
bre tenía al m enos una barca de papiro era im portante y, por añadi­
dura, prácticam ente invencible por los obstáculos (en particular, 
los animales carnívoros y venenosos de las aguas), y al contrario si 
carecía de ella.

Pero, ¿era realm ente la Casa del rey? En vista de que Amenemo­
pe no da los nom bres de los apartados, el lector se ve obligado a 
orientarse solo, a partir de los conocim ientos de la vida egipcia y del 
contexto. ¿Qué otra puede ser, aparte de la Casa real, la única insti­
tución opuesta a cualquier otra casa particular o econom ía privada? 
En la Casa real hay funcionarios, soldados, sacerdotes, artesanos y 
trabajadores agrícolas. La presencia de sacerdotes puede llam ar la 
atención a causa de las continuas prohibiciones de interferir en 
asuntos religiosos dictadas por la Casa real. Sea com o fuere, los 
templos formaban parte, de m anera precisa, de la Casa real. El testi­
monio lo da la estela de principios de la XII dinastía conservada en 
Turin (núm. 1612 del catálogo general).

Ante nosotros, pues, la particular descripción de la Casa real, en 
la que el grupo de los funcionarios ocupa aproxim adam ente una 
tercera parte. El peso del funcionariado, por supuesto, no guarda 
proporción con las otras cuatro categorías que com ponen la Casa 
real: los soldados, los sacerdotes, los artesanos y los «esclavos del 
rey», que se ocupan de las tareas agrícolas (no confundir con los 
«esclavos» a secas, de los que ya hem os hablado; las cuatro catego­
rías están enum eradas en la inscripción de la tum ba del escriba m i­
litar Tjaneni en tiempos de Thutmosis IV, que está representado 
precisam ente por haberlas com pletado). Pero la enciclopedia no 
contem pla entre sus fines el de establecer una escala entre ellas. Su 
finalidad es la de dar una term inología, una denom inación de car­
gos. No puede proporcionarla al com pleto, pero debe recoger lo 
fundamental. Aparte de esto, es im portante señalar que las supre­
mas dignidades sacerdotales de los tres dioses más im portantes del 
país, (Amón, Re y Ptah) figuran com o una clase de cargos del fun­
cionariado, lo que significa que seguram ente eran considerados 
com o tales.

El principio de Hecateo

Si establecem os que por funcionario sólo se puede entender la 
gente que servía en la Casa real, y que junto a otros cargos de la Casa 
conform aban, por así decirlo, las fuerzas del rey, (de ese «dios be­
llo», segundo por su im portancia en la creación del universo, es de-
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cir, el dios más joven, hijo del Sol, sólo inferior al padre, creador del 
m undo) y que por consiguiente en este sentido resultaban un con­
junto de fuerzas divinas, nos es imposible no recordar el principio 
de Hecateo, formulado por Herodoto (II, 143).

Hecateo de Mileto, uno de los prim eros viajeros que describió 
Egipto, presum ía ante los sacerdotes de la antigüedad y nobleza de 
su raza, que se rem ontaba, en pocas generaciones, hasta la divini­
dad; entonces le m ostraron una inscripción de más de 300 genera­
ciones de sacerdotes suprem os de Ptah, que a tenor de 4 generacio­
nes por siglo convertía a este tipo de sacerdotes en algo increíble­
m ente antiguo, aparte de lo cual cada uno era llamado hijo del ante­
rior y este género no se rem ontaba de m anera precisa a ningún dios 
en concreto (los detalles, carentes de im portancia para nosotros, 
están contenidos en el relato). Igualm ente dem ostraron a Hecateo 
la evidencia de que ninguna estirpe hum ana puede rem ontarse has­
ta un dios, m enos aún la de los griegos que no destacaba por su anti­
güedad.

No hay contradicción con el principio de Amenemope, es decir, 
con la divinidad de la Casa real in corpore, ya que cada voz del orga­
nigram a estaba com puesta por hom bres, los cuales en la ideología 
egipcia estaban claram ente contrapuestos al dios-rey en tanto que 
súbditos privados de cualquier posibilidad de aproxim arse a él. Am­
bos motivos, de esta m anera, no se contradicen entre sí. Sólo es ex­
traño que los sacerdotes, que dem ostraron a Hecateo la indiscutible 
existencia entre los egipcios de estudios sobre los límites exactos de 
lo divino/real y lo hum ano/súbdito, no se sirvieran en absoluto de 
un argum ento irrefutable: precisam ente los suprem os sacerdotes 
de Ptah se rem ontaban hasta la divinidad, Ptah. Ello es consecuen­
cia de que la genealogía de estos sacerdotes — que se ha conservado 
en un fragm ento de capilla en el Museo de Berlín y que así ha que­
dado claro que se com ponía no sólo de sacerdotes sino tam bién de 
visires y otros altos dignatarios— , incluía al visir Prahotep, en acti­
vo durante la época de Ramsés II. Este visir, según el testim onio de 
su descendiente, que vivió en tiempos de la XXVII dinastía, afirm a­
ba (hacía una «declaración», textualm ente «voto», algo parecido al 
affidavit jurídico) que era descendiente de Im hotep, coetáneo del 
rey Djeser. Im hotep era considerado hijo de Ptah cuando viajaron a 
Egipto Hecateo y Herodoto. Es verdad que la tradición especificaba 
los nom bres de sus padres humanos: la m adre Jerduanju (prescindi­
mos de las variantes) y el padre Nefeijenemu, quienes, al fin y al 
cabo, podían figurar en el m onum ento señalado por ambos viajeros 
griegos. Sin embargo, los sacerdotes no podían ignorar que a Im ho­
tep se le considerara el hijo de Ptah. Y en la m edida en que no presen­
taron ninguna objeción, todos ellos lo consideraban un  hom bre.
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En rigor, los sacerdotes tenían razón, aunque esto fuese difícil 
de explicar a los extranjeros. Im hotep pertenecía a un tipo de dios 
especial, uno de aquellos en los que se transform aban los funciona­
rios egipcios después de su m uerte. La cuestión es que en el antiguo 
Egipto, especialm ente durante las dinastías más antiguas, los due­
ños de sepulturas eran, principalm ente, funcionarios. Por otra par­
te, sólo el dueño de una sepultura puede convertirse en taum aturgo, 
por cuanto para ello es indispensable la representación de un m uer­
to, la detallada enum eración de sus títulos y hasta sus datos biográfi­
cos. Los egipcios suponían que el m uerto era capaz, gracias a la re ­
presentación (con la vista, se entiende), de ver, en prim er lugar, su 
tum ba (propiam ente, lugar de culto en cuyas paredes se distribuían 
imágenes y textos), de leer los textos inscritos en sus paredes y de 
igual m anera de recordar quién era y qué cargo ostentaba. Tal due­
ño de este tipo de tum ba se convierte en «iluminado» («ij» egipcio), 
o sea, vidente, juicioso, capaz de en trar en contacto con los hom ­
bres (norm alm ente por escrito, en la forma acostum brada del fun­
cionario). A causa de su elevada posición en la vida, que conserva 
en el otro m undo, el funcionario estaba en condiciones de ayudar a 
los hom bres. Entre estos «iluminados» surgían algunos especial­
m ente eficaces y ciertam ente milagrosos en torno a los cuales se 
practicaba una auténtica adoración. Los egipcios los llamaban dio­
ses, pero dioses especiales. Por lo visto tam bién los dioses se divi­
dían en clases. De la masa com ún se destacaba el «dios mayor» (lite­
ralm ente, «grande»), creador del m undo/Egipto, el Sol, el padre, y 
el «dios bello», es decir, joven, el m enor, el hijo y rey de Egipto/del 
m undo.

Los egipcios contaban a los taum aturgos de las sepulturas entre 
la clase de los «dioses vivos», es decir, activos, eficaces. Por supues­
to, los adm iradores de un taum aturgo podían om itir el epíteto 
«vivo» sin ofenderle en absoluto, com o hacían, por ejemplo, los ha­
bitantes de Edfu cuando honraban al nom arca de esta región (II 
nom o del Alto Egipto) Izi, que vivió en los tiempos de las dinastías 
V-VI. Nos encontram os con «Dios Izi» e «Izi dios» en las inscripcio­
nes. Pero aproxim adam ente el mismo significado, «dios», tenía en 
este contexto el título de funcionario del taum aturgo. Así, al taum a­
turgo Hekayeb, que vivió durante la segunda m itad de la VI dinastía, 
le llamaban sim plem ente orpais (como suena la transcripción grie­
ga del título), es decir, nom arca; lo mismo que «dios».

Dado que en vida todos los taum aturgos sin excepción eran fun­
cionarios (lo que no les im pedía tener obligaciones sacerdotales), 
se plantea la cuestión de si no estaría relacionada toda esta concep­

Los funcionarios-dioses
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ción de los taum aturgos con la concepción de la divinidad de la 
Casa real, a la que tras la m uerte resultaban adscritos para siempre, 
o más bien, durante el tiem po que perm aneciera la sepultura. Se 
plantea tam bién otra cuestión, ¿no sería la propia aspiración de p er­
petuar sus obligaciones en la Casa real y en las tumbas, especial­
m ente los funcionarios, (es decir, el culto a las sepulturas en su 
esencia) lo que se invocaba en ellas a través de este principio?

Los taum aturgos que disfrutaban de especial popularidad, como 
Im hotep, cuya gloria traspasó los siglos, podían llegar a ser procla­
mados hijos de la divinidad. Otros funcionarios se llamaban a sí m is­
mos de esa m anera, por lo m enos cuando no se lo impedían. El no- 
m arca del XV nom o del Alto Egipto, Neheri, por ejemplo, que vivió 
durante la X dinastía, y dos hijos suyos, se autodenom inaron no sólo 
hijos del dios local Thoth, sino hijos de su correlato femenino, las 
nueve divinidades, eligiendo dos de éstas. Y eso que cada uno de 
ellos nom bró allí m ismo a su padre y m adre reales. Por consiguien­
te, queda patente la divinidad del cargo.

Se sobreentiende que m anifestaciones de este tipo podían for­
m ar parte de la tradición. Así, el nom arca del VIII nomo del Alto 
Egipto, Jui, que vivió a principios de la VI dinastía, fue ensalzado 
con la inclusión del térm ino específico de consanguinidad en su ti­
tulación de simple funcionario cuando su hija se convirtió en reina 
regente con el joven rey Pepi II, elevando así su rango al de visir, 
cosa imprescindible para definir las relaciones m atrim oniales con 
el Sol, por cuanto el sol se une con ella entrando en el cuerpo de su 
marido. Con el nacim iento del dios-rey (Onomasticon de Amene­
mope, núm. 68), cuando el estatus de la reina regente se hace evi­
dente resulta tam bién evidente el hecho del m atrim onio sagrado en 
el que han nacido, una especie de ménage à trois. Surge el térm ino 
«padre de dios» para designar al hom bre que no es efectivamente 
padre de dios, pero de cuyo cuerpo se sirve el Sol para concebir al 
rey de Egipto en el seno de su mujer. Salvo el caso de Jui, desde lue­
go inhabitual por cuanto es el más antiguo en el uso del térm ino es­
pecífico de consanguinidad, esto se dio poco. Consideraron im pres­
cindible darle tam bién un título de divinidad a la madre, la regente 
Nebet. ¿Cómo hacerlo? Por diversos motivos, el correspondiente 
correlato «madre de dios» no se usaba en la práctica. Tan sólo en la 
época de las dinastías XXII-XXIII se utilizó en dos ocasiones (estela 
de Harpson), com o título de los fundadores de la XXII dinastía. En 
la VI dinastía actuaron de otra manera: tom aron los títulos del m ari­
do, el de orpais (título de gobernador del país, visir en el caso espe­
cífico, o de la región, nom arca), el de topaiis (en la época de la VI di­
nastía, por norm a, el título del jefe de la región o la ciudad; ambos 
títulos, sin embargo, pueden conllevar el acceso al título de funcio-
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nario de alta posición, com o visir, por ejemplo), y el de visir, y for­
m aron a partir de ellos un correlato femenino del tipo «generala», 
«ministra» y similares, uniéndolos a las representaciones del m un­
do de los dioses. Se crearon los siguientes títulos: «mu\er-orpais, 
hija de Geb» (porque Geb era orpais en el m undo de los dioses), 
«mujer-topaiis, hija de Merhu» (porque este dios era, en el m undo 
de los dioses, análogo al nom arca que adm inistra la grey del nomo), 
y «mujer-visir, hija de Thoth» (porque Thoth era visir en el m undo 
de los dioses).

Sin embargo, en el siglo siguiente, cuando se elabora una opi­
nión definitiva sobre la esposa de Amón, que recibió del marido- 
dios com o garantía una especie de dote, el Alto Egipto, las que eran 
esposas de dios utilizaron el nom bre de Nebet com o título (por 
ejemplo, en la estatua de Anjnesneferibre, esposa de Amón, de la 
XXVI dinastía). Y los títulos del funcionariado concuerdan de for­
m a sencilla con los dioses en el m arco de las relaciones filiales con 
ellos.

A propósito del estatus del dios vivo, es decir del funcionario que 
después de la m uerte se ha convertido en un santo taum aturgo, hay 
que señalar que el eventual suicidio no influía en aquel papel. Así, 
según M anetón, motivado por la llegada al poder de lisiados/ 
leprosos (lelobeménoi, Manetón, cfr. 54), al final de la XVIII dinas­
tía —se trata  ciertam ente de Ajenatón y sus secuaces, representados 
por el nuevo arte de Amarna com o si todos ellos sufriesen graves 
dolencias físicas— , pone fin a sus días el consejero del últim o rey 
del feliz período de Amenofis (indudablem ente, el tercero), que 
lleva el mismo nom bre. Se trata, por supuesto, del célebre Ameno­
fis Paapi (o sea, el hijo de Hapu), cuyo culto pervivió hasta los tiem ­
pos grecorrom anos. Como sucediera con el culto a Imhotep, trans­
formó el culto a la tumba, extendiéndolo a todo Egipto. En Tebas le 
fue erigido un tem plo por un decreto especial en nom bre de Ame­
nofis III, pero  fue inm ortalizado de m anera efectiva m ucho más ta r­
de. La fecha del decreto (año 31) m uestra que el rey le levantaba un 
tem plo —gracia absolutam ente extraordinaria— en vida, ya que 
Amenofis m urió en el año 34.

La instrucción

El único e rro r im portante com etido por el au tor de la novela his­
tórica al final del Génesis es la formación de José, o, más exacta­
m ente, la ausencia de tal. Ningún éxito en la in terpretación de los 
sueños hubiera podido reem plazarle. El funcionario debía leer y es­
crib ir correctam ente, hacer cuentas, desenvolverse en operaciones
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m atemáticas, calcular superficies y volúmenes, y tener conoci­
m ientos precisos de ingeniería. Debía ser capaz de llevar a cabo 
cualquier encargo y hacerlo bien; de lo contrario  las consecuencias 
podían ser serias y, en ocasiones, muy graves.

La orientación especial a la didáctica que hizo célebre la carrera 
de funcionario, consolidada precisam ente durante la XIX dinastía, 
m arca en la práctica la igualdad entre la instrucción y el funciona- 
riado. Es conveniente recibir instrucción, y la carrera de funciona­
rio es desahogada. La realidad es que la form ación tam bién era ne­
cesaria en otras esferas. Basta citar a los escribas-artesanos (los cua­
les referían en la piedra los contornos de las inscripciones para los 
escultores y decoradores de jeroglíficos) y a los sacerdotes, concre­
tam ente a los ritualistas, con cuya profesión estaba relacionada la 
de copista de libros sagrados.

En el am biente de los funcionarios, el niño (¿niño/niña?) podía 
recibir la educación inicial en la casa, si bien prácticam ente no exis­
ten testim onios de educación en el hogar. Sólo puedo rem itirm e a 
la estela de la XII dinastía en Viena (núm. 71), donde, junto a la fa­
milia real está inm ortalizado el «servidor doméstico, m aestro de es­
critura». No se puede, claro está, ignorar la posibilidad de la ayuda 
familiar, sobre todo entre familias militares. Sin embargo, tam poco 
hay testimonios suficientem ente precisos.

Al m enos desde la IV dinastía es segura la posibilidad de instruc­
ción en la «Casa de los descendientes de la realeza» de la corte. 
Como se ve, se trata de una escuela de palacio (sólo para niños, por 
supuesto), en la que los hijos de los funcionarios de elevada posi­
ción podían educarse junto a los hijos de los reyes. En la escuela de 
la corte, sobre la que los testim onios se extienden hasta la X dinas­
tía incluida, los colegiales aprendían a escribir, «cantaban» a coro 
las Sagradas Escrituras y, aparte, aprendían a nadar, algo de vital 
im portancia en un país em inentem ente fluvial, cubierto además 
por una red de canales.

Está claro que el estudio en la escuela de la corte no sólo garanti­
zaba un determ inado nivel de formación y el mayor éxito en el co­
mienzo de la carrera individual, sino que podía decidir el destino o 
influir en él de una m anera u  otra. Se sabe que los reyes visitaban 
esta Casa y podían fijarse en los alumnos. En una ocasión el resulta­
do fue la boda con la hija del rey (IV' dinastía), y es poco probable 
que no influyese la trayectoria vital del bienafortunado: estaba a 
continuación de uno de los dos sumos sacerdotes de Ptah, dios de 
las artes y principal dios de la capital.

La educación junto al heredero, que debía llegar a rey, podía 
abrirles a los com pañeros de estudios increíbles posibilidades e in­
cluso salvarles la vida. El rey Ajtoi aconseja a su hijo no m atar a
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aquellos con quienes había «cantado las Escrituras». Por consi­
guiente, desde la escuela se daba una herm andad natural para toda 
la vida.

Así es que en la escuela de Palacio estudiaban los futuros reyes 
de Egipto, y en ella no solam ente se enseñaba escritura, cálculo y 
natación, sino que inculcaban el gusto por la literatura, la elocuen­
cia, el brillo y la riqueza del estilo literario. Lo atestigua la historia 
del elocuente habitante de un oasis, cuya acción sitúa el au tor en 
época de la IX dinastía. El rey Ajtoi Nubkar se apasiona con el estilo 
literario de tipo conceptuoso con su (por así decir), m inistro Rensi 
a quien pertenece el honor de haber descubierto el extraordinario 
talento literario del habitante del oasis. Evidentem ente, el m inistro 
aparta de sus obligaciones a este hom bre de talento, obligándole a 
pronunciar todas las quejas nuevas hasta llegar a nueve. En aquel 
punto nace una obra literaria cerrada en sí misma: un ciclo.

Hablando de la escuela palaciega no podem os ignorar la cues­
tión sobre la educación del pequeño rey, como, por ejemplo, 
Pepi II, que debió acceder al trono a los seis años de edad. Dos o tres 
después (el sistema de datación en vigor en la época de las dinastías 
IV-VIII se distingue por una conocida ambigüedad; para evitar esta 
am bigüedad fueron necesarios un m anual de cronología de distin­
tos reinados, como las crónicas del tipo de la p iedra de Palermo), 
siendo un niño de ocho o nueve años, era capaz de escribir, o al m e­
nos de dictar una excelente carta al nom arca del I nomo del Alto 
Egipto, Jufher (Heijuf). Es poco probable pensar que alguien redacta­
se y rehiciese el texto de la carta del rey a pesar de la corta edad de éste.

Está clarísim o que la escuela de la corte no podía satisfacer to­
das las necesidades del país en m ateria de personas instruidas. De­
bían existir oportunidades incluso para las provincias. No obstante, 
si son fiables las escuelas provinciales, llam a la atención la siguiente 
circunstancia: de una u  otra forma, en todo el país se observaba el 
uso de un estándar com ún de escritura más o m enos único. Y así su­
cedió durante un milenio, hasta la revolución de Ramsés XI en el 
año 19, cuando comenzó un desarrollo independiente del Alto y 
Bajo Egipto, que duró cerca de quinientos años. Al final de este pe­
ríodo el Alto Egipto ya se consideraba form alm ente com o dote de la 
esposa de Amón, «adoratriz de dios» en Tebas —título sacerdotal 
que se otorgaba en este tiem po a las hijas de los reyes libios, etíopes 
y saítas— . La conquista persa que puso fin a la institución de la 
«dote de Amón» reunificó tanto el país com o la escritura. La llam a­
da «demótica» se convirtió en la única forma de escritura, variante 
de origen septentrional de la escritura com ercial, que se im pone a 
la grafía m eridional, conocida com o «hierática anómala».

Según Manetón, la revolución del final de la VIII dinastía puso
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fin a la m onarquía de procedencia neolítica, que eran tan antigua 
«como la creación del mundo». Se trataba en realidad de una mega- 
dinastía, aunque Manetón incluye ocho dinastías desde Menes. Sin 
embargo, los cambios de una dinastía a otra eran tan naturales que 
surge la cuestión de la conservación del poder en m anos de un úni­
co tipo de reyes. Además, no hay razón alguna para considerar a Me­
nes com o fundador de la línea real; es posible que sus prim eras raí­
ces se rem onten a las fases iniciales del neolítico o incluso al neolí­
tico mismo.

Si esta revolución no destruyó al viejo funcionariado, sí le hizo, 
en cualquier caso, un gran daño. Los m iem bros del viejo funciona­
riado que pervivieron se consideraban a sí mismos como una élite y 
a los nuevos funcionarios como la «orina».

Esta com paración es históricam ente muy im portante, pues de­
m uestra que la revolución que derrocó a la VIII dinastía fue la p ri­
m era en la historia de Egipto (para nosotros la prim era postneolíti- 
ca, m ientras que para los egipcios es la p rim era después de la crea­
ción del m undo por el Sol) que m ina la fe en la perfección del un i­
verso y en el Sol todopoderoso. Los orines sobre los que escriben 
los funcionarios de las dinastías IX-X son, evidentemente, proce­
dentes del Sol, porque todas las criaturas racionales proceden de 
efluvios líquidos del cuerpo del dios-sol: del esperma, los dioses, in­
cluidos la tierra  y el cielo; de las lágrimas, la gente, y de dos gotas de 
sangre de un corte, el Gusto y la Percepción. De la orina, pues, salió 
una gente de segunda categoría, ¿o acaso ni siquiera gente? ¡Todo 
tipo de escoria!

Superada la crisis, que había durado varios siglos, los prim eros 
reyes de la XII dinastía, restauradores del antiguo régimen, se vie­
ron obligados a tom ar medidas para el restablecim iento del antiguo 
funcionariado. Es precisam ente entonces cuando oímos hablar por 
p rim era vez de la escuela especial de funcionarios, nada prim aria 
por cierto.

Seguram ente ya no es la escuela de la corte donde estudian so­
bre todo los príncipes, sino una escuela para los hijos de los funcio­
narios. Y sus alum nos no son, en absoluto, niños pequeños que em ­
piecen desde los rudim entos, sino adolescentes capaces de enjui­
ciar asuntos a los que se orienta una amplia instrucción (siempre 
que no exceda, claro, las facultades de los jóvenes). Esta escuela se 
encuentra en la capital, en esa época ya concretam ente en la ciudad 
de Iti (abreviatura de Iti-taui, «Que dom ina Ambos Mundos» — es 
decir, Egipto— , abreviatura a su vez de «Amenemhet-Iti-taui», o 
sea, «Amenemhet, el que dom ina Ambos Mundos»). Se trata de una 
residencia fortificada en la contem poránea Lisht, denom inación 
egipcia de Roma durante el Im perio Romano.
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Es significativo el hecho de que a partir de esta época ya no se 
oiga hablar de las escuelas de palacio. Si títulos como «educador 
real» y «alumno real» se entendían efectivamente al pie de la letra, 
esto quiere decir que la escuela de la corte debía existir a la par que 
la no palaciega de la capital.

Fuera com o fuese, precisam ente a principios de la XII dinastía 
surge una necesidad con la que la m onarquía neolítica (o prim era 
desde la creación del m undo — se la puede llam ar com o se quie­
ra—) no contaba en absoluto: la necesidad del funcionariado y, por 
ende, la carencia de todo lo relacionado con él. Por cuanto es im po­
sible conseguir un funcionario sin facilitarle la formación, la publi- 
cística de este m om ento aclara lo principal de la educación, sus la­
dos más atractivos y el porvenir que se abre ante una persona 
joven.

Ya se intentó hacer algo en esta línea durante las dinastías IX-X 
(libro de Kemit), pero sólo un tal Jety consiguió darle la forma defi­
nitiva de una doctrina detallada, de una ideología. Si se trata del 
mismo Jety recordado en el célebre pasaje literario del papiro Ches- 
ter-Beatty IV, au tor de otra gran obra didáctica de la época, La Ins­
trucción del rey Amenemhet I, escrita —com o se deduce del papiro 
Chester-Beatty— ya en vida del hijo del rey, Sesostris, es lógico su­
poner que el encargo de escribir la instrucción real estuviera funda­
do en sus logros literarios en el pasado. En este caso las obras didác­
ticas que ensalzaban al funcionariado y la instrucción debieron ser 
creadas aún en vida de Amenemhet I. La m isma inclusión de este 
nom bre en el pasaje literario del papiro Chester-Beatty y en el no 
menos prestigioso m onum ento de los escritores y poetas de Egipto 
(XIX dinastía), el llamado m onum ento de Daressy en honor a su 
descubridor, presupone que el bagaje del autor es más significativo 
que la tenue participación en la redacción de La Instrucción  en 
nom bre del rey (así es, en rasgos generales, en Posener).

Jety subraya en su Instrucción el carácter abierto de la escuela 
de la capital tanto para los forasteros com o para los hijos de las cla­
ses sociales ajenas al funcionariado. Su título, señalado en La Ins­
trucción, tiene com o fin subrayar este hecho. Desgraciadamente, la 
Instrucción sólo nos ha llegado a través de las copias de las dinastía 
XIX-XX, cuando este título ya adolecía de una com prensión difícil. 
En el arquetipo hay, por lo visto, un título m ilitar (tan adecuado al 
escritor según la conocida expresión de Don Quijote sobre el hecho 
de que jam ás pica alguna em botó una pluma) que en la época de las 
dinastías XIX-XX podía ser interpretado com o dem ostración de la 
procedencia del au tor de la parte más oriental de Egipto.

Está claro que no es nuestra m eta ni nuestro deseo descubrir 
aquí el complejo sistema educativo en el antiguo Egipto, que, evi-
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dentem ente, sufrió grandes cambios en el transcurso de los m ile­
nios (todo esto está m ejor desarrollado en el libro de B runner 
1953). M encionaremos, sin embargo, que durante la XIX dinastía 
se observa un creciente interés por la didáctica profesional y del 
funcionariado. No solam ente la antigua instrucción de Jety se lee y 
copia de nuevo, sino que se crean obras originales que se incluyen 
por lo com ún en esa abigarrada mezcla tan característica del perío­
do de las dinastías XIX-XX. El motivo de este interés es claro: el 
contraste más frecuente en este sistema de contrastes didácticos es 
la oposición de la carrera de funcionario con la militar, tan com ­
prensiblem ente atractiva en un período de incesantes cam pañas 
victoriosas, peligrosas y complicadas, pero que prom etían pingües 
beneficios.

De cualquier forma, la revolución del año 19 de Ramsés XI pone 
fin a la orientación profesional en la didáctica. Y no sólo a ella, aun­
que esto m erecería una atención especial, ya que hasta hoy día la re ­
volución no ha sido reconocida com o tal.

De la época de las dinastías XIX-XX se conocen las escuelas del 
tem plo (por ejemplo, en el tem plo de la Soberana del Cielo, en Kar­
nak) y las escuelas de escribas-artesanos, que pintaban las tum bas 
de los reyes, y los trabajos de cuyos alum nos conocem os en buen 
núm ero.

La crisis del funcionariado

En este breve trabajo ni siquiera podem os esbozar una historia 
del funcionariado, porque ello nos obligaría a alejarnos del m arco 
que nos hem os fijado. Pero debemos detenernos indudablem ente 
en el período de la crisis. Y aquí no vamos a trata r sobre la revolu­
ción durante la VIII dinastía, ni sobre el período de la soberanía 
extranjera en época de las dinastías XV a XVII, ni sobre los tiempos 
de la revolución única desde arriba que conoció Egipto (Perepelkin 
la llama «golpe de estado») en época de Ajenatón, que se dejó sentir 
en todos los aspectos de la vida egipcia hasta sus cimientos.

La recuperación ante cualquier estrago causado por estas con­
m ociones era com parativam ente rápida. De cualquier modo, ni si­
quiera se plantea la sustitución del funcionariado en estos períodos. 
Asunto diferente es la revolución del año 19 de Ramsés XI, que con­
dujo a la instauración de un Estado de nuevo tipo que Egipto no ha­
bía conocido hasta entonces. Se trata del Estado de un dios, en este 
caso Amón, totalm ente equiparable a la teocracia fundada por los 
antiguos hebreos. Ramsés XI no fue derrocado y hasta su m uerte se 
le pudo m encionar en fechas del Alto Egipto, que hacía tiem po que
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había escapado a su control (no han llegado hasta nosotros fechas 
del Bajo Egipto de este m om ento). A esto se añade que era tan res­
petado que un siglo después la gente se preciaba de su parentesco 
con él. Sin embargo, en lo político e ideológico la m onarquía se de­
rrum bó estrepitosam ente en el año 19, cuando el nuevo régimen se 
convirtió en una realidad tan palpable que había razones para rom ­
per abiertam ente con esta m onarquía y p roclam ar una nueva. Esto 
se hizo con la creación, a través de un nuevo sistem a cronológico, 
de una era que partía del año de la revolución, la era «del renaci­
miento», aludiendo al renacim iento del reino original de Amón, 
creado desde el principio del mundo. En el Alto Egipto este sistema, 
o bien se confrontaba con los años de Ramsés XI, o bien se aprove­
chaba por sí mismo. De cualquier m anera, en torno al año 5 de esta 
era el régim en estaba sólidam ente establecido: el país se dividía en 
dos partes y en ambas, aunque en desigual grado, Amón era recono­
cido com o rey. De hecho, el gobernador del Alto Egipto, que gozaba 
de todos los derechos civiles, se consideraba solam ente el sumo sa­
cerdote del rey-dios e incluso, dispuesto a usurpar el título real, es­
cribía en su orla este título sacerdotal.

Ignoram os cuál fue el com portam iento del soberano del Bajo 
Egipto, Smendes, durante este tiempo, es decir, hasta la m uerte de 
Ramsés XI. Sólo se sabe que por lo m enos en el año 5, tenía ya su re­
sidencia en Tanis, y que Tanis y su fundación — evidentem ente 
com o capital— se asociaban p o r los hebreos con la fundación de 
Hebrón (Números, 13, 22). Otro estado teocrático, pues. La era del 
«renacimiento» coincide con la era de Tanis. En este sentido, He­
brón es fundada en el año 12 de Ramsés XI. Más aún: Smendes y su 
esposa Taamón se llamaban en aquellos tiem pos «creadores de la 
tierra [es decir, del mundo], a quienes Amón dio el norte de sus tie­
rras [es decir, Egipto]» (papiro Golenishev II, 2, 35). Se supone que 
Smendes asum ió su título real sólo tras la defunción de Ramsés XI, 
aunque no nos consta la certeza de este dato. En cualquier caso no 
incluía su título sacerdotal en el real, aunque ya gozase de él antes 
de alcanzar la dignidad de rey. Entre sus sucesores, tan sólo Psusen- 
nes I lo hizo, y de m anera irregular.

Del mismo modo, tam poco en el sur faltaron pretensiones al tí­
tulo real. Ya H erihor es culpable de esto, e inm ediatam ente después 
Pinedjem I, que al fin y al cabo tom aron directam ente el título de re­
yes. Su descendencia no m antuvo la costum bre, aunque su hijo 
M enjeperre de vez en cuando pretendía la orla real, pero sin títulos 
reales. Como los sucesores de Smendes gozaban todos de título 
real, y los de H erihor sólo del sacerdotal, se llega a la conclusión de 
que el reino del sur reconocía la suprem acía de los reyes del norte, 
sobre todo porque —por lo visto, y tam bién a raíz de la m uerte de
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Ramsés XI— , la era del «renacimiento» fue abandonada y todo 
Egipto comenzó a contabilizar de nuevo los años según los gobier­
nos de los distintos reyes, ahora ya de Tanis, de la XXI dinastía. Pero 
esto se puede in terpretar de o tra forma, precisam ente en el sentido 
de que la idea del Estado divino fue llevada a cabo de m anera más 
consecuente en el sur que en el norte, donde no resistieron el p rin ­
cipio del pontificado y llegaron a la m onarquía tradicional para 
Egipto con la datación acostum brada, según los años de reinado. En 
el sur, con Tebas como centro milenario de culto a Amón, la idea 
del estado de Amón resultó más fuerte. La datación según los reyes 
del norte puede ser una simple emulación.

De cualquier forma la revolución del año 19 condujo a que el 
rey, aunque no fuera destronado y conservase todos sus títulos divi­
nos y reales, fuese reconocido oficialmente, no como un dios sino 
tan sólo com o un hom bre distinguido, eso sí, con la más alta digni­
dad del Estado.

En el célebre Relato de Uenamón sobre su viaje a Biblos esto está 
expresado, com o se suele decir, con todas las letras (papiro Golenis- 
hev II, 2, 53). En general, el Relato, cualesquiera que fuesen sus fi­
nes más inmediatos, es un inequívoco manifiesto de la nueva ideo­
logía. Es de resaltar que Uenamón sirve a un dios y no a un hom bre, 
que el rey de Biblos, Tjeker-baal, está obligado a hacer todo lo que 
exija Uenamón porque es el enviado, no de un hom bre, sino de un 
dios, de Amón o, más concretam ente, el hom bre enviado de Amón 
que acom paña al verdadero embajador, un dios, precisam ente en la 
figurilla de Amón y su hipóstasis «Los caminos de Amón». En tales 
circunstancias este enviado, com o era de esperar, no se convierte 
en funcionario, ya que en tal caso habría sido el representante del débil 
rey-hombre, y en cambio lleva el título de servidor de templo, algo 
sim ilar al portero de tem plo en Karnak. Ya el solo título evidencia 
que en Egipto hubo una revolución y que el país de ayer y el país de 
hoy son totalm ente incompatibles. Sucede algo inaudito. Entre los 
personajes diplomáticos aparece el de portero  de templo. Es algo 
sin parangón en los textos egipcios. Hasta la revolución del año 19 
esto era algo impensable. Tjeker-baal dice que los antiguos reyes de 
Egipto m andaban decirle a sus predecesores en el trono de Biblos 
que necesitaban m adera y se la m andaban, y además por dinero, y 
no poco, por cierto. Apenas pueden quedar dudas sobre el hecho de 
que enviaban com o representantes a funcionarios, jejes m ilitares 
y servidores de templo, pero no a porteros del mismo, por su­
puesto.

Poco después del viaje de Uenamón la situación en Egipto se 
normalizó de nuevo y la m onarquía se consolidó form alm ente al 
m enos en el norte del país; es por lo tanto perfectam ente posible
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que ya en la dinastía XXI o, lo que es lo mismo, tras la m uerte de 
Ramsés XI, un hecho de este tipo hubiera sido inconcebible. En se­
guida se ve que la idea del gobierno divino desarrollada por Uena- 
m ón en el Relato es bastante consecuente: en un estado hum ano y 
no divino com o el egipcio, el rey gobernaba a través de sus servido­
res y funcionarios, m ientras que en el divino su sitio debía estar 
ocupado por servidores del dios. Tal es, precisam ente, Uenamón. 
Canaliza su efectividad a través del edicto personal de Amón (ema­
nado, evidentem ente, de un oráculo), de una carta al sumo sacerdo­
te de aquel dios, que confirmaba el decreto.

La situación descrita en el Relato es aún más interesante: la em ­
bajada de Uenamón, que es como decir la embajada divina, sola­
m ente tuvo lugar porque la anterior, enviada con el mismo fin (con­
seguir m adera para la sagrada em barcación de Amón) pero en nom ­
bre del rey — cuando aún existía la m onarquía— , fracasó porque era 
hum ana, com o entiende perfectam ente Uenamón, enviada por un 
rey-hombre a quien nadie tiene la obligación de tener en cuenta, sobre 
todo si no puede pagar lo que se le exige. Uenamón llama al rey por 
su nom bre —abreviado incluso: Jamois-—, al tiem po que el nom bre 
aparece en el relato sin la orla real; no hay en ello, sin embargo, des­
precio hacia el rey. Desde tiempos de Ajenatón (y puede que incluso 
antes) a los reyes se les llamaba con formas abreviadas, no incluyén­
dose sus nom bres en las orlas: Uaenre (Ajenatón), Mehi (Horem- 
heb), Sesu (Ramsés II), Mesu (Amenmes), Sesu y Heqayunu (Ram­
sés III), Heqam at (Ramsés IV), Jamois (Ramsés XI). En realidad, el 
hecho de que los señores del norte y el sur —Smendes y H erihor— 
aparezcan en el Relato po r su nom bre (sin cartucho) indica que su 
situación es la de reyes soberanos. Por lo visto, en todo el país tan 
sólo una persona tenía un nom bre determ inado que no precisaba 
ninguna matización, tal com o título, patroním ico o lugar de origen 
o residencia.

Los em bajadores de Jamois enviados a Biblos fueron atrapados 
por Tjeker-baal y pasaron 17 años en prisión. Allí m urieron, y qui­
sieron enseñarle a Uenamón sus tumbas. Precisam ente, el antago­
nismo entre los embajadores de Jam ois y lo divino dem uestra el ca­
rácter único del fin de la embajada, aunque la finalidad especial de 
la prim era no se m enciona. La madera, y además m adera para la sa­
grada em barcación de Amón, no era la preocupación de cualquie­
ra, sino la preocupación propia de los reyes. Véase, por ejemplo, la 
representación de esta barca en el papiro de Brooklyn núm. 47,218, 
3 del año 14 de Psammético I; en la em barcación figuran los nom ­
bres de un predecesor de Psammético, el faraón etíope Taharqa.

La situación se perfila así: m ientras estaban vivos los enviados de 
la prim era embajada era imposible m andar una segunda. La según-
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da fue enviada en cuanto se tuvo noticia de su m uerte. Por tanto, el 
período de 17 años durante los cuales los prim eros embajadores se 
consum ieron en Biblos perm ite fijar la fecha de su viaje hacia el año 
7 o incluso en el 6 de Ramsés XI. De esta m anera, este hecho debe 
incluirse en una cadena de acontecim ientos que tuvieron lugar en 
Egipto antes de la era del «renacimiento»: la supresión del suprem o 
sacerdote de Amón, Amenhotep, la invasión del virrey de Kush, Pa- 
nehesi, y la proclam ación de la era del «renacimiento» en el año 
19. En el norte, por lo visto, tam bién surge Smendes con su capital 
Tanis desde el 19: los prim eros recuerdos son del año 14. La inso­
lente actitud de Tjeker-baal en relación con la embajada testimonia 
no sólo la debilidad de Egipto, sino m uchas más cosas. El rey no po­
día proveer de m adera la barca de Amón y, en consecuencia, está 
más que claro que no era útil a Amón, quien, a través del oráculo, 
era capaz de preocuparse por la vida y los bienes de prácticam ente 
todo el m undo, incluida la gente de la más hum ilde posición, deci­
diendo incluso sobre sus asuntos más nimios.

El rey no podía pero Uenamón, el enviado de Amón, lo hizo. Por 
supuesto, pagó la madera, pero sólo la consiguió gracias a la cons­
tante m ención al rey de Biblos de su carácter de em bajador divino y 
al hecho de que fracasó con la prim era embajada porque venía en 
nom bre del rey, que no es más que un hom bre: una confesión única 
en toda la literatura o, más exactam ente, en toda la escritura del 
antiguo Egipto. Posible, únicam ente, com o resultado de una revo­
lución.

La embajada de Amón es única, seguram ente porque desde la 
m uerte de Ramsés XI la m onarquía se instituyó (en cualquier caso 
en el norte), englobando, bien que mal, el reino de Amón, que era 
independiente y que, hasta entonces, había disfrutado de una nota­
ble autonom ía. Sin embargo, el prestigio del funcionariado teocrá­
tico resultó fuertem ente perjudicado por el Estado teocrático, lle­
vando al p rim er plano el sacerdocio, esa indiscutible aristocracia 
de las diez últim as dinastías egipcias. El sacerdocio subraya por to­
dos los medios la antigüedad de las líneas individuales de consan­
guinidad, que de generación en generación transm iten la dignidad 
de sacerdote. La natural aspiración del funcionariado en todas las 
épocas a los rentables puestos ocupados por los sacerdotes se m odi­
fica: los funcionarios de nacim iento se consideran ante todo sacer­
dotes de nacim iento. Así, en la ya recordada genealogía de los sacer­
dotes suprem os de Ptah en la que los funcionarios ocupaban una 
elevada posición, el representante de cada generación com ienza la 
enum eración de sus títulos con el apelativo sacerdotal de «padre de 
dios». Es evidente que cada uno podía decir de sí mismo que era 
«padre de tal dios» cuando en efecto se trataba del visir, cabeza de la
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adm inistración egipcia, del nom arca de Menfis, o de cualquier otro 
funcionario relevante. Así es com o el «padre del dios Anjsheshonk», 
au tor de las conocidas enseñanzas —de acuerdo con el preám bulo 
relativo a sus máximas recogido en su conjura contra el faraón— , 
no tenía la obligación de ser sólo sacerdote; es más probable que 
fuera un funcionario quien tom ara parte en la conspiración contra 
el rey.

La categoría del funcionariado

El au tor de la historia de José subraya con toda intención el bajo 
nivel desde el que empieza, para que el lector, al ver la altura que al­
canza, pueda valorar todo el cam ino recorrido com o algo totalm en­
te excepcional. Por otra parte, desde el punto de vista egipcio no ha­
bía en esto absolutam ente nada extraordinario. Además, a los egip­
cios les gustaba, de forma precisa, encontrar talento (y José apare­
ce, indudablem ente, com o alguien de talento) en los lugares más in­
sospechados. Así, Ptahhotep, au tor de una conocida obra didáctica 
y visir en la segunda mitad de la V dinastía, dice que una palabra 
aguda es más valiosa que una esm eralda y que se encuentra com o 
una aguja en un pajar. En la m isma idea está la obra De las palabras 
del elocuente habitante del oasis, que ya hem os recordado: un hom ­
bre sin cultura, que pasa prácticam ente todo el día en el desierto, 
alejado de la gente, y que procede de la misma región cuyos habi­
tantes, según Herodoto, preguntaron al oráculo si debían conside­
rarse egipcios, resulta agraciado con un don de la elocuencia tal, 
que provoca un enorm e regocijo en personas muy cultas — el rey de 
Egipto (que hasta la revolución del año 19 de Ramsés XI se conside­
ra  un dios y no un hom bre) y su m inistro— , que m andan anotar las 
elocuentes palabras y que se conserven para la posteridad. Encon­
tram os esa m ism a relación hacia el talento en las leyendas sobre el 
faraón Amasis. Su excepcional talento com o gobernante resalta 
más todavía por su bajo origen, su inclinación a la bebida e incluso 
su falta de respeto por la propiedad ajena.

De m anera que el origen no era obstáculo para la carrera de fun­
cionario, al m enos en teoría. En la práctica vemos cómo los no fun­
cionarios podían enviar a sus hijos a la escuela de escribas donde es­
tudiaban los hijos de los funcionarios, lo cual de ninguna m anera se 
consideraba insólito.

El rey de Egipto era el dueño de su casa y por ello cualquier ca r­
go de la Casa real, em pezando por el heredero al trono hasta llegar 
al cuidador de las cuadras (núms. 72-76 y 229 del onomasticon de 
Amenemope), podía ser reem plazado com o le pareciera. En efecto, 
durante todos los períodos de la historia egipcia, salvo en los más
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antiguos, el más extendido deseo de felicidad era: «Que deje sus car­
gos a sus hijos», en todas las variantes posibles. En ello no hay, por 
supuesto, contradicción alguna. La herencia es la secuencia nor­
mal, pero es perfectam ente posible su derogación. Como en el caso 
de alguien que, detentando un cargo, m uriese sin herederos, com e­
tiese un crim en, disgustase a otro, cayese en desgracia ante el rey, y 
similares.

Como se percibe, todo el m undo procuraba no quebrantar el o r­
den norm al. Sin embargo, es verdad que a comienzos de la XII di­
nastía, tal vez antes, y hasta el final de la XX dinastía, en Egipto fun­
cionaba el sistema de «censos» o de la «determ inación de las vacan­
tes», que perm itían determ inar las insuficiencias o incongruencias 
del abastecim iento de cuadros en todos los niveles y puntos de una 
institución única como era la Casa real, y llevar a cabo la reestructu­
ración de una joven generación del sexo m asculino con otra según 
unas categorías precisas de edad, enum eradas en el apartado «el 
hombre» del Onomasticon de Amenemope.

El apartado «El hombre» está unido al de «La Casa del rey» preci­
sam ente porque las categorías de edad, y por encim a de éstas las ca­
tegorías negativas en cuanto a capacidad laboral del hom bre ciego, 
sordo —que no están en el Onomasticon— , son citadas en las rese­
ñas junto a aquellas de tipo socio-profesional, que son cinco: solda­
dos, sacerdotes, artesanos, esclavos del rey (todas éstas enum eradas 
por el escriba m ilitar Tjaneni, de la XVIII dinastía) y funcionarios. 
Estos censos podían tener un carácter local o com prender todo 
Egipto; podían tener com o finalidad sólo el reclutam iento de cua­
dros, es decir, con carácter de control, o estar relacionados con la 
movilización de contingentes de m ilitares o trabajadores destinados 
a los llamados «trabajos reales».

Los funcionarios no entraban en este sistema de una forma tan 
«lineal», claro está, com o los esclavos del rey, que constituían la po­
blación básica del antiguo Egipto, o com o los militares, constitui­
dos por toda la juventud en edad m ilitar que se había podido reclu ­
tar sin desabastecer a las otras cuatro categorías, sobre todo a la de 
los esclavos del rey. No en vano el escriba m ilitar Tjaneni — el cual 
describe un censo panegipcio— recuerda y m enciona sólo cuatro 
clases, ignorando por com pleto a la quinta, el funcionariado. Tam­
poco es gratuito que casi todos los testim onios sobre los censos con 
m ayor o m enor carácter informativo procedan de la bélica época 
de las XVIII-XIX dinastías y estén relacionados con el equipam ien­
to de tropas. En los testim onios que han llegado hasta nosotros, los 
censos de revisión solam ente se m encionan una vez (carta-modelo 
para copia de los alum nos, papiro Anastasi IV, 4, 8-9; se conocen 
otras listas), y se trata de una revisión estrictam ente local. Los cen­
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sos de movilización, que pueden afectar de una u otra forma al fun­
cionariado y relacionados con problem as más o m enos inmediatos 
en el tiempo, aquí no tienen lugar. El funcionario está excluido, de 
facto, de los censos.

Se ve en la esencia de la didáctica profesional: recibir una form a­
ción es interpretado por Jety y sus epígonos tardíos (XIX dinastía) 
com o una total exención del servicio m ilitar y del pago de trabaja­
dores agrícolas y artesanos. La cuestión se plantea con la máxima 
claridad: se pertenece a la quinta categoría, o a una de las otras cua­
tro. Es interesante que entre las cuatro indeseables la didáctica p ro ­
fesional incluya a los sacerdotes basándose, ante todo, en su estre­
cha relación con la producción de trigo en el país.

La singular situación del funcionariado en el sistem a de censos 
se explicaba, por supuesto, tanto por su preparación profesional, 
que en alguna m edida com parten con sacerdotes y artesanos espe­
cializados en la perpetuación de inscripciones, com o por el carác­
ter elitista de los cargos de los funcionarios y su escasez en com pa­
ración con otros puestos de otras categorías.

El censo con carácter de control apenas garantizaba que se com ­
pletasen los puestos correspondientes. Los destinos y traslados, si 
eran im prescindibles, podían tener lugar durante el censo, pero en 
los docum entos se habla constantem ente de los destinos de los fun­
cionarios sin relación alguna con los censos. Así sucede con la es­
tructuración de los jóvenes por parte del funcionariado, al menos 
tal como está descrita en la Instrucción de Khety. Las carreras de 
los funcionarios se describen sin m encionar los censos. La herencia 
de puestos no figura prácticam ente en este sistema, aunque no se le 
oponga por principio y pueda estar de acuerdo con él.

En el transcurso de un m ilenio la transm isión de puestos de fun­
cionario de padre a hijo, o incluso de pariente a pariente (se daban 
casos así), perm anecía estable porque era un m edio de preservar la 
vejez del funcionario. Esta institución se llamaba así en el derecho 
egipcio: «el báculo de la vejez». Este tipo de sucesión se practicaba 
más en unos períodos que en otros. Ello puede explicarse tanto por 
la determ inada originalidad de una u otra época, com o por el surti­
do de fuentes de que disponem os de cada una de ellas.

Por supuesto, el caso clásico de transm isión de los puestos de 
funcionario de padres a hijos lo constituyen los suprem os sacerdo­
tes de Ptah, que tanta im presión causaron a Hecateo de Mileto y a 
Herodoto. Su origen se rem ontaba en línea directa desde Im ho­
tep, contem poráneo de Djeser, hasta Psenptah, m uerto (¿asesina­
do?) el día de la llegada de las tropas de Augusto a Alejandría, des­
pués de lo cual se desarrolla la línea lateral y parece que no por m u­
cho tiempo.
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Esta casta, por lo tanto, es prácticam ente coetánea de todas las 
m onarquías de los faraones y se acaba a la vez que ellas, por cuanto 
los Ptolomeos, a los que sobrevivió, eran de todos modos faraones 
con mayor derecho que los paganos em peradores romanos. Según 
Hecateo y Herodoto, se trataba de una línea directa de padres a hi­
jos de más de trescientas generaciones, y todos eran sumos sacerdo­
tes de Ptah. Resultaba un contraste interesante: los faraones no po­
dían presum ir de una herencia tan regular y estable. Las suyas tam ­
bién se cuantifican en más de trescientas, pero de linajes distintos, y 
tal vez sólo en casos aislados tuvieran lazos de consanguinidad. Ade­
más, algunas generaciones gobernaban al mismo tiempo, y no cabe 
discusión alguna sobre el estricto carácter lineal que debe obser­
varse dentro de una dinastía. La genealogía de los sacerdotes de 
Ptah resulta más fiable que la cronología de los faraones. Pero lo 
cierto es que los sacerdotes de Ptah son precisam ente sacerdotes, y 
el presente estudio debe girar en torno a los funcionarios. Recorde­
mos, sin embargo, que, según el Manual de la jerarquía, los sumos 
sacerdotes de las más altas divinidades egipcias se incluyen en el 
apartado del funcionariado en la descripción titu lar de la Casa 
real.

El descubrim iento y publicación por parte de B orchardt de la fa­
m osa genealogía de Berlín confirmó la exactitud de la descripción 
de Hecateo y Herodoto. La genealogía supone, efectivamente, una 
enum eración de los representantes de la casta de sumos sacerdotes 
de Ptah, cada uno de los cuales es hijo del anterior. Cada uno co­
m enzaba sus títulos con el apelativo sacerdotal de «padre del dios», 
que, com o ya hem os visto, era  el térm ino de consanguinidad en la 
esfera del m atrim onio sagrado a través del cual el Sol engendraba a 
los faraones. Como ya m encionam os, en el m atrim onio sagrado 
este térm ino designaba al consorte de la m adre del futuro rey, a la 
que el Sol fecundaba a través de su cuerpo. Si era  rey el padre del 
rey siguiente y alguien necesitaba nom brarlo, entonces se decía «el 
rey tal» y se evitaba el térm ino «padre del dios».

En cambio, para el padre de un rey cuando él mismo no lo era, 
este térm ino expresaba el más alto rango al que podía aspirar un 
hom bre, es decir, un súbdito del rey. Así es com o el térm ino «padre 
del dios» se convirtió en título específico de fundador de una dinas­
tía real y padre de dioses. Este título dejaba bien claro que el padre 
de dios, es decir del rey, no era un rey en sí mismo, sino un hom bre. 
Pero precisam ente así, «hombre, hijo de hombre» es como los egip­
cios traducían a Hecateo las explicaciones de las inscripciones que 
coinciden con las de la pared  de la capilla y que dicen: «padre del 
dios [+ el nom bre del cargo] tal, hijo del padre del dios [+ el nom ­
bre del cargo] tal, hijo», y así decenas de veces. Esto lo sabemos a
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través de la com unicación de Herodoto, que transm ite la corres­
pondiente a la palabra egipcia piromi, «hombre» (en su forma hele- 
nizada piromis, po r supuesto).

Los nom bres citados en el m onum ento de Berlin son muchos, 
pero no agotan todo el linaje. No sólo no se llega hasta la irrupción 
de las tropas de Augusto en Alejandría, sino ni siquiera a la época de 
los viajes de Hecateo y Herodoto (XXVII dinastía). La genealogía 
llega solam ente hasta la época de la XXII dinastía. Además, se ha 
conservado nada más que una de las paredes de la capilla, en la que 
sobre una serie de rayas están representados los m iem bros de este 
linaje que se vanagloria de tal antigüedad. Las generaciones están 
ordenadas de arriba a abajo y de derecha a izquierda desde la colo­
cación del m onum ento en línea ascendente, por lo que las rayas de­
bían continuar al m enos en una de las paredes que no se ha conser: 
vado. Es por ello por lo que es imposible determ inar el núm ero de 
generaciones en este m onum ento. Es claro, sin embargo, que eran 
muchas m enos que las del m onum ento descrito por Hecateo y He­
rodoto.

Luego difiere la opinión de los escritores griegos respecto a que 
sólo algunos representantes de esta clase, aunque no todos, eran su­
mos sacerdotes de Ptah. Entre ellos había visires, adm inistradores 
de Menfis, otros funcionarios im portantes y sacerdotes. Eso contan­
do con que los puestos más característicos entre esta clase eran los 
visires y los sumos sacerdotes de Ptah. La cuestión es que los pues­
tos elevados (sobre todo el sumo sacerdote de Ptah) se alejaban de 
su clase sólo por la línea directa, pero volvían, y volvían a ella como 
si los representantes de clase intentasen devolverlos a la prim era 
oportunidad.

No se descarta, por supuesto, que a veces la rectitud o limpieza 
de la ascendencia esté maquillada. No todo coincide con las genea­
logías paralelas de este linaje y con los datos de los m onum entos. Y 
en cualquier caso la existencia de una clase de funcionariado que 
ocupase los más altos cargos del país durante tres milenios no pue­
de dejar de im presionarnos.

Ignoram os hasta qué generación llevó a su casta el hom bre que 
instauró esta capilla, pero el visir Rahotep allí representado, que vi­
vió en época de Ramsés II, la elevaba de forma precisa hasta Im ho­
tep (III dinastía). En un tiem po posterior Im hotep ya se consideraba 
sin discusión hijo de Ptah, y esta condición determ inaba el límite su­
perior de la genealogía. Pero ¿estaba configurada la genealogía de 
la capilla hasta una época tan antigua, en com paración con los 
tiempos de los ptolom eos y rom anos, com o la XXII dinastía? ¿No 
iba más lejos, hasta dinastías precedentes?

Esta casta no es nada especial, pero han llegado hasta nosotros
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otro tipo de clases, de funcionarios y sacerdotes sobre todo (estas 
últimas, por norm a, de las últim as diez dinastías). La otra decena de 
generaciones no es ninguna rareza. Hay, sin embargo, pocas genea­
logías en la antigüedad, aunque los m onum entos y docum entos de 
cada época perm iten reconstruir bastante. Tal vez no tenga sentido 
en este breve ensayo detenerse en todas ellas, pero no se puede de­
jar de prestar atención a la notable historia de la casta de nom arcas 
del XVI nom o del Alto Egipto, redactada en nom bre del nom arca 
Jnum hotep (mediados de la XII dinastía).

La historia no es muy larga: en total, de poco más de un siglo, 
aunque m agníficamente narrada. Es la única historia de una clase 
que nos ha llegado del antiguo Egipto, con la que sólo de forma par­
cial se puede com parar la historia de la familia de funcionarios y sa­
cerdotes de Teudjoi, en las dinastías XXVI-XXVII, contada en una 
reclam ación judicial (en el papiro Rylands IX). El cargo del nom ar­
ca en esta casta se transm ite no sólo por la línea m asculina sino 
tam bién por la femenina.

Es imposible no recordar la galería de cuadros de antepasados 
en la tum ba del nom arca del XIV nom o del Alto Egipto Uhhotep, 
que vivió en tiem pos de Amenemhet II: cerca de 60 retratos de 
hom bres con el rango de topaiis (título, en aquella época, del nom ar­
ca o del gobernador de una ciudad) y de sus mujeres, sin m ención 
de lazos entre ellos ni en relación con el dueño de la tumba. En la 
m edida en que en este tiem po no se acostum braba a representar a la 
familia, aun lejana, del dueño de la sepultura, debe tratarse, por su­
puesto, de antepasados no necesariam ente por línea directa.

En la época de las dinastías XIII-XVII, a pesar de la complejidad 
de un período que vio re inar un  núm ero de soberanos apenas infe­
rior al de todas las demás dinastías juntas, los m onum entos perm i­
ten reconstru ir la genealogía de una familia de funcionarios que in­
cluye dos reinas, algunos visires y los nom arcas de El-Kab (III 
nom o del Alto Egipto). El cargo de nom arca es tan hereditario en 
esta familia que se considera una propiedad y se llega a vender por 
60 deben de oro (pagados, claro, en especie) a un  representante de 
la m isma casta.

A decir verdad, se trata del único caso conocido de venta de un 
cargo no sacerdotal en toda la historia de los faraones, pero en las 
biografías escritas por los funcionarios hay frecuentes indicios de 
que em pezaban muy pronto su carrera, ya que se dice que no levan­
taban un palm o del suelo, todavía m am aban y cosas por el estilo. Es­
tas expresiones sólo se pueden in terpretar en el sentido del carácter 
hereditario del cargo. Por lo tanto, es im portante notar que el nue­
vo funcionario no necesita esperar a la liberación del cargo: puede 
estar designado para él com o ayudante del padre o de otro pariente
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que ocupe el puesto. Así, durante Psammético I, Peteesi, que ocupa­
ba el puesto de funcionario de José, responsable de la cosecha del 
país y «jefe de los transportes por barco», le pide al faraón que desti­
ne com o ayudante, pero con el mismo título, a su pariente y tocayo, 
que será quien en realidad desem peñe el cargo m andándole infor­
mes com o a un jefe. El gran núm ero de casos com o éste — con dos o 
más personas en un mismo puesto— inducía a distinguir entre los 
detentadores del cargo y quienes de verdad lo desempeñaban, bien 
a través del epíteto «verdadero» en algunas épocas, bien especifi­
cando que el verdadero tan sólo figura com o sustituto.

De todas formas, lo máximo en cuanto a la relación establecida 
con un cargo como algo de uno, al fin y al cabo de su propiedad, era 
el concepto de «cargo propio». Sólo aparece m encionado en una 
ocasión (estela del Museo Británico núm. 101), pero en un contexto 
que lo deja bien claro: se habla de un caso cualquiera, pero extendi­
do por todo el país. En una singular Alocución  utilizada en inscrip­
ciones de las tumbas, rocas del desierto, estelas y más tarde en esta­
tuas, dirigida a los vivos con el ruego de que pronunciasen buenos 
deseos para el dueño del m onum ento, se enum eran las prebendas, 
su núm ero y la herencia del cargo a los hijos que espera el hom bre 
que las dice. La Alocución  está dirigida prim ordialm ente a sacerdo­
tes y funcionarios; así fue siem pre, a partir de la V dinastía. La m o­
dalidad de «un cargo personal transm isible a los hijos» de la antedi­
cha estela es, por supuesto, un caso común.

Es cierto que las investigaciones acerca del térm ino «propie­
dad» (Perepelkin) m uestran que los egipcios lo concebían de una 
m anera m ucho más im precisa que nosotros, incluyendo en él con­
ceptos que se diría que no tienen cabida como, por ejemplo, los pe­
queños funcionarios que se ocupaban de la adm inistración de los 
m ejor situados, o las personas que estaban bajo la protección 
del rey y que se consideraban «personas de la propiedad» de 
su amo.

Huelga decir que todos estos «derechos» sobre el cargo desapa­
recían inm ediatam ente si el gobierno juzgaba conveniente otro 
tipo de decisiones al respecto. Así, la casta de sumos sacerdotes de 
Ptah debió ceder cuando Amenofis I necesitó el puesto hereditario 
para el sucesor Thutmosis y cuando les hicieron falta a Ramsés II y
III para sus hijos, ambos llamados Jaemuaset. Del mismo modo, 
cuando el rey estaba descontento con un funcionario y lo destituía, 
era poco probable que pusiese a su hijo en su lugar. Así, Amenemhet 
III, que sin dudarlo destituyó al visir Ajtoi, que no le resultaba grato, 
consideró im prescindible dar al nuevo elegido toda una instrucción 
nueva acerca de cóm o debía com portarse en el cargo. Esto habría 
sido imposible si el sustituto hubiese sido hijo o pariente de Ajtoi. La
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reprobación del faraón, aun estando hecha en forma suave, resulta­
ba horrible para el súbdito, sobre todo teniendo en cuenta que nor­
m alm ente los reyes eran pródigos en amabilidades. Resulta in tere­
sante, sin embargo, que esta enseñanza fue la única durante las die­
ciocho prim eras dinastías, ya que de otra m anera sería difícil en ten­
der por qué los visires de la XVIII dinastía lo reprodujeron en sus 
tum bas com o el docum ento de más autoridad por el que se guiaban 
en sus funciones.

Pero se sabe de visires caídos en desgracia antes incluso que 
Ajtoi.

Hay que señalar que precisam ente durante las dinastías III-IV, 
cuando aún existían piezas del «primer barro», es decir, descen­
dientes directos de los prim eros seres m odelados por Jnum , dios de 
las fuerzas creadoras (y no por la «orina» del dios Sol, que la sustitu­
yó en las dinastías IX-X, véase arriba), nadie ignora, y es evidente 
que los funcionarios que ocupaban cargos elevados en la capital y 
en los nom os lo sabían, que todo sello oficial era anónimo. En la 
época posterior, el sello especificando cargos, o bien desaparece 
por com pleto salvo excepciones independientes (su papel lo pue­
den in terpre tar sellos con determ inados ornam entos o nom bres del 
faraón que reina), o bien, com o sucedió durante la XII dinastía ta r­
día y sobre todo en la XIII, aparecen sellos personales, entonces 
con forma de escarabajos sobre los que se especifica no solam ente 
el cargo, sino el nom bre de la persona que lo ocupa, como si la 
unión con el puesto se sintiese así más estable. Los sellos personales 
aparecen de nuevo durante las dinastías XXV-XXVI, com o para re­
construir un vínculo con la práctica de aquellos tiem pos remotos.

Tenemos constantes noticias sobre degradaciones y castigos a 
funcionarios en los edictos reales y en las anotaciones de los pro­
pios funcionarios. Esta am enaza existió siem pre, tanto en forma de 
juicios, com o bastonadas, m utilaciones y ejecuciones. Asimismo, a 
m enudo nos encontram os con la am enaza de la degradación social 
para el funcionario castigado, convirtiéndolo en labriego. Sin em ­
bargo, sólo encontram os cum plim iento efectivo de este castigo —y 
no para funcionarios, sino para sacerdotes— en el conocido papiro 
Golenishev IV, la llam ada Epístola literaria, publicada prim ero por 
Korostovcev y después, de form a ejemplar, por Caminos. Los suce­
sos relatados en el papiro conducen al final de la XX dinastía 
(Fecht, 1962). El resultado es algo sim ilar al caballero rural de la In­
glaterra del siglo pasado: un  hom bre de am plia cultura, que se dedi­
ca a las tareas del campo, labra, siem bra y recoge la cosecha. En In­
glaterra, sin embargo, al caballero rural no le am enazaba la pena 
capital para ajustar cuentas.
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Que el funcionario que servía en la Casa real debía aprovisionar­
se en ésta últim a está fuera de toda duda, aunque no se hayan con­
servado docum entos que lo expliciten. La m ención a las entregas 
más o m enos regulares de grano, ropas y enseres de la tesorería, y 
carne directam ente del palacio, aparecen en los textos de las dinas­
tías V-VI y de otras épocas. En La Enseñanza de Jety (XII dinastía) 
se dice que cualquier funcionario se aprovisiona en cualquier «si­
tio» (en un sentido próxim o a nuestros «ente» o «ministerio») que 
dependa de la Capital, entendida com o la «Casa real» y no com o el 
«área capitalina». Los manjares se distribuían directam ente del pa­
lacio a la casa del funcionario que vivía en la capital sólo cuando 
éste estaba bajo una protección especial y, por lo que se ve, a funcio­
narios de avanzada edad (Sinuhé, protagonista de la célebre novela, 
de la XII dinastía, o Ineni, nom arca y arquitecto de la XVIII dinas­
tía). Ajenatón dice directam ente que alim enta a los funcionarios, 
pero no detalla cóm o lo hace.

Entretanto, junto al avituallam iento perm anente, bastante inde­
finido todavía, existía la práctica de las entregas de una sola vez, 
aunque no fueran muy grandes, de las «shenu» reales (lugar donde 
se preparaban y conservaban los alimentos; el significado está esta­
blecido por Perepelkin), en las capitales o durante los viajes de la 
Casa real por el país. Unos cuantos panes y un vaso de cerveza (lo 
norm al era de 10 a 1 ) eran un gran honor hasta para un visir. Las en­
tregas ocasionales directam ente desde palacio están bien docum en­
tadas, por lo m enos gracias a un  docum ento detallado, el papiro Bu- 
laq 18 (prim er perído de la XIII dinastía).

En conjunto, sin embargo, el rey daba a los funcionarios algo 
más que las entregas ocasionales de raciones de alim entos o incluso 
medios para su avituallamiento. Durante las dinastías IV-VIII 
encontram os representadas, en tum bas de funcionarios de elevada 
posición o personas bajo protección real, grandes «explotaciones 
propias» conform adas por varios pueblos, com puestos por un nu ­
m eroso conjunto de siervos, y que contaban con miles de cabezas 
de ganado.

Tras la revolución, durante la VIII dinastía, parece que estas 
grandes explotaciones desaparecen, pero durante la dinastía XI —y 
especialm ente la XII— vuelven, tal vez no con la m isma dimensión. 
Es notable la diferencia: ya no hay pueblos en m anos privadas. Por 
ello se dice que la propiedad privada se la concede el rey al funcio­
nario. Y esta es, por tanto, la forma de pago por el trabajo de los fun­
cionarios. En La Instrucción lealista (principios de la XII dinastía) 
se confirm a que la lealtad y el servicio efectivo al rey se recom pen­
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san en hom bres, «esclavos [del rey]», m ientras que caer en desgra­
cia del rey despoja al hom bre, y sin duda sobre todo al funcionario, 
de los hom bres que garantizan su m antenim iento.

Los herm anos del propietario desem peñan un im portante papel 
en la econom ía privada. Puede que por la polisem ia del térm ino 
«hermano» se trate de la familia masculina del am o en general. Pue­
den dirigir la explotación de su pariente, llevar su contabilidad y 
controlar tal o cual sector. Se les designa con el térm ino «hermano 
personal» o, en forma abreviada, «hermanopers» (Perepelkin). Es 
im portante señalar que este térm ino ya se conoce en las estelas de 
Heluán, que datan de la época de la II dinastía. De forma que es muy 
probable que una econom ía privada de grandes dim ensiones apare­
ciera m ucho antes de la IV dinastía.

Durante la XII dinastía, el «patrimonio personal» de los grandes 
funcionarios se divide en dos partes: los bienes del cargo y el patri­
monio. Se sobreentiende que cuando los egipcios dicen que los bie­
nes propios los da el rey se refieren, precisam ente, a los bienes del 
cargo. Nos encontram os con que esta diferenciación aparece m u­
cho antes de la XII dinastía, y de m anera exacta en la V, y tal vez se 
rem onta hasta la creación de la institución del «patrimonio perso­
nal», que de ninguna m anera puede ser posterior a la II dinastía. 
Sólo los bienes hereditarios representan un concepto com parativa­
m ente próxim o al nuestro de propiedad «privada» o al m enos «per­
sonal», aunque los egipcios tam bién incluían los bienes del cargo 
en el concepto de casa/patrim onio personal».

Obsérvese que en el patrim onio entran los cargos sacerdotales, 
sobre los cuales sus poseedores tenían, com o se ve, mayores pode­
res que sobre los del funcionario, aunque se considerase algo particu­
lar. Los reyes contaban con una reserva limitada de cargos sacerdo­
tales, que podían conceder a los funcionarios por los servicios pres­
tados. El núm ero de cargos sacerdotales que puede abarcar una 
persona — durante las dinastías IV-V, no sólo los previstos en rela­
ción con las pirám ides— puede ser muy grande, y además, com o 
m uestran los papiros de Abusir, relativos a las dinastías V-VI (mag­
níficamente editados por De Cenival y Posener-Kriéger y estudiados 
por esta últim a, cfr. Posener-Kriéger, 1976), todos ellos debían ser 
ocupados p o r alguien. Aun teniendo en cuenta que los puestos sa­
cerdotales no exigían más de tres meses de servicio al año, es difícil 
com prender cóm o se las arreglaban aquellos que tenían a la vez 
todo un catálogo de cargos similares sin recu rrir a ciertos sustitu­
tos, tal vez en forma de ayuda familiar.
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La contribución material de esta clase social en la cultura egip­
cia está expresada de m anera más palpable en los grandiosos m onu­
m entos del antiguo Egipto que han llegado hasta nosotros, cuya 
construcción debían controlar. Apenas se atribuye a los funciona­
rios las decisiones artísticas en cuanto a los m onum entos, aunque 
ellos mismos se declarasen constructores de uno u otro, com o suce­
dió, por ejemplo, con el tem plo de Jentam entiu (Osiris) en Abidos, 
durante la prim era construcción, en tiempos de Sesostris. Las obras 
fueron dirigidas probablem ente por M entuhotep, visir y jefe del Te­
soro (así es como se llam a en la época al com andante del palacio 
real o, más claro, al m inistro de la corte del rey). La «autoría», sin 
embargo, tam bién es reclam ada por un tal M era, que, a juzgar por 
su título, debía de ser especialista en construcción. Está claro que la 
parte arquitectónica com petía a este último. Pero queda igualm en­
te claro que la parte organizativa (los hom bres, el m aterial, los víve­
res, el transporte y, en fin, la capacidad para tom ar decisiones de 
im portancia) estaba en m anos del jefe del Tesoro.

De la m isma m anera que no trabajaban en la extracción de los 
valiosos yacimientos de alabastro y piedra para los obeliscos, esta­
tuas de reyes y funcionarios de elevada posición, todo el aprovisio­
nam iento de trabajadores y transporte de m onum entos recaía sobre 
ellos.

La literatura les debe la creación de los géneros: el autobiográfi­
co y el didáctico. El prim ero nació de la enum eración de sus m últi­
ples títulos, con los que, en sus tumbas, querían hacer constar su 
im portancia en el otro m undo, así como llam ar la atención de los 
visitantes de las sepulturas sobre su persona en tanto que modelo a 
im itar en este mundo. El segundo de los géneros se basa en los con­
sejos de una personalidad a una generación joven, sobre la base de 
la propia experiencia, proclam ando los mismos principios que se 
atribuían en las autobiografías. Otra vez es difícil decir si estamos 
ante un texto de un género u otro, pero se trata indudablem ente de 
com posiciones didácticas especialm ente apreciadas por los egip­
cios y que durante mil años fueron escritas prácticam ente sólo por 
los visires. En efecto, visires fueron Im hotep, el iniciador del géne_- 
ro, el padre del visir Kagemni (final de la III dinastía), el famoso 
Ptahhotep (V dinastía) y M entuhotep (principios de la XII dinastía). 
Dentro de la m ism a serie de los visires aparece el heredero al trono 
Djedefhor (Thampthis para Manetón; el carácter irrefutable de su 
identidad se desprende de la com paración de la lista de reyes de la
IV dinastía en Uadi Ham m am at con la de Manetón; parece ser que
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el heredero está incluido en la lista de forma incorrecta) con la mis­
ma autoridad.

Es cierto que Im hotep, si excluimos la inscripción en la estatua 
de Djeser y el grafito del complejo de pirám ides del rey Tosertasis, 
no aparece en ningún m onum ento de su época com o visir, pero la 
tradición lo considera com o tal. Los vasos de p iedra de la pirám ide 
de Djeser prueban que en ese m om ento ya existía este título. Lo 
cierto es que en ellas no se cita como visir a Im hotep, sino a un tal 
Menka, por lo visto un predecesor suyo. En lo que respecta al visir 
M entuhotep, el últim o de los visires autores de obras didácticas, hay 
que atrubuirle la autoría de La Instrucción lealista, aunque su 
nom bre no se ha conservado en listas de obras. Quedan nada más 
que restos de los títulos, pero es el único de los visires de la XII di­
nastía con cuyos títulos coincide plenam ente.

La didáctica posterior desciende bruscam ente de tono: ya no hay 
ni visires ni príncipes en tre sus autores. Por otra parte, ya se trate de 
Any o Amenemope (en su enseñanza se aprecia su proxim idad a los 
Proverbios de Salomón), son funcionarios de p rim er orden.

Evidentem ente debemos a los funcionarios el libro científico 
más antiguo del m undo (de matemáticas), contenido en el papiro 
Golenishev I; además, el papiro Rhind (XV dinastía) incluye la co­
pia de otro libro de m atem áticas igual de antiguo. El nom bre del co­
pista del papiro Rhind, el escriba Ahmes, es el más antiguo en la his­
toria de las m atem áticas. Al mismo tiempo que Ahmes vivió el in­
ventor de la clepsidra, tam bién funcionario, que resolvió el proble­
m a de la salida uniform e de una colum na de agua de un recipiente. 
Amenemhet — éste era su nom bre, que ha quedado en la historia de 
la física— , tam bién era funcionario.

Está claro que no hay posibilidad de enum erar todos los logros 
de los adm inistradores egipcios, pero hay que recordar algo: la m e­
dición de la longitud de Egipto de sur a norte en 106 de las llamadas 
millas fluviales. Estas cifras ya eran conocidas por Sesostris en el si­
glo XX a.C. Por cierto, que precisam ente con la extensión de Egipto 
midió Eratóstenes por prim era vez el globo terrestre.
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Capítulo quinto
EL SACERDOTE
Sergio Pemigotti



Reproducción de ia estatua del sacerdote Osirur.



Cuando, en torno al 450 a.C., Herodoto se dirigió a Egipto para 
recoger el m aterial docum ental que utilizaría después en la elabo­
ración del segundo libro de sus Historias, así com o parte del terce­
ro, el país se encontraba de nuevo, tras el largo y glorioso paréntesis 
de la XXVI dinastía, bajo el yugo de una dom inación extranjera: 
desde hacía tiem po —casi un siglo— formaba parte como satrapía 
de aquella inm ensa federación estatal que era el im perio persa. Por 
esta causa, se había encontrado y se encontraba aún envuelto en el 
gigantesco enfrentam iento que oponía al Gran Rey y al m undo helé­
nico, y por prim era vez en su larga historia las relaciones con el Me­
diterráneo oriental, griego y no griego, aventajaban a aquellas tradi­
cionales con Africa y el oriente próximo.

A pesar de la presencia extranjera y de la am pliación de los hori­
zontes políticos y culturales, las estructuras fundamentales del Esta­
do, reconstruidas y fuertem ente consolidadas durante la dinastía 
«saíta», estaban esencialm ente intactas, como intactas estaban las 
vías por las que transcurría la vida económ ica y social, afianzadas 
por una situación histórica ya dos veces milenaria. El gobierno del 
país estaba confiado a un sátrapa, m ientras que las decisiones más 
im portantes eran tom adas lejos del Valle del Nilo, en la corte del 
Gran Rey; por lo demás, después del paréntesis tem pestuoso de la 
conquista y del breve reinado de Cambises, nada parecía haber 
cambiado el curso de la vida en Egipto. Los tem plos estaban abier­
tos, el culto de los dioses no había sufrido ninguna perturbación y la 
vida intelectual se desarrollaba según sus modos tradicionales, 
com o hacen suponer m uchos indicios a pesar de la ausencia de do-
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cum entos explícitos. Por lo demás, una buena serie de esculturas de 
cuerpo entero dem uestra que la actividad de los artistas egipcios 
apenas se vio afectada, en hechos totalm ente marginales, por la p re­
sencia de los extranjeros.

Por eso el testimonio de Herodoto, al m enos cuando se refiere a 
hechos que han sido objeto de su conocim iento personal, tiene para 
nosotros tanto valor: la m irada de un visitante extranjero observa­
dor y culto, com o era el historiador de Halicarnaso, nos perm ite ver 
(o a veces deducir) hechos y situaciones que en la docum entación 
egipcia an terior están a m enudo sólo implícitos, porque son tan ob­
vios que parece inútil hablar de ellos a unos interlocutores que con 
toda probabilidad estaban al corriente de ellos.

En las páginas que el historiador griego dedica a Egipto, religión 
y sacerdocio asum en una im portancia notable. Esto, sin duda, tiene 
que ver con los intereses del narrador pero también, y sobre todo, 
con el peso específico que ambos tenían en la historia del país y que 
el visitante extranjero supo captar con gran agudeza. A las observa­
ciones y a  los juicios de Herodoto hay que añadir las noticias conte­
nidas en las páginas que después otros historiadores griegos dedica­
ron a Egipto sobre los mismos asuntos, hasta com poner un cuadro 
en algunos aspectos excesivo y parcial de la piedad religiosa de los 
egipcios y de su clero.

Por o tra  parte, las noticias de los escritores clásicos adquieren a 
nuestros ojos tanto más valor cuanto más reticentes son las fuentes 
egipcias; y el carácter fuertem ente conservador de la sociedad egip­
cia nos hace suponer que situaciones y com portam ientos que están 
atestiguados, para la época tardía y que llegan hasta la-época ptole 
m aica y rom ana, de algún modo hablaban tam bién de situaciones y 
com portam ientos de épocas m ucho más antiguas.

«[Los egipcios] son extraordinarios devotos, más que cualesquie­
ra [otros] hombres», afirma Herodoto (II, 37), el cual, volviendo 
más adelante sobre el mismo tema, añade que «respetan de modo 
extraordinario las norm as religiosas» (II, 65); y las otras fuentes clá­
sicas se ajustan perfectam ente al juicio del historiador griego. Por lo 
demás, quien visite el Valle del Nilo, no puede menos que quedar 
im presionado, todavía hoy, por el núm ero y las dimensiones de los 
edificios de culto que se han conservado y que parecen dar testim o­
nio de una civilización profundam ente im pregnada de valores reli­
giosos. Y si bien es verdad que, en com paración con la arquitectura 
civil, de adobe, la religiosa, de piedra, se ha salvado gracias a la soli­
dez m ucho m ayor del material de construcción, tam bién lo es que 
la totalidad de lo que se conserva no es más que una parte —muy 
pequeña— del elevado núm ero de edificios religiosos que se levan­
taron en el Antiguo Egipto y que H erodoto pudo adm irar durante su
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visita, cuando los tem plos de época ptolem aica y rom ana, los mayo­
res y m ejor conservados entre los todavía hoy existentes, aún no se 
habían construido.

Un país con tantos edificios religiosos — no había divinidad en el 
inmenso panteón egipcio que no tuviera su propio tem plo y su p ro­
pia capilla en el interior del tem plo dedicado a otra divinidad— de­
bía de poseer un núm ero de adeptos al culto proporcional a su can­
tidad e im portancia, y no es difícil pensar que un clero num eroso y 
difundido de m anera capilar por todo el país asum iría un papel im­
portante en la sociedad egipcia, aunque la escasez de docum entos 
explícitos aconseje una cierta cautela, especialm ente en lo que se 
refiere a los períodos más antiguos de la historia egipcia.

El hecho de que los templos constituyeran después un punto de 
referencia im portante en el ám bito económ ico y cultural ocasionó 
que el sacerdocio acabara desem peñando un papel im portante tam ­
bién en la vida política y m oral del país. La profunda consideración 
en que tenían a los sacerdotes egipcios los escritores clásicos, real­
m ente exagerada en cuanto a los m éritos que les atribuían, era, sin 
embargo, una consecuencia y un reflejo lejano de situaciones histó­
ricas y de un prestigio que había m adurado a través de los siglos y 
que hundía sus raíces en un pasado lejano.

Al hablar del sacerdote egipcio, Herodoto presta especial a ten­
ción a los hechos de costumbre:

Los sacerdotes se afeitan todo el cuerpo cada tres días, para que ni un 
solo piojo ni ninguna o tra im pureza repose sobre ellos m ientras sirven a los 
dioses. Los sacerdotes visten sólo una túnica de lino y sandalias de papiro: 
no les está perm itido llevar vestido ni calzado de otro material. Se lavan dos 
veces por el día y dos veces por la noche con agua fría: ejecutan miles de ri­
tos religiosos, se puede decir, pero disfrutan tam bién privilegios de no 
poco valor: de sus propios bienes no consum en ni gastan nada, sino que se 
cuecen para ellos alim entos sagrados y una gran cantidad de carnes de buey 
y de oca a diario, y reciben tam bién vino de uva, m ientras que no pueden 
alim entarse de pescado... Las habas no toleran siquiera verlas, porque las 
consideran una legum bre impura. No hay un solo sacerdote para cada divi­
nidad, sino muchos, y uno de ellos cum ple las funciones de sumo sacer­
dote, y cuando uno m uere, su hijo le sucede en el mismo cargo. (Herodoto, 
II, 37, 2-5.)

Especialmente atento a los valores espirituales del sacerdote 
egipcio se m uestra en cambio Porfirio, que m uchos siglos después 
de Herodoto lo retrata entregado a la más elevada espiritualidad:

Por la contem plación, ellos [=los sacerdotes] llegan al respeto, a la fir­
meza del espíritu y a la piedad; por la reflexión, a la ciencia, y por ambas, a 
la práctica de hábitos esotéricos y propios del tiempo pasado. Pues el estar
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siem pre en contacto con la ciencia y con la inspiración divina ahuyenta la 
avaricia, reprim e las pasiones y estim ula la vitalidad de la inteligencia. Ellos 
practican la sencillez en el vivir y en el vestir, la templanza, la austeridad y 
el desinterés. Su paso es mesurado; su mirada, m odesta y fija, y no se vuelve 
hacia todas partes; la risa es rara y no m ucho m enos lo es la sonrisa; sus m a­
nos están siem pre ocultas bajo el vestido... En cuanto al vino, algunos no lo 
beben y otros muy poco, ya que, según dicen, el vino daña las venas y turba 
la cabeza, distrayéndola de la especulación. (De abst., IV, 6-8.)

Una figura de sacerdote, como se ve, caracterizada por un adm i­
rable equilibrio entre la paz interior, fruto del continuo contacto 
con el m undo divino y de la especulación sobre la ciencia, y el deco­
ro exterior, que se manifiesta en la m oderación del gesto, en la sen­
cillez de vida, en la honestidad y en la discreción en las relaciones 
con los demás hombres.

No hay razones para dudar que este cuadro correspondiera a la 
realidad, y tal vez en gran m edida —al m enos a la de la época en que 
fue trazado— . Las fuentes que poseemos nos confirm an que tam ­
bién en períodos más antiguos hubo en Egipto sacerdotes cuyo 
prestigio m oral refleja con m ucha exactitud el retrato  ideal trazado 
por Porfirio; pero hay tam bién docum entos que testimonian cóm o 
a m enudo el sacerdote egipcio llevaba un tipo de vida muy distante 
de ese equilibrado control de las pasiones y de ese continuo colo­
quio divino que arriba se ha dibujado.

En realidad, la figura del sacerdote egipcio aparece tan fuerte­
m ente arraigada en la realidad política y social del país como para 
reflejar fielmente sus vicios y virtudes, tanto que suele ser muy difí­
cil atribuir unos u otras al estado sacerdotal de quien las practicaba 
o a la honestidad personal de quien estaba investido con un cargo 
religioso. Las expresiones de gran adm iración hacia el sacerdocio 
egipcio que encontram os en las fuentes clásicas reflejan en realidad 
el estadio más tardío de una tradición que había ido convirtiéndose 
cada vez más en estricta normativa, y que detrás del formalismo del 
ritual escondía un progresivo distanciam iento de las razones más 
profundas de la vida religiosa y se anquilosaba en una serie de acti­
tudes externas que a través del misterio en que ellos se envolvían, 
eran sólo la señal del debilitam iento de una experiencia varias ve­
ces m ilenaria y ahora acechada de cerca por la aparición de nuevas 
exigencias y de un nuevo pensam iento religioso más rico y vital.

Tampoco faltaron, en el coro de las alabanzas y de las expresio­
nes de adm iración, las voces discordantes: por todas ellas bastará 
citar las palabras despectivas con que Juvenal describe, en la Sátira 
décim oquinta, los cultos egipcios y sus adeptos:
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Todos, Volusio de Bitinia, saben
que los cultos de Egipto son cosa de locos
adoradores de m onstruos.
Se postran ante un cocodrilo; 
un ibis hinchado de serpientes 
suscita en ellos tem ores sagrados.
Donde las mágicas arpas tiemblan 
entre los escom bros de Memnón, 
donde la antigua Tebas yace 
destruida, la estatua de oro 
de un m ono sagrado da luz.
Una ciudad entera venera a los gatos, 
otras a un pez del Nilo o a un perro,
Diana no tiene a nadie.
¡Ay de ti si haces daño a un puerro, 
si pones los dientes en una cebolla!
¡Oh, vosotros que tenéis en vuestros huertos 
a los dioses celestiales para regarlos, 
qué santo pueblo sois!

He aquí una total discrepancia respecto al tono de respetuosa 
adm iración que im pregna las páginas de Herodoto, y no hay duda 
de que debe atribuirse en gran parte a la incom prensión general 
que el m undo rom ano m ostró respecto a la civilización egipcia.

Sorprende en el examen de las fuentes egipcias de época faraó­
nica el poco espacio dedicado a la figura del sacerdote. Y no es que 
falten los docum entos: se puede decir más bien que son, desde cier­
to punto de vista, especialm ente abundantes. Existen miles y miles 
de inscripciones trazadas en estatuas y en estelas, pintadas o graba­
das sobre las paredes de las tum bas y de los sarcófagos y conserva­
das en toda clase de docum entos, que contienen en referencia a sus 
propietarios la m ención de cargos sacerdotales. En algunos casos se 
trata de un solo título, que atestigua la pertenencia de su titular al 
sacerdocio de un único dios, pero a m enudo nos encontram os ante 
largas tiradas en las que es posible reconocer las distintas fases de 
un cursus honorum  con carácter religioso y al sérvicio de una sola 
divinidad, o la pertenencia a los sacerdocios de otras divinidades 
adoradas en el mismo lugar, cuando no en el mismo templo. Otras 
veces, el personaje poseía una larga serie de títulos que aludían al 
culto de distintas divinidades adoradas en diferentes lugares, a ve­
ces ligados por una red  de relaciones religiosas a m enudo de origen 
muy antiguo. 11

Finalmente, los cargos religiosos podían estar vinculados a otros 
de carácter civil o m ilitar y dispuestos en una única secuencia, de 
modo que a m enudo nos es imposible conocer las relaciones que
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existían entre unos y otros: si se disponían en una secuencia crono­
lógica o en un «crescendo» de im portancia según un cursus en el 
cual se mezclaban los cargos religiosos y los civiles, si se sucedían 
según un orden preciso o si, finalmente, se alternaban sin un orden 
determ inado.

El examen de algunas de estas secuencias, tomadas en distintos 
períodos de la historia egipcia, puede servir para aclarar los térm i­
nos del problem a. Un im portante personaje llamado Hapuseneb, 
que vivió en tiempos de la reina Hatshepsut (1479-1458 a.C.), osten­
taba los títulos de «noble, príncipe, canciller del rey del Bajo Egip­
to, prim er profeta de Amón», a los cuales añadía, en una estatua 
conservada en el Louvre, el cargo de «visir». La asociación entre un 
altísimo cargo religioso («primer profeta de Amón») y el más im por­
tante de los civiles («visir») haría pensar en una acum ulación de po­
deres civiles y religiosos en las m anos de una misma persona, cuyo 
peso en la vida política egipcia habría sido por ello muy relevante, y 
en la aplicación de una política destinada a im poner una especie de 
control civil sobre el poderoso sacerdocio de Amón o, por el con­
trario, en una injerencia «clerical» en la vida civil. Pero cual­
quier conclusión demasiado precisa nos es imposible por nuestra 
ignorancia sobre la relación entre los dos cargos en la carrera de 
Hapuseneb.

Varios cientos de años más tarde, en la época de transición entre 
la XXV y la XXVI dinastía, un personaje llamado M ontuem hat ejer­
cía sobre Tebas unos poderes casi reales. Su larga relación de atri­
buciones presenta una serie de títulos que en parte hemos encon­
trado ya en la de Hapuseneb y que tienen escaso interés histórico, 
como los de «noble, príncipe, canciller del rey del Bajo Egipto y 
amigo único amado». A éstos se añaden siem pre otros dos, los de 
«cuarto profeta de Amón y príncipe de la ciudad», uno religioso y 
otro de carácter civil. Sorprende en esta titulación que un personaje 
del rango de M ontuem hat ocupara un cargo religioso tan modesto 
como el de «cuarto profeta de Amón», y se puede pensar que los car­
gos religiosos estaban entonces tan devaluados que el «príncipe de 
la ciudad» no tenía ningún interés en procurarse otro cargo religio­
so, pero puede ser tam bién que aquél fuera antes «cuarto profeta de 
Amón» y se convirtiera luego en «príncipe de la ciudad». El prim er 
título sería entonces sólo el recuerdo de la fase inicial de su carrera 
eclesiástica, sobre la cual se habría desarrollado la civil, que nunca 
habría sido abandonada del todo, tal vez por motivos de oportunis­
mo político. Por lo demás, el m ismo M ontuem hat poseía tam bién el 
cargo de «ministro de los profetas de todos los dioses del Alto Egip­
to», que le daba el control sobre todos los sacerdocios del Egipto 
m eridional.
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El grado de complejidad y de am pulosidad que podía alcanzar 
una carrera sacerdotal ensam blada de m anera inextricable con car­
gos civiles y fragmentos de autobiografía ideal, nos lo m uestra la ti­
tulación de un personaje egipcio llamado Padineit que vivió duran­
te la XXX dinastía (380-342 a.C.) y cuya tum ba se ha descubierto en 
Saqqara. En las inscripciones de un sarcófago éste se define así:

El devoto de Ptah-Sokar-Osiris, dios grande que reside en Shetat [y de] 
Osiris que preside el Occidente, dios grande señor de Rosetau, el noble, el 
príncipe, el amigo único, el amado, el grande en conocim iento, aquel que 
esconde su pensam iento, libre de ligereza, aquel que escucha las peticiones 
de los que elevan peticiones, aquel que es más prudente con las palabras 
que ninguno de sus semejantes, aquel que no m uestra indulgencia hacia sus 
nobles ni hacia sus grandes, aquel que es alabado por los dioses, aquel que 
goza de buen nom bre en los templos, aquel que hace las cosas útiles para to­
dos, aquel que guía con sus alabanzas a quien obedece, el prepósito de seño­
res, el grande de los cinco, el prepósito de la pacificación de la tierra  entera, 
aquel que juzga a los países extranjeros com o a Egipto, los ojos del rey del 
Alto Egipto, los oídos del rey del Bajo Egipto, confidente de Horus en su pa­
lacio, padre divino y am ado por el dios, sacerdote-sem, profeta de Ptah y ser­
vidor de Horus ur-uagety, sacerdote-waé de los dioses [...], profeta del Horus 
menej-ib, profeta de Bastet señora de Anej-taui de Hut-ka-Ptah, profeta de 
[...] que preside a Schen-su, profeta de [Osiris] mer-itef en el templo de Hat­
hor señora de Mefekat, profeta de Osiris res-udja y de Seshat, la grande que 
preside la capilla de Pe y de Dep, profeta de las estatuas del hijo de Re, Ama- 
sis, de Pe y de Dep, grande del mes de la prim era y tercera filas de Pe y de 
Dep, profeta de Atum que preside Mer, profeta suplente de Horus de Pe y de 
Dep, de Uadjet y de los dioses de Pe y de Dep, gran gobernador de Neteret y 
profeta de Horus de Pe, gobernador de la ciudad, juez de la puerta y visir, 
Padineit [...].

Titulaturas de esta am plitud no son raras en la época tardía, y 
testim onian cómo ciertas carreras políticas (como ésta de Padineit, 
que llegó a ser visir) están sólidam ente asentadas sobre carreras 
eclesiásticas anteriores, de las cuales parecen nacer, aunque las re ­
laciones entre unas y otras estén hoy lejos de presentarse com o 
claras.

Las titulaciones de los sacerdotes y de los funcionarios que han 
ocupado tam bién cargos sacerdotales constituyen, com o se ha vis­
to, una fuente preciosa para reconstru ir el cuadro de las estructuras 
jerárquicas de los sacerdocios y de la adm inistración civil y trazar 
las líneas de la topografía religiosa de ciertas regiones del Egipto an­
tiguo. Pero se trata de fuentes m utiladas y decepcionantes en otros 
aspectos: nos aportan el esqueleto de una estructura, pero no las re-
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ferencias biográficas que por sí solas perm itirían reconstruir el esta­
tus del sacerdote en la sociedad egipcia y verificar, por consiguien­
te, de qué modo la visión que dejaron los escritores clásicos corres­
ponde a la realidad histórica de las épocas anteriores.

No es que falten las autobiografías. Es bien sabido que en todas 
las épocas de la historia egipcia, la autobiografía ha sido un género 
literario abundantem ente practicado. Pero, com o todos los géneros 
literarios, tenía sus reglas y sus convenciones, y se expresaba a tra ­
vés de un lenguaje claram ente formulista que reflejaba las concep­
ciones m orales y la visión del m undo de una época histórica, más 
que los hechos biográficos y el recorrido espiritual de la persona 
que narraba la propia vida. En el m ejor de los casos, el retrato que 
nos ha llegado aparece fuertem ente idealizado, trazado por medio 
de íopoi com unes a otros miles de contem poráneos; en el peor, se 
trata de formularios vacíos que indican, todo lo más, una tensión es­
piritual hacia una jerarquía de valores generalm ente aceptada.

La estrecha conexión entre cargos religiosos y cargos civiles no 
nos perm ite discernir unos de otros, en estas páginas autoelogiati- 
vas. Es muy probable que en la m ayor parte de los casos esto fuera 
irrelevante para los egipcios, y que una distinción entre los dos ám ­
bitos, para nosotros bastante clara, no lo estuviera en absoluto para 
ellos, al m enos en el sentido de que, antes de la fase final de la civili­
zación egipcia, una separación entre vida religiosa y estado laico no 
se percibía en los mismos térm inos en que nosotros podem os ha­
cerlo.

En esta situación, la figura del sacerdote sólo puede asum ir con­
notaciones históricas precisas a través de la descripción de las fun­
ciones que ejercía en el ám bito de las estructuras religiosas, y gra­
cias a unos pocos docum entos literarios y no literarios que nos 
m uestran a figuras del clero actuando concretam ente en la historia 
de su tiempo. Debemos decir tam bién que la especial naturaleza de 
las fuentes que conocem os hace difícil trazar los pasos de un desa­
rrollo histórico del sacerdocio egipcio, por lo que suele hablarse de 
éste com o de una realidad constantem ente igual a sí m isma y que 
en el curso del tiem po no experim entó más que leves cambios, casi 
al m argen de consideraciones cronológicas. Incluso adm itiendo 
que, debido al conservadurism o de la sociedad egipcia (el cual, se 
interprete com o se interprete, es un dato seguro de su historia), 
apenas haya cambiado a lo largo de los milenios, no hay duda de 
que buena parte de este m odo de ver las cosas debe atruibuirse al 
carácter extraordinariam ente reticente de las fuentes a nuestro al­
cance.

Un ejemplo puede verse en el pasaje de Herodoto antes citado, 
en el cual se afirma claram ente el carácter hereditario de los car-



El sacerdote/153

gos sacerdotales en el Antiguo Egipto: «cuando uno [un sacerdote] 
m uere —afirma el historiador griego— su hijo le sucede en el mis­
mo cargo». La noticia, tal como se nos ha transm itido, probable­
m ente es verdadera para la época en la que Herodoto visitó el país; 
por otro lado, la hereditariedad de los cargos religiosos es un hecho 
com probado durante la época grecorrom a en general, suficiente 
para justificar hasta un cierto punto la imagen, tal vez falsa en otros 
aspectos, de un Egipto dividido en clases im perm eables entre sí. El 
problem a es saber cuál era la situación en las épocas anteriores y 
cuándo se determ inó esa progresiva esclerosis de las estructuras so­
ciales que llevó a la hereditariedad.

Sabemos con seguridad que el ingreso en el ám bito del sacerdo­
cio podía producirse, en teoría, sólo por nom bram iento del sobera­
no (o de un delegado suyo) y que, por lo demás, en la sociedad egip­
cia existió siem pre la tendencia a transform ar los cargos, religiosos 
o no religiosos, en hereditarios. En las autobiografías de sacerdotes 
y de funcionarios aparece a m enudo la aspiración de que el hijo 
pueda ocupar el lugar que ha sido del padre, cuando éste deje su 
puesto. No hay duda de que esta tendencia a hacer hereditarios los 
cargos m anteniéndolos en el seno de un mismo ám bito familiar po­
día ser anulada por la intervención personal del soberano, quien en 
ciertos casos reclam aba para sí el nom bram iento del sacerdote (por 
lo general de rango elevado), bien por razones de oportunidad prác­
tica, por ejemplo para recom pensar con una rica prebenda a un fun­
cionario fiel, o bien por razones de política general, com o la dictada 
por la necesidad de controlar el clero de un tem plo especialm ente 
im portante.

Este cuadro, sin embargo, se ve com plicado por la circunstancia 
de que en determ inados casos los herederos podían reivindicar, y 
de hecho reivindicaban, cargos sacerdotales ocupados por el padre 
o por otros antepasados y que habían sido sustraídos a éstos ilegíti­
m am ente por personas extrañas a la sucesión hereditaria, todo lo 
cual vendría a dem ostrar que en un determ inado m om ento históri­
co la situación de hecho que perm itía la hereditariedad de los car­
gos, y que tenía com o único límite la intervención correctora del 
soberano, se ha transform ado en una situación de derecho en la 
cual el faraón no podía intervenir tal vez más que como juez de últi­
ma instancia para restablecer los derechos violados de los herede­
ros legítimos. El estado de las fuentes, sin embargo, no perm ite con­
siderar com o segura esta reconstrucción, ni nos perm ite tam poco 
form ular una cronología fiable porque ésta se funda en pruebas in­
directas y prácticam ente al m argen de un cuadro cronológico váli­
do, al m enos para la época an terio r a la grecorrom ana.
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Para com prender el papel y las funciones que el sacerdote de­
sem peñaba en el ámbito de la sociedad a la que pertenecía, es nece­
sario tener en cuenta algunas características generales de la reli­
gión egipcia y de la posición que el soberano tenía en ésta y en la es­
tructura constitutiva del país.

La observación de Herodoto según la cual en Egipto no había un 
solo sacerdote por cada dios, sino que, al contrario, éstos eran m u­
chos bajo un jefe único, capta con gran exactitud una de las caracte­
rísticas esenciales de la organización del sacerdocio en el Antiguo 
Egipto, precisam ente en cuanto contrastaba de modo evidente con 
lo que ocurría en el m undo helénico.

El sacerdote egipcio, en el mismo m om ento en que entraba al 
servicio de una divinidad, se convertía en parte de una estructura 
organizada según una rígida jerarquía, en cuyo vértice estaba un 
«sumo sacerdote» que podía asum ir distintos nom bres según los lu­
gares y las divinidades, pero que en todo caso constituía para él la 
últim a meta. La carrera sacerdotal podía com enzar en un punto 
cualquiera de la estructura jerárquica: desde el grado más bajo, por 
ejemplo, pasando luego por los interm edios, hasta llegar a la cúspi­
de, o bien desde uno de los grados interm edios o directam ente des­
de el más elevado.

Fuera cual fuera el destino del sacerdote com ún que entraba a 
form ar parte de esta estructura — recorriera todos los grados hasta 
llegar al vértice o se quedara durante toda la vida en la parte más 
baja de la jerarquía o en uno de los grados interm edios— el hecho 
es que el sacerdocio, visto desde fuera, se presentaba como una es­
tructura com pleta y totalm ente autónom a respeto a cualquier otra. 
De ese modo, cada templo, ya fuera grande o pequeño, constituía 
desde el punto de vista organizativo una especie de iglesia autocéfa- 
la, sin ninguna subordinación jerárquica respecto a cualquier otro 
clero, a no ser que estuviera expresam ente previsto y, por así decir, 
codificado.

La consecuencia de todo ello es que no se puede hablar en abso­
luto de un sacerdocio en el Antiguo Egipto, sino de sacerdocios, 
cada uno de ellos com pletam ente independiente respecto a los 
otros: no tiene ningún sentido, pues, ni en el plano histórico- 
religioso ni en el de las relaciones políticas, presentar al clero egip­
cio com o una realidad distinta y opuesta al poder civil: com o m u­
cho, hay casos aislados en los que un determ inado clero se ve en­
frentado — o coaligado— con el poder civil. En otras palabras, en el 
Antiguo Egipto no hubo nunca nada semejante a lo que puede ser 
una Iglesia en el sentido m oderno del térm ino ni, por consiguiente, 
nada semejante a los conflictos entre Iglesia y Estados nacionales a 
los que repetidam ente ha asistido la historia occidental, y ni siquie-
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ra a un Estado teocrático en el que una doctrina religiosa se convir­
tiera en acción política y de gobierno a través de las estructuras es­
tatales.

En Egipto, el sacerdote pertenecía a un dios que era objeto de 
culto en un determ inado templo de una determ inada localidad. 
Esto explica por qué en las fuentes egipcias los títulos sacerdotales 
iban siem pre acom pañados por la indicación del dios al que se refe­
rían, y por qué las indicaciones genéricas como «sacerdote», sin 
otra especificación, eran más bien raras. Es verdad que se podía ser 
sacerdote de varias divinidades —adoradas tam bién en localidades 
distintas— , pero esto indicaba sólo la sim ultánea pertenencia de 
una misma persona a organizaciones sacerdotales paralelas. Este 
hecho encuentra confirmación en que el grado jerárquico alcanza­
do podía ser distinto en relación con las distintas divinidades, aun­
que éstas fueran objeto de culto dentro de un mismo templo.

Esta situación refleja con exactitud los caracteres originales de 
la religión egipcia y la modalidad de su desarrollo histórico. En el 
Antiguo Egipto, las divinidades no estaban organizadas según un sis­
tem a jerárquico coherente: cada centro im portante tenía sus divini­
dades, que no tenían relación alguna con las divinidades de los cen­
tros vecinos salvo, por vínculos posteriores de sincretism o o de su­
bordinación teológica que a m enudo son sólo el reflejo de situacio­
nes de carácter político. Las divinidades del Antiguo Egipto fueron 
durante toda la historia del país divinidades locales, en el sentido de 
que todo lugar — ciudad o pueblo— tenía las suyas propias, cuyo 
culto se rem ontaba frecuentem ente a tiempos muy rem otos de la 
prehistoria o de la protohistoria, y tuvo un desarrollo paralelo al de 
las divinidades de los centros vecinos.

En las distintas fases de la agregación territorial que a lo largo de 
los siglos llevó a formas cada vez más complejas de organización es­
tatal, hasta la unidad del país entero a comienzos de la era histórica, 
alrededor del 3000 a.C., los dioses que eran objeto de culto en los 
centros individuales no se dispusieron jerárquicam ente en una re la­
ción de dependencia respecto de los de los centros que poco a poco 
iban constituyéndose como puntos de referencia en el proceso de 
realización de la unidad nacional, sino que, por el contrario, m antu­
vieron la independencia unos de otros. De este modo, se llegó a con­
figurar un sistema policéntrico que explica bastante bien el exaspe­
rado politeísm o de la religión egipcia, la cual, en últim o térm ino, 
aparece no com o una explicación coherente del universo en nom ­
bre de un principio inform ador único, sino como la sum a de un nú ­
m ero extraordinariam ente grande de religiones paralelas, apenas 
mitigado por la reunión de las divinidades en familias —tríadas 
compuestas por padre, m adre e hijo/a de la pareja divina— , por las
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especulaciones sincretistas de grandes centros de cultura religiosa 
y por el predom inio en todo el territorio  de las divinidades dinás­
ticas.

La pluralidad de los centros religiosos se tradujo en la corres­
pondiente pluralidad de los sacerdocios: la presencia de divinida­
des «imperiales», aquellas que en determ inados m om entos históri­
cos se convirtieron en divinidades panegipcias, a veces por medio 
de una m odesta corrección del sistema en sentido sincretista — el 
caso de Amón-Re a partir de la XVIII dinastía es un caso em blem áti­
co a este respecto— , no modificó básicam ente la situación arriba 
expuesta, porque no dio lugar a sacerdocios «nacionales», sino sólo 
a un aum ento, algunas veces ingente, de la im portancia de un clero 
local — en el caso antes citado, del tebano— , acom pañado tal vez 
de la propagación del culto de esa divinidad a otros centros, con la 
creación de otros cultos locales semejantes, y en ellos otros sacer­
docios autónom os y paralelos respecto al original.

Este panoram a de extraordinaria fragm entación se resuelve, en 
realidad, en la persona misma del soberano. Desde los prim eros 
tiempos de la historia egipcia, el faraón reunía en sí la doble califi­
cación de rey del Alto y Bajo Egipto. El proceso de unificación entre 
norte y sur de Egipto había llegado en los albores del tercer milenio 
a.C. a su punto final en una especie de unión personal de los dos es­
tados en los que se dividía el país durante el período predinástico. 
Aunque la unificación había llegado a través de una victoria m ilitar 
del Sur sobre el Norte, el p rim er soberano de la época dinástica 
— el Menes de la tradición clásica, pero tam bién de las fuentes egip­
cias— no había incorporado el Norte al reino del Sur, sino que ha­
bía reunido en su persona las dos coronas, presentándose como 
aquel en quien se sumaban los atributos de rey del Norte y del 
Sur.

La garantía de la indisolubilidad del vínculo entre los dos reinos 
fue reforzada transfiriéndose la persona del soberano de este m un­
do al m undo de los dioses. Por más que se haya dudado, incluso 
acreditadam ente, del carácter divino de la realeza faraónica, no pa­
rece poder ponerse en duda que, al m enos en el plano del dogma, el 
soberano era considerado como una divinidad a la que estaba con­
fiada pro tempore la tarea de gobernar Egipto y destinada, después 
de la m uerte, a regresar al cielo, de donde había descendido, para 
reunirse con sus herm anos los dioses, convirtiéndose así en una de 
las estrellas im perecederas, y siguiendo su destino de divinidad 
astral.

Como partícipe de la naturaleza de los dioses, y siendo él mismo 
un dios, el soberano m antenía con éstos una relación privilegiada, 
si no exclusiva: le correspondía asegurar concordancia entre el or-
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den que regulaba la vida del universo y la parte de la creación, Egip­
to, cuyo gobierno le había sido confiado, y al cual los egipcios se re ­
ferían con el térm ino de maat, palabra de m uchos significados que 
en esta acepción servía precisam ente para indicar el equilibrio 
entre el m undo visible y el sobrenatural, en donde reinan los 
dioses.

Nudo gordiano de tal acuerdo era la benevolencia con Egipto de 
la num erosa com unidad de las divinidades. El soberano estaba obli­
gado a asegurársela al país que gobernaba a través de los actos de cul­
to y de la presentación de las ofrendas en los templos. En cuanto 
perteneciente al m undo de los hom bres y al de los dioses, el sobera­
no era el único autorizado para desem peñar la delicada tarea, a la 
vez civil y religiosa, de preservar las relaciones con los dioses y de 
asegurar a Egipto su protección. Él era, pues, el único sacerdote 
verdadero del país, el único titular auténtico de la función sacerdo­
tal; por su naturaleza, era el sumo sacerdote de todas las divinidades 
individuales, y así com o en su persona se sum aban la realeza del Sur 
y la del Norte, en él se hacía unidad la variada m ultiplicidad de los 
cultos. Cada sacerdocio tenía su culm en en la persona del faraón. 
De hecho, el soberano delegaba sus funciones en el sum o sacerdote 
de cada organización tem plar, que así pues en realidad no era más 
que un simple sustituto del rey: eso explica que el soberano pudiera 
siem pre no sólo nom brar, sino tam bién revocar a las personas de­
signadas por él en el cargo, poniendo fin ocasionalm ente a la suce­
sión de padres a hijos.

Que el culto fuera prerrogativa del soberano está atestiguado 
además por las representaciones que aparecen grabadas o esculpi­
das en las paredes de los templos. Aquí, la relación entre el mundo 
de los dioses y el de los hom bres se confía de m anera casi exclusiva 
al faraón y, de m anera bastante más modesta, a otros com ponentes 
de la familia real, en p rim er lugar a la reina. En escenas que se repi­
ten con pocas variantes en las distintas localidades y en los distintos 
templos, es el rey quien oficia los ritos de culto respecto a los dio­
ses, quien les presenta las más variadas ofrendas y recibe a cambio 
su protección y la benevolencia que revertirá en todo Egipto. En los 
tiempos de Amarna (1353-1336 a.C.), esta relación exclusiva entre 
el m undo divino y el hum ano cuyo intérprete era el soberano se 
acentuó todavía más con la elim inación incluso en los m onum en­
tos privados, com o las estelas y las escenas representadas en las 
tumbas, de todo acto de culto que no tuviera com o protagonista al 
soberano y a los demás com ponentes de su familia, con una reafir­
m ación muy clara, tam bién en el plano figurativo, del principio de 
que la función sacerdotal era prerrogativa real.

El intercam bio y la continua interferencia entre el m undo de los
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hom bres y el de los dioses que tenían como protagonista al faraón, 
encuentra una especie de sublim ación en las escenas del tem plo de 
Abu Simbel que m uestran a Ramsés II (1279-1213) presentándose 
ofrendas a sí mismo com o dios, sentado en cuarto lugar junto a la 
tríada a la cual se había consagrado el edificio.

El conjunto de los datos que manejamos m uestra, en esencia, 
que el sacerdocio era privilegio del soberano y que constituía uno 
de los aspectos en los que se manifestaba la función real, siendo en 
el otro el gobierno de Egipto, ambos tan estrecham ente relaciona­
dos que podían considerarse sim plem ente com o caras de una mis­
m a moneda. El principio de la delegación soberana de las funciones 
del culto en el sacerdocio hacía que los m iem bros del clero no se 
distinguieran demasiado de los otros funcionarios del Estado, excep­
to en el campo específico de las funciones que ejercían. También su 
servicio aparecía en algunos aspectos como un servicio civil, en 
cuanto que se ejercía para el Estado y por el Estado, de cuya estruc­
tura, en últim a instancia, eran partícipes en su papel de especialis­
tas. Esto explica muy bien, además, cóm o en determ inados m om en­
tos históricos el soberano confió al tem plo im portantes funciones 
económicas. No se trataba en tales casos de transferencia de pode­
res del Estado a una estructura autónom a y contrapuesta a éste, 
sino de un simple hecho organizativo dentro de las estructuras esta­
tales.

Sólo cuando el sacerdocio (o, mejor, un sacerdocio) tienda a su­
perponerse al poder real y a sustraer a éste parte de sus prerrogati­
vas, el sistema entrará en crisis y desem bocará, durante el reinado 
de Amenofis IV/Ajenatón (1353-1336 a.C.), en un conflicto abierto y 
declarado entre la m onarquía y el clero del tem plo de Amón-Re en 
Tebas, conflicto que pasará por diferentes vicisitudes que culm ina­
rán con el ascenso al trono al final de la XX dinastía (1188-1069) de 
Herihor, prim er profeta de Amón.

Por im portante que resulte, este conflicto, sin embargo, fue sólo 
un episodio en una situación histórica que duraría varios milenios, 
en la cual la función del soberano como única autoridad legítima 
para m antener las relaciones con el m undo de los dioses no fue 
nunca seriam ente cuestionada.

El tem plo era el lugar privilegiado en el que se desarrollaba la 
función sacerdotal. En su calidad de delegado del soberano, de téc­
nico especialista en las relaciones con lo divino, el sacerdote no se 
distinguía com o tal sino en el interior del templo. No parece que 
una vez fuera de éste se le exigiera un tipo especial de vida, ni que 
estuviera som etido a exigencias de ningún género, relacionadas,
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por ejemplo, con su vivienda o su vestido, ni que, por otra parte, su 
pertenencia a una organización sacerdotal im plicara necesaria­
m ente una preparación específica de carácter teológico o un novi­
ciado establecido con miras a un progresivo refinam iento moral.

El carácter de servicio que ostentaba el sacerdocio egipcio ex­
cluía a aquellos que formaban parte de las actividades no estricta­
m ente relacionadas con aquél. La fama de poseer una ciencia refi­
nada y en algunos aspectos misteriosa, y de haber alcanzado un 
com pleto dom inio de las pasiones que se traducía tam bién en un 
decoro en el com portam iento exterior, que encontram os recogida 
en térm inos de gran adm iración en los textos de los escritos clási­
cos, es el fruto de situaciones de la época tardía, m aduradas durante 
los últim os tiem pos del Egipto faraónico o en época ptolem aica y 
rom ana, pero que no reflejan, al m enos por lo que se puede deducir 
atendiendo a la docum entación que conocem os, el estado de la 
cuestión en épocas anteriores, cuando el sacerdote podía ser una 
persona de gran prestigio moral, capaz de elaborarj^peculaciones 
de orden teológico, sin que eso coincidiera necesariam ente con su 
servicio a una divinidad.

El carácter tem poral al m enos de una parte de los cargos sacer­
dotales, y la falta de exclusividad — en el sentido de que una misma 
persona podía reunir cargos sacerdotales y cargos administrativos 
civiles— , hacían que el sacerdote no estuviera destinado a una vida 
separada de aquella de todos los demás egipcios, sino que Estado re­
ligioso y Estado laico, para expresarnos en térm inos m odernos, 
eran situaciones abiertas y perfectam ente intercam biables, tanto 
que era posible pasar de una a otra sin ninguna dificultad. Cuando 
cesaba en el cargo y volvía a la cotidianeidad de la vida civil, el sa­
cerdote egipcio no debía de presentar ninguna característica que 
perm itiera distinguirlo de la variada gama de funcionarios de grado 
más o m enos elevado y de mayor o m enor autoridad.

La actividad desarrollada en el interior del tem plo era, pues, la 
que cualificaba al sacerdote com o tal, y la estructura misma de los 
edificios de culto era la que de algún m odo condicionaba la natura­
leza de los actos de culto que se desarrollaban en su interior.

El tem plo egipcio, como lo conocem os a partir del segundo m i­
lenio hasta la época ptolem aica y rom ana, es un edificio construido 
según una estructura estándar que no tiene en cuenta sus dim ensio­
nes: grande (algunas veces enorm e) o pequeño, contiene siempre 
los mismo elem entos que se disponen según un esquem a suscepti­
ble de muy pocas posibilidades de variación. El tem plo se encuen­
tra  en el in terior de una vasta área delim itada por una m uralla de 
adobe de dim ensiones a m enudo imponentes, que podía rodear 
tam bién a otros edificios de culto de m enor im portancia y a otra se-



160/Sergio Pernigotti

rie de construcciones, tam bién éstas de adobe, que albergaban los 
«servicios», alm acenes y casas para los sacerdotes y para los demás 
agregados al culto, guardias y personal administrativo.

El templo, propiam ente dicho, se desplegaba sobre todo a lo lar­
go, con una estructura de «catalejo». Según se avanza por las seccio­
nes en las que ésa se articula, se advierte un progresivo rebajam ien­
to de la cubierta y un leve pero perceptible alzamiento del suelo 
hasta alcanzar la capilla donde se custodiaba el tabernáculo en el 
cual se conservaba la imagen de la divinidad. La consecuencia más 
relevante de esta estructura se encontraba en el hecho de que, a m e­
dida que se penetraba en el interior del templo, después de acceder 
por la puerta m onum ental que se abría en el prim er pilono, se pasa­
ba de la plena luz del sol en el patio descubierto, a la penum bra de la 
sala hipóstila y a la oscuridad cada vez más densa en la que estaba 
inm erso el sancta sanctorum  y los vanos que lo rodeaban.

Una estructura de este tipo está destinada, por su propia natura­
leza, a un culto reservado sólo a los sacerdotes, con la exclusión 
casi total de los fieles. El tem plo era la casa de una imagen en la que 
un dios se com placía en manifestarse, y no estaba destinado a aco­
ger a nadie más que aquellos consagrados a su culto. Visto desde el 
exterior, rodeado por una sólida m uralla de protección y delim ita­
do por esas grandes m urallas de piedra que son los pilonos, el tem ­
plo egipcio presenta m uchos elem entos en com ún con una fortale­
za. En su interior residía la divinidad a la cual estaba dedicado, que 
habitaba en él con su propia familia, y que de ese m odo estaba p ro­
tegida tanto de las fuerzas hostiles que lo quisieran atacar, com o de 
las miradas indiscretas de los que no estaban vinculados a su servi­
cio. El tem plo era la casa del dios, pero no de sus fieles, que por re­
gla general estaban excluidos de la visión de la estatua divina. Era el 
dios quien en determ inadas ocasiones, como podían ser las fiestas o 
las procesiones periódicas, abandonaba tem poralm ente su m orada 
y se m ostraba a sus fieles.

En estas condiciones, es evidente que el acceso al templo estaba 
reservado únicam ente al personal especialista, los sacerdotes y los 
m iem bros de los servicios auxiliares. Todos los demás estaban rigu­
rosam ente excluidos del recinto sagrado, al que tan sólo podían ac­
ceder en determ inadas circunstancias. Ni siquiera el sacerdote po­
día proceder al servicio divino más que en determ inadas condicio­
nes: sólo podían acceder al sancta sanctorum  después de cum plir 
algunas prescripciones rituales, siendo la prim era de ellas la purifi­
cación de su persona.

Una excepción al cuadro que hem os esbozado del tem plo com o 
m orada de la divinidad y com o lugar en el cual desde la plena luz 
uno se introducía en la oscuridad que anunciaba la presencia de lo
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divino, era la constituida por los tem plos solares, o sea los templos 
en los que se adoraba al sol en su naturaleza de astro que resplande­
ce en lo alto del cielo. Es evidente que adorar al sol en un tem plo de 
tipo tradicional, como el antes descrito, en el cual la oscuridad per­
mitía el encuentro entre los oficiantes y su dios, no habría tenido 
ningún sentido: el dios sol atraviesa el cielo cada día y todos los 
hom bres, no sólo los sacerdotes adeptos a su culto, pueden verlo. 
La condición en la que él se revela a los hom bres —y lo hace cada 
día— es la plenitud de la luz diurna.

Te levantas herm oso en el horizonte del cielo 
Atón vivo que has dado origen a la vida: 
y cuando surges del horizonte oriental, 
llenas toda tierra  con tu belleza:
tú eres bello, grande, resplandeciente, alto sobre toda la tierra,

cantaba el faraón Amenofis IV /  Ajenatón dirigiéndose a su dios, 
Atón, que no era más que una de las formas que el sol podía asum ir 
a los ojos de los egipcios —el disco solar considerado en su natura­
leza de astro resplandeciente en el culm en de su recorrido celes­
te— . Dada su índole, el tem plo solar asumió una estructura com ple­
tam ente distinta de la de los tem plos destinados al culto de las otras 
divinidades: un amplio patio al aire libre, en cuyo centro se encon­
traba un altar donde se depositaban las ofrendas destinadas a la divi­
nidad y que a veces podía estar presidido por un símbolo solar, 
com o el obelisco.

En Ajetatón, la capital de Ajenatón, que se asentaba sobre el lu­
gar de la actual Teil El-Amarna, encontram os un ejemplo muy bello 
de una estructura de este tipo. El tem plo de Atón presenta la senci­
lla planta antes descrita, sin el obelisco que se encontraba, en cam ­
bio, en los tem plos solares de la V dinastía en Abu Ghurab, cerca de 
Saqqara. En él se encuentran  unas representaciones que nos m ues­
tran  al soberano oficiando en persona las cerem onias del culto divi­
no, con lo cual reafirm a solem nem ente que el sacerdocio es fun­
ción reservada en prim er lugar al faraón. Pero tam bién en este 
ejemplo debe adm itirse que Amenofis IV /Ajenatón, en el caso de 
los tem plos construidos fuera de la capital, delegó sus funciones en 
sacerdotes que estaban al frente.

Como se ha visto más arriba, pertenecer al sacerdocio de una de­
term inada divinidad significa en trar en una jerarquía, sobre cuya 
estructura estam os relativam ente bien informados, al m enos en 
cuanto a los tem plos más im portantes. Por lp que se refiere a los
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otros, de más modestas dimensiones, algunos indicios, constituidos 
sobre todo por las titulaciones de personajes que desem peñaron 
cargos sacerdotales, dem uestran que éstos tenían una organización 
semejante a la de los grandes templos, de los que se distinguían, no 
por una estructura diferente del sacerdocio, sino más bien por el 
núm ero de las personas que los componían.

Dentro del num eroso personal que prestaba servicios en el inte­
rior de un tem plo debe hacerse una distinción, ante todo, entre los 
que form aban parte de la jerarquía sacerdotal propiam ente dicha, 
los sacerdotes, y los que constituían el personal adm inistrativo y 
técnico del templo, organizados a su vez en una estructura paralela 
a la anterior. Por lo que se puede deducir de la docum entación dis­
ponible, se trataba de dos estructuras abiertas, en el sentido de que 
la pertenencia a una no excluía la pertenencia a la otra. En otras pa­
labras, en una misma persona podían confluir las dos com peten­
cias: la de sacerdote y la  de funcionario administrativo. De todas 
formas, el paso de una a otra parece una práctica normal, tam bién 
porque, quizá, la distinción que hacem os nosotros entre ellas puede 
ser en cierto m odo artificial, pues se trata siem pre de un servicio 
prestado a la divinidad, uno en el ámbito del ritual religioso y otro 
en el de la adm inistración de los bienes que pertenecían al dios y 
que perm itían el funcionam iento de su templo.

En la jerarquía sacerdotal propiam ente dicha, debe hacerse una 
distinción muy precisa entre el alto clero, que se encargaba del cul­
to y al cual le estaban confiadas funciones directivas y disciplina­
rias, y el bajo clero, al cual le concernían únicam ente funciones au­
xiliares. No obstante, tanto el uno como el otro tenían en com ún la 
necesidad de purificación ritual, así como la calificación del título 
de uab (w ‘b), «puro», que constituía la connotación más auténtica, 
el verdadero denom inador com ún entre los diversos cargos sacer­
dotales: no es casual que en copto la palabra oueb, que deriva de la 
m ism a raíz, designara al «cura» cristiano.

En el vértice de la estructura sacerdotal del tem plo estaba el 
«primer profeta», cuya im portancia era directam ente proporcional 
a la de su dios: el prim er profeta de divinidades com.o Amón, Ptah o 
Re, era un  personaje de altísimo rango, que al prestigio religioso del 
cargo añadía, al m enos en ciertos períodos históricos, un peso polí: 
tico de prim er orden, hasta el punto de constituir, como se ha visto 
en el caso del sumo sacerdote de Amón-Re en Tebas, una especie de 
contrapunto  del poder político encarnado por el soberano. «Primer 
profeta» traduce, según la im propia term inología de las fuentes 
griegas, el térm ino egipcio fym-ntr-tpy, «prim er servidor del dios», 
que subraya m ucho m ejor el papel de servicio que se ha señalado ya 
com o característica del sacerdocio egipcio: nuestro «sumo sacer-
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dote», sin reflejar exactam ente la expresión egipcia, se aproxim a 
más a la realidad de los hechos.

El prim er profeta de ciertas divinidades era designado con ex­
presiones especiales que reflejaban no tanto su posición jerárquica 
como la función que había ejercido, m uchas veces en una antigüe­
dad remota, en el culto al dios. Si el poderosísim o jefe del sacerdo­
cio de Amón en Tebas respondía al simple título de «primer profeta 
de Amón», el sumo sacerdote de Heliópolis era designado como «el 
grande en visiones de Re», que aludía a su privilegio de tener visión 
directa del dios, m ientras que el de Ptah en Menfis, igual a él en ran­
go e im portancia histórico-religiosa, recibía el curioso título de 
«grande de los artesanos», porque las artes estaban bajo la p ro tec­
ción del dios dem iurgo Ptah y su tem plo era considerado com o una 
especie de taller donde los sacerdotes eran «artesanos» y el sumo sa­
cerdote, por consiguiente, jefe de los artesanos. En otros casos, el 
sumo sacerdote era designado con un epíteto de la divinidad a la 
que servía, que por lo tanto pasaba del dios a su sacerdote titular; 
por ejemplo, el célebre Potasimto de Farbaithos, un im portante ge­
neral que militó durante el reinado de Psammético II (595-589 a.C), 
ostentaba el título sacerdotal de «gran com batiente y señor del 
triunfo», que en su origen no era más que un epíteto del dios Hor- 
merti, divinidad venerada en su ciudad de origen.

Siguiendo el orden jerárquico de arriba a abajo, en un grado in­
ferior al prim ero se encuentran el segundo, tercero  y cuarto profe­
tas. No sabemos exactam ente en qué se diferenciaban sus funciones 
de las del sumo sacerdote, pero parece muy probable que el segun­
do profeta ejerciera funciones vicarias respecto al prim ero. Tam­
bién es cierto que cada uno de estos cargos le era asignado a un solo 
titular; se trataba, en otras palabras, de sacerdocios individuales, y 
no de órganos colegiales. Segundo, tercero y cuarto profetas debían 
de tener funciones directivas que englobaban las del sumo sacerdo­
te. Incluso el grado más bajo, el de «cuarto profeta», tenía una cierta 
im portancia, teniendo en cuenta que el célebre M ontuemhat, que 
como se ha visto ejerció funciones muy próximas a las reales en el 
nomo tebano entre la XXV y la XXVI dinastía, ostentaba el título de 
«cuarto profeta de Amón y príncipe de la ciudad [=Tebas]». Esta sin­
gular unión de un título sacerdotal que m erece sólo el cuarto lugar 
en la jerarquía sacerdotal y un cargo civil tan im portante indica por 
un lado, com o se ha visto anteriorm ente, que el sacerdocio de 
Amón había perdido m ucha de su influencia sobre el poder político, 
pero por otra parte confirm a que tam bién el cuarto profeta debía de 
gozar de cierto prestigio, porque no es imaginable que un personaje 
del rango de M ontuem hat se contentara con un cargo religioso ex­
cesivamente modesto. '
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Por debajo de éstos se hallaba la categoría de lo.s sacerdotes ordi­
narios, en egipcio hmw-ntr, los «servidores del dios», cuyo núm ero 
podía ser relativamente grande, y variaba, de hecho, según las di­
mensiones y la im portancia del templo. Estos estaban organizados 
en grupos que, con un térm ino griego, llamamos phylái, cuatro en 
cada tem plo hasta la época ptolem aica, cuando se añadió una quin­
ta. A diferencia de los altos cargos de la jerarquía, se trataba de sa­
cerdotes tem porales que prestaban servicio en turnos de un mes de 
duración, de modo que, teniendo en cuenta que las phylái eran cua­
tro, cada uno de ellos estaba dedicado al servicio divino sólo duran­
te tres meses al año. Es probable que cuando las phylái pasaron a ser 
cinco se produjera una reorganización general de los turnos de ser­
vicio, seguram ente en térm inos de reducción.

A la cabeza de esta categoría de sacerdotes se encontraba un 
«ministro de los profetas», que evidentemente tenía funciones di­
rectivas. No sabemos cuáles eran sus relaciones con el prim er p ro ­
feta; en todo caso, había a su lado un «inspector de los profetas», cu­
yas funciones están suficientem ente claras por el propio título, y un 
«profeta suplente», evidentem ente un «adjunto» que actuaba en 
caso de im pedim ento del titular. También cada una de las phylái te­
nía un jefe, un «grande de la phylè» o, para expresarnos a la m anera 
griega, «filarca».

Inm ediatam ente después de los profetas había un grupo de sa­
cerdotes que recibían el nom bre de «padres del dios», cuyas funcio­
nes son difíciles de definir. El único dato seguro es que tam bién esta 
categoría pertenecía al estrato más elevado del clero egipcio, como 
dem uestran num erosas relaciones de cargos religiosos en las cua­
les los «padres del dios» son m encionados constantem ente después 
de los profetas. También el título de «prepósito de los misterios» co­
rresponde a un sacerdote de rango elevado, pero, com o en el caso 
anterior, no sabemos decir qué papel ejercía en la jerarquía sacer­
dotal: entre las hipótesis formuladas está la de que tom aba parte en 
cerem onias destinadas a celebrarse frente a grupos restringidos de 
sacerdotes o incluso en presencia del soberano, cuando éste se diri­
giera a visitar un tem plo y participara, por tanto, en los ritos que en 
él se celebraban.

Venía luego la vasta tropa de sacerdotes de bajo rango. Entre és­
tas el grupo más abundante era el que formaban los «sacerdotes- 
uab», o sea los «sacerdotes-puros», caracterizados únicam ente por 
el hecho de realizar la purificación ritual, y organizados tam bién 
ellos, como los profetas, en cuatro phylái, si su núm ero era suficien­
tem ente grande para perm itirlo. Existía tam bién entre ellos una je­
rarquía, y se les confiaba una larga serie de tareas no exactam ente 
relacionadas con el culto, que podían com prender las más diversas
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actividades —a m enudo de carácter m aterial— , com o llevar la bar­
ca divina durante las procesiones, pero que requerían unos conoci­
mientos rituales mínimos.

Este escalón de la jerarquía incluía además a los «sacerdotes lec­
tores», a los cuales se confiaba la lectura de textos sagrados durante 
las cerem onias religiosas, y que alguna vez añadían al de «lector» el 
título de mago (hry-tp en egipcio), lo que prueba la estrecha rela­
ción existente entre las dos funciones. El «lector y mago» tenía un 
papel que en determ inadas circunstancias podía ser relevante. Para 
com prender la im portancia que un «sacerdote lector y mago» podía 
llegar a tener en la antigua sociedad egipcia, recuérdese que la tum ­
ba más grande de toda la necrópolis tebana fue construida para un 
tal Petam enope que, a comienzos de la XXVI dinastía (664-525 
a.C.), desem peñó ese cargo en la corte.

La serie de los cargos inferiores podía com prender después a sa­
cerdotes con funciones no siem pre bien definidas, com o aquellos 
que, valiéndonos del térm ino griego, llamamos pastaphoroi, a los 
cuales correspondía llevar los objetos necesarios para el culto; 
aquellos que tenían como tarea seleccionar a los animales para la 
ofrenda y luego sacrificarlos, y finalm ente los onirocñtai, a los que 
se confiaba la interpretación de los sueños.

Este variopinto desfile era cerrado, finalmente, por los llamados 
sacerdotes-horarios, que seguram ente establecían m ediante la ob­
servación astronóm ica el m om ento exacto en el que debían dar co­
mienzo los actos de culto, y elaboraban los horoskopoi, cuyo 
com etido específico era determ inar los días fastos y nefastos del ca­
lendario.

El clero del que se ha hablado hasta ahora es un clero exclusiva­
m ente masculino. Es cierto, en cambio, que el Antiguo Egipto cono­
ció desde las épocas más antiguas de su historia un clero tam bién fe­
m enino que no tuvo, excepto algún caso esporádico, una im portan­
cia com parable a la de aquél, y acerca del cual, por otra parte, esta­
mos m enos informados. Para usar una fórmula suficientem ente am ­
plia, se puede decir que las mujeres tenían en los tem plos egipcios 
una función grosso modo com parable a la del personal especializa­
do, bien porque a éstas se les reservaban papeles típicam ente feme­
ninos, o bien porque desem peñaban tareas que necesitaban una es- 
pecialización.

Desde el p rim er punto de vista, típico sacerdocio femenino era 
aquel que recibía el nom bre de «esposa del dios», con el que se de­
signaba a una sacerdotisa consagrada a la unión con la divinidad, 
obviam ente masculina, que habitaba en el tem plo. La «esposa del 
dios» en Tebas tuvo durante la época tardía una im portancia pareja, 
y en ciertos m om entos incluso superior, a la del «prim er profeta de
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Amón», tanto que el cargo estuvo reservado sólo a las hijas de los so­
beranos. La llegada a Tebas en el 656 a.C. de la hija de Psamméti­
co I, Nitocris, que llevaba en su propio séquito un rico cortejo de 
funcionarios saítas y que estuvo a punto de ser adoptada como suce- 
sora de la sacerdotisa en funciones, Shepenuepet II, constituyó uno 
de los hechos más m em orables de la historia egipcia durante la 
XXVI dinastía. El deber de la «esposa» iba, pues, más allá de la 
unión m ística con su dios, im plicando m uchos y más concretos in­
tereses políticos y económicos, como dem uestra el cortejo de fun­
cionarios que estaban al servicio de estas princesas.

Además de la «esposa», el tem plo podía tener tam bién un harén 
com puesto por las «concubinas» del dios. Se da aquí un evidente pa­
ralelismo entre las estructuras del tem plo y las del palacio real: tam ­
bién el faraón tenía una esposa y un harén. Debe precisarse, no obs­
tante, que en el Antiguo Egipto no existe nada parecido a la prostitu­
ción sagrada. La relación de la esposa y las concubinas con el dios 
se m antenía en un plano puram ente espiritual, porque la prohibi­
ción de realizar actos sexuales en los tem plos era absoluta y no ad­
m itía excepciones de ninguna clase, como corrobora asimismo el 
testimonio de Herodoto, que observa: «también allí [=en Tebas] 
una m ujer [=la esposa del dios] duerm e en el tem plo de Zeus teba- 
no [=Amón]: [...] se dice que no tiene relaciones con ningún hom ­
bre» (I, 182).

Funciones especializadas que parecen reservarse en gran parte a 
personal femenino son aquellas relacionadas con la música, que te­
nía un lugar preem inente en las cerem onias religiosas: bailarinas, 
cantantes y m úsicas aparecen docum entadas en todas las épocas de 
la historia egipcia, y no pocas damas pertenecientes a la alta socie­
dad, esposas de sacerdotes im portantes o de altos funcionarios, se 
incluían en estas categorías.

Si los sacerdocios de los distintos templos constituían entidades 
cerradas en sí mismas, cada una independiente de las otras, en cam ­
bio hay indicios de que ciertas formas de colaboración entre distin­
tos cleros no eran desconocidas, y que debía de existir una estructu­
ra m ínim a de carácter «nacional» que coordinaba sus actividades. 
Sabemos que en determ inadas circunstancias los sacerdotes de un 
tem plo se reunían en sínodo, y sínodos de mayores dimensiones, 
que com prendían más sacerdocios, si no todos los sacerdocios egip­
cios, están igualm ente docum entados.

Además, el hecho de que existiera un cargo de «ministro de los 
profetas de todos los dioses del Sur» y uno de «gobernador de los 
profetas del Norte y del Sur» nos hace pensar que existía en Egipto 
algo parecido a un  m inisterio de asuntos del culto, aunque su alcan­
ce sigue siéndonos desconocido.
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El tem plo egipcio era tam bién el punto de referencia de im por­
tantes actividades económicas. Cuando menos, éste debía de dispo­
ner de los medios necesarios para su funcionam iento. Para ello te ­
nía una especie de dotación integrada por vastas propiedades in­
muebles con cuyas rentas se cubrían sobre todo los gastos de perso­
nal. Conviene tener en cuenta que el servicio sacerdotal no era en 
absoluto gratuito, sino que com portaba prebendas que debían de 
hacerlo más bien apetecible, ya que se intentaba hacerlas heredita­
rias y con tal de poseerlas se desencadenaban interm inables proce­
sos judiciales.

A éstos debían añadirse los gastos inherentes a las cerem onias 
religiosas — com o los de las ofrendas (vegetales y animales) que se 
hacían a las divinidades— y al m antenim iento del templo: podían 
destinarse a la limpieza y a la restauración de la construcción en el 
interior del recinto sagrado, o a la adquisición y sustitución de los 
adm inículos y de los objetos necesarios para el culto.

Todas estas actividades, y en prim er lugar la adm inistración de 
los bienes del templo, requerían un sinfín de funcionarios que se o r­
denaban en rígidas jerarquías y que debían de producir una canti­
dad inm ensa de docum entos administrativos y de contabilidad. 
Constituían éstos el personal civil del templo, que, al estar excluido 
por principio de las funciones sacerdotales, podía desem peñar un 
papel de notable im portancia dentro de aquél, gracias a las delica­
das tareas que se le asignaban, especialm ente en aquellos templos 
que eran poseedores de grandes riquezas.

La función principal del sacerdote egipcio era, por tanto, el ser­
vicio divino. No obstante, para ser admitido en él, se debían reunir 
algunas condiciones de pureza ritual que concernían a la persona 
misma del sacerdote, y que se alcanzaban por m edio de las ablucio­
nes en el lago sagrado y de la depilación total del cuerpo. Era nece­
sario, además, que el sacerdote vistiera ropas de lino (la lana estaba 
absolutam ente prohibida), se protegiera los pies por medio de san­
dalias y respetara determ inados tabúes sexuales y alimenticios. En 
relación con esto, debe observarse que es muy im probable la exis­
tencia de tabúes extendida por todo Egipto. Los sacerdotes debían 
abstenerse, es cierto, de las carnes de ciertos anim ales y tam bién de 
determ inados vegetales. Recuérdense los versos despectivos con 
que Juvenal los acusaba no sólo de adorar a los animales, sino tam ­
bién de privarse, por motivos religiosos, de p robar un simple pue­
rro  o una cebolla. En realidad los tabúes alim enticios existían, pero 
se lim itaban a los anim ales y a las plantas en las que se manifestaba 
una cierta divinidad, y estaban circunscritos a sus fieles y a su sacer-
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docio. Tenían, pues, un carácter em inentem ente local y no tenían 
vigencia fuera de la ciudad o del nom o donde el dios era adorado. 
Sólo en la persona del soberano, sacerdote suprem o en el cual con­
fluían todos los sacerdocios, es probable que se sum aran todos los 
tabúes y todas las prohibiciones alimentarias: su pureza debía ser 
absoluta y extendida a todos los cultos del país.

El tem plo era la casa del dios, cuya presencia se percibía como 
un hecho real a través de la estatua que se encontraba en el sancta 
sanctorum. El culto, en consecuencia, com prendía toda una serie 
de actos que consistían fundam entalm ente en los cuidados físicos 
que se prestaban a la estatua.

El ritual del culto divino diario pasaba por unas fases que eran 
las mismas en cualquier tem plo egipcio. Las diferencias podían 
consistir en la riqueza de las ofrendas que se presentaban a la divini­
dad, en el núm ero de los oficiantes y, en definitiva, en el mayor o 
m enor fasto que rodeaba a toda la cerem onia. La fas© inicial del cul­
to m atutino contem plaba la preparación de las ofrendas animales y 
vegetales que debían llevarse ante el dios, y la formación de una es­
pecie de procesión que las llevaba al in terior del templo, y que for­
m aban los sacerdotes en funciones ese día. Estos se habían preocu­
pado ya de hacer las abluciones que garantizaban su pureza, indis­
pensable para la celebración de la cerem onia.

Después que las ofrendas habían sido depositadas en los altares 
debidam ente purificadas, el sacerdote de más alto rango, en el ins­
tante mismo en que el sol hacía su aparición en el horizonte, se en­
cargaba de abrir las puertas del santuario, acom pañado por los can­
tos destinados a despertar a la divinidad que habitaba el interior del 
templo. Comenzaba en este m om ento la fase más im portante y más 
solemne. El sacerdote se adentraba en la oscuridad del sancta sanc­
torum  apenas ilum inada por la luz de las antorchas y abría la puerta 
del tabernáculo en cuyo interior se hallaba la estatua de la divini­
dad, que se revelaba así a los ojos del oficiante, el cual gozaba del 
privilegio de contem plar el ídolo a través del cual su dios se com pla­
cía en manifestarse.

La im posición de las m anos sobre la estatuilla y la pronuncia­
ción de algunas oraciones precedían a la com ida diviná, constituida 
por las ofrendas que anteriorm ente se habían acum ulado en los al­
tares, y cuyo disfrute efectivo era luego «trasladado», como decían 
los egipcios, a los sacerdotes y demás personal del templo, que se 
servían de ella para sus com idas diarias. La divinidad tom aba sólo 
una parte que escapaba a la percepción de los sentidos, y lo que so­
braba, com puesto por una realidad más sólida y material, era desti­
nado a los seres humanos.

La fase siguiente com prendía los cuidados dirigidos a la persona
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misma de la divinidad, o sea a su estatua, tratada como si fuera un 
ser vivo. Era lavada, m aquillada y revestida con ropas nuevas que 
sustituían a las que había llevado el día anterior; no hace falta decir 
que cada uno de estos m om entos estaba señalado por precisas pres­
cripciones del ritual, como aquella que preveía la ofrenda de cuatro 
bandas de lino de la m ejor calidad y de cuatro colores diferentes: 
blanco, azul, verde y rojo. En determ inadas ocasiones, el dios era 
adornado con joyas y con otros objetos simbólicos, relacionados 
con sus atribuciones. Por fin, siem pre con las atenciones del sacer­
dote que había abierto el Nads, la estatuilla era som etida a la unción 
con el óleo y recibía la ofrenda de los granos de sal y de resina. En 
este m om ento term inaba la cerem onia y quedaba sólo cerrar de 
nuevo las puertas del tabernáculo y poner el sello que se rom pería a 
la m añana siguiente. Mientras se realizaban algunos actos finales, 
com o libaciones de agua y fumigaciones de incienso, la oscuridad 
envolvería de nuevo el tabernáculo donde la estatuilla del dios esta­
ba custodiada.

Esta era, indudablem ente, la parte más im portante del ritual dia­
rio; pero los sacerdotes todavía tenían obligaciones que cum plir a 
lo largo del día. Prim eram ente, a mediodía: se trataba de un rito 
m ucho más sencillo que el matinal, limitado a libaciones y a ofren­
das de incienso. La misma operación, de forma un poco más com ­
pleja, se repetía por la tarde. No obstante, el tabernáculo, tanto en 
un caso como en el otro, ya no volvía a abrirse hasta la m añana si­
guiente. Al caer la noche, el tem plo se cerraba y quedaba desierto: 
sólo podía verse a los astrónom os y a los encargados del cóm puto 
del tiem po trabajando en su tejado.

El «trabajo» de los sacerdotes egipcios no se agotaba en las cere­
monias del culto diario. A éstas se añadían las salidas periódicas del 
dios. Su estatuilla se colocaba sobre una reproducción de la barca 
sagrada en dim ensiones reducidas y era llevada a espaldas de los ofi­
ciantes por las calles de las aldeas. Mucho más raram ente, con oca­
sión de grandes fiestas religiosas, la imagen del dios se conducía en 
procesión dentro de una barca que navegaba por el Nilo, según un 
recorrido que a veces podía llegar a ser muy largo y que, en todo 
caso, estaba rígidam ente definido en el ritual.

Dejando aparte los aspectos «festivos» de la salida del dios fuera 
de su casa, la procesión constituía una im portante ocasión de en­
cuentro entre la divinidad y sus fieles; era el m om ento en que la re ­
lación sacerdote-dios se am pliaba por un instante hasta abarcar a 
aquellos que norm alm ente estaban excluidos del recinto sagrado 
donde habitaba la divinidad. La relación se ampliaba, pero no inte­
rrumpía: durante la procesión, los fieles tenían ocasión no sólo de 
ver a su dios, sino tam bién de interrogarle sobre problem as grandes
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y pequeños de la vida cotidiana. En esta función oracular, los sacer­
dotes desem peñaban el inevitable papel de interm ediarios, que los 
hacía eslabón insustituible entre el pueblo de los fieles y el dios del 
cual eran únicos «servidores», acreedores de una relación privile­
giada, si no exclusiva, con él.

Las tareas del sacerdote, sin embargo, no acababan aquí, sino 
que abarcaban tam bién otros campos cuyos límites frecuentem ente 
es difícil definir con precisión. Les atañía por ejemplo, lo que se de­
fine com o la justicia «a las puertas de los templos», una función judi­
cial, no cabe duda, pero cuyo verdadero alcance en realidad no co­
nocemos. Los litigantes, probablem ente por motivos de m odesta 
entidad, se dirigían a las puertas del templo. Allí, uno o más sacer­
dotes resolvían rápidam ente la querella, evitando que ésta se lleva­
ra ante la justicia ordinaria. Es probable que este aspecto de la acti­
vidad sacerdotal estuviera ligado de algún m odo con el oracular y 
con aquel que se explicaba a través de la interpretación de los sue­
ños, que en últim a instancia im plicaban una relación directa con la 
divinidad.

El sacerdote egipcio podía llegar, sin embargo, a desem peñar 
funciones todavía más elevadas que las descritas hasta ahora. La 
fama de sabios y doctos de que gozaban entre los pueblos extranje­
ros, y que es recogida ocasionalm ente por las fuentes clásicas, deri­
vaba de su pertenencia a esa institución cultural, educativa y reli­
giosa que los egipcios llam aban «casa de la vida» que estaba integra­
da en los tem plos y actuaba a la vez como scriptorium  y com o insti­
tución de enseñanza superior, muy cercana en im portancia y conte­
nido a nuestras universidades. Los sacerdotes que formaban parte 
de las casas de la vida ostentaban el título de «escriba del libro divi­
no» y tenían el com etido de conservar y transm itir el patrim onio 
cultural que se les había confiado y que se custodiaba en las biblio­
tecas de los templos, copiando los libros de contenido religioso, 
pero tam bién obras de carácter científico, com o los textos astronó­
micos y los matem áticos, m édicos y mágicos. Naturalm ente, esta 
actividad de «copia» de textos antiguos que se realizaba en la escue­
la y para la escuela, tenía com o consecuencia que el tem plo y las ca­
sas de la vida se convirtieran en cenáculos de cultura, frecuentados 
por sacerdotes-intelectuales que elaboraban tam bién obras origina­
les y a la vez eran quienes, a través de la enseñanza, transm itían a sus 
escolares la cultura heredada del pasado, y con ella, inevitablem en­
te, la ideología de la clase dirigente: cultura «laica», en parte, ya que 
en las escuelas se leían no sólo obras religiosas, sino tam bién textos 
profanos, los «clásicos» de la tradición literaria egipcia, que consti­
tuían la base de la form ación cultural de los jóvenes.

Existía, por último, una postrera categoría de sacerdotes, cuyas
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funciones, en cambio, diferían notablem ente de las descritas hasta 
ahora: la de los oficiantes de las cerem onias funerarias. Para com ­
prender su im portancia, debe tenerse en cuenta que en el Antiguo 
Egipto los ritos funerarios exigían una notable inversión de riqueza, 
y constituían por ello una considerable fuente de bienes para los sa­
cerdotes y, más o m enos directam ente, tam bién para los templos.

De los funerales no se ocupaban los sacerdotes ordinarios o «ser­
vidores del dios», sino unos sacerdotes especializados, los «servido­
res del ka», o sea grosso modo los «servidores del alma» del difunto. 
Estos se encargaban del funeral propiam ente dicho, del rito de la se­
pultura y del culto funerario que se podía concretar en la institu­
ción de una pequeña fundación a favor de un sacerdote que asum ía 
el deber de asegurar al difunto las ofrendas funerarias y las demás 
cerem onias necesarias para su supervivencia en el más allá. En to r­
no a la institución de las tumbas, a la preparación de la ofrenda fu­
neraria, a la momificación y a los funerales existía un notable volu­
m en de negocio, y es lógico que los sacerdotes no perdieran la oca­
sión de asegurarse parte sustancial de él.

Si bien es relativamente fácil resum ir las tareas de los sacerdotes 
egipcios, así com o enum erar sus títulos y sus genealogías, resulta 
m ucho más difícil rellenar este m agro esqueleto con historias de vi­
das reales que den dim ensión hum ana a la función abstracta o buro­
cráticam ente considerada. Por diversas razones, la docum entación 
que nos ha llegado, que no es abundante ni uniform em ente distri­
buida en el tiempo, nos ofrece casos que están en los extremos: sa­
cerdotes de vida particularm ente reprochable y sacerdotes de vida 
tan ejem plar que se parecen m ucho a los santos de la tradición cris­
tiana. Al que querríam os conocer, y sin em bargo se nos oculta del 
todo, es al sacerdote inm erso en la rutina de la vida cotidiana, en 
sus relaciones con el templo, con los fieles y con los habitantes de 
su pueblo o ciudad.

El sacerdote egipcio no tenía la tarea de difundir una fe religiosa 
o predicar la conform idad con una ley m oral de la cual debería ser 
el prim ero en dar testim onio con un com portam iento intachable y 
que sirviera de m odelo a los fieles en cuyo tem plo prestaba servicio. 
Profundam ente inm erso en la vida de su tiempo, el sacerdote egip­
cio podía constituir un m odelo de vida m oral o, por el contrario, un 
ejemplo que se debía evitar, del mismo modo que existían, en otros 
sectores de la vida del Estado, funcionarios ejemplares y funciona­
rios deshonestos.

De este modo, cuando los testimonios que poseemos se m ues­
tran un poco más explícitos y vemos a sacerdotes implicados en es­
cándalos de toda índole, no parece que se pueda captar, en las pala-



bras de quien narra  éstos, una especial reprobación por el hecho de 
que las personas implicadas pertenecieran al clero de un templo. 
Pero si bien es cierto que el sacerdote no es un m odelo de vida m o­
ral, tam bién lo es que en los últim os tiempos de la historia egipcia, y 
después, en la época ptolem aica y rom ana, fue asum iendo cada vez 
más connotaciones en este sentido, debido quizá a la acentuación 
de los valores m orales de los m iem bros del clero y a la extensión del 
concepto de «pureza» más allá del ámbito relacionado con el culto, 
hasta afectar a los com portam ientos de la vida «cotidiana».

Sin embargo, en la época tardía las cosas tam poco fueron siem ­
pre así, com o está generosam ente atestiguado en ese im presionante 
docum ento conocido por los estudiosos como la «petición de Petee- 
si», contenida en el papiro Rylands IX que se conserva en M anches­
ter. En este im portante texto, escrito en dem ótico y que puede da­
tarse a comienzos de la prim era dom inación persa (XXVII dinastía: 
525-404 a.C.) un tal Peteesi, que pertenecía a una familia sacerdotal 
de origen tebano trasladada a Teudjoi, la actual El-Hibe —ciudad 
del Medio Egipto— , desde los tiempos del rey Psam m ético I (664- 
610 a.C.), narra en un oficio dirigido a las autoridades de su nom o la 
historia de una larga controversia que oponía desde hacía más de 
un siglo a su familia y a los sacerdotes de un tem plo local dedicado 
al culto de Amón, y cuyo objeto era disfrutar de una prebenda que 
sus antepasados habían recibido en usufructo. Es imposible seguir 
esta controversia en toda su extraordinaria riqueza de vericuetos ju ­
rídicos, que hacen el relato muy sim ilar a una novela de aventuras. 
Baste recordar que en la interm inable disputa que opone a la fami­
lia de Peteesi y a los sacerdotes del tem plo de Amón, éstos em plea­
ron todos los recursos, lícitos e ilícitos, para im poner sus pretensio­
nes, desde el homicidio o la agresión a m ano arm ada hasta el incen­
dio doloso, pasando por las tentativas de ganar para la propia causa 
a im portantes personajes del gobierno local e incluso del «nacio­
nal». No se olvide, por otro lado, que nosotros poseemos la versión 
de los hechos de Peteesi, últim o descendiente que conocem os de 
esta familia, e ignoramos la versión de los sacerdotes de Amón. No 
se puede descartar que éstos, a su vez, tuvieran una buena lista de 
cargos contra Peteesi y sus antepasados.

Que estos m étodos violentos e ilegales no eran una novedad de 
la época saíta-persa, sino que, por el contrario, tenían una larga tra ­
dición a sus espaldas, lo prueba el escándalo que estalló en Elefanti­
na bajo el reinado de los faraones Ramsés IV y Ramsés V (1156-1145 
a.C.) durante la XX dinastía, cuando parte de los sacerdotes del dios 
local Jnum  form aron una verdadera asociación para delinquir bajo 
las órdenes de un tal Penanuqet: hurto de bienes pertenecientes al 
templo, agresiones y corrupción de funcionarios del estado son
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sólo algunos de los num erosos delitos que se im putaron a esta ban­
da de criminales.

Es difícil decir si casos com o éstos eran frecuentes. Probable­
m ente no, y consuela pensar que Penanuqet y su banda acabaron 
siendo desenm ascarados y procesados y que Peteesi, en cualquier 
caso, pudo escribir el alegato con el cual pedía justicia, aunque no 
es seguro en absoluto que la obtuviera. Una prueba, tal vez, de que 
la sociedad egipcia, en este caso concreto su sacerdocio, estaba 
sana, puesto que podía reaccionar ante estas situaciones de crim i­
nalidad —tanto más graves cuanto que provenían de m iem bros del 
servicio divino— y sabía hacerlo.

En el polo opuesto tenem os a Petosiris, sumo sacerdote del dios 
Thot en Hermópolis, que dejó inscrita una autobiografía en las pare­
des de su tum ba, situada en la necrópolis de Tuna El-Gebel y cons­
truida en forma de pequeño tem plo en los prim eros tiempos de la 
dom inación griega en Egipto, durante el reinado de Filipo Arrideo 
(323-316 a.C.). La imagen que Petosiris ha querido dejar de sí m is­
mo es la de un santo que eligió pasar toda su vida en la sumisión de 
la voluntad de dios y en la observancia de la ley moral; la m uerte es 
aceptada con resignación, pero en la firme convicción de que dios 
prem iará a aquellos que han sabido vivir conform e a sus m anda­
mientos, haciendo el bien y huyendo de toda acción maligna. La 
m uerte es un mal inevitable, pero el justo sabe que en el más allá 
hay un prem io que hará más fácil el abandono de la vida.

Este modo de concebir la vida y el destino que espera a los hom ­
bres después de la m uerte dictan a Petosiris páginas de gran altura 
moral, dignam ente célebres por la viva imagen que contienen de 
este período crepuscular de la civilización egipcia, en el cual los 
destinos individuales se mezclan a m enudo de m anera inextricable 
con los del país sometido, nuevam ente, al yugo de una dom inación 
extranjera.

Oh, vosotros [que aún estáis] vivos [en la tierra — dice Petosiris— y que 
venís a esta necrópolis y véis] esta tumba, venid [porque] yo os instruiré en 
la voluntad de dios. Yo os guiaré en el cam ino de la vida, el buen camino de 
quien quiere seguir a dios. ¡Feliz aquél cuyo corazón le conduce hacia él! 
¡Firme en la tierra  es la vida del que siente un corazón firme sobre el cam i­
no de dios, y grande en [esta] tierra  es la felicidad del que tiene en su cora­
zón un gran tem or de dios!

Se vuelve sobre este tema, am pliándolo, en la gran inscripción auto­
biográfica en la que conviene detenerse más:

Oh, vosotros, profetas todos oh, vosotros, sacerdotes-wafe, oh vosotros, 
sabios que entráis en esta necrópolis y veis esta tumba, orad a dios por su 
dueño [...] porque yo soy beneficiado por su padre, alabado por su madre,
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am ado por sus herm anos [...] El occidente [=el reino de los muertos] es el 
país del que no tiene pecados; se alaba a dios con motivo de que un hom bre 
le haya alcanzado y nadie lo alcanza si el corazón no es sincero en el ejerci­
cio de la justicia. Allí no se hace distinción alguna entre el pobre y el rico 
[...] Yo fui fiel al señor de Hermópolis [=Thot] desde mi nacimiento. Todos 
sus consejos estaban en mi corazón: [por eso] me eligieron com o adm inis­
trador de mi templo, porque sabían que el tem or de él estaba en mi co­
razón.

Las palabras de Petosiris se caracterizan por el tono seguro de 
una elección m oral ya irreversible. El sacerdote no agota sus tareas 
con el cum plim iento estricto del servicio divino ni con la correcta 
adm inistración de las propiedades del templo, sino que se convierte 
en un m odelo de vida, en el cual los otros, los excluidos de la vida 
del tem plo y del contacto diario con la divinidad, pueden y deben 
inspirarse con miras a una vida futura en la que ricos y pobres en­
contrarán por igual la recom pensa a una vida sin pecado. La m uerte 
es, en últim a instancia, el lugar donde la ley de dios, infaliblemente 
justa, encuentra su plena aplicación, y que la tum ba de Petosiris 
tenga forma de templo no es casual.

Con esta imagen de recta moralidad, expresada en tonos un 
poco predicatorios, se presenta Egipto a sus nuevos señores, los 
griegos llegados al Valle del Nilo tras la conquista de Alejandro. Y 
los rasgos que hem os podido advertir en el clero egipcio durante los 
siglos siguientes, hasta el final del paganismo, coinciden singular­
m ente con el retrato  del sacerdote egipcio que es posible recons­
tru ir a través de la autobiografía de Petosiris.

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS

S. Donadoni, La religione dell’Antico Egitto, Bari, 1959.
A. M. Donadoni Roveri (ed.), Civiltà degli Egizi. Le credenze religiose, Tu­

rin, 1988.
H. Gauthier, Le perssonel du dieu Min, El Cairo, 1931.
H. Kees, Totenglauben und Jenseitsvorstellungen der alten Ägypter, Leip­

zig, 1926.
H. Kees, Der Götterglaube im alten Ägypten, Leipzig, 1941.
H. Kees, Das Priestertum im Ägyptischen Staat vom Neuen Reich bis zur 

Spätzeit, Leiden-Colonia, 1953.
H. Kees, Die Hohenpriester des Amun von Karnak von Herihor his zum  

Ende der Äthiopenzeit, Leiden, 1964.
J. Leclant, Enquêtes sur les sacerdoces et les sanctuaires égyptiens à l'é­

poque dite «éthiopienne», El Cairo, 1954.



EI sacerdo te /175

J. Leclant, Montouemhat, El Cairo, 1961.
G. Lefebvre, Le tombeau de Pétosiris, El Cairo, 1923-24.
G. Lefebvre, Histoire des grands prêtres d'Amon de Karnak jusqu ’à la XXIe 

Dynastie, Paris, 1929.
A. Moret, Le rituel du culte divin journalier en Egypte, Paris, 1902.
E. Otto, Die biographischen Inschriften der Ägyptischen Spätzeit. Ihre 

geistesgeschichtliche und literarische Bedeutung, Leiden, 1954.
S. Sauneron, Les prêtres de VAncienne Egypte, Paris, 1961.



Capítulo sexto
EL SOLDADO

Sheikh ‘Ibada al-Nubi



Faraón, con todo su armamento, en un carro de guerra.



Los m onum entos egipcios más antiguos —es decir, las paletas 
protodinásticas— representan o aluden a una actividad guerrera. El 
faraón victorioso aparece en la fachada de todos los templos egip­
cios y las escenas de batalla son el tem a de los grandes relieves his­
tóricos del Im perio Nuevo. Pero a esta ostentación belicosa no le 
corresponde en realidad ni una actitud psicológica difundida ni una 
experiencia militar, poco m enos que excepcional, en las num erosas 
autobiografías egipcias. En este mismo volumen, la estructura m ili­
tar ha sido tratada ya en distintos m om entos, pero atenuada bajo la 
figura del campesino, del escriba, del funcionario, del extranjero, 
del esclavo o, en otro sentido, del soberano. El m ilitar en cuanto tal, 
las virtudes militares en cuanto tales, no forman parte del panora­
m a oficial que el m undo egipcio transm ite de sí mismo. Puede ser 
significativo el hecho de que, m ientras que hay infinitos modos de 
definir al «enemigo», y los hay tam bién para definir la batalla y la lu­
cha, no haya en egipcio un térm ino preciso y especial para definir la 
singular situación jurídica, política, social y económ ica que es la 
«guerra» en cuanto tal.

Ese aspecto tan contradictorio de cuanto venimos diciendo deri­
va de hechos y de conceptos bien identificables. La «insularidad» de 
Egipto hace de él un país cuyas fronteras están bien delimitadas por 
desiertos y por mares, y por ello entre las más seguras que se pue­
dan imaginar, y a la vez tales que empujan a la definición de una 
ecumene orgánica y potencialm ente autosuficiente. La necesidad 
de enfrentarse a «otros» no será im puesta por la situación más que 
cuando el valor absoluto de esta ecumene  se vea com prom etido en
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determ inados m om entos, ligados a un latir más intenso de la socie­
dad (y por lo tanto de la historia) de Oriente Próximo. N orm alm en­
te, los «otros» son más bien los flecos que se colocan alrededor del 
cosmos egipcio, los nómadas, los habitantes de las regiones lim ítro­
fes que abastecen a Egipto de determ inados productos m inerales o 
de otro tipo: no organismos estatales, sino grupos étnicos que, fuera 
del intercam bio norm al y pacífico de bienes, sólo pueden ser objeto 
y sujeto de pillajes. Elementos perturbadores en el tranquilo proce­
der de la realidad egipcia, y a los que por eso el representante y la 
personificación oficial de ésta, el soberano, tiene obligación de po­
ner freno. Las acciones de fuerza contra ésos, así pues, son percibi­
das siem pre como intervenciones contra «rebeldes» o fuerzas des­
com puestas que com prom eten fuertem ente el orden — que en con­
creto es el orden egipcio. Como el soberano asegura el culto divino, 
descargando de la responsabilidad a los individuos, así él tiene el 
deber de proteger a Egipto. Igual que delega sus funciones rituales 
en un sacerdocio, delega tam bién sus funciones militares: pero si­
gue siendo titular único del culto así como de las em presas guerre­
ras. Por eso, muy raram ente, culto y guerra son tem as recogidos 
más que en una docum entación ritual y áulicam ente convencional.

Este planteam iento, si bien abstracto, se pliega en m uchos as­
pectos a las exigencias de la sociedad egipcia en los distintos m o­
m entos de su desarrollo, y no sólo es posible identificarlo en sus di­
ferentes formas, sino tam bién valorar el peso cada vez m ayor de la 
realidad m ilitar en la historia egipcia, y trazar así un cuadro de cuál 
fue la verdadera im portancia de este personaje tan raras veces m os­
trado por la sociedad egipcia com o es el soldado.

Aparte las alusiones a victorias representadas en grafitos que re­
cuerdan (especialm ente en el Sinaí) la llegada de expediciones 
egipcias en busca de m inerales preciosos, com o la turquesa y la m a­
laquita, hay algunos otros datos que arrojan luz sobre las activida­
des militares de la época de las pirámides. Es indicado pensar que 
los problem as organizativos planteados por el em pleo de masas de 
m ano de obra tan num erosas y cuya actividad debía coordinarse, 
habrán obligado en esta época a los egipcios en condiciones de 
constituir complejos disciplinados, a organizar su supervivencia y a 
especificar sus funciones. En otras palabras, a sentar las premisas 
que serán características de los ejércitos egipcios, es decir, la m inu­
ciosa atención puesta en los aspectos logisticos. Este aspecto «civil» 
se relaciona, por otra parte, con lo que es la im plantación y la fun­
ción del ejército en este tiempo: el servicio m ilitar es una de las tan­
tas prestaciones a las que está sometido el egipcio, y no presupone 
una profesionalidad específica. Los soldados generalm ente son em ­
pleados en misiones fuera (o en las márgenes) del territorio  egipcio
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para llevarse los productos preciados. Las tropas deben proteger a 
los obreros de los ataques de los nóm adas y, si es necesario, colabo­
rar en operaciones técnicas: no desem peñan las típicas funciones 
agresivas, sino más bien una función intimidatoria.

Que ésta, sin embargo, no fuera la única posibilidad de empleo 
de los hom bres de armas, resulta de algunos pocos, pero elocuen­
tes, docum entos pictóricos y escritos. Una representación de la V 
dinastía en Saqqara, en la tum ba de Kaemhesit, y otra de la misma 
época en Dishasha, en la provincia, en la tum ba de Inti, nos apor­
tan las dos prim eras ilustraciones de una acción m ilitar in fieri. En 
los dos casos se trata de asedios a fortalezas que están a punto de 
caer en m anos egipcias. En Saqqara se ha representado un campo 
fortificado dentro del cual hay hom bres, mujeres, niños y ganado, y 
cuyos m uros son atacados por saboteadores que horadan sus ci­
mientos con azadones y, m ucho más vigorosamente, por un grupo 
de soldados arm ados sólo con hachas que suben por una escala apo­
yada en la m uralla, que ha sido arrim ada haciéndola avanzar sobre 
unas ruedas (las ruedas norm alm ente no se usan en Egipto antes del 
Im perio Nuevo, por eso aquí están cargadas de una connotación de 
m áquina bélica). Mucho más vivido y detallado es el relieve de Dis­
hasha, donde vuelve a aparecer el motivo de la escala (aquí, en cam ­
bio, sin ruedas) y de los saboteadores, aunque se narra con viveza lo 
que sucede dentro de la fortificación, donde algunos escuchan el 
ruido siniestro de los que derriban el m uro desde fuera, hay un aje­
treo de m ujeres en torno a los heridos, y el jefe que se desespera. 
Fuera, están representadas las fases de la batalla y el cuerpo a cuer­
po entre los egipcios, arm ados con hachas, y sus enemigos, ya atra­
vesados por las flechas del p rim er enfrentam iento a distancia, y que 
por sus vestidos m uestran claram ente su origen asiático. Cierra el 
cuadro la fila de los prisioneros atados en cordada, seguidos por el 
soldado egipcio todavía armado, y que lleva a una niña a las espal­
das (un tem a que será tratado con verve hum orística en época ya 
m ucho más tardía). Es inevitable suponer que representaciones tan 
excepcionales reflejarían casos específicos; pero al m argen de esto, 
queda el testim onio de una actividad m ilitar fuera de las fronteras 
egipcias, y de técnicas obsidionales elementales, pero ya implantadas.

El docum ento más explícito y significativo procede de un texto 
autobiográfico de singular am plitud, que narra cóm o las múltiples 
habilidades de las que estaba dotado un funcionario llamado Uni le 
llevaron a reco rrer todos los pasos de una carrera enorm em ente di­
versificada en sus funciones y en sus atribuciones, desem peñando 
aquellas de adm inistrador, funcionario, cortesano, arm ador y técni­
co de transportes, juez en procesos delicadísimos y, entre otras co­
sas, general:
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Su majestad atacó a los asiáticos de la arena. Su Majestad formó un ejér­
cito de m uchas decenas de millares, provenientes de todo el Alto Egipto, 
desde Elefantina en el Sur, hasta Afroditópolis en el Norte, provenientes del 
Delta, provenientes de las dos Mitades del Dominio, en su totalidad, prove­
nientes de las fortalezas, del interior de las fortalezas, provenientes de Irtet 
de los nubios, de Megia de los nubios, de Iam de los nubios, de Uanat de los 
nubios, de Kaau de los nubios y provenientes del país de los libios.

Su Majestad me puso a la cabeza de este ejército, m ientras gobernado­
res, secretarios del rey del Bajo Egipto, amigos únicos del gran castillo, go­
bernadores y príncipes de castillos del Valle y del Delta, amigos, jefes de la 
Parte del Dominio, estaban al frente de un regim iento del Valle y del Delta, 
de los castillos de los que eran príncipes o de los nubios de esas tierras ex­
tranjeras.

Yo, en cambio, era el que hacía los planes, cuando tenía el cargo de mi­
nistro en los jentiu-she, para la buena m archa de la cam paña, para que n in­
guno de ellos ocupara el lugar del com pañero, para que ninguno de ellos ro­
bara la masa del pan o las sandalias al cam inante, para que ninguno de ellos 
se llevara vestidos de ninguna ciudad, para que ninguno de ellos se llevara 
ninguna cabra de nadie.

Los conduje por la Isla del Norte, por la Puerta de Imhotep, por el distri­
to de Horus Nebmaat [Snefru], m ientras tenía el cargo de [...]. Pasé revista a 
cada uno de estos regimientos, m ientras que ningún servidor antes les había 
pasado revista.

Volvió este ejército en paz,
después de destruir la tierra  de Aquellos-que-están-en-la-arena.
Volvió este ejército en paz,
después de saquear la tierra de Aquellos-que-están-en-la-arena.
Volvió este ejército en paz,
después de destruir sus fortalezas.
Volvió este ejército en paz,
después de haber cortado sus higos y sus vides.
Volvió este ejército en paz,
después de prender fuego a las casas de toda su gente.
Volvió este ejército en paz,
después de deshacer las tropas que estaban allí en muchas decenas

[de millares.
Volvió este ejército en paz,
después de llevar a las tropas que estaban en ella en grandísimo

[núm ero com o prisioneros.

Me ensalzó Su Majestad por esto más que por cualquier otra cosa. Su Ma­
jestad me envió a dirigir este ejército cinco veces, para com batir con estos 
regim ientos en la tierra  de Aquellos-que-están-en-la-arena y a toda rebelión 
suya.

Su Majestad me ensalzó por mi modo de actuar más que por cualquier 
otra cosa. Se me informó de que había rebeldes por alguna causa entre estos 
extranjeros [que viven] en la «Nariz de la gacela». Después de pasar en bar­
cos de carga, junto con estas tropas, desem barqué tras las alturas de la mon-
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taña, al norte de Aquellos-que-están-en-la-arena, m ientras que una mitad de 
este ejército andaba por los caminos.

Regresé después de haberlos prendido a todos, después de aniquilar a 
cada rebelde que había entre ellos.

Este balance de actividades-guerreras basta por sí solo para dar 
los elem entos principales de lo que ha sido el soldado del Im perio 
Antiguo. Antes que nada, se ha de destacar un hecho que será siem ­
pre típico del ejército egipcio: la copresencia de egipcios y extranje­
ros. Están los nubios, muy claram ente identificados en su proce­
dencia, por medio de las continuas y bien conocidas relaciones que 
con el m undo de Nubia m antiene Egipto en ese tiempo, pero están 
tam bién los libios. Son las gentes que tradicionalm ente abastecen 
de m ercenarios, y que aquí aparecen m andadas por «jefes de los in­
térpretes» — los funcionarios egipcios encargados de las relaciones 
con los extranjeros. Pero el personal de la adm inistración civil y de 
los templos m anda tam bién a los egipcios: cada autoridad que debe 
ejercer esta liturgia m ilitar asume tam bién su mando, dando así la 
im presión de que lo que fundam entalm ente cuenta en este vario­
pinto ejército es la capacidad de organización. Uni, que asume el 
m ando general, narra sus m éritos civiles de m oderador de esta sol­
dadesca (que sin duda algún vestido y alguna cabra robaría, pese a 
todo); pero la narración de la auténtica guerra es confiada a un him ­
no m arcadam ente literario, que representa el ápice estructural de 
la relación, pero que no tiene, desde luego, la garra del balance rea­
lista.

Que no se trate de un m ero diletante militar, resulta claro de la 
posterior exposición del plan para derro tar a los habitantes de la 
«Nariz de la Gacela». Estos, a la prim era señal de peligro, aunque 
sea vaga («había rebeldes por alguna causa»), son atacados con un 
plan muy complejo que prevé un movimiento de tenaza entre tro ­
pas que avanzan por tierra y tropas de desembarco. También aquí se 
prefiguran experiencias militares que tendrán plena aplicación en 
el Im perio Nuevo y que m uestran el florecer de una tradición de 
«arte militar».

La presencia de fortificaciones egipcias en territorios fuera de 
Egipto está testim oniada desde los tiempos más antiguos: en Elefan­
tina, la isla que queda frente a la Prim era Catarata y que está ya (y lo 
estaba aún más en tiempos antiguos) en territorio  étnicam ente nu- 
bio, una fortaleza testim onia la presencia egipcia y lleva el nom bre 
de Huni, un rey de la III dinastía, y en Nubia existen fortalezas del 
Im perio Antiguo, escondidas bajo otras de época posterior (así en 
Buhen, en la Segunda Catarata). No es unívoca la interpretación de 
estos datos, que pueden significar sólo bases fijas y convenidas para
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los num erosos intercam bios y misiones com erciales en la región; 
pero de estos contactos y de estas presencias le proviene a Egipto el 
hábito de recabar de estos países soldados que perm anecerán en 
Egipto. Los hem os encontrado un poco más arriba en el variado 
Ejército de Uni, pero se alude a ellos en otros lugares como «nubios 
pacificados» (es decir «sometidos») o con el nom bre étnico de med- 
jau (que corresponde a los actuales bedja).

Son tropas asignadas a Egipto, con el com etido de m antener el 
orden público en general, y por eso a m enudo con funciones sim­
plem ente de policía. Pero estos nubios term inan por form ar parte 
integrante del panoram a sociológico egipcio; y por eso, en el «La­
m ento de Ipu-uer» sobre la caída de la m onarquía menfita, tiene 
sentido el versículo donde se habla de éste. En el trastocam iento ge­
neral de los valores, que es el tem a de la denuncia del autor, éste se 
pregunta: «¿Cómo puede un hom bre m atar a su propio herm ano? 
Las tropas que hem os reclutado para nosotros se han convertido en 
un pueblo del Arco [designación convencional de los enemigos, 
“Los Nueve Arcos”] y han venido para destruir.»

Que estas tropas, identificables poco antes en el texto como 
medjau y nubios, ahora «destruyan» es algo equiparable a un fratrici­
dio, y prueba del desorden universal.

Esta alteración de los valores al final de la época menfita — que 
m arca todo el desarrollo posterior de la civilización egipcia— tiene 
tam bién una especial repercusión militar. Al caer una autoridad 
central y constituirse los distintos centros autónom os de poder, con 
el desorden económ ico estalla una violencia inm ediata y personal 
(«se va a arar con el escudo», «el fuerte roba las cosas al débil», «si 
tres hom bres van por el mismo camino, se encontrarán sólo dos: los 
más son los que m atan a los menos»), o bien, más áulica en sus ex­
presiones, una violencia a nivel estatal. El rey debe hacer frente a 
príncipes rebeldes, que a su vez com baten entre ellos. Nace en este 
período un form ulario de celebración de la ferocidad, que es preci­
sam ente de príncipes guerreros, y que pasará luego a los soberanos 
—y estará entonces estrecham ente limitado a ellos— de la época 
posterior en adelante.

«Yo era diestro con el arco, poderoso con su brazo, uno muy te­
mido por sus vecinos», dice Jety, un príncipe de Assiut. «Soy un va­
liente que no tiene igual», repite com o un estribillo a cada uno de 
los textos que ilustran su tum ba en El-Mo’alla Anjtyfy, nom arca de 
Hefat. Estos príncipes narran  y representan sus em presas con cua­
dros y textos de colorido muy vivo:

El jefe del ejército de Armant vino a decir: «He ahí, oh, valiente, descien­
des la corriente hasta la fortaleza [de Armant]». Así he ido yo, descendiendo
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corriente abajo, a la región que se halla al Occidente de Armant, y he encon­
trado que Tebas y Coptos, en su totalidad [habían asaltado] las fortalezas de 
Armant en la «Colina de Semejsen». A causa de esto habían venido ante mí 
[?]. Entonces [mis brazos] fueron fuertes [contra ellos] com o un arpón en 
las narices de un hipopótam o fugitivo. Luego rem onté la corriente para de­
m oler sus fortalezas con la valiente milicia de Hefat. Porque yo soy un va­
liente que no tiene igual.

Este relato de los hechos, narrado en prim era persona, describe 
un caudillo rápido y enérgico, según el gusto del tiem po en que las 
autobiografías se com placían en poner en evidencia la capacidad de 
éxito personal. Pero con más objetividad, o al m enos con una defini­
ción de la operación en toda la complejidad de su desarrollo y de la 
im plicación personal de los com batientes, o tra inscripción de esa 
m isma tum ba narra  el mismo hecho bélico:

Habiendo descendido corriente abajo con mis valientes y fieles reclutas, 
tomé tierra en la orilla occidental del nom o tebano, m ientras que el co­
mienzo de la flota estaba [a la altura] de la «Colina de Semejsen» y el final de 
la flota estaba [a la altura] de la «Hacienda de Tjemy». Mis fieles reclutas 
buscaron el com bate entre la región situada a Occidente del nom o tebano, 
pero nadie se atrevía a salir por miedo a ellos.

Entonces, habiendo descendido la corriente, tom é tierra  en la orilla 
oriental del nom o tebano, m ientras que la vanguardia de la flota estaba a la 
altura de la «Tumba de Imby» y el final de su flota estaba (a la altura) del 
«Prado de Sega». Asediaron sus m uros después de que las puertas fueran ce­
rradas ante ellos por miedo. Entonces estos valientes y fieles reclutas se 
transform aron en explotadores a través del Oriente y del Occidente del 
nom o tebano, con el deseo de en trar en com bate, pero nadie se atrevía a sa­
lir por miedo a ellos. Porque yo soy un valiente que no tiene igual.

Pero aparte estas aventuras fuera de su provincia, las milicias lo­
cales tienen una función local más cotidiana y pacífica: «Cuando 
llegaba la noche, uno que anduviera por los caminos de noche me 
daba las gracias, porque el te rro r de mis soldados le protegía com o 
a uno que estuviera en su casa», dice un príncipe de Assiut (Griffith, 
Siut, III 1.10).

Precisam ente de la tum ba de un  nom arca de Assiut provienen 
dos im presionantes grupos de figurillas fijadas en pies de m adera 
que representan cada uno a un regim iento de hom bres arm ados en 
m archa. Están ordenadam ente dispuestos en cuatro filas de diez 
hom bres cada una, y constituyen probablem ente una unidad tácti­
ca. Un grupo representa a egipcios, vestidos con un simple taparra­
bo y provistos de una lanza con punta en forma de laurel en la dere­
cha y un escudo que en lo alto term ina en ojiva, de madera, cubierta
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puesto por soldados arm ados únicam ente con arco, caracterizados 
com o nubios. Con este tipo de tropas se com baten guerras civiles 
que hacen popular y difundida la profesión y la actividad del solda­
do. En las tum bas de los príncipes aparecen representados ritos 
hímnicos, danzas guerreras, ataques a fortalezas en las cuales ata­
cantes y defensores son representados, en am bos casos, como egip­
cios y nubios a la vez. Las fortalezas están provistas de m erlones y de 
bastiones escarpados, y por la otra parte se han inventado sistemas 
para vulnerar los muros, más complejos que antiguam ente, consis­
tentes en refugios móviles bajo los cuales es posible acercarse y gol­
pear la construcción con pesadas vigas. Si todavía podem os pensar 
en una prestación militar, se da tam bién, sin duda, la formación de 
una profesionalidad especializada. Esta es detectable sobre todo en 
las fortalezas nubianas: además de su esporádica presencia en Egip­
to, en Gebelein, un poco al sur de Tebas, una am plia serie de estelas 
funerarias nos recuerda su presencia como la de una compleja o r­
ganización. Aparecen representados en un estilo rústico con sus a r­
cos en la mano, con sus flechas, acom pañados a m enudo por sus pe­
rros en una tipología muy distinta de la egipcia. Son un verdadero 
núcleo étnico integrado en el contexto egipcio, que actúa dentro de 
él y para él, pero que m antiene su fisonomía. Es un precedente que 
tendrá una gran trascendencia en la posterior historia de Egipto.

Sobre el trasfondo de este inquieto m undo feudal se entrevé a 
los soberanos, limitados en sus actividades, pero aún esenciales: en ­
tre los príncipes algunos los reconocen todavía com o superiores y 
ponen las armas a su servicio («Tenía una gran flota... benjam ina 
del rey cuando venía hacia el sur», dice un príncipe de Assiut), y hay 
en cambio quien se opone a ellos («He salvado a mi ciudad el día del 
saqueo ante el terro r de la casa real», dice con protervo orgullo un 
príncipe de Hermópolis) (Hatnub, 23.24).

La necesidad de m edirse en todo m om ento con soldados, ya 
sean fieles o rebeldes, pero en cualquier caso armados, para los so­
beranos de la época ha sido determ inante para la actividad política 
y para el papel que ha debido asum ir en este contexto la m onar­
quía.

La autoridad soberana parece que ha sido especialm ente inci­
dente en la parte septentrional del país, entre Menfis y Heracleópo- 
lis y en el Delta. Un texto real de la época, la «Instrucción para Meri­
kare», atribuida al padre de éste, describe muy bien la im portancia 
de las fuerzas arm adas en la perspectiva de la m onarquía:

«Enriquece a tus funcionarios y atiende a tus guerreros [ ‘h3ywj. 
Da en abundancia a los reclutas [d3mw] de tu  séquito» (Merikare, 
XXII). Un poco antes había dicho: «Prepara reclutas [d3mw] para
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que la Corte te am e [...]. En veinte años de servicio siguen gustosa­
m ente su corazón, y luego los relegados pasan a la reserva. Los sol­
dados [s'qyw] se incorporan al servicio, en su lugar, llamados para 
la instrucción».

El texto perfila claram ente la formación de una clase de m ilita­
res de dedicación plena y especialm ente formados, en el ámbito de 
la ciudad egipcia.

Al lado de las luchas que de tanto en tanto bañan en sangre a 
Egipto para afirm ar la suprem acía del rey sobre sus príncipes —ya 
sean éstos, formalm ente, sus sostenedores o sus adversarios— , un 
problem a que deben resolver aún es el de la protección de las tie­
rras fértiles, los pastos y las aguas egipcias frente a la invasión de los 
nóm adas que viven en sus fronteras. La m onarquía se asigna el co­
metido de cerrar el paso a estos extraños, y la m isma Instrucción 
para Merikara habla de la disposición de colonos egipcios en forta­
lezas en el Bajo Egipto, que son a la vez «ciudadanos» y soldados 
«que saben tom ar las armas». La llam ada «Vía de Horus» (y Horus 
es el dios que se personifica en el rey) está form ada por una serie de 
fuertes que desde el istmo de Suez controlan las vías de agua, desde 
el desierto hasta el Medio Egipto, en Minia. Atravesar este paso p ro­
tegido es difícil, com o m uestra la Historia de Sinuhé, situada en una 
época sólo un poco posterior a aquella de la que hablamos, que na­
rra  este paso arriesgado bajo la m irada de los centinelas que desde 
lo alto de las fortificaciones vigilan todos los movimientos. Un texto 
pseudoprofético, que ensalza al fundador de la XII dinastía, Ame­
nem hat I, quien concluye con su obra este período «feudal», descri­
be la situación a la que él pone fin:

Los asiáticos caerán por el te rro r que inspira, los libios caerán ante su 
llama, los nobles serán poseídos por su cólera y los enemigos por su fuerza 
[...]. Se construirán los m uros del Príncipe (muros = fortalezas) para im pe­
dir que los asiáticos desciendan a Egipto. Deberán pedir el agua como un fa­
vor para abrevar a sus reses.

El período «feudal» concluye con esta visión de un orden im ­
puesto m ediante amenazas. Para la historia de la m entalidad y de 
la tradición m ilitar de Egipto (así com o en general para otros aspec­
tos de esa civilización) esta época ha sido un crisol fundam ental de 
experiencias. El valor, el coraje en el campo de batalla, se convier­
ten en elem entos positivos de una personalidad, y la situación m ili­
ta r se asocia a personas determ inadas (los colonos arm ados del Del­
ta, las tropas principescas). Se polariza claram ente la actitud hacia 
los no egipcios: por una parte, se incorporan (¡pero no se asimilan!) 
como contingentes m ilitares con identidad incluso de sedes territo-
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ríales (los nubios de Gebelein), y por otra se les identifica com o bár­
baros (La Instrucción para Merikara ofrece un  espléndido cuadro 
de las razones y los modos que hacen distintos a los asiáticos de los 
egipcios) que deben m antenerse alejados por medio de estructuras 
estatales de control. El soldado se transform a en un personaje cuyas 
cualidades se pueden alabar, cuya función se vuelve esencial para 
que, com o dice la Profecía para Amenemhat I, «el orden justo vuelva 
a su sitio y el desorden inicuo sea expulsado».

La reunificación de Egipto en la XI dinastía, y aún más en la XII, 
conseguida m ediante una guerra en la cual entre los enemigos que 
deben vencerse precisam ente están los egipcios, ha asumido ya 
com o obvios los modos militares del período anterior. Del lenguaje 
de la época feudal, que entonces había descrito la valentía de los 
príncipes y la capacidad de éxito de sus soldados, pasan al lenguaje 
oficial una serie de estereotipos que caracterizan a la figura del rey 
com o héroe invencible. Precisam ente al comienzo de la XII dinas­
tía Sinuhé exalta así a su soberano:

Es en verdad un dios que no tiene igual [...]
Es en verdad un valiente que actúa con su brazo 
Un hom bre de acción que no tiene igual 
Cuando se le ve precipitarse sobre los bárbaros 
O cuando entra en combate.
Es uno que parte el cuerno, que paraliza las manos
Tanto que sus enemigos no pueden prepararse para la batalla
Es uno que dom a y que hunde las frentes
Nadie se puede tener en pie a su alrededor
Es uno que tiene paso largo cuando exterm ina a los que huyen
No hay refugio para quien le vuelve la espalda
Es un firme de corazón a la hora del ataque
Es uno que hace frente y no vuelve la espalda
Valiente de corazón cuando ve las multitudes
No deja que el descorazonam iento le invada el corazón
Es un valiente cuando se enfrenta a los orientales:
Su gozo es capturar a los bárbaros 
Aferra su escudo y pisa [al enemigo]
No repite el golpe, porque mata
No hay nadie que pueda alejar su flecha
Nadie que pueda tensar su arco
Los bárbaros huyen ante él
Como [ante] el poder de la gran diosa
Combate sin fin, nada perdona, nada queda

Y añade lo que es im portante, «Pero es [también] un señor de 
am or /  Grande en dulzura, y que conquista con el amor».

De forma parecida, en la plenitud de la gloria m ilitar de la época,
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en tiempos de Sesostris III, un him no dice hiperbólicam ente en su 
honor: «que m asacra a los Nueve Arcos sin golpear con la maza /  
Que lanza la flecha sin tensar la cuerda [del arco]», y un poco más 
abajo: «La lengua de Su Majestad es la que cierra Nubia /  sus pala­
bras son las que hacen huir a los asiáticos».

La m onarquía que sigue a la época feudal tuvo que encontrar el 
m odo de alcanzar vigor y poder suficiente autónom os como para 
hacer frente a los príncipes locales. Un ensancham iento metódico 
de las fronteras hacia ese país productor de bienes preciados que es 
su vecino m eridional es una característica propia de esta época. El 
deber real de protección al país frente a los bárbaros, que había sido 
confiado ya a Uni y del cual luego se había hecho cargo el padre de 
Merikare, encuentra una racionalización en esta época, con la esta­
bilización de funciones específicas, com o la del «Gobernador de los 
Desiertos Orientales» o del «Gobernador del Desierto Occidental». 
Uno de estos últim os expone así su actividad profesional: «He llega­
do al Oasis occidental, he explorado todos sus caminos y m e he lle­
vado a los fugitivos que se encontraban allí. El ejército estuvo en 
buenas condiciones y no tuvo que sufrir pérdidas» (Anthes, ZÄS. 
65.108).

Uno de los prim eros, en cambio, hace representar en su tum ba 
la llegada y el control de «37 beduinos asiáticos» que se presentan 
con regalos y se introducen en Egipto. Una función sim ilar de p ro­
tección tienen los «Jefes de los Cazadores», que acom pañan a las ca­
ravanas y las protegen, y por regla general son gente que vive en el 
desierto, m iem bros de tribus nóm adas al servicio de Egipto. Estas 
funciones de policía y de vigilancia ahora son tam bién las del «Muro 
del Príncipe», hacia el extrem o del istmo.

Pero el com portam iento respecto a Nubia es muy distinto. Ya no 
es sólo una vigilancia: aquí interviene el concepto de «ensanchar las 
fronteras». Egipto se había ido extendiendo en el transcurso de los 
siglos hacia el sur, y había incorporado progresivam ente las locali­
dades de frontera m eridional hasta encontrar en la Prim era Catara­
ta su frontera natural. Este lento y pacífico proceso de asimilación 
es sustituido ahora por una voluntad muy distinta de agrandamien- 
to territorial. De Amenemhat I en adelante se com bate en Nubia, y 
se llega así a la Segunda Catarata, la de Uadi Haifa, alcanzada en la 
época de Sesostris III.

«Yo hice mi frontera al Sur de la de mi padre, y lo añadí a lo que 
me había dejado en herencia. Yo soy un rey que dice y hace.» Este 
lenguaje de una célebre estela de frontera en Semna, en toda su fe­
rocidad, vuelve en realidad a las expresiones con las que m ucho 
más modestos personajes de la época feudal habían narrado sus éxi­
tos económicos, com o haber aum entado las reses que habían reci-
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bido en herencia y haber actuado —precisam ente— con el brazo y 
con la mente. Esta analogía, ya lejana en el tiempo, revela involun­
tariam ente el carácter económ ico de esta am pliación de fronteras: 
la posesión autonóm ica de la provincia nubia — como, más tarde, 
de las tierras saneadas del Fayum— da a la casa reinante una liber­
tad cada vez m ayor para actuar frente a la nobleza local; pero si se 
presta atención, se observará que aquella posesión está fundada so­
bre todo en la disponibilidad inicial de una fuerza militar. Y ésta, de 
hecho, puede ser apreciada en los textos. «¡Cómo se alegran tus re­
clutas (d3mw) del ejército! Tú les has hecho prosperar. ¡Cómo se 
alegran tus veteranos! Tú les has hecho rejuvenecer», dice el himno 
a Sesostris III ya citado. Y estos m ilitares en parte son llamados a las 
armas en cada ciudad, y en parte están en los acuartelam ientos ce r­
canos al Palacio. En los comienzos de la dinastía, un nom arca del 
nom o XVI narra, como resulta de una inscripción de su tum ba en 
Beni-Hasan, haber participado en la expedición a Nubia de Ame­
nem hat I: es todavía el sistem a de contingentes aportados por cada 
responsable de las prestaciones que hem os visto funcionar durante 
la época menfita en la inscripción de Uni. A continuación, un «pri­
m er hijo del rey» en funciones de «escriba del ejército» procede a 
una operación de reclutam iento en Tinis en razón del 1 por 100 
(ZÄS. 38.42), y en las inscripciones se vuelve frecuente un título de 
significado aparentem ente vago, «ciudadano» (‘nh n niwt), en el 
cual Berlev ha reconocido al soldado de profesión. Además, en la 
term inología técnica hay unos «guerreros» (%,wty) y unos «compa­
ñeros» (smsw), que son m iem bros de esas fortalezas que estaban a 
disposición inm ediata del soberano. Son militares selectos y de ple­
na dedicación, que todavía saben hablar de su actividad guerrera y 
encuentran en ella su posibilidad de subsistencia. Uno de estos 
«compañeros» narra  así sus éxitos:

Su Majestad hizo que yo cum pliera mi servicio m ilitar junto con seis 
hom bres del Palacio. Luego, Su Majestad me nom bró «Compañero del Prín­
cipe» y me dio 60 cabezas [...] Luego, yo derroté al nubio [...] cerca de mi 
ciudad [...] Entonces me nom bró «Inspector de los Compañeros» y me dio 
100 cabezas como regalo» (Lesest. 83).

No todos estos oficiales de carrera habrán tenido la espléndida 
carrera de este Jusobek. Pero había sitio para muchos, en las guar­
niciones egipcias, en los puestos de frontera, en las num erosas for­
talezas que punteaban en los pasos clave el curso del Nilo por Nu­
bia. De una de estas fortalezas, la de Semna, en la frontera m eridio­
nal, se ha conservado parte de los despachos enviados a la Corte por 
el com andante, y nos dan una idea de la som nolienta cotidianeidad
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de la vida de guarnición, limitada al control de los pasos por la fron­
tera, tal como lo prescribe una inscripción que tam bién nos ha lle­
gado.

El espíritu m ilitar egipcio sabe m anifestarse tam bién en otras 
ocasiones, com o en la literatura, cuando Sinuhé, prófugo en Siria, 
describe su carrera afortunada, gracias al príncipe local en cuya cor­
te se ha refugiado:

Cuando los beduinos se decidieron a oponerse a los Jefes de los Países 
extranjeros, yo aconsejé sus [o sea de estos Jefes] movimientos, porque este 
príncipe de Retjenu [parte de Siria] me hizo pasar un gran núm ero de años 
com o com andante de su ejército. Cada país extranjero contra el que m ar­
ché, cuando realicé el asalto, fue alejado de sus pastos y de sus pozos; captu­
ré su ganado, conduje fuera de allí a sus habitantes, recogí sus provisiones, 
maté a la gente que estaba allí con mi brazo, con mi arco, con mis movi­
mientos, con mis planes excelentes. Yo era apreciado en su corazón, él me 
am aba porque había reconocido que era valiente. Me puso al frente de sus 
hijos, porque había visto que era fuerte mi brazo.

Y así es tam bién el lenguaje de las autobiografías privadas de la 
época feudal, com placido en un éxito que ahora tiene un form ula­
rio reservado, en Egipto, para las em presas del soberano. Pero son 
hechos que curiosam ente se desarrollan fuera del Valle del Nilo, y 
el egipcio, representando en esto a su civilización, insiste en las do­
tes militares. Así es tam bién en el episodio novelesco del duelo que 
sigue al bárbaro desaño de un «fuerte» local, del cual el egipcio, con 
am arga serenidad, es el vencedor.

Vino un fuerte de Retjenu y me desafió en mi tienda. Era un valiente sin 
igual que lo había vencido [al país de Retjenu] por entero. Decía que lucha­
ría conmigo, pretendía expoliarme y se proponía llevarse mi ganado, por 
consejo de su tribu.

Ese príncipe lo discutió conm igo y yo dije: «No le conozco, no soy en ver­
dad su pariente, para que pueda en trar en mi cam pam ento. ¿He abierto yo 
alguna vez su puerta o he abatido sus murallas? Es envidia, porque me ve 
ejecutar tus órdenes. Es verdad, yo soy com o un toro de un rebaño errante 
en medio de otro rebaño [...]»

Pasé la noche tensando mi arco, lanzando flechas, sacando mi espada, 
afilando mis arm as [...] Vino hacia mí cuando estaba en pie y me había pues­
to frente a él. Todos los corazones ardían por mí: las mujeres y los hom bres 
suspiraban, todos los corazones sufrían por mí [...] El [levantó] su escudo, 
su hacha y su haz de flechas. Pero yo escapé a sus armas, hice que sus flechas 
pasaran junto a mí, hasta la última, una tras otra. Entonces se abalanzó so­
bre mí, pero yo lo atravesé y mi flecha quedó clavada en su cuello. Gritó y 
cayó sobre su nariz. Lo abatí con su misma hacha y lancé sobre su espalda 
mi grito de victoria m ientras todos los asiáticos lanzaban aclamaciones. Di
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gracias a M ontu [el dios de la guerra]. Me llevé fuera sus cosas, me apoderé 
de su ganado, y lo que había pensado hacerm e a mí, se lo hice yo a él.

Pero, si al comienzo del Im perio Medio, Sinuhé podía realizar 
sus hazañas guerreras en Siria, dando consejos a los «Príncipes de 
los Países Extranjeros» (hq3w h3swt), a uno de estos príncipes lo en­
contram os en efigie en las paredes de una tum ba de Beni-Hasan, 
cuando im portaba a Egipto, debidam ente registrados, sus animales 
y los productos de su país. Es un ejemplo aislado de un afluir más 
amplio de asiáticos que se asientan en el país como grupo orgánico 
que conocem os por la literatura y ahora por la arqueología: son p re­
cisam ente los «hyksos» —el térm ino griego que traduce al egipcio 
hq3w h3swt.

Las excavaciones efectuadas en estos últim os años en su asenta­
m iento en el Delta por la expedición austríaca de Bietak han proba­
do la presencia de un núcleo bien cualificado que lleva a Egipto m a­
teriales y estructuras típicas de la Siria del Bronce Medio. Si se re ­
cuerda cóm o en Gebelein los nubios han subrayado sus característi­
cas, se advierte el paralelism o que justifica esta diversidad en la ha­
bitual hom ogeneidad egipcia: son soldados extranjeros, llamados 
según una tradición inm em orial a ejercer su profesión de las armas 
en una sociedad que tiene com o personaje típico al campesino, sólo 
excepcional y esporádicam ente guerrero.

Cuando el poder central ha acusado síntomas de debilidad es­
tructural, al final del Im perio Medio, estos soldados organizados, 
dotados de una cultura propia, han podido proponerse e imponerse 
com o guías del país. Entre ellos hay incluso quien asume com o ver­
dadero nom bre propio el de «General» (mr-ms‘), lo cual es bastante 
elocuente. Este gobierno de soldados convertidos en soberanos se 
mueve, por cuanto podem os apreciar, en una dirección egiptizante, 
aunque la propaganda posterior ha pintado con negras tintas la b ár­
bara impiedad. No nos interesa aquí seguir sus pasos, y sólo recor­
darem os que está limitado en su poder por la presencia de una fami­
lia de príncipes m eridional, asentada en Tebas y señora de buena 
parte del Alto Egipto. También ésta tiene sus soldados y sus m erce­
narios nubios, que precisam ente en este tiem po han dejado en 
varios puntos del Alto Egipto las sepulturas típicas que se hallan 
en esa m ism a época en la propia Nubia, las conocidas com o «Pan 
graves».

Durante un cierto tiem po los dos potentados pudieron convivir, 
probablem ente con uniones m atrim oniales entre las casas princi­
pescas y con reconocim ientos de intereses económ icos y de dere­
chos de propiedad fuera de las zonas de estricta soberanía. Pero 
cuando el equilibrio se rom pió y los príncipes de Tebas se dispusie­
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ron a restablecer una vez más la unidad egipcia partiendo de su re­
gión, la historia m ilitar de Egipto asumió una im portancia y una ca­
racterización com pletam ente nuevas.

La guerra de liberación se transform ó muy pronto  en guerra de 
conquista, o al m enos de sumisión, con la persecución de los hyksos 
fuera de las fronteras egipcias hasta Palestina. Se llega a la constitu­
ción de un im perio que en el m om ento de su máximo esplendor va 
desde el Eufrates hasta la cuarta Catarata del Nilo, en el actual Su­
dán. El control de un territorio  tan vasto es confiado por supuesto a 
las armas, y los militares se convierten así en artífices y garantes de 
nuevas exigencias sociales, ligadas a la entrada en el Valle del Nilo 
de tributos y de m ano de obra servil que modificán profundam ente 
la econom ía del país y la estructura misma de la sociedad.

Símbolo vistoso de esta situación es el nuevo m odo de represen­
tar al rey, que en la época m enfita aparecía sólo com o un sacrifica- 
dor ritual de extranjeros, y en el Im perio Medio es celebrado por su 
terrorífica invencibilidad, y que ahora añade a los rasgos tradiciona­
les —limitados a la titularidad celebrativa— los rasgos concretos de 
una actividad en el campo de batalla: de rey victorioso pasa a ser rey 
soldado. Como tal, narra  los m om entos de su formación: así es 
como Amenofis II recuerda en una estela propia su adiestram iento 
juvenil con los caballos:

Así, cuando era todavía un m uchacho, am aba a sus caballos y se alegraba 
con ellos: su corazón era feliz al tratarlos, por ser uno que conocía su natu­
raleza, hábil en su adiestramiento.

Llegó en la casa real a oídos del padre [...] se ablandó el corazón de Su 
Majestad oyendo esto y se alegró de lo que se decía de su hijo m ayor [...] Dijo 
Su Majestad a quien estaba a su lado: «Que se le den los caballos de la cua­
dra de Su Majestad que está en Menfis, y se le diga: ‘Cuídalos, dómalos, en ­
trénalos, cúralos si están enferm os’».

Ahora, después de estas cosas, se hizo que el hijo del rey se ocupara 
de los caballos de la cuadra real —y Reshef y Astarté [dos belicosas divinida­
des semitas] se alegraban en él — haciendo todo lo que su corazón quería: él 
adiestró a los caballos que no tenían igual; eran infatigables cuando él lleva­
ba las riendas y durante los largos galopes no sudaban. El hacía los entrena­
m ientos en Menfis de m odo adm irable y se detenía en el santuario de Ha- 
rajtes.

En la tum ba de un alto funcionario del templo, el futuro rey es 
representado m ientras aquél le adiestra en el uso del arco. Si la idea 
de enseñar a un rey va en contra de la tradición egipcia, porque él es 
tal «ya desde el huevo», en este caso el escolar se preciará luego de 
la habilidad así adquirida:
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El tensó tres mil arcos duros para com parar el trabajo de sus constructo­
res, para distinguir a un experto de un obrero ignorante. El fue haciendo lo 
que se os ha dicho: entró en su pabellón septentrional y vio que se habían 
preparado para él cuatro dianas de cobre asiático, de un palmo de espesor, y 
que veinte codos separaban cada palo del siguiente [alrededor de más de 10 
m.]. Su Majestad apareció a caballo com o Montu [el dios de la guerra] en su 
poder, aferró su arco y em puñó cuatro flechas a un tiem po luego avanzó ti­
rando, com o Montu con su aparato. Sus flechas pasaron al otro lado; enton­
ces atacó otro palo.

Es una em presa que nadie ha hecho y que nunca se ha oído contar, tirar 
una flecha contra una diana de cobre, que penetrara en ella y cayera al sue­
lo, excepto el rey fuerte y poderoso, que Amón ha hecho victorioso, el rey 
del Valle y del Delta, ¡valiente com o Montu!

Como príncipe heredero, el futuro soberano asume en esta épo­
ca el m ando de las tropas, y se prepara así para su futura tarea.

En el campo, el rey es quien convoca el consejo de guerra y dis­
cute con sus generales (y propone, según un m odelo recurrente, so­
luciones arriesgadas en oposición a las prudentes de éstos). Así, Ka- 
mosis, al comienzo de la guerra de liberación contra los hyksos, re­
bate a sus grandes.

Los grandes de este consejo dijeron: «Así es, los asiáticos han avanzado 
hasta Cusa [...] Pero nosotros estamos tranquilos con nuestra [parte de] 
Egipto [...] Se cultiva para nosotros lo mejor de sus campos [...] se envía la 
espelta a nuestros cerdos y nuestro ganado no nos lo roban [...] El tiene la 
tierra de los asiáticos, nosotros tenem os Egipto [...]». Pero éstos no fueron 
gratos al corazón de Su Majestad: «En cuanto a vuestro consejo [...] [es vil. 
Así pues, yo com batiré] contra los asiáticos. Llegará el éxito. Cuando [los 
haya vencido] la tierra  entera [me aclam ará, el rey poderoso] en Tebas, Ka- 
mosis, el protector de Egipto.

Y ésta es la clara prem isa a la entusiasta celebración de una em ­
presa que sigue, que verá la victoria.

Con m ucha más modestia, y con la visión realista de una situa­
ción concreta, Thutmosis III refiere los antecedentes de la batalla 
de Megiddo:

Año 23, prim er mes de la tercera estación, día 16, en la ciudad de Ihem. 
Su Majestad convocó un consejo con su ejército victorioso, diciendo: «El vil 
enemigo de Qadesh ha venido y ha entrado en Megiddo. Este se encuentra 
ahora en la siguiente situación: ha reunido allí a los grandes de todos los paí­
ses que estaban sometidos a Egipto [...], y a sus caballos, a sus soldados, a 
sus gentes. El dice, según dicen: 'Yo esperaré para com batir, aquí en Megid­
do, contra su Majestad’. Decid lo que está en vuestro corazón.»

Ellos dijeron, dirigiéndose a Su Majestad: «¿Cómo es que vamos por este
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camino tan estrecho? Se explicó diciendo: Los enemigos están ahí esperan­
do, a la salida, y están armados. ¿No debería ir caballo tras caballo, y del 
mismo modo los hombres? ¿No estará nuestra vanguardia ya en com bate, 
m ientras la retaguardia esté todavía en Aruna, sin poder combatir? Aquí hay 
dos caminos: uno de los cam inos es fácil para nuestro señor, y él saldrá a Ta­
naka; el otro es el cam ino al Norte de Gefty, y saldrem os a la ciudad de Me- 
giddo. Elija nuestro señor victorioso a su gusto entre éstos. ¡Pero no haga 
que vayamos por este cam ino tan difícil!»

Luego se llevaron mensajes referentes a este vil caído y se repitió el con­
sejo sobre el plan del que se había hablado anteriorm ente.

Esto es lo que se dijo en la Majestad de la tienda: «Como es verdad que 
vivo, com o es verdad que Re me ama, com o me favorece mi padre Amón, 
como mi nariz se ha llenado de vida y se dilata, Mi Majestad irá por este ca­
mino de Aruna. Vaya quien lo desee de vosotros por esos caminos de los que 
me habéis hablado, venga quien lo desee de vqsotros al séquito de Mi Majes­
tad. Pues dirán los enemigos, objeto del desdén de Re: «¿Su Majestad ha ido 
tal vez por otro cam ino porque ha tenido miedo de nosotros?’»

Esos respondieron a Su Majestad: «¡Quiera tu padre Amón, señor de los 
Tronos de las Dos Tierras, que reside en Karnak, escuchar tu  deseo! He aquí 
que nosotros estam os en el séquito de Tu Majestad en todo lugar adonde tú 
quieras ir, porque un siervo sigue siem pre a su señor.»

Y, finalm ente, este rey soldado quiere resaltar que han estado en 
la batalla, además de haber planificado la acción,

Precisam ente después del consejo de guerra de Megiddo, Thut­
mosis III guía en persona a su ejército por el cam ino peligroso y au­
daz (que en efecto le llevó a la victoria); su hijo Amenofis II narra 
cómo, arm ado sólo de su hacha, había hecho guardia durante la no­
che en un cam pam ento de prisioneros después de todo un día de ba­
talla.

El topos del m onarca com batiente prosigue durante la dinastía si­
guiente.

Peca, es cierto, de una evidente y escasa objetividad el discurso 
de Ramsés II, después de que en Qadesh se 'ha visto incautam ente 
frente al ejército hitita m ientras el grueso de sus tropas estaba lejos. 
Si es poco fiable la carta, el texto en cambio es bien claro y auténti­
co en la idea que quiere transm itir sobre aquello que se espera de 
un rey en guerra:

¿Qué han hecho, pregunto, mis príncipes, mi ejército y mi caballería? 
¡Han ignorado el combate! ¿No se ensalza acaso al hom bre cuando viene y 
se com porta valerosam ente ante su señor? Es herm oso el nom bre de quien 
com bate, se respeta a un hom bre por su valor desde los tiempos antiguos 
[...] ¿No erais capaces de decir en vuestro corazón que yo soy vuestro m uro 
de hierro? [...] No vinieron los príncipes, ni los oficiales, ni los soldados de 
tropa a ayudarm e cuando yo combatía. He vencido a m illones de países yo
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solo, con la única ayuda de «Victoria-en-Tebas» y «Mut-está-satisfecha», mis 
grandes caballos: éstos son los que he encontrado dispuestos a ayudarme 
cuando estaba solo, com batiendo contra num erosos países. Dictaré disposi­
ciones para darles de com er yo mismo, en presencia mía todos los días 
cuando esté en Palacio.

Este m odelo renovado de soberano actúa en concreto por medio 
de un instrum ento, el ejército, que asume ahora — con variaciones 
entre la XVIII y la XIX dinastía— una estructura muy bien definida 
en el plano jerárquico. Del soldado (w'w) se pasa al «Jefe de los 50», 
probablem ente una subunidad de la unidad táctica que com prende 
a 250 hom bres m andados por un Portaestandarte (t3y srit). Están 
luego los oficiales superiores (hry-pdt) que actúan al m ando de una 
fortaleza, y los oficiales generales, al mr ms', «General», el mr ssmt, 
«General de la Caballería» y el «escriba del ejército (ss m s‘), que es 
probablem ente tam bién ss nfrw, «escriba de los reclutas». Por en­
cima de todos ellos está un general en jefe (mr ms' wr), norm alm en­
te un príncipe real. Fuera de esta serie están los com andantes de las 
guarniciones en zonas de ocupación o de control, y los num erosos 
contingentes de extranjeros; m ercenarios o prisioneros de guerra 
que son egiptizados y empleados para fines militares. Los cuerpos 
de ejército cuentan con 5.000 hom bres, y son dos para la XVIII di­
nastía, y tres y luego cuatro en época ramésida, y engloban dos «ar­
mas», la infantería y la caballería. Para com etidos especiales hay 
que añadir a la «marina», que em plea naves especiales y está arm a­
da, aunque no se sabe que haya librado auténticas batallas navales: 
ésta, más bien, es em pleada para el transporte de tropas en un m ar­
co estratégico general, que establece diferencias en el em pleo de 
los arqueros, de los infantes y de los carros. Por otro lado, de varias 
batallas egipcias existen relaciones en cierto modo técnicas, basa­
das en «diarios» llevados por encargos especiales. Tjaneny se enor­
gullece, en su tum ba, de «haber escrito las em presas de Su Majestad 
[Thutmosis III], que éste ha realizado en cada país extranjero: han 
sido escritas tal y com o han sido realizadas» (Urk. IV.662). Y preci­
sam ente de la batalla de Megiddo de este rey se ha reconstruido su 
desarrollo (Yeivin), que com prende un plan imaginado y llevado a 
cabo (al m enos en lo posible) por encim a del valor de cada com ba­
tiente aislado.

Nuestra tarea no es, por lo demás, describir aquí las estructuras 
m ilitares de Egipto o la historia de sus conquistas m ilitares fuera de 
su territorio, sino más bien la de ver cómo ha incidido en la realidad 
individual — en la m edida en que podem os conocerla— esta nueva 
situación, y cóm o los casos independientes han term inado por con­
vertirse en representantes de toda la sociedad.
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Algunas autobiografías de comienzos de la XVIII dinastía pue­
den ser un precioso punto de apoyo para una investigación de este 
tipo, y m ostrar hasta qué punto han podido sentirse partícipes de la 
historia de la nación en esta época, y hasta qué punto se habrán sen­
tido im bricados con los del país los casos personales. Así dice la au­
tobiografía de un tal Ahmosis, hijo de Ebana:

Yo os hablo a vosotros, hom bres todos, y os hago saber los favores que 
han recaído sobre mí, que he sido com pensado con el oro siete veces, en 
presencia de todo el país, y con esclavos y con esclavas, y que he sido gratifi­
cado con num erosísim os campos, puesto que el nom bre de un valiente es el 
del que ha cum plido, y no existe olvido en esta tie rra  por la eternidad.

El dice:

Yo he venido al m undo en el país de Nejeb, y mi padre era un soldado 
[w ‘w] del rey del Valle y del rey del Delta Sekenenre, justificado, de nom bre 
Baba, hijo de Ra-inet. Yo me levanté para ser soldado en su lugar en la nave 
del «Toro Salvaje», en tiempos del Señor de los Dos Países Nebpehtire, 
cuando yo era sólo un joven que no tenía todavía m ujer y dorm ía en una ha­
m aca de red. Pero cuando se fundó una casa para mí, me enrolaron en la 
nave «Septentrional» porque yo era un valiente. Luego fui al séquito del So­
berano, a pie, detrás de su salida en carruaje cuando estaba siendo asediada 
la ciudad de Avaris, y luego com batí a pie en presencia de Su Majestad. Lue­
go se me asignó la [nave] «Aquel que surge en Menfis», y com batim os por 
agua en el canal de Avaris. Saqueé, y cogí una mano; se lo referí al rey, y se 
m e dio de nuevo el oro del valor (Urk. IV, 1 ss).

Afín por su tono a ésta de Ahmes es la autobiografía de un tal 
Amenemheb, que recuerda los lugares de sus batallas, en Palestina 
y en Siria, con denom inaciones geográficas bien precisas, y recuer­
da cada vez sus botines y sus recom pensas. Así, en Alepo: «Me llevé 
13 asiáticos com o prisioneros de guerra, a trece hom bres; siete as­
nos vivos y trece lanzas de bronce cuyo bronce estaba trabajado con 
oro.» Captura otros prisioneros en Karkemish y en Qadesh, y en 
otros lugares, y se los entrega al rey: «Entonces mi señor me dio el 
oro del honor. En total: dos collares de oro, cuatro brazaletes, dos 
moscas, un  león [mosca y león son condecoraciones militares], una 
esclava y un  esclavo» (Urk. IV, 890 ss.).

Pero hay detalles todavía más específicos; cuando el Príncipe de 
Qadesh hace salir a una potrilla desbocada para sem brar el desor­
den entre los carros egipcios tirados por sem entales, Amenemheb 
la persigue a pie y la mata. Y cuando el rey se dispuso a cazar elefan­
tes en el país de Ny —en Siria— y el más grande de la m anada le ata­
có, Amenemheb se abalanzó contra él y le cortó  la trom pa: «Enton-
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ces mi señor me prem ió con el oro; me dio [...] y tres vestidos com ­
pletos.»

Afloran en estos textos la fiereza de unos veteranos, el placer de 
haberse encontrado en el devenir de la historia —se diría— , y el 
gusto por los honores a través de los cuales el soberano les ha llam a­
do a participar de su gloria, ya no solitaria, im poniéndoles las con­
decoraciones que atestiguan su valor, y además la discreta alusión a 
una relación directa con un soberano ahora casi com pañero de a r­
mas. Y Amenofis II, durante la fiesta de Opet con motivo de su coro­
nación, encuentra a este Amenemheb rem ando en su barca, le reco­
noce y le llama a palacio: «Te conozco desde el tiempo en que yo es­
taba todavía en el nido, y entonces tú eras com pañero de mi padre. 
Ahora te nom bro lugarteniente del ejército, y de ahora en adelante 
m andarás en la guardia real del cuerpo» (Urk. IV, 900).

Hablarem os más adelante de esta intim idad de las relaciones en­
tre soberanos y oficiales, aunque una situación general es, en reali­
dad, más im portante. Los soldados aparecen com o un grupo social 
hereditario, que transm ite su posición de padres a hijos. Son regis­
trados en listas constantem ente actualizadas, y en el m om ento en 
que un m ilitar es licenciado, su hijo le sucede, con las ventajas que 
eso conlleva, o sea el usufructo de una parcela de tierra, norm al­
m ente situada en zonas delimitadas, para que se puedan constituir 
verdaderos poblados militares, cuyos residentes tenían a su disposi­
ción una tierra y todos esos esclavos que una vez tras otra habían 
ido obteniendo en recom pensa a su valor. No son auténticos propie­
tarios, al m enos hasta la XIX dinastía, pero constituyen un grupo 
que tiene de qué vivir haciendo trabajar a otros en sus tierras, y que 
así pone en m archa el nacim iento de una clase interm edia entre la 
dom inante y la de los trabajadores carentes de la propiedad de m e­
dios de producción. El tono «burgués» de la XVIII dinastía, que 
aprecia los objetos de buena calidad, un sencillo buen gusto, una 
alegría difusa, nace, en parte, precisam ente de este núcleo de perso­
nas exoneradas del trabajo cotidiano, de modesta pero no de ínfima 
posición.

Hay, por otro lado, textos donde los soberanos (Ramsés II y 
Ramsés III) se precian de las prebendas que han hecho disfrutar a 
sus soldados. Y que eso, a pesar de las acostum bradas hipérboles, 
fuera básicam ente cierto lo prueban las num erosas estelas dedica­
das por soldados a Ramsés II como dios, y en especial a sus estatuas 
divinizadas (las llamadas «Estelas de Horbeit», en realidad de Pi- 
Ramsés).

La presencia de un ejército regular term ina así por modificar 
profundam ente la estructura económ ica del país, favoreciendo a 
largo plazo el nacim iento de una pequeña y m ediana propiedad jun-
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to con las tierras de la Corona y las de los príncipes y, más aún, junto 
con los templos. La situación, obviamente, va mejorando desde el 
punto de vista económ ico en los grados más altos; y a los oficiales es a 
los que conocem os mejor, porque han dejado con más frecuencia 
docum entos de su actividad y de sus problemas. A ellos les corres­
ponde la responsabilidad de la vida y de la eficiencia del ejército, y 
han de dividirse en dos grandes grupos, de oficiales com batientes y 
de oficiales de servicios. Aunque es dudoso que el personal estuvie­
ra dividido entre las dos tareas de m anera m etódica y total, de he­
cho una de las características más vistosas del ejército egipcio es de 
hecho la im portancia y la atención prestadas a la organización. Se 
m iden las diferencias entre las ciudades, se preparan los puertos 
donde se van a desem barcar, se calculan las raciones, las cargas, las 
armas que deben ponerse a su disposición, las com petencias de 
cada individuo, etc. Las representaciones de un cam pam ento egip­
cio —en Qadesh, antes de la batalla de Ramsés II— m uestran un va­
lle en torno al cual se han colocado los escudos, y dentro de éste hay 
tiendas que contienen taburetes y mesitas de campo, vajillas y ade­
rezos, y hay quien se afana en limpiar arrojando agua, quien descar­
ga los asnos, etc. Una pequeña y ordenada ciudad en la cual transcu­
rre una vida cóm odam ente cotidiana; pero el hecho de que en el 
centro de una arriesgada cam pana m ilitar tengan plena validez tam ­
bién estos aspectos «civiles» significa un aum ento notable de traba­
jo y de funciones para los servicios auxiliares.

Un ejercicio escolástico, que se com place ciertam ente, sobre 
todo, en enum erar toda la term inología posible (a m enudo para no­
sotros ya no identificable con certeza) en una ostentación retórica, 
nos dice qué se puede esperar que lleve consigo la intendencia para 
una expedición en Siria:

Encárgate de que estén listos los corceles de la escuadra que está [desti­
nada] a Jaru  [Siria], junto con sus jefes-de-cuadra, así corno sus palafrene­
ros; con sus m ochilas llenas de provisiones y paja finam ente desmenuzada; 
con sus m orrales llenos de [pan] kyllestis; con cada uno de los asnos bajo la 
vigilancia de dos hombres; con sus carros de m adera brry cargados con todo 
tipo de arm as de guerra; ochenta flechas en el carcaj, la hmyl, la lanza, la es­
pada ¡}rP, la espada qwt; el sk-tjm, la fusta de m adera tjaga provista de cuer­
das, la maza para el carro, el bastón de guardia, el venablo de Jatti [el país de 
los hititas] y el rom perredes, cuya term inación de cobre de unión séxtuple 
está grabada a buril [...] Sus corazas están puestas junto a ellos, los arcos [...] 
junto a sus cuerdas. Su m adera ha sido probada tensándola, su cuero msy 
está lim piam ente curtido [?], el tim ón es de m adera tjaga pulida, calzado de 
cuero rem atado, em betunado y lustrado.

Un clásico ejemplo de este interés por la organización aparece 
en un famoso texto literario, la carta polém ica de un escriba del
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ejército, un tal Hori, en respuesta a su colega Amenemope, que le 
había escrito una considerada ofensiva. La carta, llena de cortesía 
maligna, responde al rival y le plantea una serie de preguntas para 
probar su m adurez profesional. Son preguntas de geografía, conta­
bilidad, cálculo de exigencias de m ano de obra, división de racio­
nes, presentadas por éste, que es un literato pero tam bién un fun­
cionario y —pone su afán en m ostrarlo— antes que nada un solda­
do, pues para contestar su carta recurre a los caballos, que son típi­
cos del militar. Un ejemplo de esta carta no puede ser más explícito 
para dar a entender lo que son estos oficiales.

¡Oh, escriba agudo, intuitivo [...] fuego en la oscuridad ante el ejército, al 
cual das luz! Eres enviado en misión a Fenicia [(?)...] Las tropas que están 
ante ti son 1.900 sherden, 520 qehaq, 1.600 m eshash [100]; 880 nubios. 
Total, 5.000 entre todos, sin contar a sus oficiales. Se te hace un regalo, pan, 
ganado, vino. El núm ero de los hom bres es dem asiado grande para ti, y las 
provisiones son escasas para ellos [...] Los soldados son num erosos y las 
provisiones m enores [...] El ejército está preparado y listo. Regístralos p ron­
to, según el m anípulo de cada uno. Los beduinos están m irando furtivam en­
te: «¡Qué escriba tan sabio!» [en siríaco en el texto], dicen éstos. Ha llegado 
el mediodía y el cam pam ento es un horno. Dicen: «Es hora de partir. ¡No ha­
gáis encolerizarse al oficial de tropa! Tenemos por delante una larga m ar­
cha.» Pero, decimos, ¿cómo es que no hay nada de pan? Están lejos nuestros 
cuarteles de noche. ¿Qué significa, buen señor, este maltratarnos? Y sin em ­
bargo eres un  escriba inteligente [...].

Esta preem inencia de las funciones organizativas y adm inistrati­
vas aparece en varios docum entos. Los modelos de cartas oficiales 
que se ofrecen a los estudiantes de las escuelas ramésidas, y que pa­
recen ser una antología de m ateriales auténticos, hablan de enrola­
mientos producidos por erro r que deben revisarse: jóvenes destina­
dos al sacerdocio que son llamados a filas, veteranos incluidos en 
las listas de campesinos (Bol. 1094), o perentorias invitaciones a 
respetar las com petencias recíprocas de diversos oficiales (An. V. 
v.25.2 y ss.) o registros de puestos fronterizos (An. III. V.6.1.) en los 
que están recogidos los pasos de mensajeros que llevan órdenes de 
Egipto a las guarniciones destacadas en los países controlados. Es­
tas son pequeños grupos de soldados bajo el m ando de un oficial 
egipcio, y puestas form alm ente a disposición de los príncipes loca­
les para m antener la autoridad siem pre que ello coincida con ase­
gurarles su fidelidad. Oficiales de carros, por otro lado, son destina­
dos a m enudo a funciones civiles y son enviados com o embajadores 
a Siria — el país donde han militado y que por tanto conocen 
bien.

Como prueba de esta vocación administrativa, es especialm ente
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elocuente el hecho de que el personaje que va inm ediatam ente des­
pués del «General» en la jerarquía m ilitar sea el «escriba de los re ­
clutas» (o «del ejército»). Es decir, aquel en el que culm ina todo el 
entram ado de las listas según las cuales los hijos de los soldados de 
oficio ocupan el lugar de los padres o según las cuales los poblados 
deben entregar, «según su número» (Urk. IV, 1007), personal al 
ejército en calidad de auxiliares de distintos tipos. Listas que son ac­
tualizadas, y que com prenden tam bién a los esclavos de guerra asig­
nados a las distintas adm inistraciones y que pueden serles solicita­
dos a éstas.

Conocemos a un cierto núm ero de estos «escribas de los reclu­
tas», entre los cuales se nos presentan algunos personajes absoluta­
m ente fuera de lo común.

Uno de estos es el «escriba de los reclutas» de Amenofis III, 
Amenhotep hijo de Hapu. El hecho de que el ejército pueda ser em ­
pleado en obras civiles que requieran num erosa m ano de obra y no 
sólo en operaciones de guerra hace que estos «escribas de los reclu­
tas» estén relacionados con actividades de la construcción a todos 
los niveles (encontram os, por ejemplo, soldados empleados en las 
canteras o en levantar obeliscos en la carta polém ica de Hori ya ci­
tada). Así, Amenhotep es tam bién «ministro de todas las obras del 
rey» y «ministro de todas las obras de la m ontaña de la cuarcita [el 
Gebel El-Ahmar, cerca del El Cairo]» y responsable por ello de la im ­
ponente actividad constructora que caracteriza a la época de su so­
berano (que ha edificado, entre otras cosas, el tem plo de Luxor, los 
colosos de M emnón —precisam ente de cuarcita— , y toda la ciudad 
real de Malqata). Tan apreciado era por su soberano que tuvo de­
recho a un tem plo funerario entre aquellos reales de la orilla occi­
dental tebana, y enseguida fue divinizado, de m odo que su culto, 
bajo el nom bre helenizado de Amenothes Paapis llega hasta la épo­
ca romana.

Todavía más com pleja y brillante es la carrera de otro «escriba 
del ejército», Horem heb, el cual, al final de la XVIII dinastía, posee 
tal cantidad de poder, que, al extinguirse la línea dinástica de suce­
sión, puede asum ir para sí la función real.

Sin llegar a estos casos obviamente excepcionales, el m odo típi­
co en que los oficiales son incluidos en las posiciones de m ando de 
la estructura estatal egipcia es el que absorbe a estos militares en­
cargados de tareas civiles en el m om ento en que son licenciados en 
el ejército. Parenen, «ministro de la cuadra real», ha sido «Escriba 
de la Casa de la Vida de los Dos Países» y ha recibido el encargo de 
organizar las fiestas del dios Osiris (Viena 906.51). Horem heb, que 
había sido oficial con Thutmosis III y Amenofis II, se convierte con 
el hijo de este último, Thutmosis IV, en «Ministro de todos los sacer-
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dotes del Alto y Bajo Egipto». Con Thutmosis III, Maya llega a ser 
«Príncipe y Jefe de los profetas del X nom o del Alto Egipto», y el 
«Compañero de Su Majestad Thutmosis IV en todos los países ex­
tranjeros desde Nubia hasta Siria [Naharina]» y «Jefe de la cuadra», 
y Amenhotep se convierte en sumo sacerdote de Onuris en Tinis. 
Los generales están encargados a m enudo de adm inistrar posesio­
nes reales, ya sean de las mujeres de la casa reinante o de templos 
funerarios reales. Los «escribas de los reclutas» pasan a ser «Admi­
nistradores generales» (mr-pr wr), y unos oficiales que reconstrui­
rán el sacerdocio tradicional después de la herejía atoniana apare­
cen nom brados explícitam ente en la autobiografía del rey Horem- 
heb en su estatua de Turin.

La osmosis es continua, a m enudo docum entable a través de las 
titulaciones de los personajes, pero se puede sospechar que es m u­
cho más am plia de cuanto parece, dado que en m uchos casos los al­
tos funcionarios tienden a om itir en las listas de sus títulos los p re­
cedentes m ilitares de su carrera, insistiendo en lo que es desem pe­
ño civil. Así, de m uchos sabemos sólo por casualidad acerca de su 
actividad en las armas: y esto es, a la postre, un signo muy explícito 
de cómo en Egipto, aun en el m om ento de su máximo florecimiento 
imperial, la adm inistración tiene más prestigio que el Ejército.

Al ejército, sin embargo, debe atribuírsele un m érito distinto a 
aquél, más claro, de haber «ensanchado los límites» de Egipto, y es 
el de haber perm itido la form ación de una burguesía ciudadana. Si 
en más de un caso una investigación prosopográfica puede m ostrar 
cómo altos oficiales están relacionados por medio de «fraternida­
des de leche» con el faraón, en otros casos las genealogías m uestran 
a personajes cuyos padres no tienen títulos, o los tienen muy m odes­
tos. Su carrera está ligada a la experiencia en guerras, o al m enos en 
cam pañas militares realizadas bajo la atención del rey, que les hace 
ascender de grado y renueva así, con energías experim entadas y no 
hereditarias, a la clase dirigente tradicional. El proceso puede ser se­
guido a través de la XVIII dinastía, y culm ina en cierto m odo al final 
de ésta, casi sim bólicam ente, en los tres generales que sucesiva­
m ente ocupan el trono: Horem heb, Ramsés I y Sethi I. Este trasvase 
del ejército a la adm inistración se convierte entonces en un hecho 
norm al, en un instrum ento por medio del cual el faraón puede rea­
lizar su elección fuera de los mecanismos del desarrollo de la here- 
ditariedad de las funciones.

La época ramésida aparece como la época en la que llega a su 
m adurez la formación de un estrato «burgués» de la sociedad de la 
XVIII dinastía. La clase m edia de los funcionarios y de los m ilitares 
se manifiesta en toda su m ultiplicidad de actitudes sociales y cultu­
rales. Escribas y soldados tienen carreras y posibilidades paralelas,
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que desem bocan en un ám bito com ún al culm inar su desarrollo. 
Pero las inevitables tensiones surgen de detalles diferentes, se lle­
van a la literatura en una serie de textos que los escribas se com pla­
cen en transcrib ir en sus libros de ejercicios y de estudio, y que ha­
cen actual un viejo tem a de la cultura escribal: la superioridad del 
que es dueño del cálam o sobre todos los demás trabajadores. El 
tem a es el de la Sátira de los Oficios, que había nacido cuando la ad­
m inistración fue reconstruida, al final del período feudal, como 
centro de poder unificador a disposición del soberano. El texto des­
cribe con despiadada verve todos los com ponentes de la sociedad 
egipcia en las fatigas de cada actividad específica.

Es muy significativo que en esa serie falte la descripción del sol­
dado, que había sido en la época feudal, y seguía siéndolo, un ele­
m ento esencial en la sociedad.

En época ram ésida se sigue leyendo en la escuela el texto ejem­
plar de la Sátira, pero se rem edia am pliam ente esta carencia con 
una serie de textos, frecuentem ente paralelos y afines, que con un 
perverso placer subrayan fatigas, riesgos y frustraciones de la vida 
militar. Este es uno de ellos:

Ven, que te describa los males del soldado así com o muchos son sus su­
periores: el general, el jefe de los arqueros, el oficial-sefcer que está al frente 
de ellos, el portaestandarte, el lugarteniente, el escriba [militar], el com an­
dante de cincuenta hombres, el jefe de la guarnición. Estos entran y salen de 
la sala del palacio del rey y dicen: «¡A trabajar!»

Los levantan cuando aún es la prim era hora de la mañana. Están encim a 
de sus costillas com o [sobre] un asno, y trabaja hasta el ocaso, con la oscuri­
dad nocturna. Está ham briento, su cuerpo está lastimado, está m uerto 
m ientras está todavía vivo. Recibe la ración de trigo cuando es relevado de 
su obligación, pero no es bueno cuando está molido.

Es reclam ado en Siria y todavía no ha descansado. No hay vestidos ni 
sandalias. Se han dispuesto las arm as de guerra en la fortaleza de Tjalu.

Son largas las m archas sobre las colinas, y bebe agua cada tres días, pero 
es fétida, con sabor a sal. Su cuerpo es aniquilado por la disentería. Llega el 
enemigo y le rodea con flechas; la vida está lejos de él. Dicen: «¡Adelante, 
soldado valiente, hazte un nom bre glorioso!» Pero él ya no sabe quién es. Su 
cuerpo está débil y la rodilla cobarde delante del [enemigo]. Tiene lugar la 
victoria. El botín destinado es asignado a Su Majestad. La extranjera [prisio­
nera] es presa del desvanecim iento durante las m archas y es puesta a espal­
das del soldado. Su m ochila se pierde y otros la cogen porque él va cargado 
con la prisionera. Su mujer y sus hijos están en su poblado: pero él m uere y 
no lo alcanza.

Si sobrevive, es destrozado por las m archas. Esté en el cuartel o en el 
campo, está descontento. Si escapa y va con los desertores, toda su gente 
será encarcelada.

Cuando m uere en el borde del desierto, no hay nadie que perpetúe mi
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nom bre. Son para él [igualmente] dolorosas la m uerte y la vida. Cuando se 
le lleva con el saco encima, no conoce ya su lugar de descanso.

Sé escriba, guárdate de ser soldado, que tú llames y uno diga: «Aquí es­
toy», que tú  estés libre de los torm entos. Todo el m undo trata de ensalzarlo: 
ten presente esto.

El gusto literario por la exageración y por lo grotesco es eviden­
te. La devaluación de lo que oficialmente es apreciado (la gloria del 
valiente, que hemos encontrado ya celebrada en la XVIII dinastía) 
se hace cuadro de género, igual que ocurre con la prisionera, que 
de preciada presa (como se recordará que era m ostrada en la más 
antigua representación militar, la de la época menfita en Dishasha) 
se convierte en un lastimero y pesado engorro.

El carácter tópico de esta representación salta a la vista cuan­
do se recuerda el pasaje que hemos citado de la carta polém ica de 
Hori, en la que se describe el am biente que rodea a la distribución 
de las raciones, con los beduinos com o fondo: es un oficial quien 
habla a otro oficial, pero adopta tam bién el tono y la vivacidad irre­
verente del literato que observa desde fuera, desde su seguro 
oficio.

De hecho, junto a esta reiteración de consejos a los jóvenes para 
que no se dejen deslum brar por la fascinación de los caballos y de 
las armas, existe en esta época una propaganda especialm ente efi­
caz que desde los m uros externos de los templos y en sus patios se 
dirige a todo el país, narrando en complejas representaciones los 
m om entos siguientes a las em presas m ilitares del soberano, repre­
sentado com o jefe de sus tropas y no com o solitario m asacrador ri­
tual de prisioneros ante el dios titular. Representaciones que se re­
piten en diversos m onum entos y en diferentes localidades: la bata­
lla de Qadesh de Ramsés II tiene una serie de reproducciones deri­
vadas todas de los mismos cartones (iguales entre ellos y, por tanto, 
oficiales) y que exhiben en todas partes y ante los ojos de todos los 
dram áticos m om entos de la batalla, la colocación de los soldados, 
los caídos y la geografía donde se deben situar los hechos. Así se ce­
lebran las em presas de Sethi I en Siria en los relieves de Karnak, o 
las de Ramsés III, contra los pueblos del Mar en su tem plo funera­
rio de Medinet Habu. Las victorias, o lo que es presentado como ta­
les, no son sólo m eros datos abstractos, sino que se m uestran sus 
modos, especificando quizá detalles no esenciales, pero caracterís­
ticos, com o esos pastores de los países enemigos que empujan con 
furia a sus anim ales lejos del cam po de batalla. En realidad, más que 
una dim ensión histórica, estas representaciones sitúan los hechos 
de guerra en la dimensión de una narrativa que exalta la fantasía. Y 
de hecho, en esta época se cuentan los hechos militares no ya en el
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escueto lenguaje de los «Anales» de Thutmosis III, sino en las m últi­
ples redacciones, en diversos planos de literariedad, de la relación 
sobre la batalla de Qadesh que van desde el «Boletín» hasta el «Poe­
ma» y que se convierten en lectura oficial de las escuelas (¡al lado de 
los textos antimilitaristas!). Y fuera del m undo oficial, con el flore­
cer de la literatura de entretenim iento de esta época, aparecen p er­
sonajes históricos del pasado caracterizados como militares. Apare­
ce, es cierto, el general Sisene, con el que el faraón Pepi II m antiene 
una equívoca relación; pero tam bién aparecen Thutmosis III, glori­
ficado com o héroe de em presas ahora lejanas en el tiempo, y el ge­
neral de este rey Djehuty (del cual tenem os m onum entos y testim o­
nios de su brillante carrera de militar), del cual se narra cóm o ha 
ocupado la ciudad de Jaffa introduciendo en ella subrepticiam ente 
las tropas egipcias con una estratagem a que luego será usada por 
Alí Babá. Lo m ilitar ocupa en esta época la imaginación de los egip­
cios.

En el relato lleno de dram áticos detalles sobre las guerras libias 
de M erenptah y en la representación de las batallas contra los Pue­
blos del Mar de Ramsés III, aparecen como personajes desestabili­
zadores y acechantes los nuevos protagonistas de la historia del 
Oriente (y tal vez no sólo del Oriente) m editerráneo. Pueblos que, 
movilizándose en busca de nuevos horizontes, han destruido el o r­
denado equilibrio de los diferentes im perios de la región, sustitu­
yéndolo por nuevas y más fragmentadas realidades políticas.

Las escaramuzas producto de estos movimientos son más anti­
guas, y en Egipto están atestiguadas por la presencia de soldados 
que pertenecen étnicam ente a estos pueblos, que aparecen atavia­
dos con sus trajes típicos. Las grandes batallas decisivas que han li­
brado a Egipto de la entrada masiva de estos extranjeros tam bién 
han dado a los egipcios la disponibilidad de un núm ero altísimo de 
prisioneros cuya suerte describe un texto de Ramsés III: m arcados 
a fuego, igual que se m arca al ganado, se los encierra en una fortale­
za. Allí es «corrompida» su lengua, son egiptizados, son explotados 
en su experiencia y voluntad m ilitar y se les hace soldados. Es así 
como durante un cierto tiempo, grupos étnicos como los sherden o 
los m eshuesh son en parte soldados egipcios al servicio de Egipto, 
que am plían y defienden sus fronteras, y en parte enemigos agresi­
vos contra los cuales es necesaria una decidida intervención.

Según las costum bres egipcias, estos extranjeros m ilitares son 
reunidos en campos especiales, y conservan una caracterización 
propia, un poco como la que se ha dado en los tiempos m odernos a 
los contingentes coloniales de los ejércitos europeos. La norm a 
egipcia quiere que el m ando de estas unidades esté confiado, no 
obstante, a los egipcios (así como el m ando de las tropas coloniales
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se daba siem pre a oficiales de la m etrópoli). Se daban excepciones 
en las unidades de «cazadores» que patrullaban el desierto, y que es­
taban formadas por m iem bros de tribus de nómadas que conocían 
bien el terreno y tenían tam bién com o jefes a paisanos suyos.

Aquello que había sido una excepción se convierte en regla en la 
época que sigue a la ramésida, y cuando a los prisioneros les suce­
den los m ercenarios libios que acuden corno militares en Egipto, 
éstos tienen por jefes a príncipes libios. No cambian sus nom bres 
por nom bres egipcios, como habían hecho en otros casos los ex­
tranjeros que habían llegado a ser im portantes en su nueva patria, y 
sobre la cabeza llevan con orgullo una plum a de avestruz, el adorno 
característico de su pueblo. Distribuidos por todo el país en las 
guarniciones reservadas para ellos, estos generales se convierten de 
hecho en los verdaderos ostentadores del poder ante una m onar­
quía y una adm inistración cada vez más inseguras. Se convierten de 
ese modo en príncipes y en sacerdotes oficiales de las divinidades 
locales — en una palabra, asum en para sí todas las prerrogativas 
que correspondían a la m onarquía, y de hecho la ocupan poniendo 
en el trono a uno de los suyos, Sheshonq I, que da origen a una di­
nastía «libia», com o se la ha llamado. El paralelismo con lo que ha­
bía ocurrido con el establecim iento de los hyksos en el trono egip­
cio es evidente. Si los hyksos habían term inado por cam biar su cul­
tu ra nacional por la egipcia, más fácil aún sería el proceso para es­
tos libios, que no tenían a sus espaldas una identidad cultural tan 
compleja com o la siria, sino más bien una civilización de tipo etno­
gráfico. La época «libia» es, en efecto, una época caracterizada por 
refinadas expresiones de una civilización que recoge y explota las 
experiencias ramésidas. Pero su estructura originariam ente militar, 
que deriva de la consolidación de un grupo de jefes de guarnición 
de grado de autoridad análogo, propone a Egipto un modelo nuevo 
de estructura política: los «reyes» se m ultiplican y las pequeñas ciu­
dades se convierten en otros tantos centros de poder, desintegran­
do la hom ogeneidad política que había sido la característica y la 
fuerza del Estado faraónico, rara  vez puesta en crisis y sentida siem ­
pre com o ideal.

Los productos artísticos de esta época m uestran un país rico y 
culto, y no se puede hablar en absoluto de decadencia. Al contrario: 
en una época que después del paso de los Pueblos del Mar ha visto la 
crisis de la ideología im perial en todo el Levante, este pacífico des­
granarse de la totalidad egipcia en un articulado sistema de ciuda- 
des-estado podía ser un elem ento de m odernización, según el espí­
ritu de los tiempos, de un sistem a que com enzaba claram ente a per­
der el paso respecto al m undo de su entorno. El proceso se vio inte­
rrum pido por la invasión de los etíopes desde el sur, que restable-
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cieron la unidad de todo el Valle del Nilo, desde la confluencia de 
los dos Nilos hasta el mar, con una ideología muy distinta. Luego la 
victoria asiría sobre el rey etíope reduce a Egipto por prim era vez, a 
provincia de un im perio extranjero.

No term ina por eso, sin embargo, la historia de Egipto. El rápido 
e imprevisto final de la domiijación asiría deja de nuevo el campo li­
bre a los dinastas libios, a esos «doce reyes» que hacían sonreír a 
Heródoto, que veía en ellos una perversa m ultiplicación del ideal 
m onárquico que él no sabía com partir. Era la reconstitución del 
m undo político «libio», que sucum biría poco después ante la deci­
sión y la am bición de uno de esos príncipes, Psammético de 
Sais.

También en este caso son los soldados quienes dan un giro a la 
historia egipcia. Volviendo a la vieja práctica, Psammético llama a 
servir en Egipto a soldados extranjeros, pero esta vez son soldados 
carios y sobre todo griegos. Con su ayuda, llega a consolidarse 
com o rey único, transm itiendo a los sucesores un poder que hará 
brillar todavía la estrella de Egipto. Estos soldados los encontram os 
en la más antigua inscripción en alfabeto jónico que nos ha llegado, 
en la base de uno de los colosos de Abu Simbel, donde firm aron y 
m anifestaron al servicio de qué rey estaban y quién era el com an­
dante de su contingente plurilingüe: un egipcio. Y sabemos tam ­
bién cuál era su acuartelam iento en el Delta, Dafne, que todavía hoy 
es Tell Dafanna.

Aparentem ente, estos griegos son los sucesores de los nubios de 
Gebelein, de lo:; hyksos de Tell El-Dab’a. Hace poco se ha encontra­
do la estatua —de factura egipcia— de uno de estos griegos, llevada 
a su ciudad de Asia Menor; recuerda en griego los honores que se le 
han tributado en Egipto, com o condecoraciones (el «oro del valor» 
de los com batientes egipcios de la época imperial) y como recom ­
pensas (una «ciudad», cualquiera que sea el valor preciso de la ex­
presión). Pero entre tantas analogías, hay tam bién algunas diferen­
cias fundamentales. La prim era, en el plano de la información: si 
hasta ahora nuestras fuentes habían sido las egipcias, a partir de 
ahora lo serán las griegas, desde Herodoto hasta Tucídides y Plu­
tarco, con todo lo que esto im plica de diferencia de enfoque y de 
riqueza de detalles.

Sin embargo, hay otra aún más im portante. Los antiguos solda­
dos egipcios, ya fueran indígenas o extranjeros, eran pagados con el 
usufructo de tierras, aquellas que en la época ptolem aica serán las 
«cleruquías». Egipto se convierte así en su país, cuyas fonteras de­
ben ser defendidas por su propio interés y cuyo sistema político ga­
rantiza su situación. Los m ercenarios griegos no quieren tierras, 
prefieren ser pagados con dinero. Y es para ellos, en definitiva, que
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un soberano de Egipto, excepcionalm ente, acuñará dinero; nace, 
de todos modos, la necesidad de procurárselo y de estructurar de 
acuerdo con este fin el com ercio (y así nace en el Delta una ciudad 
com ercial griega, Naukratis, con su constitución y con sus leyes 
dentro de un m arco egipcio de deberes establecidos).

Los m ercenarios griegos, una vez que perciben su su e ld o /n o  
m antienen lazos con esa tierra a la que han servido a cambio de ri­
quezas que al final serán exportadas —el fruto de los campos cleru- 
quiales, en cambio, perm anecía en el lugar y estaba sujeto a im pues­
tos. Por último, el m ercenario griego puede pasar ágilmente de un 
campo a otro: el general que ha organizado la defensa del istmo 
frente al peligro persa es el que en el m om ento del com bate ha pasa­
do a indicar el camino al ejército invasor. Y tam poco faltaron, an­
tes, aquellas tensiones entre soldados indígenas y soldados extranje­
ros que llevaron a la sustitución de Apries por Amasis.

La conquista persa de Egipto da inicio a una era de situaciones 
com pletam ente nuevas: durante algunos períodos el país fue una 
satrapía regulada por intereses persas, m ientras que durante otros 
fue un país rebelde al yugo extranjero en m anos de soberanos indí­
genas algunas veces efímeros, pero otras (piénsese en los dos Necta- 
nebos) capaces de reconstru ir y de avivar una tradición de grande­
za. También en esta época, la presencia m ilitar fue un elem ento de­
cisivo en la vida social y política: bien por form ar parte de tropas de 
ocupación o por apoyar la lucha por la independencia, los soldados 
se convierten a m enudo en protagonistas. El gobierno persa sitúa 
en el nuevo territorio  sus guarniciones en los clásicos cam pam en­
tos m ilitares de las fronteras del país (y de éstos, el cam pam ento de 
Elefantina, en la frontera m eridional con Nubia, es el más conocido 
por los papiros aram eos que ha transm itido y que docum entan la 
vida de una colonia m ilitar de hebreos, raro testim onio directo de 
un m undo que en general conocem os sólo a través del filtro de la 
tradición bíblica). Como súbditos persas, a su vez, los egipcios salen 
de sus fronteras y envían tropas a participar en las em presas m ilita­
res del Gran Rey, y algunos, incluso, saben hacer carrera en las fuer­
zas persas, como aquel Glos que llegó a ser alm irante de la flota que de­
rrotó a Evagorás de Chipre (381 a.C.).

Pero m ucho más com pleja es la situación en los mom entos en 
que Egipto es independiente y está en guerra potencial con Susa. La 
hostilidad hacia Persia m ancom una la política y los intereses egip­
cios con los griegos, y si anteriorm ente habían venido de Grecia sol­
dados a flanquear las milicias egipcias en la época saíta, la presen­
cia griega asum e ahora otro carácter muy distinto. Se trata de ayu­
das oficiales, con tropas m andadas por personajes, sum am ente re­
presentativos, com o el espartano Agesilao (rey de Esparta) o el ate-
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niense Cabrias. Tropas que actúan form alm ente en Egipto en el ám ­
bito de una soberanía local, pero que en realidad siguen las órdenes 
que la m udable política hacia los persas de sus ciudades de origen 
les imparte. Ante soberanos que a m enudo sobreviven sólo gracias a 
su presencia y ayuda, estos generales griegos dictan las condiciones 
en las que piensan poder actuar, y se interfieren en las actividades 
internas egipcias. Cabrias obligó a que la m onarquía pusiera la 
m ano en los tesoros de los templos para financiar la defensa, susci­
tando la previsible reacción de hostilidades internas, pero asimis­
mo ante la invitación explícita de Atenas a volver a la patria, dejó re­
pentinam ente el país sobre el que había ejercido una autoridad casi 
de sirdar —para em plear el térm ino con el que se designaba al resi­
dente británico que «aconsejaba» a la m onarquía egipcia en época 
colonial. La conquista griega y el reino ptolem aico, y luego la ane­
xión al im perio rom ano, ven todavía a los soldados egipcios como 
elem entos esenciales de la vida social: las «cleruquías» ptolemaicas 
reproducen los viejos modelos de soldados destinados a colonias 
agrícolas, y la presencia de soldados egipcios en la batalla de Rafia 
es el p rim er paso hacia una recuperación de vigor del elem ento in­
dígena en el Egipto ptolemaico. Y, en la época rom ana, el haber ser­
vido en las unidades im periales hace que los veteranos asuman una 
especial im portancia en las ciudades de origen a su regreso a la pa­
tria, y que sean un elem ento de conexión con el resto de la ecumene 
romana. Pero estos problem as deberían ser tratados partiendo de 
una docum entación com pletam ente distinta y considerados en un 
m arco m ucho más amplio, y no es oportuno abordarlos aquí.

Los trazos con los que de modo rápido, y a veces quizá elíptico, 
hem os tratado de describir los distintos m om entos y los distintos 
significados sociales y culturales de la presencia del soldado en la 
historia egipcia deberían haber m ostrado cóm o este personaje, que 
está entre los m enos sobresalientes en el amplio panoram a de esa 
civilización, constituye en realidad uno de sus com ponentes esen­
ciales: a través de la sucesión de distintos significados, hemos visto 
siem pre la presencia de los soldados com o protagonistas en los m o­
m entos de crisis de la historia egipcia. No obstante, es característi­
co de esta civilización haber ocultado inm ediatam ente la im portan­
cia de las arm as (y de la posesión de las armas) detrás de otros idea­
les de orden y de pacífica convivencia, y, si bien ha sabido celebrar 
el coraje y el valor, ha insistido sobre todo en la im portancia de la 
sabiduría y de la justicia.
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Capítulo séptimo
EL ESCLAVO

Antonio Loprieno



Sirviente arreglando el tocador de la reina Kawit.



Introducción

El egiptólogo experim enta cierto desasosiego cada vez que es 
instado a discutir sobre la figura del esclavo en el antiguo Egipto, 
habida cuenta que la hipótesis misma de la presencia de una forma 
cualquiera de esclavitud de tipo clásico en el valle del Nilo sigue 
siendo objeto de debate entre los estudiosos de historia económ ica 
y social. Y si por una parte es cierto que la recepción occidental ha 
establecido desde la antigüedad bíblica la imagen de Egipto com o 
Bêt ‘âbàdîm, «casa de esclavitud», como civilización que basa su 
propia riqueza en la explotación del trabajo forzado, el egiptólogo 
no puede considerar casual la falta — en una sociedad como la del 
Egipto faraónico, en la que el docum ento escrito invade toda la es­
fera com unicativa de lo privado y de lo estatal— de una codifica­
ción jurídica del estatus de «esclavo». La abundancia de docum en­
tación escrita — epigráfica y papirácea, literaria y administrativa, 
religiosa y profana— transm itida por la cultura egipcia contrasta lla­
m ativam ente con la escasez de inform aciones que pueden recabar­
se acerca de la situación antropológica (en el sentido más amplio 
del térm ino) de esta figura hum ana. Que m uchos de los grupos so­
ciales descritos en los decretos reales o en los textos adm inistrati­
vos estuvieran sometidos a diversas restricciones de la libertad indi­
vidual es — com o verem os— un hecho docum entado ; pero a cuáles de 
estos grupos — que de vez en cuando responden, a definiciones 
como mrj.t, «dependientes», d.t, «personal», hsb.w, «trabajadores 
forzados», b3k.w, «operarios», fam.w, «siervos», hm.w-nzw, «siervos
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reales» sqr.w-'nh, «prisioneros de guerra», ‘3mw.w, «asiáticos», 
etc.— se les aplica propiam ente la definición de «esclavos» es cues­
tión m ucho más difícil de dirim ir y que requiere un atento examen 
de las fuentes.

El problem a presenta, en parte, un aspecto puram ente term ino­
lógico, y por eso relativamente omisible: la lectura de estructuras 
sociales o de los hechos de cualquier civilización a través de los pa­
radigmas de referencia (también los lingüísticos) elaborados por 
otra, es siem pre, desde el punto de vista herm enéutico, un proceso 
espurio, pero en la práctica del análisis intercultural es inevitable 
que el estudioso obre a la luz de la propia experiencia histórica. ¿Se 
puede hablar de «ciudad» en el Egipto faraónico? Evidentem ente sí, 
desde el m om ento en que la oposición entre n ’.tj, «ciudadano» (o 
sea egipcio) y ‘3mw, «beduino» (o sea asiático), constituye un topos 
cultural muy frecuente en la literatura egipcia clásica; piénsese en 
el célebre pasaje de la Profecía de Neferti (29-33):

Un pájaro extranjero se establecerá en las llanuras del Delta,
después de anidar junto a los habitantes de la ciudad:
por su propia culpa, los hom bres han dejado que aquél se acercara.
Y ahora, todo lo que era bello se echará a perder:
¡Las lagunas llenas de pesca y de caza, donde pululan peces y pájaros! 
Ya nada es bello, y Egipto está postrado por culpa de estos animales, 
es decir los beduinos que recorren  el país:
¡En Oriente han surgido enemigos y en Egipto han surgido los asiáti­
cos!

Será muy difícil, sin embargo, encontrar siquiera en Menfis o en 
Tebas un agora de tipo ateniense. ¿Existe una filosofía egipcia? No 
cabe duda, si se piensa por ejemplo en la consolidación del motivo 
de la «investigación intelectual» (hhj nj jb) dentro del género litera­
rio de las «Lamentaciones» durante el Im perio Medio (2061-1784 
a.C.): Jajeperreseneb titula su com posición literaria: Colección de 
palabras, selección de dichos, recogida de frases como búsqueda in­
telectual compuesta por el sacerdote de Heliópolis, Jajeperreseneb, 
hijo de Seni, llamado Anju. Pero, obviamente, será imposible encon­
trar en Egipto un análisis m etalingüístico de la sophia, o sea una fi- 
lo-sofía en sentido griego. Y ejemplos com o éste se podrían m ulti­
plicar.

Pero la cuestión fundam ental es otra, concretam ente la de cóm o 
debe analizarse internam ente el tejido de la sociedad egipcia y qué 
procesos históricos pueden reconocerse en ella. Muy a m enudo, el 
estudioso o el lector m oderno tiende a tratar la cultura egipcia casi 
como si representara una estructura estática en la que no se pudie-
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ran detectar en tres mil años de historia faraónica cambios sustan­
ciales. Hablando de la esclavitud observaremos, por el contrario, 
que los textos administrativos del Egipto antiguo perm iten consta­
tar evidentes evoluciones en el concepto y en la práctica de la escla­
vitud, y obtener un cuadro de conjunto que coincide con aquello 
que las fuentes literarias revelan sobre la historia de las ideas en la 
sociedad faraónica. No debe sorprender esta dicotom ía entre «tex­
tos administrativos» y «fuentes literarias»; más que otras civilizacio­
nes del Oriente antiguo, Egipto elaboró una serie de elem entos for­
males que caracterizan el discurso literario propiam ente dicho res­
pecto a la docum entación de naturaleza pragmática: una rígida apli­
cación de convenciones m étricas, prosódicas y estilísticas, a m enu­
do un registro lingüístico diferente, y sobre todo una presentación 
distinta del estatus y de la psicología de los individuos y de los gru­
pos sociales son los rasgos específicos del medio literario stricto 
sensu, y principalm ente de sus dos géneros más representativos, es 
decir, la «enseñanza» y el «relato». Estos se ocupan de la dimensión 
de lo «bello» (nfr), respecto a lo «verdadero» (m3 ') de los textos reli­
giosos (y en parte de los políticos) por un lado, y respecto a lo «real» 
de los textos administrativos, por otro: por eso siem pre será necesa­
rio contem plar la docum entación egipcia a la luz de diversos filtros 
interpretativos, ligados a la naturaleza de las fuentes textuales de las 
que a veces nos serviremos. El dios, el rey y el extranjero represen­
tados en los textos pragm áticos no siem pre corresponden a sus fic­
ciones literarias: piénsese en la ironía con que el mito osiriano se 
presenta en el relato ram ésida del Conflicto entre Horus y Seth por 
la herencia de Osiris, o en la oposición entre el estatus divino del fa­
raón en los textos teológicos y la trivialidad con que se trata, la equí­
voca relación entre el rey Neferkare (Pepi II, de la VI dinastía) y un 
general suyo llamado Sisene en el fragm entario relato homónimo; 
o en la sabiduría del príncipe beduino de Retjenu y del soberano mi- 
tánico de Naharina, los cuales reservan a los fugitivos de Egipto (Si­
nuhé y el Príncipe Predestinado, respectivam ente) un tratam iento 
realm ente contradictorio en relación con la barbarie del estereoti­
po cultural propio del «asiático». Y, sintom áticam ente, son a m enu­
do las figuras de «hombres egipcios» encontradas en los textos lite­
rarios, más que en los teológicos, las que ha recogido la tradición 
occidental desde los tiempos de Herodoto: recordem os su descrip­
ción de la m aldad de Keops (2, 124 ss.), sin duda alentada por la sor­
presa experim entada por un griego ante la majestad arquitectónica 
de las pirám ides, tras de las cuales se veía movido, inevitablemente, 
a identificar los efectos de un fuerte centralism o autoritario, pero 
fundada, tam bién es cierto, en una tradición literaria autóctona que 
tendía a ver en Keops el prototipo de rey perverso, como nos mues-
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tran los relatos del papiro Westcar, aproxim adam ente un milenio 
posterior a la época en la que se sitúa la narración. Piénsese tam ­
bién en las figuras de Ferón (2.211), el «Faraón» por excelencia 
(probablem ente Ramsés II) y Rampsinito (2.121 ss.) (identificado 
probablem ente con Ramsés III), protagonista de motivos folclóri­
cos asimilados a continuación por otras tradiciones literarias del 
Oriente Próximo.

El esclavo y la literatura

Aparece ya aquí una singular característica del esclavo respecto 
a otras figuras de hom bre egipcio: su existencia se m enciona ya en 
los más antiguos textos propiam ente literarios de la civilización 
egipcia, com o las Lamentaciones de Ipu-uer del Im perio Medio, en 
las cuales la evolución cultural que conoció y experim entó la socie­
dad en el paso del Estado menfita a la época feudal aparece ideoló­
gicam ente plasm ada en sentido negativo por medio de una serie de 
oposiciones entre un áureo pasado (el del Im perio Antiguo) y un 
trágico presente (el del Prim er Período Intermedio): «Ahora hasta 
las esclavas [hm .wt] hablan sin pudor, /  y cuando la señora da una 
orden, sus siervos [b3k.w ] se m uestran displicentes» (Adm . 4, 13).

Pero la condición hum ana de esta figura (de t}m o de b3k) nunca 
aparece narrada a nivel literario. La Sátira de los Oficios, auténtico 
clásico de la literatura del Im perio Medio, conocida tam bién por el 
nom bre de su au tor pseudoepigráfico com o Enseñanza de Jety, p re­
senta las ventajas de la profesión de escriba respecto al resto de acti­
vidades laborales, que en Egipto tienden a corresponder a condicio­
nes específicas del hom bre, el cual se identifica aquí más que en 
otros lugares con su propio oficio. En todas estas condiciones indi­
viduales y sociales, el escriba —que en el Im perio Medio es el trans­
m isor de los valores de la clase dirigente, que se debate entre la fide­
lidad a las instituciones del Estado encarnadas en la persona del so­
berano y la afirmación de la propia individualidad, catalizada en el 
éxito profesional— advierte una dependencia del individuo respec­
to a su propio trabajo que se le antoja más un índice de «servidum­
bre» que de m ero «servicio».

Este texto constituye un verdadero «clásico» de la literatura m e­
dio-egipcia, y sus caracterizaciones antitéticas se hicieron paradig­
máticas para la percepción del trabajo dependiente en lo sucesivo 
de la historia de la cultura egipcia. Todavía seis siglos después el 
nom bre de Jety se recuerda com o el del más im portante de los 
grandes autores sapienciales del pasado en uno de los más célebres 
textos escolásticos de época ram ésida (siglo xm  a.C.):
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¿Hay alguno com o Hardjedef?
¿Hay otro com o Imhotep?
En nuestra generación no hay nadie semejante a Neferti, 
o a Jety, el más im portante de todos.
Me basta recordarte el nom bre de Ptahemdjehuti, 
o el de Jajeperreseneb.
¿Hay alguien parecido a Ptahhotep, 
o com parable a Kaires?

(Papiro Chester Beatty IV 2,5v-3,l 1).

Pero la razón de que la condición de esclavo nunca se m encione 
más explícitam ente debe buscarse, a mi entender, en el hecho de 
que la esclavitud nunca estuvo considerada por la cultura egipcia 
como una condición hum ana bien definida, com o un estatus propio 
de un grupo social autónomo: por el contrario, dentro de todos los 
grupos profesionales se despliega en Egipto un amplio abanico de 
diversos niveles de sumisión, y la Sátira de los Oficios nos da la 
prueba filológica de ello: el hecho de ser «arrastrado al trabajo» 
(nfym.w hr b3 k=f)  u «obligado al trabajo en el campo» (mnj.tj), o 
bien la indicación de la imposibilidad para el carpintero de hacer 
llegar a su familia el producto del propio trabajo (nn pnq n 
hrd.w  = f), de castigo del tejedor con cincuenta azotes por un día de 
«absentismo» (hwj.tw  = fm  ssm 50) y tal vez tam bién la sumisión del 
jardinero a un  yugo k3r.y hr jnj.t m3wd) ofrecen la elaboración lite­
raria de diversas formas de trabajo forzado. Que no se trate, sin em ­
bargo, propiam ente de esclavitud lo dem uestra el hecho de que dos 
figuras presentadas con el térm ino que se suele traducir por esclavo 
(o sea hm) aparecen por la m isma época en otro texto literario, con­
cretam ente, en los Relatos del papiro W estcar (7, 9-16), que datan 
de finales del Im perio Medio:

Entonces fueron equipadas las barcas para el príncipe Herdjedef, y él na­
vegó hacia el sur, hasta Djedesneferu. Cuando estas barcas arribaron, él via­
jó por tierra, sentado en un trono de ébano, cuya arm adura era de m adera 
preciosa revestida de oro. Cuando llegó ante Djedi, el trono fue bajado a tie­
rra, y él se levantó para saludarle. Lo encontró tendido sobre una estera, a la 
entrada de su casa: un esclavo, sujetándole la cabeza, le extendía ungüento, 
m ientras otro le masajeaba los pies.

Pero sólo en el Im perio Nuevo pasa el esclavo a form ar parte, si 
bien muy indirectam ente, del repertorio  de figuras hum anas carac­
terísticas de la literatura sapiencial. En sus enseñanzas, cuya prim e­
ra redacción data de la segunda mitad de la XVIII dinastía (1570- 
1293 a.C.), Ani aconseja: «No aceptes al esclavo [hm], de otro cuan­
do éste tenga m ala reputación» (V, 15). La esclavitud se vuelve así
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parte integrante de la ideología egipcia, y sabido es que en la cultura 
faraónica los condicionam ientos ideológicos desem peñan un papel 
muy relevante tanto para la cohesión social (piénsese en el concep­
to de «Maat», fundam ento de la vida religiosa y política de la socie­
dad faraónica) como para la afirmación del individuo (recuérdense 
las rígidas instrucciones impartidas en los textos sapienciales para 
garantizar la supervivencia del «Ka», o sea de esa parte del alma del 
individuo que perm anece entre los vivos para ser objeto de culto fu­
nerario). Como observó Posener antes que ningún otro, es precisa­
m ente la literatura la que a m enudo se muestra, en el largo curso de 
la historia de la cultura egipcia, com o el vehículo privilegiado para 
la transm isión de la ideología. Para superar la aporía interpretativa 
que representan por un lado la m ención indirecta de la esclavitud a 
partir del Im perio Medio, y por otro la total ausencia de caracteriza­
ción ideológica de la misma, y para com prender la situación an tro ­
pológica del esclavo en Egipto, debemos dejar la docum entación li­
teraria y dirigirnos a la histórica y la administrativa. Y si los textos 
llamados «históricos» (autobiografías, decretos, anales, etc.) deben 
leerse siem pre teniendo en cuenta la dificultad, tratándose de Egip­
to, de discernir la «verdad» ideológica (m3'.t) de la «realidad» histó­
rica subyacente, el recurso a la docum entación administrativa, fun­
dam ental para la reconstrucción de lo cotidiano en el Egipto anti­
guo, requiere dos especificaciones prelim inares: (a) su consistencia 
cuantitativa y cualitativa varía considerablem ente de acuerdo con 
las diversas épocas y áreas arqueológicas: ésta es muy reducida para 
el Im perio Antiguo, lim itándose a unos pocos decretos reales y al 
único archivo de Abusir; más generosa para el Im perio Medio, para 
el cual disponem os de los ricos archivos constituidos por la corres­
pondencia de Heqanajte y por los papiros de El-Lahun, así como de 
algunos im portantes textos administrativos, com o el Papiro de 
Brooklyn, y se hace muy abundante para el Im perio Nuevo, sobre 
todo en el área de Deir El-Medina, la ciudad de los obreros de la ne­
crópolis tebana, siendo notable, pero más silenciosa respecto al 
problem a de la exclavitud, a lo largo de toda la Epoca Tardía; (b) 
presenta acusadas características «empíricas»: si en la literatura 
egipcia incluso las figuras de hom bres singulares revisten una fun­
ción paradigm ática (los autores sapienciales son siempre nom bres 
pseudoepigráficos, Sinuhé es el modelo del funcionario del Im pe­
rio Medio, dividido entre obediencia al soberano y afirmación indi­
vidual, Uenamun es el sím bolo de la desilusión egipcia ante la pérdi­
da de la propia centralidad política, etc.), en los textos adm inistrati­
vos la atención va dirigida únicam ente al hecho episódico, y sería 
inútil buscar un códice jurídico o un decreto económ ico con la for­
m a que éstos asum en en la antigüedad clásica, sobre todo en Roma.
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Nos veremos obligados, portanto, afondam os nadam ásque en el análi­
sis inductivo, generalizando algunas veces a partir de lo sugerido 
por un sólo docum ento, pero confiando en que, aunque fragm enta­
rio, nuestro conocim iento del Egipto antiguo es estadísticam ente 
más o m enos representativo: a una ausencia de docum entación es­
crita en un determ inado aspecto le corresponde probablem ente su 
ausencia —o escasa relevancia— en el seno de la cultura egipcia, y 
a la abundancia de docum entación corresponde en cambio, por lo 
general, una notable relevancia histórica del fenómeno en cues­
tión.

El Imperio Antiguo

Para empezar, considerem os brevem ente las características es­
tructurales de la sociedad egipcia en el comienzo de su historia. El 
llamado Decreto de Dahshur {Urk. I 209-23), en el cual el rey Pepi I 
de la VI dinastía (ca. 2332-2288 a.C.) precisa la identidad de las per­
sonas y de las propiedades inalienables destinadas a las «ciudades 
de la pirámide» del rey Snefru de la IV dinastía (ca. 2613-2589 a.C.), 
presenta a la clase dirigente del im perio Antiguo constituida por 
«reinas», «príncipes», «nobles» y «funcionarios» (srjw.w), a cuyo 
servicio actúan los «dependientes» (mrj.t; ibid., 210,14-17). La oposi­
ción social que realm ente se advierte en el Im perio Antiguo es la 
que se da entre «funcionarios» y «dependientes» —una oposición a 
la cual corresponde, en el plano ideológico, la que existe entre «no­
bleza» (p‘.t) y «pueblo» (rhj.t), destinada a persistir, en la literatura 
religiosa a lo largo de toda la historia egipcia: a ell^ se añade, con el 
triunfo del culto solar heliopolitano durante la V dinastía, el «sacer­
docio solar» (fjnmmw.t), y esa triple distribución ideal de la socie­
dad egipcia perdura sin cambios hasta el siglo ii d.C., como lo de­
m uestra el papiro tardoegipcio de Oxyrrinco, redactado en lengua 
egipcia y en alfabeto griego con la adición de signos demóticos: la 
«nobleza», el «pueblo» y el «sacerdocio» que son en el Im perio Anti­
guo los tres polos sociales perm anecen todavía vivos en los respecti­
vos pê, Ihè y hameu. Pero en ningún caso se trata de clases sociales 
cerradas, de «castas» según el m odelo indio, sino de divisiones flexi­
bles, en las cüales el individuo norm al tiene la posibilidad de supe­
rar su estatus originario, como revela la inscripción autobiográfica 
de Henqu en Deir El-Gabraui (VI dinastía): «En cuanto a aquellos 
que en otros centros habían sido trabajadores dependientes [mrj.w] 
a mi servicio, su función se convirtió aquí en la de funcionario 
[.srjw]» (ibid., 78, 6-7). «Dependiente» no significa «esclavo», y más 
bien indica a la masa del pueblo, regularm ente em pleada en la acti-
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vidad agrícola (la propiedad de las tierras residía en las manos del 
rey, o sea del Estado), pero a veces reclutada para el servicio obliga­
torio en calidad de obreros —piénsese en el trabajo necesario para 
la construcción de las pirám ides del Im perio Antiguo, a cuya orga­
nización se refiere, por ejemplo, el p rim er grafito conocido del Uadi 
Hamm am at (ibid., 148, 16-149, 10):

Misión desem peñada por el hijo mayor del rey, el tesorero del dios, el ge­
neral de la expedición (ms' «ejército») Djati, llamado Kanafer, que ha m ira­
do por sus hom bres el día del com bate, que ha sabido prever la llegada del 
día del reclutam iento obligatorio. Me he distinguido entre la m ultitud y he 
realizado este trabajo para Im hotep, con 1.000 hom bres del palacio Real, 
100 hom bres de la Necrópolis, 1.200 pioneros y 50 gastadores. Su Majestad 
ordenó que desde la Residencia vinieran todos estos hombres, y yo he orga­
nizado este trabajo a cambio de provisiones de toda clase de cebada, m ien­
tras que Su Majestad puso a mi disposición 50 bueyes y 200 cabras para el 
avituallam iento diario.

Otras veces lo eran en calidad de soldados, para las largas expe­
diciones a Nubia o a Libia de las que hablan los altos dignatarios de 
la VI dinastía, com o Uni o Herjuf (ibid., 101, 9-102, 8):

Su Majestad derrotó a los asiáticos que habitan en la arena, reclutando 
un ejército com puesto de m uchas decenas de m illares de hom bres de todo 
el Alto Egipto, de las regiones al sur de Elefantina y al norte del nom o de 
Afroditópolis, del Bajo Egipto en sus am bas dos unidades administrativas, 
de Sedjer y del interior de Sedjer, de nubios de Iretjet, de Medja, de Iam, de 
Uauat y de Kaau, así com o de la tierra  de los libios.

Los «decretos de exención», com o el Decreto de Dahshur arriba 
expuesto, nos inform an además de que una parte relativam ente no­
table de la población se veía exonerada de las corveas porque se re ­
servaba para el servicio de un complejo funerario real (la «ciudad 
de la pirámide») o bien de una fundación privada o religiosa. Tam­
bién en este caso se trata más de un «servicio» que de «servidum­
bre», porque esta población exenta reproduce en su seno la m isma 
diversificación social que hem os señalado anteriorm ente: los que 
están empleados (una clase progresivam ente constituida tam bién 
por sacerdotes y funcionarios que encuentran  ventajas económicas 
en esta condición de «exento») tienen el título de hntj-s, «aquel que 
preside el lago», a cuyas órdenes actúan una vez más los «depen­
dientes» (mrj.t):

Mi Majestad ha ordenado la exención perenne de estas dos ciudades de 
la pirám ide de cualquier trabajo para el Palacio Real, de prestar cualquier
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trabajo forzado para un lugar de la Residencia así com o de realizar cual­
quier corvea según lo pedido por todos. Mi Majestad ha ordenado la exen­
ción de cualquier hntj.s de estas dos ciudades de la pirám ide de toda activi­
dad de mensajero por vía fluvial o por tierra, dirigido al Norte o al Sur. Mi 
Majestad ha ordenado no perm itir a rar cam po alguno perteneciente a estas 
dos ciudades de las pirám ides por los dependientes de ninguna reina, nin­
gún príncipe, ningún noble o funcionario, excepto por los hntjw-s de estas 
dos ciudades de la prirám ide (ibid., 210, 7-17).

He ordenado la exención de esta capilla funeraria y del personal [mrj.t] 
que le pertenece y de ganado grande o pequeño. Contra éstos no podrá nin­
guna reivindicación. En cuanto a todo enviado en misión hacia el sur, Mi 
Majestad no perm ite que a esta capilla funeraria se le adeuden sus gastos de 
viaje, ni los destinados a la gente en el séquito de una misión real. Mi Majes­
tad ha ordenado la exención de esta capilla funeraria. Mi Majestad no per­
mite que esta capilla funeraria sea gravada por la Residencia con ningún 
impuesto (ibid., 214, 2-17).

A la población egipcia se contraponen ya desde el Imperio 
Antiguo los prisioneros de guerra extranjeros (definidos como 
sqr.w-’nh, «atados de por vida»). A partir de la época de Snefru 
(2613-2589 a.C.) sabemos de grandes expediciones m ilitares a Nu­
bia con el objetivo de reclu tar m ano de obra para em plearla en la 
econom ía del Estado. El aspecto ideológico de estas incursiones 
está representado por los llamados «textos de execración», fórm u­
las de carácter apotropaico inscritas en las figurillas de terracota de 
los príncipes extranjeros cuyo poder se quería neutralizar, o bien 
por el ritual de «matar a los enemigos» y por las representaciones de 
los prisioneros de guerra con los brazos atados a la espalda en los 
relieves de los templos faraónicos a lo largo de toda la historia egip­
cia. Los prisioneros de guerra o de incursión en los territorios de 
ocupación (principalm ente Nubia, y luego progresivam ente tam ­
bién Asia y Libia) constituirán el grupo hum ano más num eroso al 
que se aplica la definición de «esclavo» a partir del Im perio Medio: 
(ibid., 103, 7-104, 3):

Este ejército ha vuelto a la paz,
después de destruir la tierra de los habitantes de la arena.
Este ejército ha vuelto a la paz,
después de saquear la tierra  de los habitantes de la arena.
Este ejército ha vuelto a la paz,
después de llevarse a sus tropas com o prisioneros en gran cantidad.

Estas guerras o redadas en el extranjero son dirigidas por pode­
rosos y por nom arcas locales, cuya consolidación llevará a la dis­
gregación del Estado menfita y cuya perspectiva, más «provincia­
na», tiene expresión en la cultura del Prim er Período Intermedio.
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Los textos autobiográficos constituyen el vehículo privilegiado de 
expresión de los valores de esta nueva clase dirigente, así como el 
género literario del cual partirán tanto la literatura sapiencial como 
la narrativa. Estos docum entan una evolución «meritocrática», que 
si por un lado es precisam ente el síntom a del nacim iento de una 
alta burguesía destinada a constituir la clase culta del Im perio Me­
dio (la que constituye el público mismo de la producción literaria, 
que precisam ente en el Im perio Medio alcanza su plenitud formal), 
por otro dilata considerablem ente el tejido social egipcio, favore­
ciendo la aparición de formas de servidum bre individual (ibid., 217,
3-5): «He llevado tam bién para él [o sea para el rey] la contabilidad 
de sus posesiones personales durante un período de veinte años. No 
golpeé nunca a nadie tanto como para hacerle caer bajo mis dedos. 
No reduje nunca a nadie a la servidum bre [b3k]», narra  el arquitec­
to Nejeb (VI dinastía), dem ostrando así indirectam ente la existen­
cia de esa forma de coerción, aunque valiéndose del térm ino b3k 
que anteriorm ente indicaba genéricam ente la dependencia del rey 
y caracterizaba por tanto a todos los egipcios: apreciado, alabado, 
am ado por el rey más «que cualquier otro siervo», es una de las figu­
ras estilísticas más frecuentes en las autobiografías de los dignata­
rios menfitas (cfr.: ibid., 52,5; 81,6; 84,1; 99,4). Y casi, se diría, para fi­
jar visualmente esta evolución, en el citado texto autobiográfico de 
Henqu en Deir El-Gabraui, el verbo b3k, «reducir a la servidumbre», 
aparece acom pañado por el determ inativo (o sea, un signo del siste- 
má gráfico jeroglífico que precisa la clase lexical a la que pertenece 
el térm ino de referencia) de un hom bre sentado cuyo cuello está 
sujeto por un yugo (ibid., 77,4; cfr. Davies, 1902, tab. 24,9): «No 
he reducido nunca a la servidum bre a ninguna de vuestras 
hijas.»

Este pasaje induce a pensar que, en Egipto, los inicios de la servi­
dum bre forzada estuvieron representados, a finales del Im perio An­
tiguo, por reclutam ientos abusivos de m uchachas del pueblo por 
parte de funcionarios de la adm inistración estatal. Pero un indicio 
todavía más decisivo de una nueva situación social es la aparición 
coetánea de aquel térm ino que el egiptólogo traduce norm alm ente 
por «esclavo», o sea Ijm, acom pañado en una de sus prim eras y rarí­
simas com parecencias por un determ inativo de hom bre o de m ujer 
sentados y provistos de una clava, que es precisam ente el fonogra­
ma (es decir, un signo jeroglífico que indica una secuencia de fone­
mas) de la palabra hm  (Fischer, 1958,131-37).«En cu an to a to d o  no­
ble, todo funcionario y todo dignatario que [...] designe a uno de 
mis esclavos o de mis esclavas, que [...] uno de mis sacerdotes fune­
rarios, que conduzca [...]».

Este determ inativo es parecido al aplicado algunas veces en el
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Im perio Antiguo a los térm inos que anteriorm ente hem os visto que 
indicaban la condición de «servicio» (b3k) o de «dependencia» 
(mrj.t), a grupos de obreros o de soldados, o bien a los gentilicios de 
poblaciones extranjeras: «nubios» o «asiáticos». Ello induce a pen­
sar que, si durante el curso del Im perio Antiguo la condición de su­
jeción había caracterizado en general al trabajo dependiente, que 
era además el de la masa de la población agrícola y al cual se contra­
ponía binariam ente el ámbito palatino, el florecim iento al final de 
esta época de una nueva estructura social, cuyas características 
analizaremos al hablar del Im perio Medio, favorece el nacim iento 
de la «esclavitud» como forma extrem a de coerción al trabajo. Tam­
bién los «Textos de las Pirámides», p rim er corpus teológico egipcio, 
que presenta el conjunto de mitos y de rituales conectados con la 
m uerte del rey, docum entan indirectam ente esta evolución social a 
la vez que, en la Fórm ula 346, las redacciones posteriores de Meren- 
re (ca. 2283-2269 a.C.) y Pepi II (ca. 2269-2184 a.C.) sustituyen por 
«esclavos» (t}m.w) a los «matarifes» (ssm.w) del texto de la pirámide 
de Teti, del inicio de la VI dinastía (2345-2333 a.C.): «Fórmula para 
recitar: Las almas sean en Buto, sí, las almas sean en Buto; en Buto 
estarán siem pre las almas, en Buto está el alm a del rey difunto. 
Como roja es la llama, así está vivo Jepri; ¡alégrate!, ¡alégrate! ¡Escla­
vos, dadme una comida!» (Pyr. 561).

Desde esta óptica debe verse tam bién el hecho de que el térm ino 
hm  aparezca anteriorm ente sólo en nom bres com puestos que indi­
can funciones propias del ámbito religioso (hm-ntr, «siervo del 
dios») o funerario (hm-k3, «adepto al culto funerario»), que sus p ri­
m eros usos con el nuevo significado (a caballo entre la V y la VI di­
nastía) se refieran al ámbito real («No he dicho nunca nada malo de 
nadie ni de rey ni de sus siervos», en Urk. I 233, 13-14), y que el pri­
m er térm ino en el que es posible reconocer las características del 
esclavo sea el com puesto hm-nzw, «siervo del rey» (cfr. Davies, 
1901, tab. 16; Lepsius, 1849, II, 107): «Cribar el grano por parte de 
los siervos del rey». También el hecho de que tras una fugaz presen­
cia, durante la VI dinastía (Cairo 54994, cfr. Bakir, 1952. 14-15), de­
saparezca de la docum entación el grupo de los que son «adquiri­
dos» o «alquilados» (jsw.w) para desem peñar la función de sacerdo­
te funerario, es síntom a de una sociedad que tiende a una progresi­
va especialización de la actividad laboral del individuo indepen­
diente. Podemos establecer, pues, que sólo progresivam ente se fue 
consolidando, a finales de la época menfita un tipo especial de «sier­
vo» que no era ya solam ente un «miembro del servicio de», sino una 
nueva figura hum ana, caracterizada por el estatus de sumisión.
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El Imperio Medio

Esta evolución parece concluir durante el llamado «Primer Pe­
ríodo Intermedio» (2260-2061 a.C.), una definición con la cual el 
egiptólogo recoge el período de la historia egipcia que transcurre 
entre los imperios Antiguo y Medio: unos años ricos en profundas 
evoluciones religiosas (como la consolidación de la dim ensión m o­
ral y de la teología del «Ba» en los «Textos de los Sarcófagos»), cul­
turales (como el desarrollo de una verdadera literatura, que presen­
ta la confrontación dialéctica entre la conciencia individual y las ex­
pectativas de la sociedad), políticas (como el crecim iento del poder 
provincial respecto al rígido centralism o menfita) y económicas 
(como una redistribución de la riqueza causada por una serie de 
inundaciones del Nilo); una época en la que se am plía notablem en­
te el espectro de las clases sociales, y donde por prim era vez apare­
ce docum entada la transacción com ercial de «trabajadores» 
(b3k.w): algunos se hacen con tres «trabajadores» y siete «trabajado­
ras» además de los que le han sido transm itidos por la herencia del 
padre (Daressy, 1915, 207-208), y hasta quien añade veinte «cabe­
zas» a su patrim onio (Clère y Vandier, 1948, n. 7). Pero tam bién es 
im portante advertir que más allá de las diferencias sociales, cada 
egipcio, incluso el siervo, es ahora un «hombre» (rmt), un «indivi­
duo» dotado de dignidad autónom a incluso cuando actúa al servi­
cio de otro (estela de M erer, MNK-XI-999, 7-8): «He adquirido bue­
yes, he adquirido hom bres, he adquirido campos, he adquirido co­
bre», o tam bién (estela BM 1628, 13-15): «Los hom bres al servicio 
de mi padre M entuhotep habían nacido'en casa, propiedad de su pa­
dre y de su madre. También mis hom bres provienen de la propiedad 
de mi padre y de mi m adre, y además de éstos están los míos p ro ­
pios, adquiridos por mí con mis propios medios.»

En la más compleja estructura del Im perio Medio se asiste a una 
tendencia a la identificación del individuo con su propio trabajo: a 
partir de esta época, las estelas de particulares presentan norm al­
m ente al titu lar caracterizado por su oficio o por su profesión, y el 
reflejo literario de este estado de cosas lo representa precisam ente 
la Sátira de los Oficios arriba com entada. El egipcio medio no es ya 
solam ente, como en el Im perio Antiguo, el «dependiente» (mrj) que 
el Estado recluta de cuando en cuando para la corvea; como indivi­
duo consciente, por un lado de su propio estatus y por otro de sus 
propias capacidades, ahora puede em anciparse a través de un perío­
do de servicio sacerdotal (w'b) y convertirse así en un «pequeño 
burgués» (nds) libre (MNK-XI-999, 10-11): «No he perm itido que su 
agua inundara los campos de ningún otro, como es justo que haga
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un burgués eficiente de m odo que la propia familia disponga del 
agua necesaria.»

La otra cara de la m oneda está representada, sin embargo, como 
se deduce de la Sátira de los Oficios y de los siguientes versos de la 
Enseñanza para Merikare, de la evolución inversa, aquella según la 
cual si alguien ha seguido siendo un simple campesino o artesano 
dependiendo de un «burgués» está sujeto en el Im perio Medio a for­
mas de trabajo forzado (o bien a sus onerosos tributos m ientras que 
la clase dirigente exenta de impuesto se ve englobada en la defini­
ción adm inistrativa de «funcionarios» (Merikare 100-102):

Los m uros de Medenit son resistentes, su ejército es numeroso, 
sus dependientes [mrj. W] saben cóm o m anejar las armas, 
y así a las personas libres [w ‘b] que viven en ella.
La región menfita acoge a diez mil personas,
burgueses [wds.w] libres de trabajos forzados [w‘b nn b3k.w  =  f].
En ella, además, hay funcionarios [srjw.w] desde la época en la

[que estaba la Residencia: 
sus confines son seguros, su defensa es fuerte.

Que el «pequeño burgués» era una figura social típica del Im pe­
rio Medio está tam bién dem ostrado por el hecho de que los textos li­
terarios de esta época tienden a proyectarla, anacrónicam ente, tam ­
bién sobre las épocas anteriores, en las cuales ésta era, como se ha 
visto, sociológicam ente indemostrable: piénsese en el «burgués» 
Djedi de los relatos del papiro W estcar (véase supra pág. 217) que la 
narración presenta m ientras es masajeado por dos esclavos. Parale­
lam ente a una extendida prom oción social de la clase trabajadora, 
no sólo de los libres sino tam bién de los dependientes, que apare­
cen ahora com o «ligados» (según el significado etimológico del té r­
m ino mrj) a un servicio público o como fámulos de particulares 
(caso en el que m uchas veces son definidos como d.t, «personal de 
servicio» com o en los papiros de Illahun, tab. 10,7 y 21), llega a ser 
considerable la diversificación social entre éstos, por un lado, y los 
esclavos por otro, concretam ente esos grupos de reclutas forzados» 
(hsb.w), de «desertores» (tsj.w) o de «siervos reales» (hm.w-nzw) de 
los que tan profusam ente nos hablan los textos administrativos del 
Im perio Medio. Tras los dos prim eros térm inos es posible recono­
cer a los soldados y a los campesinos obligados a un período de tra­
bajos forzados al servicio de em presas militares, arquitectónicas o 
agrícolas del Estado. La docum entación más abundante la ofrecen 
los papiros de Illahun y los papiros Reisner, en los cuales los reclu­
tas aparecen com o empleados, casi siempre, en las canteras para las 
em presas arquitectónicas del Estado (son frecuentes las «listas de 
los hsb.w  que extraen la piedra para la pirámide»; cfr. papiros de
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Illahun, tab. 15,14 y 31,25), así como el texto adm inistrativo de 
Brooklyn (cfr. Hayes, 1955, 39-40, 76-77), en el que aparecen com o 
obligados a servir por un cierto período de tiempo en las tierras del 
Estado (hbs.w). En caso de fuga o de deserción, la pena era la de tra ­
bajo forzado de por vida (ibid., tab. VI, 57): «Orden prom ulgada a la 
Gran Prisión en el año 31, tercer mes de la estación estival, día 5, 
para que sea condenado con todos los suyos al trabajo de por vida 
en los bienes del Estado, según lo decidido por el Tribunal.»

También para el grupo de los hm-w-nzw  — cuyo homólogo feme­
nino es representado por el térm ino hm.wt, «esclavas», sin más es­
pecificación— disponemos de la docum entación del Papiro de 
Brooklyn. Los «siervos reales» son egipcios que com parten la con­
dición de los asiáticos hechos esclavos como resultado de cam pa­
ñas militares o transacciones comerciales: originariam ente deteni­
dos, sobre todo por fuga, son confiadps como «propiedad» a un par­
ticular. La condición del prófugo, que tam bién a raíz del endureci­
miento policial del poder central durante-el Im perio Medio se había 
hecho relativamente frecuente respecto a épocas anteriores, cono­
ce ahora una codificación literaria particularm ente viva en el relato 
de Sinuhé, el cual subraya varias veces, si bien de forma indirecta, 
la frecuencia con que distintas categorías de ciudadanos, em puja­
dos por diversos motivos (que pueden ser, según los casos, sociales, 
económ icos o políticos) se ven obligados a huir de Egipto (Sinuhé B 
29-43):

Pasé allí un año y medio, acogido por Ammunenshi, el príncipe del Ret- 
jenu del Norte, quien me dijo: «¡Te encontrarás bien conmigo, porque oirás 
hablar egipcio!» Me dijo esto porque conocía mi carácter y había oído ha­
blar de mis cualidades, puesto que los egipcios que estaban allí con él le ha­
bían hablado de mí. Entonces me preguntó: «¿Por qué has venido hasta 
aquí? ¿Ha ocurrido algo en la corte?» «El Rey del Alto y del Bajo Egipto ha 
volado a su horizonte, y nadie sabe lo que podrá suceder ahora» — le dije 
esto a pesar de que no era del todo cierto— , «fui inform ado m ientras volvía 
de una expedición a Libia. Tuve miedo: mi corazón no estaba ya en mi pe­
cho, y me arrastró por el cam ino del desierto, sin que se me hubiera acusa­
do, o se me hubiera escupido a la cara, o se hubieran oído calumnias o se 
hubiera oído mi nom bre de labios del portavoz. No sé qué me ha traído has­
ta este país: ha sido com o un designio de Dios.»

Aun perteneciendo sobre el papel al Estado, o sea al rey (de ahí 
su denom inación de «siervos reales», los detenidos prófugos, igual 
que los esclavos asiáticos, eran asignados a la custodia de un amo, 
que podía donarlos, transm itirlos en herencia o venderlos (Papiro 
de Brooklyn, tab. 14, 26-31; Papiro de Illahun, tab. 12, 6-11, y cfr. 
tab. 13):
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Mis quince personas [tp.w  «cabezas»] y los prisioneros de mi propiedad 
[hnm. w  = /, «asociados a mí» sean donados a mi mujer Senebtisis en añadi­
dura de los sesenta que le di la p rim era vez. Mirad, hago a mi m ujer esta do­
nación, que debe depositarse en la Sala del Portavoz de la Ciudad del Sur, 
con contrato que lleva mi sello y el sello de mi mujer Senebtisis.

Transmito este título de propiedad a mi mujer, la mujer de las regiones 
orientales Shefut-hija-de-Sopdu,· llamada tam bién Teti, correspondiente a 
todo lo que me cedió mi herm ano, el encargado del sello de la dirección de 
los trabajos Anjren, incluida cualquier propiedad donde quiera que ésta se 
encuentre, entre todo cuanto él me cedió. Y ella, a su vez, podrá cedérselo a 
quien desee entre los hijos que ella me ha dado. Le cedo también los cuatro 
asiáticos que me cedió mi herm ano, el encargado del sello de la dirección 
de los trabajos Anjren, y ella a su vez podrá cedérselos a quien ella desee en­
tre sus hijos.

Al contrario  que el siervo real o el asiático, el trabajador (b3k) 
acusado de incum plir su servicio es alejado de la casa, pero no ven­
dido; la prueba nos viene de la correspondencia de Heqanajte, un 
terrateniente de principios del Im perio Medio (ca. 2.000 a.C), que 
durante un viaje de trabajo continúa dirigiendo la adm inistración 
de sus bienes por medio de instrucciones epistolares que envía a su 
familia (Heqanajte I 13v-14): «Procura echar de casa a la sierva 
[bik.t] Senen — ¡mucho cuidado!— el día mismo en que recibas 
esta carta. Si pasa un solo día más en mi casa, ¡peor que peor! Has 
sido tú quien le ha perm itido tratar mal a mi compañera!»

Que la sierva estaba tan integrada en la estructura familiar como 
para poder com prom eter su equilibrio lo dem uestra tam bién la si­
guiente «carta al muerto» inscrita en una vasija del Prim er Período 
Intermedio, en la cual el rem itente pide al padre del difunto y a la 
m adre de éste que le procuren un hijo varón de su propia m ujer 
Seni, que estaba enojada a causa de la intervención de dos siervas 
que son presentadas como aquellas a cuya maligna influencia se de­
ben las dificultades surgidas en la vida de pareja (Oriental Museum 
Chicago 13945, 3-7):

Mira, se te entrega esta vasija sobre la cual será tu m adre quien decida. 
Es reconfortante que tú se la presentes. Haz que me nazca un hijo varón 
sano, porque tú eres un espíritu capaz. Además, respecto a estas dos siervas, 
o sea Nefertjentet e Itjai, que han llenado de tristeza a Seni, neutraliza su in­
tervención, y rechaza por mí toda acción maligna dirigida contra mi mujer, 
porque tú sabes que yo la necesito ¡Recházalas, recházalas!

Aun siendo hereditaria, como se deduce del hecho de que Dedi- 
sobek, hijo de la esclava Ided, sea tam bién esclavo (hm; cfr. Gaut- 
hier-Laurent, 1931, 107-25), la condición servil no veda la posibili­
dad de acceder a un estatus culturalm ente más elevado (Papiros de
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Illahun, tab. 35, 10-13): «Este mensaje es para inform ar a mi señor 
de que se están ocupando de su siervo real Uadj-hau, enseñándole a 
escribir sin dejarle que huya». Al contrario de lo que ocurría con los 
reclutas forzados, que se convertían en forzados de por vida, la hui­
da de un «siervo real» era castigada con la m uerte (ibid., tab. 34,17 ss.): 
«He encontrado el siervo real Sobekemheb que había huido, y lo 
he entregado a la prisión para que sea juzgado. [...] Así pues, será 
condenado a m uerte en la Sala del Portavoz.»

La diversidad de las actividades laborales desem peñadas por los 
esclavos nos lleva a un punto señalado anteriorm ente, cuando he­
mos considerado la ausencia de esta figura en los textos literarios 
egipcios, y es que la esclavitud egipcia no es tanto un fenómeno «ho­
rizontal», un estatus autónom am ente definido, com o «vertical», 
una condición de forzado dentro del propio oficio: los «siervos rea­
les» se nos presentan a veces como campesinos, criados o zapate­
ros; las «esclavas», com o peluqueras, jardineras o tejedoras. Lo mis­
mo sucede entre sus semejantes asiáticos, que se distinguen única­
m ente porque su nom bre va precedido por el gentilicio, aunque 
éste alguna vez es egipcio, sobre todo en la segunda generación: «la 
asiática Aduna y su hijo Anju» (Háyes, 1955, 87 ss.). También el nú ­
m ero, com o la transm isión del estatus servil a los hijos, contribuyen 
a hacer com parable la condición de «siervo real» y la de esclavo 
asiático: de los setenta y nueve siervos enum erados en la lista que 
contiene el reverso del Papiro de Brooklyn como pertenecientes aúna  
misma propiedad, al m enos trein ta y tres son egipcios (!).

El Imperio Nuevo

Cuando dejamos el Im perio Medio, el estatus de esclavo aparece 
ya relativam ente consolidado: se rem onta al Segundo Período In­
term edio — la época en que la invasión de los hyksos (1668-1565 
a.C.) obliga a Egipto a iniciar un  largo período de enfrentam ientos 
m ilitares con el m undo asiático que caracterizará todo el Im perio 
Nuevo— un docum ento que arroja luz tam bién sobre algunos as­
pectos jurídicos de esta condición, discutiendo la cesión a la com u­
nidad de una esclava hasta ahora com partida por la propiedad pú ­
blica y la privada (Pap. Berl. 10470, 1,5-2,9):

El alcalde de la Ciudad, Visir, Jefe de los Seis Grandes Palacios, Ame- 
nem hat, envía esta orden al Portavoz de Elefantina, Heqaib: «se ha emitido 
una orden por la corte del Visir en el año prim ero de la época de Ju-bag, p ri­
m er mes de la estación estival, día 27. La orden alude a la siguiente petición 
form ulada por el adm inistrador Itefseneb, hijo de Heqaib: “Senebet, hija de 
Senem ut, es una esclava [hm.t] perteneciente al personal de servicio [d.t] de
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los habitantes de Elefantina, pero es tam bién la esclava de Saneju, hijo de 
Hebesi, mi señor. Cédaseme a mí o a la ciudad, según lo que decidan sus 
propietarios.”» La sentencia es que se haga com o decidan sus propietarios. 
Estas son las órdenes [...] Ha llegado de la corte del visir una respuesta a 
este rollo de cuero, en la que se dice: «Se ha interrogado a los abogados del 
com ún respecto a los cuales has escrito. Ellos dicen que están de acuerdo 
con que la esclava Senebet sea cedida a la ciudad según decidan sus propie­
tarios, escuchando la petición form ulada al respecto por nuestro herm ano 
el adm inistrador Itefseneb.» Ellos ahora deben ser obligados a prestar ju ra­
m ento respecto a esto, y las órdenes deben serle com unicadas a la esclava 
Senebet.

La novedad de este texto la constituye, por un lado, la im portan­
cia que ha adquirido la «comunidad», cuya función com o instancia 
que gestiona la propiedad pública sustituye a aquella nominal del 
rey en el caso del «siervo real» del Im perio Medio, y por otro la posi­
bilidad (tal vez, m ediante el m atrim onio) de em ancipación del esta­
tus de esclava para alcanzar el de «ciudadana», lo cual proyecta a 
esta figura hacia un estatus muy semejante al del liberto en Roma. Y 
com o los períodos de cambio social en el curso de la historia faraó­
nica presentan siem pre dos aspectos, uno em ancipatorio e innova­
dor, y otro burocrático y restrictivo (basta recordar lo sucedido a 
comienzos del Im perio Medio, con la consolidación de una nueva 
clase m edia libre, acom pañada, sin embargo, de un reforzamiento 
de la estructura política del poder central responsable de provocar 
num erosos fenómenos de em igración o de fuga del país, o lo que su­
cederá en El-Amarna en el siglo xiv a.C., donde la reform a religiosa 
de Ajenatón se verá acom pañada por una brutal represión de los 
centros de poder alternativos al Palacio), a esta apertura de las posi­
bilidades jurídicas del esclavo le acom paña su constitución como 
com ponente, ahora im prescindible, de la sociedad egipcia, provo­
cando la progresiva desaparición de un orden autónom o de «depen­
dientes». En la historia de la sem ántica sucede a m enudo que una 
expresión originariam ente m arcada por connotaciones positivas 
respecto a otra tienda a nivelarse con el significado neutral, crean­
do luego la necesidad de un térm ino nuevo tenido por más presti­
gioso: piénsese en la nivelación del italiano «donna» (de domina, 
«patrona») sobre el significado oroginario de femina, en la conno­
tación despectiva asum ida por este últim o térm ino en el italiano 
«femmina» y en la sustitución de domina por un nuevo polo positi­
vo, representado por «signora»*. Con una evolución similar, duran­
te la XVIII dinastía (ca. 1570-1923 a.C.), el térm ino mrj pierde pro-

* «donna» = mujer, «padrona» = señora o dueña, «femmina» = mujerzuela 
(en su acepción despectiva y «signora» = señora o ama [ΛΛ del 7\]
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gresivamente el significado neutral de «dependiente», pasando a de­
signar funciones muy semejantes a las del siervo real del Imperio 
Medio, com o se deduce de la posibilidad de una «donación» de per­
sonal por parte del faraón a un  particular: el alto funcionario Min- 
mose recibe del rey 150 dependientes como recom pensa por haber 
contribuido a la fundación de num erosos templos.

Pues bien, en cuanto a estos [templos] que poco antes he mencionado, 
yo puse sus cimientos, dirigiendo el trabajo en estos grandes m onum entos 
con absoluta diligencia, con los cuales mi señor ha satisfecho a los dioses 
[...] Mi inteligencia estuvo constantem ente a su servicio. Su Majestad me 
alabó por mi gran habilidad y me aseguró una carrera  más rápida que la de 
los demás funcionarios: se m e dieron 150 dependientes, regalos, vestidos.

Esta devaluación jurídica de la m ano de obra libre es el índice 
más evidente de una reestructuración global que recorre el tejido 
social egipcio en la época imperial, com o consecuencia de la políti­
ca exterior de la segunda mitad de la XVIII dinastía: la implicación 
m ilitar y com ercial de Egipto en el m undo asiático lleva ahora hasta 
Egipto a un elevado núm ero de asiáticos conseguidos como botín 
de guerra o com prados en el m ercado de esclavos, que en el Oriente 
Próximo de finales de la Edad de Bronce tenía a Egipto como prin­
cipal cliente y que probablem ente era controlado por los propios 
beduinos asiáticos —piénsese en el relato bíblico de la venta de 
José a los m ercaderes ismaelitas que se dirigían a Egipto (Gen. 37). 
Desaparecen, pues, los «siervos reales» y los «forzados», m anifesta­
ciones de una estructura social, la del Im perio Medio, fundada toda­
vía en el control político (y policial) interno, y se consolida, en cam ­
bio, la necesidad de m ano de obra extranjera para hacer frente a los 
abultados gastos generados por un im portante aparato militar. Ya el 
general Amosis hijo de Ebana, cuyo texto autobiográfico en El-Kab 
(Urk. IV, 1-11), presenta la descripción más detallada de la expul­
sión de los hyksos y de la consolidación de la XVIII dinastía tebana 
bajo Ahmosis (1575-1550 a.C), Amenofis I (1550-1528 a.C.) y Thut- 
mosis I (1528-1510 a.C.), nos ofrece un sintom ático diapasón para 
com prender la aparición de la esclavitud extranjera a principios del 
Im perio Nuevo, jactándose en varias ocasiones de que el rey le con­
cediera de vez en cuando conservar com o esclavos a los asiáticos 
conquistados por él como botín de guerra. Y en la presentación es­
tereotipada del m undo m ilitar están siem pre presentes las figuras 
de esclavos (Papiro Anastasi III, 6,2 ss.):

Ven, deja que te describa un oficio desgraciado, el de oficial de caballe­
ría. Por medio del padre de su m adre es destinado al establo, que tiene una 
dotación de cinco esclavos [hm.w]. De ellos se le asignan dos, pero éstos
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no le tom an en consideración [...] La gente viene a buscar las vituallas: en­
tonces empieza su torm ento, es arrojado al suelo y se le dan cien golpes.

Pero que el final de la evolución llegue sólo con la consolidación 
de Egipto com o potencia imperial (e imperialista) durante la segun­
da mitad de la XVIII dinastía viene sugerido por el hecho de que a 
comienzos del Im perio Nuevo el personal donado com o recom pen­
sa por el rey se denom ina todavía a veces con térm inos utilizados en 
el Im perio Medio, com o «cabezas» o «gente» (cfr. Habachi, 1950,13- 
18): «Fui ensalzado en la «Casa de la recompensa» con una dona­
ción de 20 hom bres y 50 aruras de terreno», y que m ientras que los 
anales de Thutmosis III (1490-1436 a.C.) todavía definen como 
«hombres \rmt.w] en cautividad» a los prisioneros de guerra extran­
jeros (Urk. IV 698,6), y así como en el Reino Medio llaman «depen­
diente» al personal, com puesto tam bién por ésos, cedido al servicio 
en los tem plos (ibid., 172,5; 207,9; 742,14; 1102), a partir de Ameno­
fis III (1405-1367 a.C.) el trabajo forzado en el tem plo aparece reser­
vado a «esclavos y esclavas» [hm.w, hm .wt], y fijado en un topos fre­
cuentem ente repetido tam bién durante la siguiente dinastía, la XIX, 
(1293-1185 a.C.) (ibid., 1649,6-8; cfr. Kitchen: 1968,1,2,15; 23,6; Pa­
piro Harris I 8,9; 47,10; 58,3; 59,5; 60,3): «Su lago [del templo] rebo­
saba a causa de la gran inundación, lleno de peces y de pájaros, cu­
bierto de flores; su casa de trabajo estaba llena de esclavos y de es­
clavas entre los hijos de los príncipes de todos los países extranje­
ros, botín de Su Majestad.»

Al term inar la XVIII dinastía, el esclavo ha pasado a ser un servi­
cio tan extendido dentro de la sociedad egipcia que el térm ino hm  
se aplica incluso a los ushebtis, o sea a esas estatuillas de madera, te­
rracota o fayenza que eran parte integrante del ajuar funerario, y 
que estaban destinadas a desem peñar en el Más Allá los servicios la­
borales por cuenta del difunto. Es fácil, pues, com prender que el es­
clavo tam bién pudiera ser «alquilado» durante un cierto período 
por parte de gente cuya condición social se nos m uestra com o rela­
tivamente hum ilde, desde el m om ento en que el motivo de la cesión 
en alquiler de una esclava puede constituirlo incluso la necesidad 
de procurarse vestidos, a pesar de que el precio del alquiler nos pa­
rezca objetivamente excesivo (Papiro Berlín 9784, 1-10):

Año 27, tercer mes de la estación estival, día 20, bajo la Majestad del 
Rey del Alto y del Bajo Egipto, Nebmaatre, hijo de Re Amenofis [III], al cual 
se le conceda vivir eternam ente com o su padre Re todos los días. Día en el 
cual Neb-mehi, un pastor del tem plo de Amenofis, se presentó ante el pastor 
Mesi diciendo: «Yo estoy sin vestidos: dam e el equivalente a dos días de tra­
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bajo de mi esclava Harit.» Entonces el pastor Mesi le dio un vestido-d3/'w 
por valor de 3 1/2 shati y un vestido-sdw por valor de 1/2 shati. Luego vino 
de nuevo ante mí y me dijo: «Dame el equivalente a cuatro días de trabajo de 
la esclava Henut.» Entonces el pastor Mesi le dio trigo [...] por valor de 4 
shati, seis cabras por valor de 3 shati y plata por valor de 1 shati, en total 12 
shati. Pero dos días de trabajo de la esclava H enut fueron especialm ente ca­
lurosos; por eso él me dio tam bién dos días de trabajo de M eriremetjuef y 
dos días de trabajo del esclavo Neh-sethi en presencia de m uchos tes­
tigos.

Con la época ramésida, la relación entre esclavo y señor se con­
virtió tam bién en un topos  de los modelos epistolares (Papiro Lan­
sing 11,3): «Como un esclavo [hm ] sirve a su propio señor, así quie­
ro yo servir a mi señor.» Tanto las «Misceláneas», colecciones anto- 
lógicas de distintos modelos textuales (cartas, himnos, oraciones) 
para uso escolástico, como los textos históricos y autobiográficos, 
lo presentan com o botín de guerra o bien seleccionado entre la ju ­
ventud noble de las zonas de ocupación egipcia:

He traído a aquellos que mi espada había perdonado, com o prisioneros, 
en gran cantidad, con las m anos atadas a la espalda delante de mis caballos, 
y sus mujeres y sus hijos a decenas de millares, y su ganado a cientos de mi­
llares. He encerrado a sus jefes en fortalezas que llevaban mi nom bre, y he 
añadido a éstos los jefes arqueros y los jefes de tribu, m arcados a fuego y he­
chos esclavos, tatuados con mi nom bre, y tam bién sus mujeres y sus hijos 
fueron tratados de este modo (Papiro Harris I 77, 4-6).

Cuando se alcanza la victoria, los prisioneros de guerra se entregan a Su 
Majestad, para ser deportados a  Egipto. La m ujer extranjera se desmaya du­
rante el cam ino y se agarra del cuello del soldado (Papiro Lansing 10, 
3-5).

Aplícate con la máxima atención, precisión y com petencia en preparar 
todo antes de la llegada del faraón, tu  buen señor: pan, cerveza, carne, dul­
ces y pasteles, así com o incienso, aceite dulce de moringa, aceite-dft de Chi­
pre, aceite finísimo de Jati, aceite-jnb de Chipre, aceite de Babilonia, aceite 
am orreo, aceite de Tajsi, aceite m itannio de moringa, es decir los num ero­
sos aceites del pueblo para ungir a su ejército y a su caballería. Y además 
bueyes, ganado de occidente capado [...] vasijas y fuentes de plata y de oro 
preparadas bajo la ventana, esclavos de Karka y jóvenes de estirpe sacerdo­
tal iniciados en el servicio dom éstico de Su Majestad, [...] esclavos cananeos 
de Siria, jóvenes aitanos y bellos nubios de Kush destinados a llevar el aba­
nico (Papiro Anastasi IV, 15, 1 ss.).

Durante la prim era mitad del Im perio Nuevo todavía es el rey 
(recuérdese la definición de «siervo real» aplicada en el Im perio 
Medio a los prófugos capturados) quien conserva la propiedad ju rí­
dica del prisionero extranjero y decide luego su posible donación a 
particulares. Observando el propio patrim onio de bueyes y esclavos
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representado en las paredes de su tum ba tebana, el tesorero Maya 
(época de Horemheb, 1335-1308 a.C.) dice (Urk. IV 2163, 7-11):

[Esto es cuanto] ha concedido el rey com o dem ostración de sus favores 
a aquel que es alabado por el dios perfecto, que el señor de las Dos Tierras 
ama debido a su carácter, que lleva el abanico a la derecha del rey, el jefe 
del tesoro Maya, justificado, entre los prisioneros apresados com o botin por 
Su Majestad entre los asiáticos. El soberano dijo: «¡Prendedlos!»

Avanzado el Im perio Nuevo se desarrolla una jurisprudencia 
orientada, por un lado, a la codificación de la propiedad del escla­
vo, que ahora puede ser adquirido o vendido entre particulares — el 
papiro ram ésida Cairo 65739 nos describe, por ejemplo, una larga 
disputa legal entre un soldado y una m ujer acerca de la propiedad 
de dos esclavos sirios— , y por otro la protección jurídica de los mis­
mos. Los textos administrativos registran la posibilidad que tiene el 
esclavo de poseer propiedades: con la sobriedad de su estilo buro­
crático, el Papiro Wilbour, de la época de Ramsés V (1145-1141) 
a.C.), de la XX dinastía, el docum ento adm inistrativo más im por­
tante de época faraónica sobre medición y distribución de terrenos, 
citando varias veces a un esclavo entre los propietarios del terreno 
que mide, ofrece el testim onio tal vez más elocuente de la alcanzada 
igualdad de derechos jurídicos entre ciudadanos libres y escla­
vos (26, 34-38):

Medición de los terrenos efectuada al Oeste del Henil de Horus: 
propiedad del esclavo Panebtjau 3 aruras, 1, 1 2/4 medidas de trigo; 
propiedad de la señora Tabasa 3 aruras, 1,1,  2/4 medidas de trigo; 
propiedad del seguidor de los Sherden Pajeru 3 aruras, 1, 1 2/4 medidas de 
trigo;
propiedad del sacerdote Parenajte 5, 1, 1, 2/4 medidas de trigo.

El esclavo, además, tiene derecho a un tratam iento judicial jus­
to: una esclava culpable de robo es condenada sólo a devolver el do­
ble del valor de lo robado (Papiro Leyden 352: Cernÿ, 1937, 186-89).
Y en el contexto de esta apertura de las posibilidades jurídicas al es­
clavo, se considera tam bién la em ancipación, que constituye, en el 
fondo, el aspecto sim étrico de la presencia de la esclavitud como 
com ponente estable en la sociedad faraónica. Del Im perio Nuevo 
nos han llegado num erosos textos administrativos que presentan di­
versas posibilidades legales de em ancipación, a m enudo ligadas a 
una forma de do ut des entre esclavo y señor, com o en el caso de 
aquel que acepta casarse con una sobrina inválida (Urk. IV, 1369,
4-16);
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Año 27 bajo la Majestad del Rey del Alto y del Bajo Egipto Men-jeper-Re, 
Hijo de Re Thutmosis [III], al cual se le conceda vivir y durar eternam ente 
com o Re. El barbero del rey, Sa-Bastet, se presentó donde estaban los jóve­
nes príncipes del palacio real diciendo: «Mi esclavo, un hom bre de mi p ro­
piedad llamado Ameniu, que yo había hecho prisionero con mi mismo b ra­
zo, cuando acom pañé al soberano... El no ha sido golpeado nunca, ni encar­
celado tras una puerta del palacio real. Yo le he dado por mujer a Ta- 
Kemnet [«la ciega»] hija de mi herm ana Nebet-Ta, la cual anteriorm ente vi­
vía con mi m ujer y mi herm ana. Ahora él sale de casa, sin estar privado de 
nada [...] Y si él decide llegar a un com prom iso judicial con mi herm ana, 
que nadie em prenda nunca acción alguna contra él.»

La em ancipación tam bién puede estar vinculada a formas de 
adopción por parte del particular a quien el esclavo presta servi­
cios, como en este docum ento ram ésida en el que una m ujer estéril 
adopta como propios a los hijos que el m arido ha tenido de una es­
clava — lo cual confirm a cuanto habíam os observado en el Im perio 
Medio, es decir que, en ausencia de un procedim iento semejante, la 
condición jurídica de esclavo debía de ser hereditaria (Papiro de la 
Adopción, 16r-lv).

Adquirimos la esclava Dienihatiris y ella trajo al m undo a tres hijos, un 
varón y dos hem bras, en total tres. Y yo los he adoptado, alim entado y edu­
cado, y he llegado al día de hoy sin que éstos me hayan hecho ningún mal; al 
contrario, ellos me han tratado bien, y yo no tengo más hijos ni hijas que 
ellos. Y el jurisprudente de los establos, Pendiu, ligado a mí por vínculos de 
parentesco al ser él mi herm ano m enor, ha entrado en mi casa y ha tomado 
por m ujer a Taimennut, la herm ana mayor. Y yo le he aceptado para ella y él 
está hoy con ella. Mirad, yo la he em ancipado, y si ella trae al m undo un hijo 
o una hija, ellos serán ciudadanos libres en la tie rra  del faraón, estando 
ellos con el jefe de los establos Pendiu, mi herm ano m enor. Y los otros dos 
hijos vivirán con su herm ana m ayor en la casa de este jefe de los establos 
Pendiu, mi herm ano m enor, que yo hoy adopto com o hijo exactamente 
igual que ellos.

«Emancipado» es aquí una traducción de la expresión egipcia 
«hecho libre [nmhj] en la tierra  del faraón», que indica a partir del 
Im perio Medio la condición de cuantos han recibido vitaliciamente 
del Estado, a m enudo como recom pensa por el servicio m ilitar 
prestado, una parcela de terreno que de este m odo pasa a ser de su 
propiedad, cuando m enos a efectos prácticos. Al extinguirse el im­
perio m ilitar egipcio en el extranjero hacia el final del segundo m i­
lenio, este grupo social se constituirá en el p rim er milenio, como 
veremos, en una de las rígidas «clases» en que los autores griegos 
ven dividirse la sociedad egipcia de la época. Una posibilidad más 
de em ancipación abierta al esclavo es la de ser «purificado» (sw'b)
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por el rey, entrando así a form ar parte del servicio de los templos, 
como hom bre libre: la form ulación más clara está contenida en la 
llamada «Estela de la Restauración» de Tut-anj-amón (1347-1339 
a.C.):

Su Majestad construyó las barcas [de los dioses] para el Nilo de m adera 
de cedro del mejor del Líbano, del más preciado de la costa asiática, incrus­
tado de oro del mejor de los países extranjeros, tanto que ilum ina el Nilo. Su 
Majestad purificó esclavos y esclavas, cantantes y bailarinas que antes ha­
bían sido esclavas em pleadas en trabajo de m olienda en el palacio real. Es­
tos fueron rem unerados por el trabajo hecho para el palacio real y para el 
tesoro del señor de las Dos Tierras. Yo los declaré exentos de servidum bre y 
reservados para el servicio de los padres, o sea de todos los dioses, pues de­
seaba satisfacerles haciendo lo que su Ka desea, porque ellos protegen a 
Egipto (Urk. IV 2030, 1-11).

Sería útil detenerse un m om ento en el uso del térm ino sw'b, 
«purificar», para designar la em ancipación del estado servil. Se re­
cordará que w ‘b indicába en el Im perio Medio la condición del 
«burgués» (nds) que a través de la asunción de una función sacerdo­
tal era eximido del servicio obligatorio para el Estado. En cierto 
sentido, la evolución sem ántica de este térm ino se revela como m a­
nifestación de una evolución más general de historia cultural: si en 
la sociedad aristocrática y, por así decir, «nilocéntrica» del Im perio 
Medio, la «purificación» había sido un fenómeno ligado a la prom o­
ción del individuo de la condición de «dependiente» a la de «bur­
gués», en la sociedad cosm opolita del Egipto im perial ésta pasa a in­
dicar tam bién la em ancipación de la esclavitud hacia un servicio 
tem plar rem unerado. En una estructura social más compleja, como 
la del Im perio Nuevo, el ámbito sem ántico de esta palabra no indica 
ya solamente la condición del individuo medio egipcio que mejora 
su propio estado social, sino que incluye tam bién la del grupo social 
de los esclavos extranjeros, de acuerdo con un proceso sim ilar al 
que se da en todos los fenómenos de «democratización», o sea, de 
apertura de las posibilidades de prom oción social por un lado, y de 
nivelación hacia abajo de las élites culturales de una sociedad por 
otro. A comienzos del Im perio Nuevo la función tem plar se convier­
te así, junto a la militar, en uno de los dos servicios periódicam ente 
prestados por el ciudadano egipcio al Estado. Desde esta perspecti­
va, la presencia de la esclavitud no ha de considerarse autom ática­
m ente como el índice de una estructura política más despótica que 
la de una sociedad que carezca (todavía) de aquélla, sino que en el 
Egipto del Im perio Nuevo se convierte paradójicam ente en uno de 
los signos de evolución en sentido «democrático» de la estructura 
social.
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Pero uno de los aspectos que a los ojos m odernos resultan más 
desconcertantes en esta burocratización de la esclavitud es la p re­
sencia de «casas de esclavas» destinadas, según parece, a la «pro­
ducción industrial» de prole —recuérdese que tanto la definición 
de «esclavo» atribuida al hijo de una esclava en el Im perio Medio 
como la explícita m ención de un proceso de em ancipación de los 
hijos habidos de una esclava en el Im perio Nuevo nos-han llevado a 
concluir que la esclavitud en Egipto es por norm a general heredita­
ria. De estas «casas de esclavas» poseemos una representación figu­
rativa proveniente de la tum ba tebana de Rejmire, de la XVIII dinas­
tía (Davies, 1943, tab. 23), y una referencia filológica, contenida en 
otro gran texto adm inistrativo ramésida, el Papiro Harris I, en el 
cual se recogen las enum eraciones de las propiedades pertenecien­
tes a los mayores templos egipcios. En la oración a Ptah que abre la 
sección dedicada al tem plo de Menfis, encontram os m encionado 
un «puro asentam iento femenino» que parece destinado a la p ro­
ducción de m ano de obra servil (Papiro Harris I 47, 8-9):

Yo he dictado para Ti grandes decretos con palabras secretas registrados 
en el archivo de Egipto, grabados sobre moles de piedra trabajadas con el 
cincel, y he organizado el servicio de Tu noble tem plo para la eternidad y la 
adm inistración de Tu «puro asentam iento femenino». He recogido su prole, 
que antes estaba dispersa en otros servicios y Te la he destinado a Ti para el 
servicio de Ptah, com o orden im puesta para ellos para la eternidad.

La condición de esclavo parece caracterizar, de todos modos, 
únicam ente al extranjero destinado a la esclavitud: a los egipcios 
que, movidos por dificultades económ icas u obligados por la adm i­
nistración de la justicia, ceden al Estado los derechos de su propia 
persona, se les aplica la antigua definición de «siervos» (b3k.w), 
cuya condición hum ana y social debía de ser, en realidad, muy se­
mejante a la de los esclavos extranjeros (Papiro Anastasi V, 19, 
6 ss.)

Además: la tarde del día noveno del te rcer mes de la estación estival me 
envió la Sala Grande del Palacio Real a seguir a estos dos siervos. Cuando, 
en el décimo día de la estación estival, alcancé el recinto de Tjeku, se me 
dijo que un mensaje desde el Sur iba de cam ino en el día décim o de la esta­
ción estival. Cuando alcancé la fortaleza se me refirió que el mozo de muías 
había venido desde el desierto con la noticia de que aquéllos habían pasado 
la m uralla septentrional de la torre de Seti-Merneptah-amado-como-Seth. 
Cuando recibáis esta carta mía, escribidm e una respuesta. ¿Quién los ha vis­
to? ¿Qué centinela los ha capturado? ¿Qué hom bres han salido a buscarlos? 
Inform adm e de todo cuanto les haya sucedido. ¿Cuántos hom bres habéis 
m andado a perseguirlos? Adiós.
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«Siervo» (b3k) aparece así com o un térm ino genérico, cuyo va­
lor sem ántico com prende tam bién la condición del esclavo extran­
jero (hm). No olvidemos, a este propósito, que en la tradición bíbli­
ca que considera a Egipto com o la «casa de la esclavitud» por anto­
nomasia, pueden ser los egipcios mismos, en condiciones de nece­
sidad económ ica provocadas por la escasez, quienes elijan volunta­
riam ente esta condición, vendiendo sus posesiones y su propia per­
sona al Estado (Gen, 47, 13 ss.)· Y así, en un docum ento del museo 
de Turin, un sacerdote de Medinet Habu llamado Amenjau discute 
en su segundo contrato de m atrim onio, después de la m uerte de su 
prim era mujer, la suerte de nueve siervos cuya propiedad transm ite 
a los hijos de la prim era mujer, y de otros cuatro que cede en cam ­
bio a la segunda m ujer y de los cuales esta últim a pasa a ser única 
propietaria solam ente en caso de m uerte del m arido o de divorcio. 
El docum ento turinés es interesante porque, junto a los siervos lo­
cales, presenta en un pasaje tam bién a una esclava extranjera (hm.t), 
y sobre todo porque las dos mujeres de Amenjau aparecen com o li­
bres: llevan precisam ente ese título de «ciudadana libre» (‘nh.t nj.í 
n'.t), que rem ite al p rim er docum ento discutido en este apartado 
dedicado al Im perio Nuevo, o sea al texto en el cual la «comunidad» 
de Elefantina acogía la instancia de em ancipación presentada por 
una esclava cuya propiedad com partía. Y aún más ilum inadora re­
sulta en este contexto la form ulación que elige el visir para dar su 
conform idad a las cláusulas del contrato de m atrim onio de Amen­
jau (Papiro Turin 2021, 3,11-4,1):

Aunque no fuera su mujer, sino solam ente una siria o una nubia am ada 
por él, a la cual hubiera decidido ceder una de sus propiedades, ¿quién po­
dría anular jam ás cuanto ha hecho él? Cédanse, por tanto, a la ciudadana 
Anoksunedjem los cuatro siervos que les corresponden a Amenjau y a ella, y 
todo cuanto él adquiera con ella en el futuro, todas las propiedades que él 
ha declarado querer cederle, diciendo: «Mis dos tercios más su octavo, y na­
die entre mis hijos o mis hijas discutirá esta decisión que hoy he tomado 
para ella.»

Ni siquiera a los siervos egipcios, como por lo demás a los escla­
vos extranjeros, les está claram ente cerrada la posibilidad de poseer 
propiedades: (cfr. el Testam ento de Naunajte: Cernÿ, 1945. 29-53): 
ésos constituyen, más bien, aquello que podríam os definir com o 
subproletariado, cuya condición aparece en los textos homologada 
por un lado a la de los esclavos, y por otro a la de campesinos y arte­
sanos, o sea el proletariado rem unerado, ofreciéndonos así un as­
pecto más de ese fenómeno típicam ente egipcio de enm ascara­
m iento de la esclavitud, que no aparece nunca en los textos plena­
m ente definida, sino sugerida sólo en sus rasgos esenciales. Al co-
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mienzo del Im perio Nuevo, en la correspondencia de un tal Ahmo- 
sis de Peniati, que nos ha transm itido uno de los pocos archivos ad­
ministrativos de la XVIII dinastía, la m adre de una sierva (b3k.t) se 
lam enta de que esta últim a haya sido cedida, por el señor al que ella 
la había confiado, a un tercero, lo cual nos lleva a pensar que, a dife­
rencia de los esclavos extranjeros, los siervos egipcios no eran gene­
ralm ente objeto de transacción com ercial, sino que más bien esta­
ban vinculados a un servicio determ inado. La cuestión se plantea 
así en el plano jurídico y se hace bastante compleja:

[Esto es] todo cuanto Ahmosis de Peniati dice a su señor, el tesorero 
Tai: ¿Por qué la sierva que estaba conm igo ha sido expulsada y entregada 
a otro? ¿No soy yo acaso tu siervo, que obedece tus órdenes de noche y de 
día? Deja que yo pueda pagar el equivalente de su valor, porque ella es toda­
vía una niña, y no está en condiciones de servir. Oh, ordene mi señor que 
sea yo mismo quien se encargue del servicio confiado a ella, com o a una 
sierva cualquiera de mi señor, porque la m adre de la m uchacha me ha escri­
to lam entándose porque yo he perm itido que su hija fuera trasladada m ien­
tras estaba aquí conmigo, y que ella había renunciado a protestar por esto 
ante mi señor precisam ente porque la m uchacha estaba bajo mi respon­
sabilidad, com o una hija. De esto se lam enta ella conm igo (Papiro Louvre 
3230, 2).

Esta es una com unicación para inform arte sobre la cuestión de la sierva 
ahora confiada al noble Teti. El luego envió de su parte a Abui, el jefe del 
personal de servicio, con el siguiente mensaje: «Plantea la disputa con él 
ante el tribunal, porque no ha contestado a las afirmaciones de Ramosis, so­
breintendente de los agricultores. Respecto a la cuestión de la sierva del no­
ble Mini-nefi, él no quiere escuchar mi sugerencia de que la cuestión sea lle­
vada ante los magistrados» (Papiro British Museum 10107, 3-12).

También en estos textos adm inistrativos la sociedad egipcia del 
Im perio Nuevo se nos m uestra cada vez más articulada en una serie 
de grupos profesionales y artesanales, en cuyo interior los «siervos» 
constituyen algunas veces el estrato más bajo, continuando ese p ro ­
ceso que habíamos visto ya in fieri en los textos administrativos del 
Im perio Medio. Las antítesis estilísticas que en la «Sátira de los Ofi­
cios» de época clásica oponían todavía, en el fondo, el m undo libre 
de la aristocracia, cifrado en la figura del escriba, a la sociedad egip­
cia «dependiente» en su conjunto, representada por los oficios y por 
las profesiones, son recogidas en las «Misceláneas» en clave más 
corporativa: ahora es la actividad profesional misma del escriba la 
que se contrapone a todas las demás, independientem ente de su 
prestigio social, que — como en el caso del profeta o del sacerdote 
en el tercero  de los siguientes párrafos— sin duda debía de ser supe­
rior a la del resto:
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Observa con tus propios ojos: ante ti desfilan ahora los distintos oficios. El 
lavandera pasa el tiempo en ir de arriba a abajo, y todos sus miem bros están 
débiles a fuerza de blanquear cada día los vestidos de sus vecinos y de lavar 
sus ropas. El alfarero está em badurnado de barro com o una persona de luto 
por algún m iem bro de la familia [...] El zapatero mezcla la pez, y hiede te rri­
blem ente [...] El cestero prepara guirnaldas y abrillanta los soportes, y debe 
pasar la noche trabajando com o quien trabaja a la luz del sol. Los m ercade­
res deben navegar arriba y abajo, y circulan com o el cobre, transportando 
m ercancías de ciudad en ciudad [...] El carpintero que trabaja en los astille­
ros debe transportar y preparar la madera, y si produce la misma cantidad 
de trabajo que ayer, ¡pobres de sus miembros! El m aestro está encim a de él, 
¡y le dice unas cosas horribles! Y su dependiente que está en el cam po —és­
te es el más duro de todos los oficios— pasa el día cargado con sus arneses, 
pegado a su caja de herram ientas (Papiro Lansing. 4, 2 ss.).

Ahora el escriba ha llegado a la orilla, para llevarse las tasas sobre lo re­
cogido. Detrás de él hay guardias con bastones y nubios con látigos. Se le 
dice [al campesino]: «¡Entrega el trigo!» — «¡Pero no hay!»— , y venga golpes 
salvajes: es atado y arrojado al pozo, puesto en el agua boca abajo, y su mujer 
es atada frente a él. Sus vecinos de trabajo los abandonan y huyen. ¡Y al final 
tam poco hay trigo! (ibid., 5, 7 ss.).

El profeta sirve tam bién com o agricultor, y el sacerdote oficia el servicio 
y pasa todo el tiem po sum ergiéndose en el río tres veces al día, sin que sea 
distinto si es invierno o verano, si el cielo está ventoso o lluvioso (Papiro 
Anastasi II, 7,6-7-7).

L a B a ja  E p o ca

Este fenómeno de corporativización se hace todavía más típico 
en la sociedad egipcia del prim er m ilenio a.C. Acabamos de ver que 
con el Im perio Nuevo la esclavitud, que atañía esencialm ente a los 
prisioneros de las guerras im periales y a los asiáticos adquiridos en 
el m ercado de los esclavos, se había convertido en una com ponente 
fundam ental de la estructura social egipcia, sin que, no obstante, 
ninguna figura autónom a de esclavo entrara a form ar parte de ple­
no título en el rico repertorio de tipos hum anos presentado por la li­
teratura. Al extinguirse el poder imperial, y con la pérdida progresi­
va de influencia de Egipto en Asia durante la Edad de Hierro dismi­
nuye tam bién notablem ente la presencia de esclavos en el Valle del 
Nilo. Los extranjeros ahora están presentes en Egipto en grupos or­
ganizados autónom am ente: piénsese en el progresivo desarrollo de 
las colonias y en los grupos de m ercenarios griegos, semitas y ca- 
rios, por ejemplo en Naucratis o en Elefantina. Los últim os signos 
de la esclavitud propiam ente dicha se rem ontan al inicio del prim er 
milenio, por más que estos signos tam bién sean sintom áticam ente 
escasos respecto a la abundancia de la época ramésida: en la ins-
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cripción en que el potentado libio Sheshonq, «gran jefe de los Mesh- 
uesh» y fututo fundador de la XXII dinastía bubástica (946-712 
a.C.) con el nom bre de Sheshonq I, declara su intención de estable­
cer en Abidos una función pía para m antener el servicio funerario 
de su padre Nimlot, aparece entre el personal de la fundación un 
campesino a cuyas órdenes trabajan cuatro esclavos (hm.wj, «en to­
tal cinco hom bres por un valor total de cuatro deben y un kite de 
plata», según la expresión típicam ente burocrática (Estela Cairo JE 
66285, 13-14). Después de esta época, el térm ino «esclavo» deja de 
aparecer en la docum entación administrativa; la situación de la 
Epoca Tardía es otra vez, por lo tanto, muy sim ilar a la que había­
mos visto desarrollarse en los comienzos de la historia faraónica, 
con la ausencia de una codificación formal de la esclavitud, la cual 
se m enciona únicam ente en el contexto palatino o tem plar. No sor­
prende, pues, que en el siglo v a.C., Herodoto, que fue el p rim er ob­
servador occidental de la civilización egipcia, no cite al esclavo en­
tre las «siete clases de egipcios» (Aigyptíón heptá génea) considera­
das por él como características de la sociedad de la Baja Epoca (2, 
164): «Siete son las clases de egipcios, y entre éstos algunos se deno­
minan sacerdotes, otros guerreros, otros cuidadores de ganado, 
otros cuidadores de cerdos, otros m ercaderes, otros traductores y 
otros barqueros. Estas son las clases sociales de los egipcios, y sus 
denom inaciones se fundan en sus oficios», o que pocos decenios 
más tarde Platón nos ofrezca un análisis de la sociedad egipcia pare­
cido en m uchos aspectos; en el Timeo, un sacerdote egipcio habla al 
legislador ateniense Solón sobre las leyes de su país (24 a-b):

Observa lo prim ero de todo que la clase [génos] de los sacerdotes está se­
parada de las otras; viene luego la clase de los artesanos, en la cual cada gru­
po trabaja por su cuenta sin m ezclarse con los otros; luego, las clases de los 
pastores, de los cazadores y de los campesinos, cada una distinta y separada. 
Además, com o sin duda habrás notado, la clase de los militares está separa­
da aquí de todas las dem ás clases, teniendo impuesto por ley dedicarse sola­
m ente al ejercicio de las actividades relacionadas con la guerra.

Y en época rom ana, para Diodoro Siculo (I, 73-74) la sociedad 
egipcia com prende, además de los militares, tres clases de ciudada­
nos libres, y éstas son los pastores, los agricultores y los artesanos. 
¿Cómo in terpretar, a nuestra vez, esta interpretado graeca de la 
com posición de la sociedad egipcia? Sacerdotes, m ilitares y cam pe­
sinos (en el sentido más amplio de «empleados en el sector agríco­
la») representan las tres com ponentes fundamentales surgidas de la 
disgregación de la sociedad imperial: los sacerdotes adm inistran en 
condiciones privilegiadas una economía, la tem plar, que ha adqui-
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rido un volum en mayor que la gestionada todavía por el Palacio; los 
militares de profesión, son, sobre todo, m ercenarios que en un m o­
m ento dado están al servicio de alguno de los distintos señores; los 
agricultores y los pastores son los nmlj.w, o sea los herederos de 
esos «libres en la tierra  del faraón» del Im perio Nuevo, cuya pose­
sión de una parcela de terreno les garantizaba la independencia 
económ ica respecto del poder central. En una sociedad que ha vis­
to reducirse sus horizontes políticos (pero no necesariam ente los 
culturales) y que ha pasado a ser únicam ente nilocéntrica, ya no 
hay espacio para la esclavitud. Esta, fenómeno de sociedades en ‘ex­
pansión económ ica, ha sido sustituida por formas de «clientela» 
que se explican en parte por la relación corporativa entre el indivi­
duo y el propio grupo profesional —una relación tan estrecha que 
el lector griego la ve como indicio de clases sociales rígidamente 
cerradas— , y en parte por la frecuente transacción com ercial de 
servidum bre — definida una vez más con el térm ino de b3k, «servi­
cio». Los contratos de la Baja Epoca nos ofrecen num erosos ejem­
plos, ya sin diferencias de condición entre egipcios y extranjeros; en 
ellos, muy a m enudo el estado servil es presentado como una elec­
ción voluntaria del individuo que busca protección económica, en­
riquecida luego por motivos ideológicos, lo cual precisam ente em ­
puja a reconocer en ello una forma de clientela más que de esclavi­
tud (Louvre E 706 3r-7; cfr. Bakir, 1952, tab. 17; Griffith, 1909, III, 
págs. 52 ss.):

Tú has hecho que yo esté de acuerdo sobre mi precio para convertirm e 
en sierva tuya. Yo soy ahora tu  sierva, y nadie podrá alejarm e ya de ti, ni yo 
podré irm e [o sea: «convertirse en nmh»~\, sino que perm aneceré a tu  servi­
cio, junto con mis hijos, tam bién en caso de cesión de dinero, de trigo o de 
cualquier propiedad del país.

La sierva Tapnebtynis, hija de Sebekmeni y de la m adre Esoeri, dijo de­
lante de mi señor Sobek, señor de Tebtynis, el gran dios: «Yo soy tu sierva 
junto con mis hijos y los hijos de mis hijos. Nunca seré libre f nmh] en tu tem ­
plo, por toda la eternidad. Tú me protegerás, me m antendrás, me custodia­
rás, me conservarás sana, me guardarás de todo espíritu m asculino y feme­
nino, de todo hom bre en trance, de todo epiléptico, de todo ahogado, de 
todo ebrio, de toda pesadilla, de todo m uerto, de todo hom bre del río, de 
todo desequilibrado, de todo enemigo, de toda cosa roja, de toda desventu­
ra, de toda pestilencia» (Papiro BM 10622, 7-14.)

Y precisam ente el térm ino nmfr, que en el Im perio Medio había 
definido, sobre la base de su significado originario de «huérfano» a 
la persona privada de protección jurídica, que al final del Im perio 
Nuevo había denom inado al pequeño propietario libre de im pues­
tos, para pasar a indicar progresivam ente la liberación del estado
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servil, se m uestra el más apropiado para concluir esta breve historia 
de la esclavitud en Egipto: m ientras que en los papiros griegos de 
Egipto se observa la progresiva afirmación de la esclavitud de tipo 
helénico, que se funda en el botín de guerra, frente a la adquisición 
de esclavos del m undo sirio-palestino, com o nos inform an los papi­
ros de Zenón, la servidum bre por deudas y la herencia de los escla­
vos nacidos en la casa del señor, en los textos autóctonos de época 
ptolem aica la forma más usual de servidum bre (tam bién volunta­
ria) ha pasado a ser la del servicio tem plar: al «nacido libre» se con­
trapone ahora el «nacido en el recinto del templo», ese tem plo que, 
últim o bastión de pura egipcianidad en una sociedad entregada al 
sincretism o, prim ero custodiará, reorganizará y fijará sobre las pa­
redes los textos religiosos del propio pasado milenario, y caerá lue­
go, dando inicio a la nueva era del Egipto cristiano.

Conclusión

El análisis de la figura del esclavo en el Antiguo Egipto desem pe­
ña así una triple función histórica: en prim er lugar, aclara el alcan­
ce y la estructura de algunos cambios sociales im portantes que se 
produjeron en el m undo faraónico a lo largo de sus tres milenios de 
historia docum ental: desde la sociedad piram idal (¡en todos los sen­
tidos!) de la época m enfita hasta la progresiva «meritoria» (y su res­
pectiva problem ática hum anística) del Im perio Medio, desde el 
centralism o burocrático ram ésida hasta el surgim iento de grupos 
profesionales cerrados com o «clases sociales» durante la Epoca 
Tardía; en segundo lugar, contribuye a una crítica de la hipótesis 
que definiremos com o «evolutiva» en el estudio de la historia de la 
hum anidad, según la cual las civilizaciones clásicas aportarían, bajo 
el prism a de la historia social, económ ica y jurídica, una superación 
de todo lo elaborado en las culturas de las edades del Bronce y del 
H ierro del Oriente m editerráneo: de hecho el Egipto faraónico atra­
viesa, según las exigencias económ icas y de la historia de las ideas 
en sus sucesivos m om entos históricos, por distintos tipos de «escla­
vitud», que van desde la ausencia de tal estatus en el Im perio Anti­
guo, en el cual toda la sociedad egipcia está en relación de absoluta 
dependencia respecto del control estatal, hasta su reconocim iento 
y la presencia de esclavos «políticos» durante el Im perio Medio; 
desde la abundancia de esclavos extranjeros en el Im perio Nuevo 
hasta el surgim iento de diversas formas de servidum bre más o m e­
nos voluntaria durante el p rim er m ilenio a.C.; por últim o, perm ite 
delinear una «historia social» de la cultura egipcia, verificando en 
su in terior el funcionam iento de un  complejo m ecanism o social del
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m undo oriental antiguo que, sin embargo, ofrece al historiador ras­
gos de extraordinaria m odernidad (como la desconfianza en la codi­
ficación jurídica respecto a la jurisprudencia episódica: piénsese en 
las características del sistema legal anglosajón respecto a las de tipo 
rom ano y napoleónico) y que favorece, por tanto, la revisión y una 
nueva consideración de los fundamentos mismos de la cultura occi­
dental.
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Capítulo octavo
EL EXTRANJERO

Edda Bresciani



Llegada a Egipto de mujeres semitas.



En 1961 Sergio Donadoni escribía, entre otras cosas, acerca del 
m odo de situarse el Egipto arcaico respecto a las realidades «extran­
jeras» existentes más allá de sus confines: «Los im perios universales 
no sufren a causa de aquellas que nosotros sentimos como limita­
ciones: ellos las ven como un caso nebuloso y desorganizado, que es 
sólo encuadre negativo para la realidad del cosmos políticam ente 
term inado y completo...»

Esta concepción, instrum ento útil al poder regio, se m antiene a 
lo largo de toda la civilización egipcia: la intervención contra los 
elem entos perturbadores es una acción obligada por parte del fa­
raón, garante del orden universal ante la divinidad, m ientras que 
los perturbadores — los pueblos no egipcios situados al sur, al este o 
al oeste de Egipto— son «vencidos» por definición, ya antes de com ­
batir. Escenas de símbolos que tienen por tem a a la totalidad de los 
adversarios — los «Nueve Arcos»·— ejemplos y advertencias a un 
mismo tiempo, se repiten a lo largo de toda la historia egipcia hasta 
la época grecorrom ana; eternam ente «pateados», encontram os re­
presentaciones de los vencidos bajo las suelas de las sandalias del 
rey en el suelo y bajo la balaustrada de los palacios, o en el zócalo de 
las estatuas reales.

El Egipto histórico, etnocéntrico, se concebía a sí mismo como 
centro del m undo ya en los «Textos de las Pirámides»: «Ojo de Ho­
ras», Egipto ha sido destinado por el dios a ser una nación, más 
exactam ente «la nación» creada para Horas-faraón:

Las puertas que están ante ti se levantan para protegerte.
¡No se abren a los Occidentales,
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no se abren a los Orientales,
no se abren a los Meridionales,
no se abren a los Septentrionales! [...]
¡Se abren para Horus! El es quien las ha hecho, 
él quien las ha levantado, él quien las ha salvado 
de todos los ataques de Seth contra ellas!»

(Pyr. 1588-1606)

Esta es la justificación, tan precozm ente elaborada en clave m i­
tológica, de la oposición entre Egipto y sus vecinos en los cuatro 
puntos cardinales astronóm icam ente orientados, entre el reino de 
Horus — Egipto, donde todo es perfecto en el orden— y el reino de 
Seth — los «países extranjeros», el reino de los «diferentes», del de­
sorden.

Para evitar cualquier riesgo, el reino del faraón era protegido 
oficial y ritualm ente contra los extranjeros que se resistieran a for­
m ar parte del más feliz de los Estados imaginables, Egipto: las ope­
raciones mágico-políticas destinadas a hacer inocuos a los extranje­
ros hostiles están testimoniadas por los llamados textos de execra­
ción («Achtungstexte») del Im perio Antiguo, escritos en vasijas y en 
estatuillas de arcilla encontradas en Gizah y en Saqqara, y que cata­
logan por su nom bre a príncipes y países, de Nubia y de Asia, para 
exorcizarlos «junto con sus [súbditos] vencidos» [se entiende «que 
no podrán evitar ser vencidos»]:

Todo rebelde de este país, todo hom bre, todo funcionario, todo súbdito, 
todo varón, todo castrado, toda mujer, todo jefe, todo nubio, todo com ba­
tiente, todo mensajero, todo aliado y todo confederado de todo país extran­
jero  que se rebele, y que se encuentre en el país de Uauat de Djatiu, 
Iretjet, Iam, Fanej, Masit, Kaau, o que conspire o cause desórdenes por m a­
las palabras de cualquier tipo contra el Alto y el Bajo Egipto [será destruido] 
para siempre.

Estos rituales tan peculiares datan del Im perio Antiguo, pero 
tam bién se hallan en el Im perio Medio, y prueban la riqueza de co­
nocim ientos concretos y directos sobre la geografía, la política, la 
toponimia, y las lenguas de Africa y Asia, y sobre los príncipes res­
pecto a los que el faraón tenía intenciones de dom inio —y poder de 
hecho— , pero de los cuales, por su m isma presencia en territorio  
egipcio, se tem ía la proveniencia de rebeliones o de complots. Los 
casos, más raros, en que las personas que han sido víctimas de exe­
craciones llevan nom bres egipcios pueden indicar a extranjeros re ­
sidentes luego en Egipto, o bien a súbditos egipcios desobedientes y 
«rebeldes».

Vencidos, y convencidos, a los «extranjeros» no les queda más 
rem edio que seguir el cam ino de la obediencia: ya sea en su país,
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com o súbditos sometidos y leales, como proveedores solícitos de 
las riquezas de sus tierras para el faraón, o bien trasladarse a Egipto 
para servir al rey o al templo, los extranjeros encuentran ahora, en 
el m undo bien ordenado del sistem a político faraónico, una coloca­
ción incluso útil para ellos, en el espíritu predicado por la filosofía 
«lealista» faraónica expresada tan claram ente por Sesosris I en Nu­
bia, en Uadi El-Hudi: «Todo [nómada] iunti de Nubia que se reco­
nozca súbdito en calidad de servidor al poder de este soberano per­
fecto, su estirpe durará eternam ente.»

La diversidad, la «rareza» de los países extranjeros respecto a 
Egipto es señalada, descrita y representada con curiosidad por los 
antiguos egipcios, y es reconocida como una serie de característi­
cas antropológicas, etnográficas y tam bién am bientales e hidrográ­
ficas, que hacen a los pueblos extranjeros diferentes, sí, pero —al 
m enos en la elaboración bien desarrollada que conocem os desde la 
mitad de la XVIII dinastía, la cual, sin embargo, puede no excluir el 
ocasional nacim iento de prejuicios en los contactos cotidianos— 
integrados «por igual» en la creación providencial del dem iurgo di­
vino: «Es Atum quien ha creado a los hombres, /  quien ha distingui­
do su naturaleza y les ha perm itido vivir, /  quien ha distinguido uno 
del otro los colores de la piel» (Papiro Boulaq 17, Himno a Amón- 
Re), y tam bién, dirigiéndose al dios:

Has creado el m undo según tu deseo [...],
los países extranjeros, Siria, Nubia y la tierra de Egipto.
Has puesto a cada uno en su sitio, 
provistos de lo que necesitan,
cada uno tiene su propia com ida y su tipo de vida está determinado. 
Puesto que has distinguido a los pueblos extranjeros, 
sus lenguas son distintas para los idiomas, 
distintos los caracteres y la piel.
En todos los países lejanos del extranjero, 
has creado aquello de lo que viven:
has puesto un Nilo [la lluvia] en el cielo, que cae para ellos, 
que hace olas sobre los montes com o el mar, 
para bañar los cam pos en sus regiones.
¡Qué excelentes son tus consejos, 
oh, señor de la Eternidad!
El Nilo del cielo es para los pueblos extranjeros,
y para los anim ales de cada desierto por donde cam inan con sus pies.
El Nilo [verdadero] es para Egipto desde el [Océano del] Más Allá.

{Himno a Atón, Tumba de Ay en El-Amarna)

Los países extranjeros con sus productos exóticos han sido crea­
dos para enriquecer los tem plos y las despensas de Egipto, como se 
lee en los Mil cantos en honor de Amón:



252/Edda Bresciani

Los países extranjeros vienen a ti 
colm ados de productos maravillosos, 
cada región está llena de tem or de ti: 
vienen a ti los habitantes de Punt, 
verdea para ti la Tierra de Dios.
Las aguas te llevan [barcos] cargados de resina 
para alegrar tu templo con fragancia festiva; 
destilan bálsam o para ti los árboles del incienso [...]
Crece para ti el cedro
[con cuya m adera] se construye tu  barca.
La m ontaña te m anda bloques de piedra 
para hacer grandes las puertas [de tu  templo]; 
hay barcos'para ti en el mar, 
en las orillas se cargan bajeles, 
se hacen navegar para ti [...].

La concepción universalista y suprarracial del Egipto del Im pe­
rio Nuevo tiene una elocuente ilustración en la tum ba tebana de 
Sethi I: asiáticos, negros, libios y egipcios, cada uno vestido con su 
indum entaria típica, avanzan bajo la vigilancia de Horus, todos del 
mismo m odo y hacia el mismo destino u ltraterreno prom etido por 
las creencias religiosas.

Norm alm ente, los extranjeros establecidos com o guardias del 
cuerpo del rey y como soldados en Egipto, conservaban su indu­
m entaria nacional, y sus peinados característicos y sus desfiles 
constituían — no m enos que la llegada de los m ercaderes exóticos y 
de los cortejos de los portadores de tributos extranjeros— espec­
táculo frecuente en Egipto.

Los soldados de las secciones m ilitares nubias, enrolados ya des­
de el Im perio Antiguo, llevan sus arm as típicas (flechas, arcos, ha­
chas), lucen amplios cinturones colgantes decorados con figuras 
rom boides y ciñen sus guedejas encrespadas con cintas; los m erce­
narios libios conservan la costum bre de tatuarse el cuerpo, y sobre 
la cabeza llevan hasta cuatro plumas; los hom bres de las secciones 
de Sherdana (uno de los llamados «Pueblos del mar») que sirven en 
la guardia de Ramsés II, llaman la atención por sus patillas y bigotes 
rizados, el yelmo redondo como los escudos y las casacas cubiertas 
de bullones de metal.

En las escenas de los «tributos», en las tum bas de altos funciona­
rios del Reino Nuevo, la representación de la llegada a Egipto de los 
«tributarios» del m undo egeo es muy sugestiva; los detalles que dis­
tinguen al «cretense» se indican con tanta precisión (la cabellera 
larga y rizada, las botas hasta la rodilla, de piel muy decorada, las 
faldas adornadas con borlas) que nó perm iten dudar de que tales 
modelos exóticos no se ofrecieran, con su presencia im pactante, a
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la copia de los artistas egipcios. Pintores y escultores, por lo demás, 
tratan con gusto las variopintas diversidades étnicas, y se divier­
ten, por qué no, reproduciendo y acentuando con un poco de ironía 
la dureza de ciertos rasgos negroides o la im ponencia de ciertas na­
rices semitas.

La diversidad de color entre «el ojo de un asiático» y el «ojo de 
un nubio» se encuentra utilizada en un texto de predicción de naci­
miento:

Debes m irar los ojos de la m ujer a la luz del día, y si encuentras que 
uno de sus ojos es como el de un asiático y el otro com o el de un nubio, 
[la mujer] no parirá, pero si son del mismo color, parirá (Pap. Berlín 3038, 
r. 2, 1-2).

La carta escrita personalm ente por Amenofis H a su virrey en 
Nubia —Usersatet, que la hizo copiar en una estela suya descubier­
to en Semna, en Sudán— mezcla con los tonos altivos, obligados en 
cierto modo para un faraón, dirigidos a asiáticos y nubios (es inevi­
table recordar la alusión — m ucho más lúcida y pragm ática— al ca­
rácter de los «viles asiáticos» presentada por Jety II a su hijo Merika­
re, más de medio milenio antes), divertidas —y jocosas— alusiones 
al harén lleno de mujeres exóticas con las que su alto funcionario se 
solaza, consejos previniéndole de los «magos» nubios (sobre este 
prejuicio difundido en Egipto volveremos más adelante) y observa­
ciones sobre la ineptitud de los súbditos africanos para misiones de 
confianza en Egipto a causa de su incapacidad para desem peñar 
otro empleo que no sea el de despensero:

Copia de la orden dada por Su Majestad de su propia m ano al hijo del rey 
Usersatet. Su Majestad estaba en Tebas en el «Kap» del faraón, y bebía y pa­
saba un día de alegría:

«Te traen esta orden del rey, grande en masacres, fuerte de brazo, victo­
rioso con su cim itarra, que ha atado a los septentrionales y ha derrotado a 
los m eridionales en todos sus campamentos. No existe un rebelde en nin­
gún país.

Tú [que vives entre nubios], eres un héroe, que consigue prisioneros en 
todos los países extranjeros, un guerrero auriga, que saquea para Su Majes­
tad Amenofis, [que recibe tributos del] Naharina, que hace tributario al país 
de los hititas, eres el señor de una m ujer de Babilonia, de una sierva de Bi­
blos, de una m uchacha de Alalaj [en Siria] y de una anciana de Arapaja.

De estos pueblos de Asia [Tajesi], nadie sirve para nada.
Otro discurso al hijo del rey:
«No te fies de los nubios, ¡guárdate de sus gentes y de sus magos!
Mira, el siervo de un hom bre de baja condición, que has traído [a Egipto] 

para hacer de él un funcionario, no es un funcionario que tú [puedas utili­
zar] para presentarlo  a Su Majestad.



[...]
No escuches sus palabras, no te dejes im presionar por sus mensajes» 

(Urk. IV, 1343-1344).

La llegada de Kush no era, a los ojos de los m aestros de escuela, 
ninguna garantía para un alto grado de aprendizaje; significativa­
m ente, en uno de los textos recogidos en las «Misceláneas escolásti­
cas» (Pap. Bolonia, 1094, 3, 5-3, 10), el escolar renuente al estudio 
es com parado, como ejemplo, con la mona: «Incluso la m ona consi­
gue escuchar las palabras, y sin embargo viene de Kush...»

No es un descubrim iento de la antropología m oderna que «la co­
mida hace al hombre»; ya a los ojos de los egipcios, el tipo, la cali­
dad, el modo de cocción de los alim entos están entre los criterios 
diferenciadores de los pueblos, lo mismo que el vestido.

Los beduinos que acogen a Sinuhé le alim entan con comidas dis­
tintas de las egipcias, porque están cocidas con leche: «Se hizo para 
mí m ucho vino de dátiles y se usó leche en todas las [comidas] coci­
das» y, cuando regresa a Egipto, Sinuhé vuelve a ser egipcio desnu­
dándose, material y m etafóricam ente, del habitus beduino:

Su Majestad dijo a la esposa real: «Mira, Sinuhé ha vuelto con el aspecto 
de un asiático enseñado por los beduinos.» Ella lanzó un gran grito y los 
príncipes lanzaron exclamaciones todos a una, y dijeron a Su Majestad: 
«¡Pero ciertam ente no es él, oh, soberano y señor mío!», pero Su Majestad 
dijo: «Es él» [...]. Se borraron los años de mi cuerpo, me afeitaron, me peina­
ron el cabello, se abandonaron al desierto los vestidos de aquellos que co­
rren  en la arena; fui vestido con telas de lino y ungido con aceite fino. Esta­
ba tendido sobre un lecho y había dejado la arena a aquellos que viven en 
ella y el aceite de oliva a aquellos que se ungen con él.

Con un artículo erudito y simpático, Serge Sauneron m ostró 
hace años la negativa opinión que los egipcios tenían de la cocina 
de sus vecinos m eridionales; aunque los testim onios son todos de 
época tardía y muy tardía es indudable que tal opinión se fue for­
m ando durante m uchos siglos de contactos y de convivencia entre 
los dos pueblos; en un relato dem ótico (Setne II), que tiene como 
protagonista a Setne (Setem) Jaemuaset, hijo de Ramsés II, un 
mago de Kush llega a Egipto a desafiar a los magos del faraón y a 
leer una carta sin desenrollar el rollo de papiro sellado y, después 
de llam ar a Nubia «la patria de los com edores de resina», el faraón 
ordena que se prepare para el huésped una habitación donde alojar­
le y «porquerías» [para com er] según el gusto etíope».

Otro texto que se lee en Esna y es de la edad de Trajano explica 
que el providencial dem iurgo Jnum  ha hecho que sean diferentes
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los productos de las regiones extranjeras, y las comidas adecuadas 
para la constitución física de los nubios:

[Jnum] ha creado los productos de los extranjeros dentro de sus países, 
de modo que tengan un tributo que poder llevar;

el Señor del torno [Jnum imaginado com o alfarero] es también su 
padre,

el dios Tanen que ha creado todo lo que existe en su suelo,
y ha hecho para ellos los alim entos [apreciados] por la gente del país 

[nubio de] Ibeha, aptos para sustentar su cuerpo.

En otro relato dem ótico (Petubastis de Estrasburgo, 15, 20-21) 
M inebemaat, príncipe de Elefantina, es apostrofado como «negro 
com edor de resina». También tener poca comida, frente a la abun­
dancia agrícola que el Nilo regalaba a Egipto, servía para distinguir 
al extranjero errante: el asiático nóm ada debía ir siem pre de un sitio 
a otro para encontrar nueva comida, y las poblaciones libias, com o 
se lee en la estela de M erneptah en Karnak, «vagan continuam ente y 
deben com batir para llenar su vientre un día tras otro».

La penetración de «extranjeros» en el m undo confiado al faraón 
está recogida ya en los «Anales» inscritos en la «Piedra de Palermo» 
y en otros m onum entos de la época; nubios y libios entran en el Va­
lle del Nilo en núm ero muy elevado, catalogados com o «prisione­
ros vivos» procedentes de acciones bélicas y de redadas. Para el pri­
m er soberano de la IV dinastía, Snefru, la «Piedra de Palermo» enu­
m era 7.000 prisioneros «del país de los nubios», junto con 200.000 
cabezas de ganado grande y pequeño. Para la dinastía siguiente, la 
m isma «Piedra de Palermo» refiere, durante el reino de Sahure, el 
ingreso de grandes cantidades de m inerales preciosos provenientes 
de los países vecinos, por ejemplo del Sinaí (las «Terrazas de la Tur­
quesa»), y m ateriales exóticos de Punt (incienso, ám bar, malaquita, 
madera, etc.), y los relieves del tem plo funerario de este faraón en 
Abusir nos m uestran, casi com o en una fotografía, el tipo físico, el 
modo de vestir, los tatuajes característicos de algunos jefes m ilita­
res de diversas regiones de Libia capturados y llevados a Egipto con 
sus familias y su ganado; para los anim ales reunidos se indican estas 
cifras: bovinos, 123.400; asnos, 223.200; cabras, 232.413 y ovejas, 
243.689. El asociar la noticia de captura de prisioneros con la de ca­
bezas de ganado es un indicio de la motivación «económica» del do­
minio faraónico sobre los países extranjeros; son las riquezas — mi­
nerales, animales, botánicas, m ano de obra, capacidades artesana­
les— las que el faraón necesita im portar, y a las que tiene derecho 
por gracia divina: tam bién en Abusir, el dios Ash, «señor de Libia», 
dice a Sahure: «Te traigo todo lo bueno que hay en este país», y en 
otras escenas se leen, puestas en labios de la divinidad, afirmacio-
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nes como: «Te doy todos los pueblos hostiles con todos los bienes 
que hay en todos los países extranjeros», o «Te doy todos los países 
extranjeros del oeste y del este, todos los iunut [nubios nómadas] y 
m entiu [asiáticos nómadas] que viven en todos los países».

La llegada de asiáticos por vía m arítim a — no prisioneros, sino al 
parecer m ercaderes, que venían posiblem ente de Biblos— es con­
firmada durante el reinado del mismo soberano por las representa­
ciones de Abusir: hom bres, m uchachas y mujeres saludan desde las 
naves, con entusiasm o, al faraón: «¡Salud a ti, oh Sahure, dios de los 
vivos! ¡Vemos tu esplendor!», «¡Salud a ti, oh Sahure, amado por 
Thot señor de los países extranjeros!».

El grupo jeroglífico que caracteriza a uno o a dos personajes a 
bordo de barcas no parece que se deba entender (como sugiere Bo- 
reux en sus Etudes de nautique égyptienne) com o «vigía» o «burgo­
m aestre vigía»; por el contrario, vale más seguir la propuesta de «in­
térprete» sugerida por A. H. Gardiner y modificada en parte por H. 
Goedicke, que prefiere un significado más general («extranjero» 
alistado com o m ercenario en el ejército de Egipto).

La traducción genérica de «extranjero», por lo demás, no parece 
posible, com o quiere Goedicke, en el contexto de los títulos de dos 
m édicos de palacio del Im perio Antiguo; en el caso del m édico in­
ternista Iri, la frase debe entenderse como «aquel que reconoce los 
síntomas de la orina dentro de la vejiga», y en el caso del otro m édi­
co, llamado Jui, debe traducirse com o «aquel que reconoce los sín­
tomas del tum or [?] escondido»; se trataba de especialistas en m edi­
cina interna, capaces de «interpretar» el lenguaje patológico del 
cuerpo.

La existencia de «intérpretes», de «extranjeros-que-saben- 
hablar-el-egipcio», forma parte del cuadro, tan característico den­
tro del am biente egipcio, de un intenso y muy precoz com ercio in­
ternacional; por tanto, en las barcas que llegan de Asia a los puertos 
egipcios de Sahure, se ha querido hacer constar, por escrito y con 
m eticuloso realismo, la presencia en cada viaje de un «egiptófono» 
que ha hecho com prensibles, traduciéndolas, las exclam aciones de 
los extranjeros en honor del faraón.

La existencia de una clase de «extranjeros bilingües» («intérpre­
tes») — ¿extranjeros de nacim iento o hijos de m atrim onios mix­
tos?— integrados en la sociedad egipcia y utilizados para fines pro­
fesionales, está am pliam ente atestiguada en el Im perio Antiguo; el 
«Decreto de Dahshur» (Urk. I, 209, 16) específica los grupos proce­
dentes de regiones nubias com o Megja, Iam, Iretjet, y que formaban 
parte, probablem ente, de esos «Nubios pacificados» m encionados 
en el mismo decreto (Urk. I, 211, 3.10). Como aquéllos, éstos esta­
ban al servicio de Egipto, y eran útiles com o «exploradores» y com o
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«intérpretes» durante las expediciones al Sinai y a Nubia, por el Mar 
Rojo, a m enudo bajo el m ando de altos funcionarios com o Heijuf, 
Peopinejet y Sarenput, gobernantes de Elefantina com prom etidos 
en fructíferas misiones entre lo m ilitar y lo com ercial en las regio­
nes africanas desde donde se transportaban indígenas y productos 
exóticos; el famoso enano danzarín llevado por H eijuf a Pepi II sien­
do éste todavía niño, era un pigmeo de la región de Iam, al sur de la 
Segunda Catarata del Nilo.

Si los «intérpretes» no figuran ya entre los oficios, salvo en rarísi­
mos casos, en el Im perio Nuevo, quizá se relacione con modos dife­
rentes, y con cada vez más profundos contactos lingüísticos entre 
egipcios y extranjeros en las diferentes regiones del im perio egipcio 
y en Egipto mismo.

Para encontrar una clase de «intérpretes» propiam ente dichos 
hay que llegar al siglo vn a.C., cuando, según Herodoto (II, 154), por 
voluntad de Psammético I, esta categoría se organizó para difundir 
en Egipto el conocim iento de la lengua griega.

La presencia masiva de nubios en el ejército egipcio está atesti­
guada ya en la VI dinastía por la inscripción de Uni (Urk. I, 98 ss.), el 
cual, a la cabeza de una hueste de m uchos miles de hom bres no sólo 
del Bajo y del Alto Egipto, sino tam bién «procedentes de la Iretjet de 
Nubia, de Medja de Nubia y del país de Libia», realizó victoriosas y 
reiteradas expediciones contra « Aquellos-que-están-en-la-arena», los 
beduinos nóm adas de la región del Carmelo.

A partir del Reino Antiguo, grupos o personas aisladas de proce­
dencia africana —nubios o kushitas, no necesaria ni únicam ente 
«prisioneros de guerra»— encontraban colocación en Egipto como 
m ano de obra asimilada a la clase trabajadora indígena, como por 
ejemplo en el caso de los habitantes de Punt, hom bres y mujeres 
que en el Im perio Medio trabajaban com o sirvientes en el palacio 
de M erur en el Fayum, o como tropas m ercenarias; en el caso de los 
nubios y de la gente de Punt, su aceptación social y asimilación cul­
tural se ve favorecida por la afinidad étnica de base, pero no ocurre 
de forma muy distinta con los verdaderos negros de Kush, las pobla­
ciones napateas, que se introducen en gran núm ero en Egipto a par­
tir de mediados de la XVIII dinastía, cuando los caminos que lleva­
ban a Darfur y a Kordofan estaban bajo el control directo del faraón. 
Pueden ser significativas algunas cifras: se recaba de los «Anales» de 
Thutmosis III (Urk. IV, 708 ss.) que entre los años 37 y 41 de su reina­
do se im portaron de Kush más de 200 prisioneros de las regiones de 
los negros.

Los prisioneros capturados eran empleados de diversas formas 
en Egipto, siendo asignados a las dependencias del palacio, de los 
tem plos y tam bién de los tem plos funerarios reales; una serie de pe­
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queñas estelas conm em orativas encontradas en Qurna, en el tem ­
plo funerario de Thutmosis IV, docum enta los modos de asignación a 
éste de colonias de africanos aprehendidos en el «vil país de Kush» y 
de «sirios capturados por Su Majestad en la ciudad de Gezer» que 
fueron usados en trabajos especializados, los africanos para trabajar 
en las estructuras de servicio del ala Sur del tem plo (en las cocinas y 
en la panadería o «casa del pan»), y los palestinos, tradicionalm ente 
expertos viticultores, en las estructuras de servicio del ala Norte del 
tem plo (en la bodega o «casa del vino»).

Una alusión a la condición servil im puesta a nubios y asiáticos se 
puede encontrar tam bién, durante el Im perio Nuevo, en la refinada 
producción de cucharas de maquillaje, de m adera y de marfil, cuyo 
mango tiene forma de siervo (un nubio, un negro o un asiático) cu r­
vado bajo el peso de una gran jarra  o un ánfora (el recipiente, cerra­
do por una tapa con asa, contiene el ungüento).

Durante el Prim er Período Interm edio, en la XI dinastía, en Ge- 
belein, en el Alto Egipto, se hallaba asentada una colonia de m erce­
narios nubios que han dejado rastros de sí gracias a veinte estelas 
que, perteneciendo al tipo egipcio convencional en el planteam ien­
to decorativo, religioso y en los textos jeroglíficos, son característi­
cas, sin embargo, por las figuras de los oferentes y de sus familias: 
los soldados nubios tienen la cabellera encrespada y a m enudo ce­
ñida por una cinta, atravesada a veces por un alfiler (¿o un hueso?); 
el ancho cinturón term ina a veces en flecos o en colas de animales; 
en la m ano tienen el arco y las flechas, símbolo de su trabajo. En las 
estelas de los nubios de Gebelein se advierte la presencia constante 
de uno o dos perros, amigos y com pañeros de guerra de los solda­
dos (estos perros, en cambio, no llevan su nom bre escrito com o los 
perros libios, de nom bres libios, del célebre relieve conservado en 
el Museo de El Cairo, procedente de la tum ba —contem poránea de 
las estelas de Gebelein— de Antef II en Deir El-Bahari). Si la m ujer 
del «nubio Sunu» (Estela Boston MFA, 03.1848) era probablem ente 
egipcia, su hijo, que se llamaba Nebeska, era tam bién soldado y en 
la estela lleva la indum entaria típica nubia; toda la familia del «nu­
bio Tjenenu» (Estela M. Turin, Supl. 1270), él y otros cuatro herm a­
nos, eran soldados de profesión, y todos están representados en la 
estela de Gebelein con su indum entaria nacional.

El grupo étnico de m ercenarios procedente de la región de Jos 
Medja, en la Segunda Catarata del Nilo, tuvo especial im portancia 
en la dinastía de los M ontuhotep, y siguió siendo apreciado como 
tropa especial durante la XII dinastía; la denom inación de Medja 
sirvió para indicar, posteriorm ente, un cuerpo especial de policía, a 
m enudo al servicio de los templos.

No todos los africanos encontraban una colocación social en-
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trando en el ejército: muchos, liberados o «adoptados», se hacían 
«egipcios» y progresaban socialm ente, com o es el caso del nubio 
Amenaiu, quien, capturado durante una cam paña de Thutmosis III y 
cedido por el soberano a su barbero Sabastet (éste se jacta: «lo he 
ganado por la fuerza de mi brazo m ientras acom pañaba al sobera­
no»), se casó con la sobrina del barbero y vivió feliz; el acta de libe­
ración (conservada en un papiro del Museo del Louvre) fue redacta­
da, en el año 27 de Thutmosis III, «ante los m uchachos del Kap», 
evidentem ente porque los nubios que pertenecían al Kap (y que 
eran generalm ente de clase social alta e instruidos) tenían una fun­
ción de protección que podríam os llam ar «consular» respecto a 
otros nubios m enos afortunados.

Esta institución —el Kap— es indicio a la vez tanto de una falta 
esencial en el Egipto Antiguo de prejuicios raciales, como de una 
política de asimilación cultural de los «vencidos» a los vencedores; 
ya desde el Im perio Medio, el «Kap» de los palacios reales acogía y 
formaba, junto con los hijos del faraón y de los nobles, a los hijos de 
los jefes y de los nobles nubios y, al m enos desde el Im perio Nuevo, 
tam bién asiático; los «muchachos del Kap», extranjeros, hacían ca­
rrera al llegar a Egipto en palacio, en la adm inistración y en el ejér­
cito, o bien, regresando a su país, conservaban vínculos políticos y 
culturales con la tierra del faraón.

El «Kap» del palacio tenía funciones de «harén masculino», o 
«club sólo para hombres», un lugar donde el faraón acudía a relajar­
se, a beber y a estar en com pañía de los amigos, com o sabemos por 
la carta de Amenofis II a su virrey de Nubia: «Su Majestad estaba en 
Tebas en el “Kap” del faraón, y bebía y pasaba un día de alegría» 
(Urk. IV, 1343-44). Uno de estos «muchachos del Kap» africanos es 
Heqanefer, príncipe de Miam en el tem plo de Tut-anj-amón, repre­
sentado en el cortejo exótico pintado en la tum ba tebana del virrey 
de Kush, Hui, que se dirige a rendir honores al faraón. Heqanefer lle­
va un traje mixto, afroegipcio (en su tum ba de Nubia, en cambio, se 
le representa com o egipcio). Los jóvenes príncipes que le acom pa­
ñan, futuros «muchachos del Kap», aparecen ya vestidos a la egip­
cia; la princesita africana, blanca en su vestim enta de lino plisado, 
pasará a form ar parte a buen seguro del harén femenino, m ientras 
que hay dudas sobre la identidad de la noble negra, vestida en rico 
estilo egipcio-bárbaro que anuncia ciertos esplendores meroíticos, 
la cual, conducida en un carro tirado por bueyes, puede ser una es­
posa del príncipe de Miam o del de Uauat, o bien estar destinada 
tam bién al harén del faraón.

Una categoría de extranjeros, sobre todo nubios y kushitas, tenía 
en Egipto una especial reputación: los magos. Incluso la diosa Isis, 
en cuanto maga, se declara «nubia», y en los textos mágicos nom-
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bres y formulas nubias — incom prensibles, y por eso tanto más efi­
caces— asum en un poder especial.

En Gebel El-Silsile, en la capilla de Horemheb, donde se halla re­
presentado el regreso de una expedición victoriosa a Nubia con un 
desfile de prisioneros, se ve a cuatro magos nubios entregados a una 
danza mágica gestual acom pañada por un canto (en favor, se espe­
ra, del faraón...). Los poderosos nubios eran peligrosos, caso de ser 
hostiles; recordem os lo que Amenofis II recom ienda a su virrey en 
Nubia (véase supra).

Un papiro de contenido mágico (Leyden 343-345, VI 8) alude a 
poderosos magos palestinos, «la gente de Altaqana que habla con 
las serpientes», m ientras que la existencia en Egipto de un hom bre 
de Biblos experto en m edicina está probada por el Papiro médico 
Ebers proveniente de la XVIII dinastía: «Otra receta para los ojos 
que me ha transm itido un asiático de Biblos» (Pap. Ebs. 63.8-11); la 
receta en cuestión contiene tam bién la más antigua m ención cono­
cida de la palabra «ibnu», «alumbre», en egipcio, que, atribuida a un 
«asiático de Biblos», puede ser considerado como un indicio de que 
o bien el térm ino, o bien el uso m edicinal de esta sustancia, eran 
extraños a la tradición egipcia y llegaron a Egipto desde Oriente 
Próximo.

La fama de los magos nubios persiste en la época grecorrom ana, 
en el segundo de los relatos dem óticos del ciclo de Setne Jaemua- 
set, que, com o ya hem os m encionado, narra cómo llegó a la corte 
un mago venido de Etiopía (Kush) para desafiar a los magos de 
Egipto a leer, sin desenrollarlo, un papiro sellado.

Los nóm adas beduinos, pastores que vagaban por las fronteras 
del Delta Oriental y en torno al paso del Uadi Tumilat, solían fre­
cuentar las tierras de los egipcios y, lo que es más, eran bien acogi­
dos por éstos desde los tiempos más remotos. En la «Profecía de Ne- 
ferti», escrita en la XII dinastía, se lee: «Estos [los asiáticos] pedirán 
el agua de la m anera habitual para abrevar sus rebaños.»

Desde el Imperio Medio en adelante, los asiáticos cada vez se hacen 
más numerosos. Sus pintorescas caravanas transitaban entre O rien­
te Próximo y Egipto: representada con m inuciosidad asom brosa 
en las conocidas pinturas de la tum ba de Jnum hotep, en Beni Hasán 
(hacia el 1900 a.C.), se ve la llegada de una tribu entera de beduinos, 
hom bres, mujeres, asnos cargados con arcos, hachas, lanzas y*ar- 
pas de m adera de tipo no egipcio, guiados por su jefe Abishai, llama­
do con una cierta arrogancia «Heqa Jasut, Príncipe de los Países Ex­
tranjeros».

Entre los carpinteros extranjeros deben contarse los «Feneju», 
nom bre que desde el Im perio Antiguo designaba sin duda a los car­
pinteros del frondoso Líbano, aunque luego designa de modo me-
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nos preciso las distintas regiones costeras de Asia; en época ptole- 
maica el térm ino jeroglífico «Feneju» corresponde al griego Pho- 
iniké.

Los docum entos del Im perio Medio proporcionan listas de sirios 
que, junto a los nuevos nom bres egipcios, conservan los suyos origi­
narios, especialm ente los dedicados a divinidades como Reshef, 
Shamash, Anat, Baal y Balaat; al asum ir nom bres egipcios, sin em ­
bargo, los extranjeros borraban desde ese m om ento su pasado, ha­
ciendo difícil o imposible su identificación.

Un impulso a las presencias extranjeras en Egipto debió de dar­
lo, en la XIII dinastía, la usurpación del trono por parte del sirio 
Jendjer («Jabalí»), un ex m ercenario de los contingentes que esta­
ban al servicio del faraón. Nos parece superfluo insistir en las con­
secuencias que para la entrada y la im plantación en Egipto de gen­
tes de Asia y de sus divinidades tuvo la dom inación hyksa en el Delta, 
donde la capital, Avaris, tenía como divinidad oficial a Baal, Baal- 
Sutej, un dios de la tempestad, recuperado luego para el panteón 
egipcio com o Seth, un dios «sospechoso» ya en la mitología «osiría- 
ca» egipcia que le había «confinado» a reinar fuera de las fronteras 
de Egipto, en los países extranjeros.

Las Dos Tierras, el Valle y el Delta, se han vuelto a dividir en 
tiempos de la dom inación hyksa, casi en un retorno al caos anterior 
a la historia; la frontera oriental ha dejado pasar a los invasores asiá­
ticos, que se alian, por afinidad de intereses, con el príncipe de 
Kush, a espaldas del Alto Egipto. Es una situación anómala, de la 
cual Kamosis, el príncipe de Tebas, tom a conciencia en térm inos 
exactos cuando se dirige a sus consejeros, que preferirían dejar las 
cosas como están: «¿Qué significa, quisiera saber, este poder mío, si 
un jefe está en Avaris y otro en Kush, y yo me siento a la vez con un 
asiático y con un nubio, y cada uno tiene su parte de este Egipto?» 
(Tableta de Carnavon).

Sigue una «guerra de liberación», rica en episodios victoriosos 
para los tebanos, que concluye con la expulsión del enemigo, que es 
perseguido hasta Palestina, y con la «vuelta al orden» del Egipto 
reunificado; la descripción de la conquista de la capital de los 
hyksos, Avaris, pone en evidencia a las mujeres hyksas, apetitoso fu­
turo botín de los futuros vencedores:

Divisé en las terrazas a tus mujeres que, desde los m erlones, m iraban al 
puerto; no se m ovieron cuando me oyeron, sino que asom aron la nariz por 
encim a de sus muros, com o los pequeños búhos que están en su agujero, di­
ciendo: «Está listo» (Estela de Karnak).

La tom a de Avaris y de su puerto, con los barcos y las riquezas,
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y la captura de sus habitantes, son am pliam ente cantadas por 
Kamosis:

Tu corazón está destrozado, ¡oh, vil asiático! Bebo el vino de tu bodega, 
de aquello que han exprimido para mí los asiáticos que ahora son mis pri­
sioneros [...].

He arrojado tus mujeres a los barcos, he capturado los caballos. No he 
dejado una sola tabla a los trescientos barcos de cedro verde, llenos de oro, 
de lapislázuli, de plata, de turquesa, innum erables hachas de cobre, ade­
más de aceite, incienso, grasa, miel, m adera-ituren, algarrobo, madera- 
sepni, todas las maderas preciosas y de todos los buenos productos de Siria» 
(Estela de Karnak).

No obstante, en los largos años en que Tebas y Avaris habían 
convivido sin roces violentos, los invasores, asentándose, habían 
asimilado la cultura egipcia; la carta que el m ensajero capturado 
por Kamosis llevaba al príncipe de Kush estaba «escrita de puño y 
letra del príncipe de Avaris», evidentem ente en egipcio (en cambio, 
por ejemplo, el mensajero del príncipe de Naharina capturado por 
Amenofis II, com o refiere la Estela de Menfis, llevaba al cuello una 
carta de arcilla, evidentem ente con texto grabado en cuneiforme); 
es muy curioso constatar que, en su carta, Apopis acusaba al sobera­
no de Tebas de haberle atacado a traición, sin advertirle, y de haber 
atacado su territorio  sin haber sido atacado: el «bárbaro» acusa al 
egipcio de barbarie...

Los siglos posteriores de dom inación egipcia en Asia han llevado 
al Valle de Nilo, además de esclavos y esclavas vendidos por m erca­
deres, num erosos grupos de prisioneros de guerra, que eran adm iti­
dos en la sociedad egipcia, incluso de forma estable com o colonos; 
una inscripción de Ramsés II en Abu Simbel (escrita como com en­
tario. a una representación del faraón m ientras m ata a unos libios) 
facilita im portantes inform aciones sobre la práctica de trasladar, o 
deportar invirtiendo su colocación originaria, a poblaciones venci­
das de una región a otra del Imperio:

El dios perfecto, que m ata los Nueve Arcos,
que aplasta a los países del Norte,
que es poderoso en estos países,
que lleva el país de Nubia al país del Norte,
y a los asiáticos a Nubia.
Ha puesto a los asiáticos shasu en el país del Oeste, 
ha establecido a los libios sobre las colinas [de Asia], 
llenando las fortalezas que ha construido 
con la gente capturada por su brazo poderoso.

En el Pap. W ilbour (III, 44 ss.), para la época de Ramsés V, se ha­
llan sugerencias sobre la localización de colonias semitas en Egip-
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to, en la zona de Oxyrrinco: entre las localidades enum eradas para 
trabajos de arado, se m encionan aquellas de «Pa-en-Shasu» (los sha- 
su allí establecidos adoraban a una «Hathor»), Per-Baalat («El tem ­
plo de la diosa Baalat»), Jaru («Siria») y Na-Jaru («La sede de los si­
rios»); otros topónimos, que se leen en el mismo docum ento, como 
Pa-en-Medja y Pa-en-Nehesu indican la existencia de asentam ientos 
de gente de Medja y de nubios.

En tiempos de Sheshonq III existía en Afroditópolis una com u­
nidad de beduinos shasu, originarios de la Siria Media, seguram ente 
una de las colonias, de m ilitares o de prisioneros, fundadas en épo­
ca ramésida; tam bién en época bubástida, existía, al norte de Afrodi­
tópolis, una com unidad de m ercenarios sherden.

La entrada en Egipto de prisioneros capturados en Asia durante ac­
ciones bélicas ha sido continuada e intensa; en algunos casos puede 
cuantificarse gracias a docum entos oficiales: Amenofis II reunió 
como botín de guerra de una sola cam paña asiática a 838 mujeres, 
550 guerreros-marianu con sus 240 mujeres, 328 hijos de príncipes, 
y 2.790 cantarínas de los príncipes de todos los países extranjeros, 
con sus joyas; el mismo faraón, de la cam paña bélica del año 9 de su 
reinado (1440 a.C.) consiguió un núm ero de individuos todavía más 
alto:

Príncipes de Siria [Retjenu]: 127; herm anos de los principes: 179; Apiru: 
3.600; beduinos shasu hechos prisioneros: 15.200; sirios Jasu: 36.300; gente 
de Nuhasseh [Alepo] capturados vivos: 15.070; sus familias: 30.652. Total: 
89.600 personas»

(Estela de Mit Rahina —CGC 6301).

Aunque este total, haciendo la suma, resulta inexacto por exceso 
en más de diez mil prisioneros, es a pesar de todo im presionante, y 
significativo por la llegada a Egipto de gente de nivel social, y tam ­
bién étnico, muy diverso.

Im presionante es tam bién el núm ero de mujeres extranjeras que 
entraron a form ar parte de la población de Egipto durante el Im pe­
rio Nuevo, desde aquellas destinadas a los harenes del faraón o tam ­
bién de personajes egipcios m enos distinguidos, hasta las trabajado­
ras del telar, las sirvientas, las cantantes o las bailarinas.

Las casas de placer eran surtidas por atracciones exóticas, y en 
ellas se ejecutaba m úsica en instrum entos antes desconocidos en 
Egipto. Los bailarines nubios eran acom pañados por tam bores y 
tamboriles; los libios, reconocibles por las tres plumas en la cabeza, 
y que se identifican en los relieves de Deir El-Bahari, ejecutaban 
danzas rituales parecidas a la m oderna «danza de los bastones», al 
ritm o que m arcaban los golpes de dos bumerangs.

En Luxor encontram os, representados en una escena de la fiesta
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de Opet, a un grupo de cantantes asiáticos designados com o «los 
cantantes de Jepeshit». También en am biente tebano, en las escenas 
de harén esculpidas en bloques de época am arniana en Karnak, se 
reconoce a cantantes nubias. Cantantes sirias (caracterizadas por 
los vestidos superpuestos) pueden distinguirse en otras escenas de 
harén, esculpidas en las paredes de las tum bas de Ay y de Tutu en El- 
Amarna.

La influencia del Oriente Próximo en las costum bres y en la 
moda egipcia alcanza, a mitad de la XVIII dinastía, tam bién al p ro ­
pio faraón, Amenofis III, del cual nos ha llegado una extraordinaria 
estatuilla en serpentina (de Tebas, actualm ente en el M etropolitan 
Museum of Arts de Nueva York) que le representa envuelto en una 
larga vestim enta asiática con el borde ribeteado, y con las manos 
entrelazadas delante en una actitud que recuerda los modos de la 
estatuaria elamita, o m ejor babilónica, contem poránea de este fa­
raón.

También los motivos tejidos en la túnica de Tut-anj-amón m ues­
tran la influencia de temas decorativos próximo-orientales. Al m e­
nos a partir de la época am arniana, se aprecia una novedad en el 
m odo de beber la cerveza m ediante un sifón a escuadra, com o nos 
m uestra una estela (del Museo de Berlín) erigida por un m ilitar si­
rio llamado Terera. El Egipto del Im perio Nuevo recibe de los veci­
nos orientales, además, nuevos tipos de armas y formas de vasijas, 
nuevas tecnologías, com o la fabricación de recipientes de vidrio, y 
nuevos sistemas para la construcción de barcos y de carros.

El gusto por lo extraño/extranjero influye tam bién en el interés 
por la botánica y por el am biente: en la XVIII dinastía se aclim ata 
en Egipto el granado; con Hatshepsut se transportan desde Punt a r­
bustos enteros de incienso con sus raíces; Thutmosis III «conquis­
ta» también, en las cam pañas m ilitares en Asia, plantas fuera de lo 
com ún, observadas y pintadas (plantas enteras, hojas, flores y sem i­
llas: verdaderas páginas de un herbario, el más antiguo del mundo) 
que, reproducidas en una pared del tem plo del rey en Karnak, se co­
nocen como el «Jardín Botánico de Thutmosis III».

Los ejemplos de influencia de Asia en la literatura egipcia no son 
m uchos, pero algunos parecen innegables, com o los «Relatos de 
Anat y Seth» y «Astarté y el Mar», el episodio (situado en cambio fue­
ra de Egipto, en el libanés Valle del Cedro) de la m uchacha de Bata 
codiciada por el Mar (en el «Relato de los Dos Hermanos»), o la alu­
sión (en Pap. Anástasis I, 23. 7) a una historia que tenía como pro ta­
gonista a Qagerdi, príncipe de Iser, perseguido por un oso y obliga­
do a trepar a un árbol. El conocim iento de textos literarios escritos 
en cuneiform e se deduce de la existencia de relatos mitológicos en­
tre las paletas de El-Amarna, («Adapa y el viento del Sur», o «Nergal
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y Aresh-kigal») (Amarna, ed. Knudzon 356-58). El intercam bio fre­
cuente de correspondencia en cuneiform e, docum entado por los 
archivos am arnianos, entre Egipto y Oriente Próximo, suponía la 
existencia de escribas y lectores de cuneiform e en la corte, circuns­
tancia confirm ada además por el hallazgo, en El-Amarna, de un vo­
cabulario de palabras egipcias transcritas fonéticam ente en cunei­
forme.

El ejército egipcio del Im perio Nuevo com prendía un núm ero 
de m ercenarios extranjeros en continuo aumento: basta recordar, 
en la época de Ramsés II, la lista de las tropas de una expedición a 
Fenicia (imaginada por el autor de la «Carta satírica», Pap. Anástasis 
I) para poner en evidencia la incapacidad organizativa del enemigo: 
«Las tropas que están ante ti sum an mil novecientos: sherden 
520, [libios] qehaq 1.600, [libios] meshwesh 100, nubios 880, en to­
tal 5.000, sin contar a sus oficiales».

A pesar de que ahora los egipcios conocían bien y de forma di­
recta los países de Oriente Próximo, podían circular noticias alar­
mistas sobre los extranjeros; en la misma «Carta Satírica» (Pap. 
Anástasis I, 23, 7-8), los peligros de un viaje a Siria son descritos con 
tintes intensos:

El estrecho está infestado de [beduinos] shasu que se esconden en la ma­
leza; algunos miden 4 ó 5 codos [¡2,5 ó 3 m!] desde la cabeza a los pies; 
su rostro es feroz y su corazón no es blando, y no prestan oídos a las 
bromas.

Entre los enemigos que las victorias de la XIX dinastía habían 
llevado como prisioneros a Egipto, figuran los habitantes del «país 
de Jatti», los hititas, que los artistas egipcios caracterizan, en el as­
pecto físico, atribuyéndoles rostros imberbes con doble m entón y 
cabello largo escarolado. Hacia la mitad del siglo xm, las nuevas 
condiciones históricas im pusieron a los dos países nuevas relacio­
nes, ahora pacíficas, que culm inaron en el tratado de paz bilateral 
—y bilingüe— entre Ramsés II y el rey hitita, cuyas largas negocia­
ciones han hecho intenso el tráfico de mensajeros y embajadores en 
Egipto, en un intento de «paz y buena fraternidad», como se expresa 
en la versión jeroglífica del tratado de Tebas que conocemos. Fue­
ron testigos del pacto entre los dos antiguos enemigos también las 
divinidades de los dos países, mil por cada uno; por los hititas, desde 
el Dios-sol, señor del cielo, hasta la Diosa-sol de la ciudad de Arinna, 
y al dios de la tempestad, para term inar con los ríos de la Tierra de 
Jatti; por los egipcios, desde Amón y Re, a Seth y los de los dioses 
m asculinos y femeninos, para term inar con los ríos y las montañas 
de la Tierra de Egipto.

Piramsés y el Delta oriental se llenaron de gentes de Jatti, los hi-
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titas, cuando hacia el final del reinado de Ramsés II, Jattusil II deci­
dió ofrecer a su hija como esposa al faraón. Según la «Estela del Ma­
trimonio» (grabada en la fachada del tem plo de Abu Simbel), la 
princesa llevaba consigo una espléndida dote («oro, plata, bronce, 
esclavos, innum erables parejas de caballos, ganado, cabras, carne­
ros a miles, sin fin») e iba acom pañada por príncipes hititas. La des­
cripción, en la «Estela del Matrimonio» de las amistosas relaciones 
entre egipcios e hititas es un poco desconcertante si se piensa cuán­
tas veces, en los textos egipcios, se ha expresado el desprecio por «el 
vil país de Jatti»; sin duda, el nuevo afecto y el viejo desprecio eran 
ambos, en el fondo, convencionales:

Así, m ientras la hija del gran príncipe de Jatti venía a Egipto, la infante­
ría, los carros y los notables de Su Majestad la escoltaban, mezclados con la 
infantería, los carros y los notables de Jatti. Comían y bebían en com ún, con 
un solo corazón, com o herm anos, sin molestarse el uno al otro.

La princesa hitita, «de rostro bello com o una diosa», cautivó, 
como sucede en todas las historias de am or, el corazón de Ramsés, 
que eligió para ella, la esposa real, el nom bre egipcio de «Maa- 
neferu-Re» («aquella que ve la belleza de Re») en lugar de su nom ­
bre hitita.

Si la «exportación» de divinidades egipcias acom paña a la propa­
gación de la influencia política egipcia ya desde el Im perio Antiguo 
(Thot y Hathor en el Sinaí y en Biblos; Hathor en Punt) y cada vez 
más deprisa, no es de extrañar que Egipto, a su vez, haya «importa­
do» y acogido tam bién a divinidades extranjeras de las regiones y de 
los países limítrofes, en unos casos com placiéndose en conservar 
su nom bre, aspecto, vestim enta y mitos originarios, y en otros, espe­
cialm ente los de contactos muy antiguos, dando lugar a una asim i­
lación que nos enm ascara ahora los caracteres primitivos (el caso 
de la libia Neit o del libio Ha; y, en Oriente, el dios Soped, de rem otí­
simo origen asiático).

Un dios nubio com o Dedun, «que preside el país de los nubios» 
presente ya en los «Textos de las Pirámides», tam bién será confina^ 
do a la regiones al sur de Asuán, colaborando, diríamos, con el po­
der del faraón, al cual entrega los exóticos productos africanos; el 
pigmeo Bes conserva en la m áscara de león y en el peinado todo lo 
«curioso» que encierra la magia exótica.

Por lo que concierne a las divinidades asiáticas, su llegada a te­
rritorio  egipcio va acom pañada, como es natural, por la llegada de 
asiáticos.

El triunfo de las divinidades sirio-palestinas acogidas en Egipto se 
da, en paralelo con las restantes m anifestaciones de cosm opolitis­
mo, en el período del Im perio Nuevo: Reshef y Baal son divinidades



El extranjero/267

guerreras, y sus m onum entos egipcios llevan ostentosam ente los 
exóticos vestidos nacionales, semejantes a aquellos de los m ercena­
rios que sirven al faraón. Horon, identificado con la Gran Esfinge, 
era adorado en Gizah al menos desde el tiem po de Amenofis II. Ho­
ron, dios am orreo de los pastores, es invocado con cantilenas mági­
cas en egipcio y transcrito en am orreo con signos egipcios, en el 
«Papiro Harris», para que proteja a las reses del lobo y de los demás 
animales peligrosos.

La región de Menfis, que acogía num erosas colonias m ilitares y 
también de otros tipos, sirias y palestinas, era en el Im perio Nuevo 
un centro de irradiación del culto de la «diosa desnuda» Qadesh 
—acogida en el templo de Ptah com o su esposa (¡también los dioses 
siguen la m oda de tener mujeres extranjeras en el harén!). Astarté es 
declarada, desde los tiempos de Amenofis II, que le profesaba espe­
cial veneración, como «diosaamazona») y divinidad guerrera, «seño­
ra de Perunefer»; Perunefer («Buen viaje») era un puerto fluvial cer­
cano a Menfis, que com prendía tam bién astilleros y arsenales, y que 
era un punto im portante para la concentración de inmigrados, co­
m erciantes, artesanos y m ercenarios asiáticos.

La estatua de Astarté en Nínive, considerada curativa, viajó hasta 
Amenofis III cuando éste estaba enfermo, enviada por Tushratta de 
Mitanni.

Por su parte, Anat tiene culto en Piramsés, y Ramsés II se decla­
ra «amado de Anat».

De Oriente llegaba a Egipto tam bién la enferm edad llamada 
«Asiática» («la de los Aamu»), y para curarla se propuso una receta 
que consistía en pronunciar sobre algunas sustancias m edicam en­
tosas una fórm ula mágica que alude a Seth, dios de los países ex­
tranjeros:

Fórm ula para la enferm edad asiática: «¿Quién es sabio como Re, quién 
es sabio como Re?» Ennegrecer el cuerpo con carbón para capturar al dios 
[causa de la enfermedad, sacándolo] a la superficie. [Decir]: «Así com o Seth 
ha luchado contra el mar, Seth luchará contra ti, oh asiática, y así no en tra­
rás en el cuerpo de tal, hijo de tal» (Pap. Hearst 170, 11, 12-15).

Tal vez había que hablar a esta «asiática» sólo en su idioma ex­
tranjero: ésta era, para uso del m édico egipcio, la fórmula, «usada 
en este caso por los habitantes del país de Keftiu [cretenses] Saanta- 
kapapiuaia-aiamaantarakukara»: ¡tan bárbara acum ulación de síla­
bas no podía sino ser eficaz!

Es un fenóm eno ya conocido desde hace tiempo que el papel ac­
tivo ejercido por los extranjeros, en particular semitas, en la socie­
dad egipcia, se acentúa en la época ramésida, cuando se ha calcula­
do, por ejemplo, que la mitad de los «coperos [udepu] del rey» que
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conocem os es de origen extranjero. La posición del udepu no era en 
absoluto humilde; significaba por parte del soberano confianza en 
la lealtad de su copero (aunque entre los participantes en la conjura 
del palacio contra Ramsés III figuran varios coperos extranjeros).

El nivel social más alto de los inmigrados lo ocupan los «hijos de 
los príncipes» que — con una política consciente, expresada por 
Thutmosis III en un pasaje frecuentem ente citado a propósito de las 
relaciones entre Egipto y Oriente Próximo durante la XVIII dinas­
tía— eran llevados a Egipto como rehenes, educados en el harén o en 
el «Kap», e instruidos a la m anera egipcia para que, una vez devuel­
tos a sus países, siguieran siendo súbditos leales e incluso cultural­
m ente bien dispuestos hacia los dom inadores. Añádase la política 
de los llamados «matrimonios diplomáticos», que introducía en los 
harenes faraónicos princesas y mujeres de alto linaje de todos los 
reinos del Oriente Próximo; una moda, la de las esposas exóticas, 
im itada tam bién por los hom bres comunes.

La identificación de los extranjeros en los docum entos es fácil si 
el personaje, o sus padres, llevan un nom bre no egipcio: es hurrita 
el Jupa hijo de Uijia, y Lulu, hijo de Buka; lleva tam bién nom bre hu­
rrita  —Papaia— el abuelo de Paser, visir de Sethi I; la m adre del vi­
sir N eferronpet se llamaba Qafraiat, un nom bre sem ita que tal vez 
significa «La que tiene el cabello rubio». La m adre del copero Pen- 
taur se llamaba Aurati, y su herm ana Lukasha (Estela Cairo núm. 
prov. 12/6/24/17); son semitas el dibujante jefe Bania, el p intor Qe- 
faa (Tumba Tebana núm. 140) y el orfebre Pa-tjai-Baal y los arm ado­
res Aarasu y Bania (Pap. Petersburg. 1116 B 16). Nombres com o Ish- 
tar-ummi («Astarte es mi madre») Urk. IV, 11, núm  63), com o Ynu- 
sa, Baal-mahar y Uarna no dejan dudas sobre el origen semítico de 
quien los lleva. También un nom bre que esté formado por un topó­
nim o extranjero es útil y seguro indicio: Pa Luka («el licio»), Pen- 
Hazor («el de Hazor») o Pa-assur («el asirio»).

Sin embargo, desde la época más antigua el inm igrado da un 
nom bre egipcio a sus hijos, ocultando así su origen: en el Im perio 
Nuevo es típico el caso de Pa-ameru («el amorreo») y de su m ujer 
Karen^que dan a sus dos hijos nom bres egipcios: uno, Merire, era el 
escudero de Thutmosis III, y el segundo se llamaba Useretmin.

Se ha observado en la onom ástica adoptada por los extranjeros 
en la XVIII dinastía una preferencia por nom bres egipcios form a­
dos con la partícula «Heqa» (del tipo Heqa-nefer, por ejemplo), 
m ientras que en la época ram ésida se preferían los nom bres «lealis- 
tas», com puestos con el nom bre del faraón: así, el portero Akber 
cam bia su nom bre por el de Ramsés-najte («Ramsés es poderoso»). 
Ramsés-empre, llamado Meri-Iun («amado de Heliópolis»), perso­
naje em inente en la corte por ser «primer copero flabelífero a la de­
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recha del rey y prim er heraldo de Su Majestad», se llamaba origina­
riam ente Ben-Azan de Zeri Basani, que es una localidad al este del 
lago Tiberíades.

Uno de los fieles de Ajenatón que le sigue a El-Amarna es Tutu, 
«primer servidor de Ajenatón en el tem plo de Atón», «primer servi­
dor de Ajenatón en la barca», «inspector de todas las obras del fa­
raón e inspector de todas las obras públicas», «tesorero», y «jefe de 
todo el país»; fundándose en el nom bre (Tutu: en semítico, Dudu) se 
ha propuesto razonablem ente su identificación con el hijo de Abdis- 
hirta, rey de los am orreos, una posibilidad que parece confirm ar el 
hecho de que, en una inscripción de su tum ba descubierta en El- 
Amarna, Tutu se presenta como un hom bre que com prende las pa­
labras de los mensajeros extranjeros y puede transm itirlas a Pala­
cio:

En cuanto a los mensajeros de todos los países extranjeros, 
yo refería sus palabras al Palacio, 
m ientras estaba diariam ente en el Palacio.
Yo era enviado com o delegado del faraón con órdenes de Su Majes­
tad.

Otro caso muy interesante es el de Sarbaina (o Sarbajana), apo­
dado Abi, un personaje que reunía las funciones de profeta de Amón 
y de las divinidades semitas, Baal y Astarté, en la ciudad portuaria 
del Nilo llam ada Perunefer; vivió probablem ente hacia la'm itad de 
la XVIII dinastía y fue enterrado en Saqqara.

El semita Aper-ia (o Aper-el) vivió a finales de la XVIII dinastía y 
su tum ba rupestre ha sido localizada en Saqqara y estudiada por A. 
Zivie con brillantes resultados; había llegado a alcanzar el cargo de 
visir, el cargo adm inistrativo más alto del estado egipcio. El parale­
lo con el José en Egipto del relato bíblico acude espontáneam ente a 
la memoria.

Un problem a que por ahora no puede resolverse con seguridad 
concierne a la época de la llegada a Egipto del pueblo hebreo y a la 
fecha del Exodo; en los libros sagrados, Egipto es el escenario de los 
personajes más prestigiosos, como Abraham, que llegó con Sara al 
verde Delta, prototipo de la Tierra prom etida, o com o José, vendido 
como esclavo en Egipto por los ismaelitas, com prado por Putifar, 
oficial del faraón y capitán de la guardia, convertido en mayordomo 
de Putifar y finalm ente ascendido por el faraón al cargo de visir, o 
como el egiptizado Moisés.

Según la Biblia (Gen. 151.13), los hebreos habrían vivido en Egip­
to durante largo tiempo, más de cuatro siglos, antes de que Moisés 
los condujera fuera del Delta. Hasta ahora, sin embargo, no se en­
cuentran en los docum entos egipcios signos de los hebreos como
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pueblo especial, desde el m om ento en que eran seguram ente uno 
de los m uchos grupos de asiáticos establecidos en Egipto, donde vi­
vían trabajando —por qué no— tam bién com o fabricantes de ladri­
llos y com o albañiles. Aunque la voz étnica «Apiru» (nom bre traído 
por semitas que parecen haber sido una especie de m ano de obra 
móvil, som etida a continuos traslados, ya sea en Asia o en Egipto) 
pueda evocar la de «hebreo», hasta ahora no se tienen pruebas para 
su identificación.

La raza libia formaba, com o ya hemos dicho, uno de los cuatro 
pueblos del m undo, según la tradición faraónica: en realidad, hasta 
la XIX dinastía, el interés y los intereses de Egipto están concentra­
dos más bien en Nubia y en Kush, y en las regiones de Asia interio­
res y costeras. El control sobre los sem inóm adas de Libia se lim ita­
ba a tratar de detener, con acciones intim idatorias y con redadas de 
prisioneros y de ganado, las continuas e insidiosas invasiones en el 
Delta y en los Oasis del desierto occidental.

Durante la XIX dinastía, la presión de los libios Tjehenu, a los 
que se han unido otros aliados m ucho más aguerridos y violentos, 
se vuelve am enazadora en el confín con el Delta, y obliga a Mernep- 
tah a intervenir. En la «Gran Inscripción de Karnak», los anteriores 
fenómenos de arrasadora invasión por parte de las poblaciones li­
bias, así como la nueva y peligrosa agresividad, aparecen muy bien 
descritos, y contienen anotaciones etnográficas llenas de desprecio 
hacia los «pueblos del mar» «que rio tienen prepucio», o sea, que 
evidentem ente están circuncidados. El jefe de los invasores es el
«vil jefe de Libia, Merirei, hijo de Did»; los aliados son «Sherdene,
Shekelesh y Equesh, de los países [extranjeros] del Mar [n p3 ym ] 
que no tienen prepucio, a los que se ha m atado y se les han quitado 
las manos, pues no tienen [prepucio]»; se nom bra tam bién a los luk- 
ki y a los tursha. Así pues, se habían unido a los libios grupos de 
aquellos «pueblos del mar» que más tarde, durante el reinado de 
Ramsés III, intentarán, aunque en vano, en trar en el Delta desde la 
frontera oriental y desde la costa del M editerráneo.

M erneptah se enfurece con los egipcios que desde hace tiempo 
dejan sin control a los extranjeros:

Egipto ha sido abandonado a la invasión de cualquier país, 
los Nueve Arcos han podido saquear sus fronteras.
Los rebeldes pueden invadirlo todos los días [...]
[tanto que los libios] han entrado ya varias veces
en los campos de Egipto de la parte del Gran Río [Nilo];
han pasado los días y los meses ocupando [el país],
han alcanzado las colinas del oasis [...]
viniendo desde el distrito de Farafra:
esto está probado, dicen, desde los tiempos de los reyes
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en los docum entos de otros tiempos.
No habían sido capaces de [destruirlos] com o gusanos, 
no habían podido destrozar sus cuerpos, 
porque am an la m uerte y odian la vida, 
y su corazón es exaltado contra la gente que sabe [?] [...].
Pasan el tiem po vagando por el país,
com batiendo día a día para' llenar su vientre;
vienen a Egipto buscando com ida para sus bocas [...].

En la m ism a «Inscripción», M erneptah se enorgullece de la vic­
toria sobre el jefe libio, que ha huido «dejando tras sí por las prisas 
sus sandalias, el arco y el carcaj» y de cuyo cam pam ento los vence­
dores llevan a Egipto todos sus bienes, sus mujeres y sus muebles; 
gracias a las victorias del rey, en el Delta ya no se tem e a los foraste­
ros libios, ni se oye hablar en lengua extranjera:

Verdaderam ente se vive dulce y felizmente,
cam inando librem ente por las calles,
porque ya no hay miedo en el corazón de la gente;
las fortalezas se abandonan,
los pozos se abren [de nuevo]
[...]
No se alza ya ningún grito en la noche:
«¡Alto! Ahí viene uno, viene uno hablando extranjero».

(Estela de Israel) n

Así, los libios, hasta entonces enemigos huidizos por su propia 
condición nóm ada, tam bién deberán regresar al esquem a universa­
lista del cual sigue nutriéndose la ideología faraónica: Ramsés III 
puede felicitarse de haber llevado a los libios vencidos a Egipto, 
donde, sometidos a un lavado de cerebro cultural, han olvidado, a 
la vez que su lengua nativa, sustituida por el habla egipcia, toda ten­
tación nacionalista:

Llevados a Egipto [los prisioneros libios] encerrados en fortalezas [...]. Sir­
viendo al rey, oyeron la lengua de los egipcios; el rey hizo que olvidaran su 
propio idioma y cambió sus lenguas.

(LD III, 218)

El ejército que Ramsés III dirigió contra los libios estaba form a­
do por tropas egipcias y por grupos de m ercenarios sherden, filis­
teos (también los filisteos/palestinos formaban parte del mosaico 
de los «pueblos del mar»), sirios shasu y nubios.

Los sherden habían entrado en Egipto como m ercenarios en 
tiempos de Amenofis III. Su carácter de soldados eventuales está 
confirmado por el hecho de que en las guerras contra los hititas, los
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sherden figuran entre los enemigos de los egipcios, y están entre los 
aliados de los libios desde la época de M erneptah, igual que los filis­
teos (Peleset) originarios de Creta.

Después de la XXI dinastía, se suceden en el trono de Horus di­
nastías de origen extranjero, prim ero libias y luego una de Kush, 
etíope de Napata; fenómeno sin duda «escandaloso», pero superado 
por la aculturación egipcia de estos «extranjeros».

El fundador de la XXII dinastía, Sheshonq I, desciende de una 
familia de antiguos colonos m ilitares de Heracleópolis, de «jefes de 
los Ma» (abreviatura de Meshuesh, precisam ente esos Meshuesh a 
sueldo de los faraones que eran tam bién aliados de los enemigos de 
Egipto, derrotados por los ramésidas) establecidos en Bubastis y 
cuyo fundador era un libio con el bárbaro nom bre de Bui-uaua.

Puede parecer un ejemplo de la ironía de la historia que, precisa­
m ente durante los reinados de los extranjeros con los nom bres 
«bárbaros» de Sheshonq y Osorkón, Egipto recuperara (junto con 
un cierto equilibrio interno y un impulso económ ico atestiguado 
tam bién por una notable actividad constructora) parte de su presti­
gio internacional, con diferentes alianzas en Asia y con acciones de 
bloqueo frente a la agresividad de Asiría.

El tem or a los peligros que pudieran venir de «diversos» frentes 
hostiles no ha desaparecido: se elaboran en esta época unos «amule­
tos oraculares», destinados a proteger de todo el m undo adverso: 
«de la magia de los sirios [Jara], de la magia de los etíopes, de la m a­
gia de los nubios, de la magia de los asiáticos shasu, de la magia de 
los libios puti, de la magia de las gentes de Egipto».

En este contexto, el nom bre étnico Jara puede designar a los pa­
lestinos sedentarios, o bien la costa fenicia y el pueblo shasu, a los 
semitas nómadas que pueblan el este del Delta y, en Transjordania, 
a diversas poblaciones, o sea árabes, ken itas, medianitas, edomitas, 
amalecitas y, tal vez ya, judeo-israelitas.

También el fundador de la XXIV dinastía,· Tefnajt de Sais, perte­
necía a una poderosa familia de «jefes de los Ma (meshuesh)»; Tef­
najt, en torno al 730 a.C., se había proclam ado «Gran jefe de los li­
bios y gran príncipe del Oeste», antes de proclam arse rey contra las 
pretensiones del rey de Napata, el kushita Pianji (o Peje, según la re­
ciente propuesta de cam biar la grafía tradicional del nom bre). Es 
un negro, en este m om ento de la historia egipcia, el que se hace re­
conocer com o soberano de Kush y de Egipto, después de una m ar­
cha victoriosa y triunfal a lo largo de todo el valle del Nilo, y que ce­
lebra en Menfis el júbilo de los faraones.

Es im presionante, desde luego, que la conquista de Egipto por el 
soberano de Kush —el país lejano al que los triunfos faraónicos ha­
bían llevado, m uchos siglos antes, la civilización— sea presentada
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oficialmente por Pianji (Gran estela de Gebel Barkal), que se remite 
intencionadam ente al modelo glorioso de los grandes faraones del 
Im perio Nuevo, como una cruzada dirigida contra los egipcios re­
beldes por decreto del dios Amón, dios de Tebas y a la vez de Napa- 
ta, que ha destinado al rey de Kush el poder soberano sobre todos 
los países:

Amón de Napata me ha concedido ostentar la soberanía sobre cada una 
de sus regiones,
de modo que aquel a quien yo diga: «Sé rey» [lo será], 
pero aquel a quien yo diga: «No eres rey» [no lo será].
Amón de Tebas me ha concedido ostentar la soberanía sobre Egipto, 
de modo que aquel a quien yo diga: «estás coronado», lo estará, 
pero aquel a quien yo diga: «No estás coronado», no lo estará; 
todo aquel a quien yo haya dirigido mi atención [benévola], 
su ciudad no será destruida, al m enos por mi mano.
Son los dioses quienes crean a un rey 
—aunque tam bién los hom bres pueden crear a un rey— ; 
a mí me ha creado Amón.

(Estela 26 de Gebel Barkal)

En el Egipto del siglo vu, la defensa ante la invasión extranjera 
de las fronteras orientales de Egipto es confiada a los africanos de 
Kush: Shabataka envía un ejército para ayudar a Ezequías de Judá 
(débil ayuda, sin embargo, que en la Biblia es com parada a la «caña 
partida que penetra en la m ano de quien se apoya»); Taharqa com ­
bate hasta el límite de sus fuerzas antes de retirarse tras el ataque de 
Asurbanipal, que llega hasta Tebas con un ejército formado por fe­
nicios, sirios, chipriotas, y tam bién egipcios del Delta. De hecho, los 
príncipes egipcios del Norte están dispuestos a colaborar con el 
enemigo asirio, con tal de contrarrestar la intolerable soberanía de 
Napata.

No se tienen docum entos directos, en los m onum entos, de la do­
minación asiría en la provincia de Egipto, pero se conocen, en cam ­
bio, las prácticas usadas por los asirios para adm inistrarla, prácticas 
que recuerdan a aquellas empleadas por el Egipto del Im perio con 
los súbditos nubios y con aquellos asiáticos que eran tomados como 
rehenes e instruidos a la m anera egipcia. Inspirándose en el mismo 
criterio, los sirios llevaban a Nínive a los jóvenes príncipes de las 
ciudades vasallas egipcias, les daban una educación asiría y les im ­
ponían nuevos nom bres asirios. Así fue «asirizado» con el nom bre 
de Nabushizibánni, el nom bre del príncipe de Sais, hijo de Necao y 
futuro fundador de la XXVI dinastía, Psammético. No es casualidad 
que Psammético I —al cual haber formado parte del sistema asirio 
le había perm itido útiles contactos con los señores de los otros esta­



274/Edda Bresciani

dos vasallos de Asiría— , aprovechando el debilitam iento de Napata 
y que la atención asiría se concentraba en otros lugares, recupe­
rara la independencia y libertad de Egipto, asegurándose la supre­
m acía m ilitar necesaria reclutando m ercenarios jonios y carios en 
Anatolia.

Los contactos entre el mundo griego y Egipto antes del helenis­
mo habían estado precedidos, com o se sabe, por las relaciones de 
Egipto con la civilización minoica, prim ero, y m icénica después. 
Los antiguos habitantes de Creta están presentes en las representa­
ciones de tum bas desde la XVIII dinastía com o im portadores de 
m ateriales, es decir, en la convención iconográfica faraónica, como 
portadores de tributos. Los pintores egipcios, con su acostum brada 
habilidad y sensibilidad etnográfica, han caracterizado su fisono­
mía, peinados, vestidos, altas botas y hasta los objetos que llevan. En 
este campo, los estudios de Jean V ercoutter que aparecieron hace 
unos años siguen siendo fundamentales. Se sabe que los textos egip­
cios dan a los m icénicos el nom bre de Keftiu (el Kaftor de la Biblia); 
los keftiu (pertenecientes al m undo egeo y tam bién a los países de la 
costa siria) figuraban entre aquellos que frecuentaban el Egipto del 
Im perio Nuevo, a título de m ercaderes e im portadores de diferen­
tes «tributos».

Las costas y los puertos egipcios no eran desconocidos para los 
griegos de Homero: en la Odisea, recuérdese, se narran las tentati­
vas de desem barco de Ulises, un pirata como aquellos de los «pue­
blos del mar» pero en el siglo vm. Es conocida la recurrente apari­
ción, en el lineal B, de un nom bre geográfico, Aygyptiu, en el que se 
puede reconocer Áigyptos, el nom bre griego de Egipto; al siglo vu se 
rem onta la fundación de Naucratis, el principal punto m editerrá­
neo para la conexión del tráfico del com ercio griego, entonces in­
tensísimo y organizado.

Los m ercenarios jonios y carios (los «hombres de bronce» del 
pasaje de Herodoto tan citado: II, 152-153) habían sido captados por 
Psammético con sueldos atrayentes y con prom esas de territorios 
(stratöpeda) donde instalarse. El Egipto saíta era, para el m undo 
griego, el país donde el soldado de fortuna podía enriquecerse: es 
reciente el descubrim iento en Priene de una estatua egipcia con un 
texto griego, dedicada a un soldado jonio del tem plo de Psammético
I, y que es un docum ento extraordinario del precoz «bilingüismo» 
cultural greco-egipcio, y de los contactos entre Egipto y el am biente 
helénico de Asia Menor, de consecuencias tan fértiles para la Grecia 
arcaica. El Egipto de la XXVI dinastía tenía aún un prestigio cultu­
ral que hacía su visita obligada para los intelectuales y filósofos 
griegos.

La com posición étnicam ente m últiple del ejército de Psamméti-
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co II está recogida en los célebres grafitos de Abu Simbel, inscritos 
en griego, cario y fenicio. Jonios y carios siguieron habitando en 
Menfis en los siglos sucesivos, tanto que Alejandro Magno encontró 
aquí a sus descendientes, los «helenomenfitas» y los «cariomen- 
fitas».

La conquista de Cambises en el 525 a.C. transform a el valle del 
Nilo en una satrapía del imperio aqueménida; el Egipto de los siglos 
vi y V —aquel al cual viajara H erodoto— era, todavía más que en los 
tiempos gloriosos en que el im perio era «egipcio», pluriétnico y plu­
rilingüe: desde el gobernador de la satrapía, persa y por regla gene­
ral un príncipe m iem bro de la familia del Gran Rey, residente en 
Menfis con su corte y con los adm inistradores de sus bienes satrapa- 
les y del tesoro del rey, hasta la m ultitud de escribas, jueces, jefes de 
las provincias (fratarak), las guarniciones de soldados, los num ero­
sos m ercaderes, exportadores y traficantes de especias fenicias, etc. 
La lengua oficial de las provincias del imperio aquem énida (y, por 
lo tanto, tam bién de Egipto) era el aram eo, llamado en egipcio «es­
critura [ajsiria». Al aram eo, por orden de Darío I, se tradujo del de- 
mótico el corpus de las leyes egipcias «anteriores al año 44 de Ama- 
sis» (Pap. Bibliothèque Nationale París, núm. 215, r.).

Las zonas de las guarniciones de frontera, desde Migdol hasta 
Marea y Elefantina en el Sur, eran ocupadas por gentes de distintas 
nacionalidades, cultos y religiones, y surgían templos y capillas 
para las divinidades extranjeras en todos los rincones de Egipto. En 
el período de la dom inación aquem énida existían en Asuán capillas 
para el culto de Nabo, de Melkat Sciamin y de Banit, m ientras que 
en la isla de Elefantina, ya desde antes de la conquista de Cambises 
(tal vez desde los tiem pos del Edicto de Ciro, que perm itía el regre­
so de Babilonia a los desterrados de Israel, o quizá ya desde el tiem ­
po de Psammético II), algunos colonos m ilitares judíos habían 
construido allí un tem plo de Yahveh.

En los decenios de Independencia reconquistada a Persia, 
Egipto se convirtió en amigo y punto de referencia de todo enemigo 
del Gran Rey; el Valle del Nilo conoció y acogió toda clase de 
aliados y de exiliados, hasta la conquista del país por Alejandro 
Magno.

La época libia, la conquista etíope, pero sobre todo las violentas 
invasiones, asiría prim ero y persa después, seguidas del paso al im­
perio de Alejandro, y más tarde, del dominio de los ptolomeos y de 
los romanos, asum en para los egipcios, por tratarse de atentados 
contra el «Trono de Horas», el carácter mitológico de un «Regreso 
de Seth», que, expulsado de Egipto y relegado al país de los asiáti­
cos, «vuelve a sus extravíos y regresa a la rapiña» bajo la forma de 
conquistador asirio, de Cambises y de Jeijes. El exorcismo ritual,
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la destrucción mágica m ediante el fuego de la figurilla sustituti- 
va de Seth, el dios del desorden, es el últim o recurso del Egipto 
vencido:

¡Atrás, oh, rebelde de carácter vil, 
cuyo paso ha detenido Re! [...]
No te acercarás jam ás a Egipto.
¡Morirás errando por los países extranjeros, 
no alcanzarás ya las Orillas de Horus, 
el reino que se le había concedido!

(«Ritual contra Seth-Apopis», Urk. VI, 17, 22, ss.)

Rituales semejantes, destinados a proteger a Egipto de los inva­
sores extranjeros, y que recuerdan las fórmulas de los Textos de 
execración de dos milenios antes, se leen en Edfu, en el «Libro para 
inmovilizar a la hum anidad [hostil]»:

Todos los príncipes de todos los países asiáticos,
todos sus grandes, todos sus notables,
todos sus soldados, todos sus magos,
todas las magas que están con ellos [...],
los cuales se dice que serán colocados
junto  a los rebeldes contra el faraón.

(Edfu, V, 132, 5-6)

En Dendera se exorciza a los invasores extranjeros, y a la vez a 
los magos y réprobos que pudieran profanar la cripta:

Lugar cuyo secreto está escondido,
por si los asiáticos descendieran a la fortaleza.
Los fenicios [Feneju] no se acercarán, 
los griegos [Haunebu] no entrarán, 
aquellos que viven en la arena no pasarán, 
un mago no hará allí su función, 
sus puertas no se abrirán para un réprobo.

(Dendera, Segunda cripta)

Es tarde, ahora, para que las puertas de Egipto puedan ce­
rrarse...

A los egipcios «vencidos» de este tiem po les queda el orgullo de 
la m em oria nacional: susurrar que Cambises es el hijo del últim o fa­
raón legítimo, Apries, y que Alejandro es el «hijo de Amón»: pero 
tam bién el hijo de Olimpia y de Nectanebo II, el faraón mago huido 
a Nubia (¡oh, la magia nubia!) acosado por el persa Artajerjes.
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Capítulo noveno
EL MUERTO

Sergio Donadoni



Sudario decorado: el difunto y su momia protegidos por Anubis.



Para quien observa el material am ontonado en los museos que 
son sus m onum entos, la civilización egipcia ha asum ido con fre­
cuencia, e injustamente, connotaciones funerarias. Esta es la conse­
cuencia del modo en que se ha excavado en un país que esconde sus 
ciudades antiguas bajo lugares habitados durante siglos y bajo el 
limo depositado durante siglos por las crecidas del Nilo. A estos tes­
timonios de la vida tan poco accesibles se contraponen las condi­
ciones especiales de los cem enterios, situados en el desierto, fuera 
de las zonas m encionadas y en una configuración clim ática que p er­
m ite la supervivencia de materiales que casi en cualquier otro lugar 
resultarían destruidos, lo que favorece esa perspectiva de búsqueda 
de objetos que ha sido durante m ucho tiem po el fin últim o de la a r­
queología militante.

Estos testimonios de los m onum entos se hicieron más explícitos 
y significativos (con el consiguiente mayor relieve en la investiga­
ción) m erced al entusiasm o expresivo de los antiguos egipcios, que 
llenaron papeles y m uros con textos religiosos relativos a los m uer­
tos, perm itiéndonos así un conocim iento articulado y de prim era 
m ano de las concepciones míticas, de los rituales y de las interpre­
taciones auténticas, sin par en com paración con el resto del mundo 
antiguo.

Una civilización que fue fundam entalm ente terrena, racional­
m ente pragm ática y com placida en su festiva vitalidad nos llega así 
tergiversada por las coincidencias de la docum entación, y ninguna 
obra que trate de describirla puede sustraerse al deber de dedicar 
parte notable del discurso a este aspecto de sus manifestaciones.
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Tampoco nosotros podem os sustraem os a este estado de co­
sas: pero esta vez no nos tocará ocuparnos de la antropología reli­
giosa, que nos describe los elem entos de que consta la personalidad 
egipcia, o de cómo ésos sobreviven o no, ni hablarem os de las m u­
chas —contrastantes e influyentes— concepciones escatológicas, 
ni tratarem os de descrifrar el sentido últim o de las grandes colec­
ciones de textos funerarios que nos ofrecen, escalonados en el tiem ­
po, florilegios de fórmulas, o de esas «Guías del Más Allá» que cons­
tituyen m om entos especiales de la especulación sacerdotal.

Lo que aquí nos interesará es el modo en que la persona en sí 
continúa anclándose en la estructura de la sociedad de los vivos y 
determ ina sus acontecim ientos y situaciones aunque no forme ya 
parte activa de ella. A este «muerto que se aferra al vivo» no se le 
puede olvidar, no es un desaparecido (aunque sí haya desaparecido 
en el dolor y en el llanto de la memoria), sino que todavía actúa a 
través de una voluntad y de una actividad que ha tenido, desde lue­
go, de vivo, pero en cuanto consciente de ser un «futuro difunto» (y, 
en algunos casos, com o veremos, tam bién precisam ente como di­
funto).

El campo de la investigación es, con este enfoque, m ucho más 
restringido que el tradicional; pero su ausencia em pobrecería el 
cuadro que entre todos hem os venido esbozando de los personajes 
egipcios y de su papel en una determ inada sociedad.

La conciencia de un pasado representado de forma concreta por 
los que se han visto inm ersos en él, crea una solidaridad entre los 
que son y los que han sido, y ésta se am plía y se extiende en el tiem ­
po tanto más cuanto más claro es el sentido de la deuda que el p re­
sente tiene con el pasado —esto es, el sentido de la tradición como 
punto de apoyo válido y vital de la actividad hum ana.

Una civilización tan tenazm ente interesada en los antecedentes 
de sus m anifestaciones como la egipcia es especialm ente proclive a 
valorar la continuidad del tiempo, a representar — cuando m enos 
com o m em oria— incluso aquello que puede presentarse como 
concluido. Puede hacerse así más lábil que en otros lugares ese con­
fín entre el Más Acá y el Más Allá que tan dram áticam ente sienten 
las civilizaciones antiguas.

Bastará recordar, como ejemplo, un par de casos típicos que po­
drían m ultiplicarse ad libitum. La larga historia de su vida y de las 
aventuras que la han llenado es narrada en la más célebre obra lite­
raria egipcia por su protagonista, Sinuhé. Es una historia contada 
en prim era persona, pero — explícitam ente— después de su fin: 
«He estado bajo los favores del soberano hasta que se ha acercado €l 
día de la llegada», es la frase conclusiva.

En una perspectiva semejante, la introducción al acta del proce-
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so por el asesinato de Ramsés III incluye el nom bram iento del tri­
bunal encargado de juzgar el caso —y quien lo nom bra es precisa­
m ente el mismo rey m uerto, ahora asumido a otro mundo, que ya 
no concierne a los conjurados, pero todavía capaz de actuar en la 
sociedad de la que se ha separado.

Dicha actitud representa una cara específica de la rica fantasía 
escatológica egipcia, que no se ha cansado de im aginar un Más Allá 
bien definido, no siem pre tranquilizador, pero reconocible en sus 
características y descriptible en sus rasgos, de los cuales se pueden 
facilitar guías com pletas a partir de los formularios para responder 
o para dirigirse a los seres no hum anos que sin duda se encontrarán 
allí. Es un m undo que integra la m uerte entre los demás aconteci­
mientos de la naturaleza, y que en este integrarla encuentra la m a­
nera de alim entar una visión optimista de perpetuos retornos y reju­
venecimientos, com o sucede en el ciclo diurno, en el ciclo solar, en 
el ciclo de la vegetación, en el de la luna, o en el de las crecidas del 
Nilo. Los textos funerarios más antiguos que tenem os, aquellos que 
se esculpieron en el interior de las pirám ides reales de la V y VI di­
nastías (en torno al 2200 a.C.), se refieren con frecuencia a estos fe­
nóm enos recurrentes y son sensibles a su valor no sólo como m ode­
lo, por así decir, simpático, sino, más profundam ente, a su valor dia­
léctico: «Esto te dicen: "Ve, para que así vuelvas! ¡Duerme, para que 
así despiertes! ¡Muere, para que así vivas!”» (Pyr. 1975).

La m uerte es un m om ento de la existencia: para hablar de un 
tiem po anterior a la historia (aunque en tal tiempo se dice, sin em ­
bargo, que ha nacido el soberano para el que se recita la fórmula) se 
describe éste como una época en la cual «todavía no existía el cielo, 
todavía no existía la tierra, todavía no existían los hom bres, todavía 
no existían los dioses, todavía no había llegado a existir la muerte» 
(Pyr. 1466 b/d).

«Existir» quiere decir «morir», y de ahí el presupuesto de ese 
«morir para vivir» de la fórm ula antes citada.

Este optimismo —por llam arlo así— no excluye para nada, na­
turalm ente, un sentido distinto de la m uerte. Se ha observado 
significativamente que en los Textos de las Pirámides los verbos que 
indican «morir» se em plean sólo para negar. Y debe recordarse, 
además, que la supervivencia después de la m uerte puede llevar 
tam bién a una contradicción total de la situación anterior. Una fór­
m ula mágica recuerda que la miel «es dulce para los vivos y am arga 
para los muertos», y bajo este enfoque han de verse tam bién las anti­
téticas y siem pre repetidas fórmulas que deben salvar al m uerto de 
cam inar cabeza abajo, de beber su orina o de nutrirse de sus excre­
mentos. Estas situaciones invertidas son, tam bién ellas, m anifesta­
ción de una dialéctica extraordinariam ente consecuencial, pero
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m ucho m enos consoladora que aquella que ve el renacer como 
consecuencia del morir.

Más sencillam ente, deben recordarse algunos textos que se esca­
lonan desde el final del tercer m ilenio a.C. hasta la era cristiana, y 
que expresan la inm ediata experiencia del rechazo del consuelo mi­
tológico.

Está lo que se llama el Canto del arpista que aparecía (como dice 
un papiro que lo reproduce) en las paredes de la tum ba de un prín­
cipe tebano, Antef, que vivió hacia el 2100 a.C.:

Se extinguen las generaciones y pasan... ¿Qué son sus moradas? Sus m u­
ros han caído, no están sus casas, como si ellos nunca hubieran existido. No 
hay nadie que venga de Allá, contando sus cosas que calme nuestro corazón 
hasta que no llegamos adonde ellos han ido... Vendrá ese día del grito [el la­
m ento fúnebre], pero no oye aquél [el difunto] los gritos desde el corazón 
cansado: sus lam entaciones no salvan a nadie de la tumba.

En el otro extrem o de la tradición egipcia, ya en época griega, 
está el texto que expresa, tal vez más trágicam ente, el horror al Más 
Allá, y que reúne las experiencias literarias que desde el «Arpista» 
en adelante habían tocado ese tem a vital:

El Occidente es el país del torpor, una perpetua oscuridad es la m orada de 
Aquellos que están Allí. Dorm ir es su ocupación: no se despiertan para ver a 
sus herm anos, no miran ni a sus padres ni a sus madres; sus corazones olvi­
dan a sus mujeres y a sus hijos.

El agua de la vida, en la que está el alim ento de toda vida, es sed para mí. 
Llega sólo a aquel que está en la tierra. Yo sufro la sed aunque el agua esté 
cerca de mí...

La Muerte, «¡Ven!» es su nom bre, llama a cada uno hacia sí. Y ellos vie­
nen deprisa, aunque sus corazones tiemblan ante ella por el terror. Nadie 
de los Dioses y de los hom bres la ve. Los grandes están en sus manos como 
los pequeños... Ella arrebata al hijo de su m adre más gustosa que al viejo 
que se mueve cerca de ella...

¡Oh, vosotros que venís a este cementerio! Hacedme ofrenda de incienso 
en la llam a y de agua en todas las fiestas del cielo.

El final — inesperado— con la petición de esas ofrendas rituales 
cuya inutilidad se acaba de describir es tal vez el último toque de 
am argura. En el equilibrado m undo egipcio, sin embargo, este co­
nocim iento doloroso de la anulación es el que consigue precisa­
m ente generar una respuesta: en la m uerte está, también, el rem e­
dio para quien ha sido vencido por la vida. Precisam ente en ese ám ­
bito cultural, si no en los mismos años del Canto del arpista, dos 
personajes que han perdido la confianza en la sociedad hum ana ex­
presan su deseo de anulación y de huida. Un espectador de un m un­
do tan pervertido com o ése term ina por decir a su alma, con la cual
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ha tenido un largo coloquio sobre la conveniencia de aceptar una 
sociedad malvada:

Está la m uerte ante mí, hoy 
Como el perfume de la mirra,
Como estar sentado bajo la vela un día de viento.
Está la m uerte ante mí, hoy 
Como el perfume del loto
com o estar sentado en la orilla de la em briaguez 
[...]
Está la m uerte ante mí, hoy
Como desea un hom bre ver su casa
Después de pasar num erosos años en cautiverio.

Y así, un m iserable que no es capaz de hacer valer su evidente 
derecho ante los jueces terrenos, se dispone a la m uerte y dice: 
«Acercarse un sediento a los pozos; tender la boca de un niño pe­
queño a la leche; esto es la m uerte que se desea ver.»

Pero, junto a este polém ico deseo de m uerte, que es propio de 
una época turbia y que equivale a una denuncia política y social, se 
tienen palabras nada mitológicas de serena contem plación del des­
tino último. Una tum ba tebana de la XVIII dinastía contiene el texto 
más significativo en este sentido, en explícita antítesis con el del 
Canto del arpista (que era tam bién en su origen —se recordará— 
un texto escrito sobre la paredes de una tumba):

Yo he oído esas canciones que magnifican la existencia en la tierra y des­
precian al país de los muertos. ¿Pero por qué hacer eso respecto al país de la 
eternidad, justo, correcto y carente de terrores? La lucha es abom inación 
allí, y no hay nadie que se arm e contra su com pañero. Esta tierra que no tie­
ne enemigos, en ella reposan todos nuestros familiares desde el tiempo de 
la Prim era Vez [la creación]. Los que lleguen a existir, a m illones de millo­
nes vendrán, todos y cada uno. No puede ser que uno perm anezca en Egip­
to, no hay nadie que no llegue hasta aquí. La duración de lo que se hace so­
bre la tierra es com o un sueño; pero se le dice: «¡Bienvenido a la salud y a la 
integridad!» al que llega a Occidente.

Una continua am bivalencia une el pesimismo del instinto a una 
voluntad de serenidad y de confianza. La Muerte se com porta como 
«un cazador en el desierto» (Pyr. 851 b), aferra a los vivos como pre­
sa con su lazo (Anjnesneferibre, 2.132) y a la vez, la m uerte transfor­
m a al hom bre en un «Espíritu Luminoso» y lo transporta al m undo 
encantado de los distintos Elíseos egipcios.

Hay, pues, un fondo a la vez mitológico y hum ano sobre el que 
ha de ser visto el m undo de la supervivencia egipcia. Un hecho sen­
tim entalm ente prim ario se traduce en una serie de experiencias 
culturales: especulativas, éticas, literarias. Esta prem isa es necesa-
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ría para encuadrar las diversas funciones sociales que, a diferentes 
niveles y con diferentes significados, tienen en el m undo egipcio la 
figura y la personalidad del difunto. Desaparecido de la escena te­
rrena, ya no «sobre los dos pies», com o se dice, sigue no obstante di­
recta o indirectam ente activo en el m undo de los hombres.

Debe hacerse enseguida una distinción prelim inar, pues resulta 
muy distinto lo que se puede decir del soberano difunto y lo que se 
debe decir de sus súbditos. Las amplísimas implicaciones de la 
m uerte real reflejan su naturaleza y situación únicas y asum en una 
función a la vez paradigm ática e inimitable que es tratada ya en otro 
lugar de este mismo volumen.

La m anifestación más evidente de este estado de cosas está re­
presentada por la naturaleza del sepulcro: para los reyes es siempre 
distinto del de sus súbditos, pero, cada vez que cambia, el modelo 
antiguo queda a disposición de éstos. Así, cuando las pirám ides rea­
les sustituyen a las tum bas excavadas en la roca, las necrópolis se 
pueblan de este tipo de m onum entos hasta entonces negado a los 
hom bres norm ales, y observaciones semejantes podrían hacerse res­
pecto a la decoración y a los textos.

Las tumbas en sus diferentes formas representan, no obstante, el 
testim onio y la fuente más explícita de estudio que poseemos para 
la época más antigua. Y verem os que en la tum ba se apoya la capaci­
dad de los m uertos para influir sobre la suerte de los vivos. Están los 
m isérrim os, que desaparecen en el silencio de la m uerte, arrojados 
al río como los animales muertos. Están los míseros, «arrojados al 
desierto» después de haber sido «arrancados de sus casas», como 
dice un texto. En este caso, no obstante, las tumbas, aunque pobres, 
pueden atestiguar m ediante las ofrendas que en ellas se depositan 
tanto la relación con los que les han sobrevivido como la capacidad 
de usar todavía, de alguna m anera, los bienes útiles a los vivos.

No son éstos, evidentem ente, los casos que nos ayudan en nues­
tra  investigación, que se apoya en cambio en las tum bas de perso­
nas más im portantes en la jerarquía escalonada del Egipto antiguo. 
Ya las más antiguas «Enseñanzas» que nos ha transm itido la litera­
tura egipcia, y que se atribuyen a príncipes y a visires de la época de 
las pirám ides, dicen, paralelam ente, que se necesita «fundar una 
casa» y prepararse una tumba. Si el Canto del Arpista se refiere ex­
plícitam ente a estos textos para denunciar su inanidad, detrás tiene 
la dram ática incertidum bre de la época feudal que ha sucedido a la 
de las pirámides. Pero, apenas la sociedad egipcia se recom pone en 
su ordenada colm ena, se rechaza el pesimismo del Arpista (lo he­
mos visto al citar un texto explícito), y a la vez se recupera tam bién 
el tem a de la urgencia de preparar el propio sepulcro. Así habla Ani, 
un sabio de la época imperial, con una visión a un tiem po serena y
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m elancólica, m ucho más compleja que la de sus confiados predece­
sores, que sabe hacerse cargo de la am argura de esos textos contra 
los cuales tom a postura:

Haz perfecto tu lugar en el Valle [la necrópolis tebana], la tum ba que 
debe esconder tu cadáver. Póntelo en prim er lugar, entre las tareas que 
cuentan ante tus ojos... No hay daño que pueda afligir a quien hace esto. Y él 
es feliz. Prepárate así. Cuando venga tu «Mensajero» a llevarte, te encontra­
rá preparado para ir al lugar de la calma. Y dirás: «Mira, viene uno que se ha 
preparado antes que tú...»

Y ya en la época griega, un texto dem ótico de sabiduría aconseja 
no dejar la propia tierra — ¡en la época del cosmopolitismo helenis­
ta!— para no arriesgarse a no tener el sepulcro que se hubiera podi­
do tener en la patria: «Quien m uere lejos de su país es sepultado 
[sólo] por misericordia» (Papiro Insinger).

La tum ba es la casa donde reside el m uerto, y com o una casa 
suele organizar, por lo demás, su propia estructura: una parte se 
destina a la vida social del titular, aquella donde se reúnen sus here­
deros, se hacen las oportunas ofrendas cerem oniales y en la cual la 
decoración asum e varias funciones a través de la máxima ostenta­
ción posible. Es el diwán  de la casa oriental, al cual se contrapone el 
harîm, en este caso la parte secreta de la tum ba donde reposa el 
cuerpo, rodeado de todo aquello que necesita para su m isteriosa su­
pervivencia. Sobre este esquem a se escalonan, en el tiempo y en la 
tradición, variantes que van desde una imitación perfecta de la casa 
(incluyendo la presencia de un aseo) en la edad antigua, hasta una 
trasposición del significado del harím en sentido mitológico, como 
m uestran las representaciones que desde un cierto m om ento pue­
den aparecer en él y que aluden al Más Allá, identificado con la con­
creción de la cám ara funeraria.

Lo prim ero que brota de este planteam iento de la tum ba como 
casa es la atención al hecho de que ésta tiene sentido sólo si hay en 
ella un inquilino: la personalidad específica, más que anularse con 
la desaparición del mundo, asume vigor con este paso a una eterni­
dad potencial. La consecuencia es el cuidado concreto del cuerpo, 
cuidado que desemboca muy pronto en la práctica de la momifica­
ción; pero, todavía más significativamente, la identificación y defi­
nición de una m em oria a través de la palabra y de la imagen. La es­
cultura egipcia se debe en su mayor parte a la voluntad de proveer 
de un punto de apoyo físico a un «alma» (por así llamarla) determ i­
nada, identificable en la singularidad de su nom bre. La estatua no es 
un m onum ento ni un recuerdo conm em orativo: es una forma espe­
cífica de la persona, y tiene una vitalidad propia reconocida por el 
rito que con ella se realiza para «abrirle la boca» (tal y com o se hace
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sobre el cuerpo después de la momificación). Es un hecho que debe 
subrayarse para com prender las raíces de las que se alim enta la ex­
periencia figurativa egipcia y el sentido que tienen tanto su voca­
ción tipificadora com o su vocación realista.

Análogamente, el nom bre y los títulos del difunto son la evoca­
ción de un individuo determ inado. Una evocación que en la tradi­
ción va haciéndose poco a poco más rica en detalles narrativos: por 
una parte, éstos insisten en aspectos genérica y tradicionalm ente 
loables, y por otra, ponen en evidencia casos particulares y caracte­
rísticos de una vida, o incluso — en algunos casos extremos e ilus­
tres— todo el sucederse de una actividad vital, desde su inicio hasta 
su conclusión.

El estrecho paralelismo existente entre las m anifestaciones figu­
rativas y verbales de la personalidad m uestra su valor com ún últi­
mo, aparte de los valores artísticos a los que aquéllas dan lugar: la 
capacidad de vida de quien ahora está al otro lado de la barrera del 
Más Allá consiste en poder formarse un recuerdo concreto, una vez 
que ya no se da lo imprevisto de la acción; pero un recuerdo que 
hace todo lo posible por ser autónom o, y constituirse así en perso­
nalidad no dependiente del sentim iento y de la m em oria de sus su­
pervivientes.

En Egipto existe la «gloria»; se puede decir: «Yo he oído las pala­
bras de Im hotep y de Hardedef, que se dicen en proverbios y que no 
pasarán nunca.» Hay quien, al térm ino de una profecía literaria, 
concluye: «Un sabio [en el futuro] hará libaciones cuando vea que 
lo que he dicho se ha cumplido» (Neferti). Pero no es por esta gloria 
por donde pasa la supervivencia en los sepulcros: ésta es una super­
vivencia, por así decir, en prim era persona y no por gracia de otros. 
La estatua está, los relatos biográficos, breves o extensos, com ien­
zan con un «yo»: no son, pues, celebraciones, sino autobiografías. 
Una lápida funeraria o una estatua como las.que adornan los sepul­
cros de nuestras iglesias, y que representan un pío sueño eterno, no 
serían concebibles en la perspectiva egipcia. Con los ojos abiertos, 
la estatua habita en su casa y espera a sus invitados, y los textos, des­
de las paredes, repiten lo que el am o de la casa quiere decirles.

Decir que aquí tienen origen ciertas experiencias figurativas y li­
terarias es probablem ente un poco m ecánico (aunque cada obra de 
arte es, en cierto m odo una obra de ocasión, com o ha dicho alguien 
que en estas cosas tenía experiencia), y no es, por otro lado, lo que 
nos interesa. H aber identificado este existir concreto de aquel que 
ha sido sustraído al m undo de la experiencia cotidiana ya es 
mucho.

Este «existir» incide de forma notoria sobre lo terreno, y se con­
vierte en un elem ento autónom o. Sobre todo, económ icam ente: el
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vivo, en cuanto futuro m uerto, organiza parte de sus bienes para ha­
cer frente a las necesidades futuras; esos bienes estarán representa­
dos por las ofrendas de diversos tipos que en una larga serie de oca­
siones deberán afluir a la tumba. Pero antes hay que proceder a la 
construcción del sepulcro: un trabajo complejo, que necesita alba­
ñiles, canteros, arquitectos, decoradores y escribas. Muchas veces 
las inscripciones autobiográficas subrayan que todos estos artesa­
nos han sido debidam ente pagados y que ninguno de ellos se ha vis­
to obligado a trabajar en contra de su voluntad; otras veces se re­
cuerda cóm o partes del sepulcro (especialm ente aquellas en m ate­
rial precioso com o el granito de Asúan o la caliza blanquísim a y 
com pacta de Tura) han sido dadas por el soberano en com pensa­
ción a servicios destacados, o cóm o el personal de los Talleres rea­
les se ha puesto a su disposición. La ofrenda real a la tum ba se con­
sagra pronto en una expresión form ularia que term inará por gene­
ralizarse. Todo esto, no obstante, significaba la posibilidad de sus­
trae r una parte de la hacienda de uso terrenal en favor de una de uso 
fundam entalm ente orientado al prestigio, práctica muy engorrosa 
para la vida económ ica del Egipto Antiguo.

A la cabeza de las operaciones destinadas a m antener la realidad 
personal de cada m uerto en particular estaba la momificación. Su 
práctica llevaba aparejadas habilidades técnicas, conocim ientos o 
experiencia anatóm icos y químicos, y funciones rituales. No nos in­
teresan aquí los detalles del proceso, pero nos im porta señalar que 
se considera esencial (como es obvio, precisam ente porque repre­
senta el m odo más elem ental de conservar la personalidad autóno­
m a y concreta del difunto), y que a la vez se trata de una operación 
que tiene un precio. Ya el más antiguo observador del proceso, He­
rodoto, cuando refiere los diversos modos en los que se puede ha­
cer una momia, subraya fundam entalm ente sus diversos costes.

Del precio real de la operación y del servicio de culto correspon­
diente no tenem os tantas noticias que nos perm itan cuantificarlo: 
pero, de la época psolemaica, la casualidad ha querido que algunos ar­
chivos tebanos nos ilustrasen en el m ecanismo de los negocios de ver­
daderos agentes de pompas fúnebres que se reparten el territorio de 
com petencia, que discuten ante los tribunales por la interpretación 
de las cláusulas de su contrato, que denuncian hurtos o traslados de 
momias, y que llegan en un caso a dirigirse a la policía por un robo 
cuyo valor cifran en diez talentos, cifra que se ha estimado suficien­
te para perm itir vivir a cinco personas durante un año entero. Pare­
ce existir en esta época una auténtica industria de la momia, pero es 
probable que una situación análoga se diera tam bién en épocas más 
antiguas.

Disponemos de m uchas más abundantes y detalladas noticias
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sobre los precios del sarcófago: la riquísima mina de datos cotidia­
nos que recogen los papeles del poblado que en la época ramésida 
contituyeron los obreros de la necrópolis tebana en Deir El-Medina 
ha especificado m uchos tipos de sarcófago y sus respectivos p re­
cios, así com o de los de otros com plem entos funerarios relaciona­
dos con la sepultura. Es obvio que los precios pueden variar según 
el tipo de objeto producido, pero se pueden deducir algunos precios 
estándar. Un sarcófago norm al de m adera tiene un precio medio 
entre los veinte y los treinta deben (1 deben equivale a 91 g de co­
bre en este caso) para la caja, y entre los 8 y los 12 deben para la de­
coración (aunque algunos ejemplos alcanzan cifras m ucho más al­
tas, hasta 200). Existen sarcófagos de otros tipos (como los antropoi- 
des o los enteros), que tienen precios medios ligeram ente distintos; 
de todas formas, estas informaciones, limitadas en el tiem po o en el 
espacio, deben darse sólo a título de indicación muy genérica y se 
hallan lejos de poder aplicarse a todos los m om entos de la historia 
egipcia.

Esta actividad, orientada a garantizar las bases para la supervi­
vencia del individuo mediante su momificación y su deposición en 
su sarcófago, es sólo el m om ento prelim inar. La presencia de la m o­
mia como persona que vive en la tum ba conlleva otra forma de con­
sumo de bienes: aquellos que constituyen el ajuar funerario.

En la época más antigua se trata sobre todo —aunque exclusiva­
m ente— de bienes de consum o destinados al cuidado del cuerpo: 
vasijas que contienen productos diversos, ungüentos, adornos para 
el peinado y sim ilares y, naturalm ente, el ajuar personal, que en al­
gunos casos podía llegar a contar con preciosas y espléndidas 
joyas, com o los de las princesas de la XII dinastía en Dashshur y en 
El-Lahun, de donde proceden tal vez las más bellas orfebrerías egip­
cias.

Pero la vitalidad del difunto irá necesitando poco a poco todo lo 
que el tenor de vida del Valle del Nilo va introduciendo en las nece­
sidades cotidianas de la gente, y así los ajuares van ganando en va­
riedad, hasta com prender prácticam ente todo aquello que se puede 
encontrar en una casa terrena. Para com prender lo que supone 
para una pareja de difuntos de clase no baja pero tam poco altísima 
— como puede ser la de un arquitecto real— , puede servir un inven­
tario de lo que se ha encontrado en una tum ba afortunadam ente in­
tacta y perfectam ente conservada (y no dispersada después de su 
descubrim iento, com o ha sucedido con otras): la del arquitecto Ja y 
su m ujer Merit, que vivieron en plena XVIII dinastía en Tebas.

Esta tum ba, uno de los tesoros del Museo Egipcio de Turin, era 
en realidad una de tantas. Su inventario es el siguiente. Los sarcófa­
gos de los esposos (tres —uno dentro del o tro— para el marido, y
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dos para la m ujer envueltos por fuera en sábanas de lino de 15 m e­
tros de largo y 2 de alto), una estatuilla de m adera de Ja, un Li­
bro de los Muertos m iniado y dos figurillas de adscritos a los traba­
jos del Más Allá (usebtis) son los elem entos inevitablem ente funera­
rios. Pero todo lo demás está ligado a la vida cotidiana. Un cofre 
contiene el ajuar personal del marido: una bolsa de piel con cinco 
hojillas de afeitar de bronce, unas pinzas, una piedra de afilar, una 
vasija de alabastro con pomada, dos agujas de bronce, un peine de 
madera, varios frasquitos de antim onio, dos ajorcas de esmalte, una 
cantim plora con su cuerda para colgar, un em budo de arcilla pinta­
do, una copa de esmalte azul, un vaso cilindrico de plata, una copa 
de plata, un coladorcito de plata y uno de cobre, dos paletas de es­
criba com pletas con sus pinceles, cuatro manos de almirez para 
m achacar el color, una tabla de m adera estucada para escribir enci­
ma, un codo plegable, un estuche de balanza, un trépano, una ha- 
cheta de carpintero, un escalpelo de bronce y tres pares de sanda­
lias de cuero. Además forman parte de sus propiedades una estera 
de viaje, varios bastones de paseo, un cofrecillo con objetos de aseo 
y otro para la ropa íntima. Esta consta de cincuenta mudas, veinti­
séis taparrabos, diecisiete túnicas de verano y una pesada túnica de 
invierno. Se sum an a esto cuatro piezas de tela.

El ajuar personal de la esposa contiene una peluca trenzada p ro ­
vista de arm ario propio, agujas de bronce, agujas de hueso para el 
pelo, un peine de m adera, un peinador con flecos, vasos de alabas­
tro para el perfum e, vasos de plata y de vidrio, etc.

Pero además de estos bienes personales, hay toda una serie de 
muebles y enseres domésticos: una silla con respaldo (sobre la cual 
estaba la estatuilla de Ja), una decena de escabeles de diversos tipos, 
dos mesillas de madera, cuatro de tallos de papiro y de caña, dos ca­
mas con sus cabeceros y trece cofres (de los cuales cinco imitan 
modelos tallados), y además lienzos, toallas y alfombras; luego un 
aguamanil de bronce con su jofaina, vasos y otros objetos de b ron ­
ce. Y están tam bién las provisiones de víveres: pan, vino aceite, le­
che, harina, aves asadas y en salazón, y tam bién carne salada y pes­
cado seco. Toda clase de verdura, y cebollas, ajos, com ino y enebro, 
para dar sabor y aroma; y fruta: uvas, dátiles, higos y nueces de pal­
ma dum.

Finalmente, los regalos de los amigos: un tablero de juego, bas­
tones preciosos y —dones reales— una sítula de plata y un codo 
de oro.

Esta acum ulación de las más diversas m ercancías es lo que ve­
mos representado en las escenas de funerales que decoran algunas 
tum bas tebanas. En el m om ento en que el sarcófago es llevado a su 
sede definitiva, seguido por las personas de la familia y por las plañi­
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deras, una comitiva de personajes acude cargada de objetos dispa­
res, muebles, cajas, adornos: es una parada de ostentación que no 
tiene m enos valor que su función, que se imagina útil para el m uer­
to. Mientras que se provee a este últim o de cuanto puede serle útil 
en todo m om ento —en un clam oroso acto de fe acerca de su capa­
cidad de disfrutar del m undo— , se formula a la vez una invitación a 
considerar quién es aquel para el que se ha sustraído esta masa de 
bienes al uso inm ediato y cómo, precisam ente a través de esta os­
tentación, resulta calificado (e identificado).

Es evidente que los gastos para la conservación del cuerpo y los 
de la constitución del ajuar parten del mismo planteam iento senti­
m ental e intelectual, pero tam bién está claro que el m uerto deter­
mina de este m odo dos hechos económ icos profundam ente distin­
tos: en el p rim er caso, se tiene una com pensación por un servicio 
(por así decirlo); en el segundo, se tiene una pura y simple sustrac­
ción de bienes en uso, o sea, una destrucción de riqueza.

Pero no sólo por estas vías continúa actuando el m uerto —preci­
sam ente en cuanto m uerto— en la sociedad económ ica hum ana. 
Entre las ofrendas más antiguas, y en cierto m odo más explícita­
m ente significativas, están (como hem os visto) las de comida: ofren­
das que prueban la pertenencia del m uerto a nuestro propio m un­
do. Además de los víveres de la despensa subterránea del sepulcro, 
otras ofrendas análogas deben sum arse periódicam ente a ésas, y los 
textos formularios más antiguos que tenem os, los de las Pirámides 
(y probablem ente se trata de un núcleo especialm ente antiguo), 
conservan las palabras que acom pañan a este acto que se está tras­
m utando en rito, y que pronuncia el hijo dirigiéndose al padre al 
tiem po que le ofrece el pan y la cerveza.

Una tum ba de una señora de la II dinastía ha conservado para el 
arqueólogo una com ida com pleta servida en platos rústicos de ba­
rro  que nos perm ite establecer el siguiente, menú: pan de espelta, 
sopa de orzo, pescado, un pichón, una codorniz, dos riñones, chule­
ta y p ierna de buey, higos al horno, bayas, dulces de miel, un deriva­
do lácteo y vino. Podrían m encionarse num erosos ejemplos pareci­
dos en los siglos posteriores; de acuerdo con un modo de hacer típi­
cam ente egipcio, la realidad de estas ofrendas tiene su reflejo en 
una relación de alim entos ofrecidos, con la indicación de las res­
pectivas cantidades, que se coloca en las escenas de banquete re­
presentadas en las paredes de las tumbas: las form ulación típica ha­
bla de 1.000 panes, 1.000 jarras de cerveza, 1.000 bueyes, 1.000 
ocas, etc.

A estos reclam os a través de la magia de la palabra se añaden 
aquellos que operan a través de la magia de la forma, expresándonos 
de una forma un poco simplista: las paredes de la tum ba se cubren
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con representaciones de la ofrenda de víveres que personajes sim­
bólicos llevaban al difunto y, en progresión de tiempo, con la des­
cripción figurativa de los procesos mediante los cuales cada ofren­
da alcanza su plenitud (para entendernos, de la semilla del trigo a la 
cocción del pan o a la elaboración de la cerveza).

También en este caso, la exigencia de m antener viva la persona­
lidad concreta del titu lar de la tum ba es «ocasión» para una expe­
riencia artística fundamental: la de la representación de todo un 
proceso, o sea, el de la organicidad de una narración, a través de las 
figuras, que es una de las grandes conquistas del arte egipcio desde 
sus comienzos.

Pero además de este m odo entre lo simbólico, lo evocativo, sin 
duda lo mágico, la ofrenda tiene una realidad propia, y a las exigen­
cias de este sustentam iento efectivo se hace frente destinándole una 
superficie de tierra cuya ren ta se aplica al pago de un futuro servicio 
de ofrendas. Tal servicio es confiado a una persona que podríam os 
llam ar «sacerdote funerario» (un «siervo del genio», com o se dice 
en egipcio) que pasa a ser responsable de él y que puede ser, o no, el 
«hijo dilecto» del difunto; de él se espera un servicio muy diligente 
durante toda su vida, y para que no cese con su m uerte, tiene el de­
ber de transm itir el terreno que se le ha concedido como pago ex­
clusivamente a uno de sus hijos (contra la costum bre de que la he­
rencia sea repartida entre todos los descendientes), y así, de padre a 
hijo, la que podem os llam ar una fundación funeraria seguirá siendo 
una y condicionada al servicio de la tumba.

Las fundaciones más antiguas parecen ser don del rey a persona­
jes de la corte, que gozan así por gracia real no sólo de elem entos es­
tructurales de la tum ba, sino tam bién de los medios con los que se 
afrontarán las futuras exigencias de culto y de ofrenda.

No es, pues, una casualidad que las fundaciones más antiguas 
lleven nom bres com puestos con el nom bre del rey; pero con el 
paso del tiem po —y por tanto, con una más evidente disponibilidad 
de un patrim onio inm obiliario por parte de los particulares— las 
fundaciones pierden el carácter real.

Un buen ejemplo de las condiciones a las que se debe som eter 
un sacerdote funerario para poder disfrutar de los bienes que tiene 
a su cargo se encuentra en una inscripción de un personaje cuyo 
nom bre se ha perdido, y que dejó sobre la pared de la tum ba los pac­
tos entre el titu lar y su sacerdote, allá por la IV dinastía.

No perm ito que ningún sacerdote funerario sea autorizado a dar la tie­
rra, la gente ni ninguna cosa que yo haya hecho para él en función de la 
ofrenda funeraria de aquí [de la tum ba], en venta a ninguna persona o darlo 
en testam ento a ninguna persona, excepto si es a su hijo único (Urk. I, 12).
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El texto no es único en su género, y resulta jurídicam ente im por­
tante el hecho de que una persona privada esté en disposición de ex­
presar una voluntad que pueda producir efectos jurídicos válidos 
para el m om ento en que el que lo suscribe ya no esté — com o ha se­
ñalado un jurista. Pero además lleva implícito cuál es el m ecanismo 
cuando se cum plen estas obligaciones: las ofrendas que se llevan a 
la tum ba no son consum idas por el m uerto sino de m odo misterioso 
y tal que no disminuye su cantidad. De este modo, pueden ser «cedi­
das» a otra tum ba y a más de un difunto, y al final quedan a disposi­
ción del sacerdote. Por otro lado, nada impide a la m isma persona 
estar al servicio de más de una tum ba — o que una de ellas en parti­
cu lar sea una tum ba real, donde más ricas son las prebendas.

Un grupo de sacerdotes funerarios de un tem plo real ha dejado 
porm enorizados extractos adm inistrativos y contables que se re­
m ontan a la época menfita, y que están conservados en papiros que 
nos m uestran una gestión muy compleja. Pero para el caso de fun­
daciones privadas — que aquí nos interesan más, porque los reyes 
no siem pre representan la norm a— , podem os considerar una serie 
de contratos que el gobernador de una provincia del Medio Egipto, 
Assiut, estipula con su sacerdote funerario, al cual a su vez se le en­
com ienda vigilar si el sacerdocio del tem plo de la ciudad cum ple el 
resto de los relacionados con el aprovisionam iento de la tumba.

El príncipe, nom arca y jefe de los profetas, Hapy-djefa, dice a su sacerdo­
te funerario: «Mira, todas estas cosas que yo he estipulado con estos sacer­
dotes están bajo tu control. He ahí, en verdad, que es el sacerdote funerario 
de una persona quien conserva sus cosas, quien m antiene su ofrenda. Yo he 
hecho que tú  sepas qué cosas he dado ,a los sacerdotes a cambio de lo que 
ellos me han dado a mí. Cuida de que no desaparezca nada de esto. Cada pa­
labra alusiva a los bienes que yo les he dado a ellos, que la oiga tu  hijo y tu 
heredero, que heredará para mí la función de sacerdote funerario. Yo te he 
dado campos, gente, ganado, jardines, com o todo funcionario de Assiut 
para que puedas hacer el rito por mí con el corazón contento. Tú estás sobre 
todas las cosas mías que yo he puesto bajo tu autoridad. Y esto está ante ti 
por escrito. Estas cosas serán para tu hijo único dilecto, que ejercerá para 
mí las funciones de sacerdote funerario a la cabeza de los demás hijos tuyos, 
com o usufructo que no puede dism inuirse y que él no podrá repartir entre 
sus hijos, según la palabra que yo he dado ante ti. [...] Contrato que ha hecho 
el nom arca y jefe de los profetas, Hapy-djefa justificado, con el Consejo del 
templo. Se le dará pan y cerveza el día 19 del p rim er mes de Ajet, día de la 
fiesta wag.

Nota de lo que deben dar:
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Nombrados Cerveza
jarras

Hogazas Panes
blancos

Jefe de los profetas 4 400 10
Sacerdote heraldo 2 200 5
Prepósito de los misterios 2 200 5
Sacerdote del taparrabos 2 200 5
Jefe del almacén 2 200 5
Jefe de la hipóstila 2 200 5
Jefe del Palacio del ka 2 200 5
Escriba del templo 2 200 5
Escriba de la paleta de ofrendas 2 200 5
Ritualista 2 200 5

Y así, él les da a ellos para esto: 22 jornadas tem plares de los bienes de la 
casa de su padre, no de los bienes del nom arca. Cuatro jornadas al jefe de 
los profetas y dos jornadas a cada uno de ellos.

El les ha dicho: «Sabedlo, en cuanto a una jornada tem plar, ésta es 1/360 
del año. Dividid, pues, todo lo que entre en este templo com o pan, cerveza, 
carne de la ración diaria — lo que equivale a 1/360 del pan, de la cerveza, de 
todo lo que entre en este tem plo— por cada una de estas jornadas tem plares 
que yo os he dado.

Sabedlo, éstos son bienes míos de la casa de mi padre; no son bienes 
de la casa del nom arca, porque yo soy hijo de un sacerdote wab com o 
vosotros.

Sabedlo, pasarán estas jornadas a todo el consejo del templo que haya 
[entonces] dado que son ellas las que me proveerán del pan y de la cerveza 
que ellos me dan.» Y éstos fueron satisfechos.

Es una contabilidad compleja, con responsabilidades variables, 
que se dirige a categorías y a niveles diferentes de destinatarios y 
partes contratantes.

Lo que se deduce cuando se examina esta docum entación es que 
el culto funerario term ina por crear una serie de usufructos que 
inevitablem ente se transform an en posesión —y que con el co rrer 
de los siglos se convierten en propiedad, modificando así la estruc­
tura de la sociedad egipcia y determ inando nuevas situaciones ju rí­
dicas, y en ciertos casos políticas allí donde el personal de las funda­
ciones regias se ve exento de las obligaciones que impone el sistema 
de la recaudación y de la liturgia— y por eso alcanzan tanta autono­
mía con respecto al Estado. Y esto es lo que puede concluirse de un 
ejemplo, el decreto de Pepi II relacionado con una fundación insti­
tuida en Dahshur por un lejano antecesor suyo (y es im portante que 
sea lejano, para valorar el prolongado efecto de estas disposiciones:

El personal que trabaje en la fundación de Snefru en ningún caso deberá 
ser movido de su em pleo normal: está prohibido destinarle a las cerem o­
nias o a la construcción... Además, exonero, para dicha fundación, de los



298/Sergio Donadoni

im puestos que conciernen a canales, pantanos y arroyos, anim ales de labor 
y de cría, y árboles; además, de la liturgia que conlleva el paso de las mieses 
reales por el lugar.

Esta dilución del poder regio a través de unas fundaciones que 
se autogestionan, a través de la constitución de usufructos conecta­
dos con personas y con templos que com prom eten lo que era una 
estructura centralizada, fue determ inante en el final de la m onar­
quía menfita. Hay tam bién otros hechos que deben tom arse en 
cuenta si no se quiere tener una visión demasiado simple del proce­
so histórico: pero esta profunda incidencia de las costum bres fune­
rarias en la vida económ ica es otro signo del peso en la sociedad 
egipcia de la personalidad del m uerto, y su obstinada vitalidad más 
allá del tiem po prescrito por la naturaleza, una vitalidad que le ha 
sido dada por la civilización en la que está inmerso.

Un m ecanism o tan preñado de consecuencias se ve modificado 
en el Egipto del imperio, cuando la función de «sacerdote funera­
rio» es reem plazada por la de los rituales libatorios. Pero la distribu­
ción de las riquezas es una vía más por la que intervienen los m uer­
tos, aunque sea pasivamente y en una econom ía —por así decir—■ 
sum ergida que reconstruye en cierto m odo los equilibrios violenta­
m ente descompensados por la econom ía de ostentación y de presti­
gio. Los bienes tan notoriam ente sustraídos a la circulación en el 
m om ento mismo en que son depositados en las tum bas tienden a 
volver de nuevo al círculo y a tener una validez no tan simbólica. 
Ello quiere decir, en otras palabras, que por el hecho mismo de que 
existan riquezas funerarias existen ladrones de tumbas.

La profanación de la tum ba es práctica regular en el Egipto anti­
guo desde los prim eros tiempos. Se detecta arqueológicam ente y se 
conoce por los docum entos que denuncian estas violaciones y apro­
piaciones. Entre éstas, las más ilustres y docum entadas son las que 
sufrieron las tum bas reales a fines de la época imperial, de tal grave­
dad y frecuencia que acabaron originando el traslado de gran nú ­
m ero de cuerpos de soberanos desde los sepulcros de que eran titu­
lares a un escondite com ún, tan bien elegido y tan seguro que sólo 
fue descubierto (y tam bién por los ladrones) a finales del siglo pasa­
do, pero privado tam bién de aquellos objetos preciosos que tan aza­
roso habían hecho el descenso de esos cuerpos en sus tumbas. No 
es, después de todo, casualidad, que los cuerpos de tantos persona­
jes que conocem os por la historia (una casualidad casi única, la po­
sibilidad de contem plar las facciones —aunque sea momificadas— 
de soberanos casi legendarios) hayan perm anecido ilocalizables 
hasta que la investigación arqueológica —y en consecuencia, el 
m ercado— ha dado valor tam bién a esos objetos que hasta entonces 
no lo habían tenido.
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De este saqueo de tumbas reales tenem os las actas que recogen 
los interrogatorios a los ladrones, con sus confesiones (a veces 
arrancadas por la fuerza y no siem pre verídicas). El conocim iento 
de los tesoros de la tum ba de Tut-anj-amón contribuye a dar forma 
concreta a las descripciones de los ladrones:

Abrimos sus cajas y su sarcófagos en los cuales estaban, y encontram os 
la noble momia del rey, provisto de dos espadas, y había una gran cantidad 
de am uletos y de joyas de oro en su cuello, y su cabeza estaba cubierta de 
oro. La noble m om ia de este rey estaba oculta por todo lo que tenía en torno 
a ella y su sarcófago estaba incrustado de plata y de oro por dentro y por fue­
ra, adornado con todas las piedras preciosas.

Cogimos el oro que habíamos encontrado en la noble momia de este 
dios (el rey) con sus am uletos y las joyas que tenía al cuello, y el sarcófago 
en que reposaba.

Encontram os asimismo a la reina, y cogimos todo lo que encontram os a 
su alrededor del mismo modo, y prendim os fuego a su sarcófago.

Nos llevamos los objetos preciosos que habíamos encontrado con ellos, 
como cosas de oro, de plata y de bronce, e hicimos las partes. Este oro que 
habíamos encontrado sobre estos dos Dioses y sobre su noble momia como 
amuletos, joyas y sarcófago, lo dividimos en ocho partes.

Es obvio que penetrar en las tum bas de este tipo debía de com ­
portar tales peligros y dificultades que no se puede por menos de 
pensar en complejas y quizá tam bién, altas connivencias, ramifica­
das en grupos de personas tan amplios com o para poder sospechar 
que toda una población vivía en ciertas épocas de estas empresas. 
Un papiro redactado en el 17.° año de Ramsés IX contiene una lista 
de ladrones de metales que actuaron en las tum bas reales que ocu­
pa siete columnas: escribas, m ercaderes, barqueros, guardianes del 
templo, esclavos de altas personalidades, todos figuran, aunque to­
dos por pequeñas cantidades de bronce: las cantidades mayores y 
de metales realm ente preciosos está claro que han ido a parar a m a­
nos que no eran las de la gente hum ilde que ha caído en la red. Este 
doloroso deterioro de la integridad de la tumba, así com o la posibi­
lidad de que se vea ultrajada por com portam ientos indecorosos y 
por delitos, es un miedo recurrente que encuentra su expresión en 
una serie de fórmulas esculpidas en las tum bas más antiguas. El 
m uerto prom ete éxito y ayuda a quienes reciten al pasar junto a su 
tum ba las fórmulas de la ofrenda. Pero de estas frases se puede pa­
sar a directas amenazas para quien, por el contrario, provoque la 
cólera del m uerto: «retorceré su cuello com o a una oca», dice refi­
riéndose a ellos; o, más m aldiciente: «¡el cocodrilo esté contra él en 
el agua, la serpiente esté contra él en la tierra! Quien haga algo con­
tra  éste [sepulcro], no seré yo quien haga algo contra él, será Dios 
quien le juzgue» (Urk. I, 23) o en otro lugar, «habrá un juicio para él
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por parte del Dios Grande» (Urk. I, 73). Dios Grande que es en ori­
gen el rey, en cuanto que señor y organizador de la necrópolis, pero 
se convierte paulatinam ente en una divinidad cósm ica capaz de 
vengar las injusticias y de asum ir la defensa de los derechos de los 
que recurran  a él.

El tribunal al que se refiere el m uerto no es, probablem ente, de 
este m undo, pero se espera que cuando m enos surta efecto en el 
com portam iento de quien le tem a para su vida futura.

En el Im perio Nuevo, del mismo m odo que el m ecanism o social 
del sacerdocio funerario se debilita, tam bién las peticiones a los su­
pervivientes adoptan otro tono, que apela más al sentim iento que al 
derecho, pidiendo al visitador que recite la fórm ula de la ofrenda se 
dice:

Es sólo una lectura, no hay gasto, no hay burla, no hay disputa que venga 
de ello. No hay que luchar con otros, no hay una opresión del m iserable en 
su condición. Es un discurso dulce que causa satisfacción, y el corazón no 
se sacia de escucharlo. Es sólo un soplo de la boca... Será bueno para voso­
tros si lo hacéis (Urk. IV, 510).

Se perfila aquí bastante claram ente un m odo distinto de vincu­
lar las exigencias de los difuntos con la sociedad de los supervivien­
tes. Si querem os entender un poco más plenam ente este aspecto de­
bem os volver hacia atrás y afrontar una nueva serie de considera­
ciones.

Los m uertos pueden influir en la sociedad de modo más sutil 
que con estos bruscos vaivenes ejercidos sobre la econom ía confi­
gurándose com o modelos —o por lo m enos com o punto de llega­
da— para concepciones que plasm an sus ideales.

La época de la pirám ides había sabido dar a la realeza un carác­
ter singular tam bién en sus destinos ultraterrenos. Los simples hu­
m anos pertenecen a la tierra, los reyes al cielo: «Los hom bres se es­
conden, los Dioses vuelan» (Pyr. 459 c). Y en cuanto m uerto, el rey 
se convierte en el dios m uerto por excelencia, Osiris, y, como él, es 
partícipe de una resurrección. Este venturoso destino se ve garanti­
zado por ritos y rituales reservados al rey, al tiem po que la divina su­
pervivencia del soberano se convierte así en una especie de garan­
tía com ún para toda su corte, que dispone sus tum bas (de aspecto y 
estructura diferentes de los de la suya) en torno a ese lugar en que la 
naturaleza divina del rey se hace eterna — la pirám ide— , perm itién­
dole de este m odo seguir ocupándose del b ienestar de aquellos que 
habían formado su sociedad y que más derecho tienen a perm ane­
cer todavía junto a él.

El final de este m undo fue descrito en más de una ocasión por 
los egipcios, y com o típico signo de esa destrucción se señaló el
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abandono y la profanación de las tumbas, el libre acceso a los textos 
que garantizaban la conversion del rey en Osiris. Un m undo en que 
la autoridad central se ha atenuado y ha liberado energías previa­
m ente com prom etidas en la estructura unitaria del Estado, ha reor­
ganizado antiguas jerarquías y ha ofrecido a todos la posibilidad de 
alcanzar situaciones impensables en la sociedad anterior, plena­
m ente estratificada. Se plantea el problem a de la igualdad, de una 
justicia válida por sí misma y no sólo como adhesión a una volun­
tad, aun siendo ésta toto cáelo superior, como había sido la real.

Esta suavización potencial de la estratificación social supone al 
mismo tiem po una valoración más explícita de la autonom ía del in­
dividuo que se manifiesta —típicam ente— en la nueva posibilidad 
que la difusión de los rituales y de las concepciones escatoló- 
gicas, ofrece: que con la m uerte todos pueden aspirar a «conver­
tirse en Osiris»; desde este m om ento el nom bre del dios perte­
nece a todos los difuntos que, indistintam ente, se identifican 
con él.

La utopía de una igualdad nivela a todos entre sí en una perspec­
tiva u ltraterrena, pero actúa tam bién en este m undo mediante un 
doble juego de fuerzas. «Convertirse en Osiris» significa, no sólo so­
m eterse a los ritos pertinentes, sino afrontar en el Más Allá ese exa­
men de legitimidad para la asunción al nivel divino que se había exi­
gido a los reyes. Y esto significará el deber de adherirse a un modelo 
de vida que tiene su m edida en la justicia.

La utopía celestial se transform a en utopía terrena, que pretende 
la absoluta inocencia de los individuos, y la garantía de los derechos 
y de los deberes (de la «ley», y no ya de la voluntad específica y m o­
m entánea del soberano) en la sociedad.

Del mismo m odo que el m uerto-hom bre ha influido por tortuo­
sos y largos caminos en la estructura y en la econom ía del mundo, 
este muerto-dios introduce en el ideal cotidiano elem entos disgre- 
gadores de la más arcaica visión estatal a través de una definición de 
lo que está «bien» en sí en un m undo hum ano que ve (como m ues­
tra la relación oficial de culpas de las que se imagina que el difunto 
debe negar específicamente ante el tribunal del Más Allá estar m an­
chado) en el interés por el prójimo la m edida de lo lícito.

Si estos rasgos que hemos definido ven a cada difunto como 
m iem bro de una sociedad en general, todavía debemos considerar 
otra serie de aspectos sobre su esencia que lo relacionan con perso­
nas terrenas no m enos individuales y concretas.

Existen ocasiones especiales para esto; son las fiestas de los 
muertos, en las cuales la gente se reúne por familias en las tumbas, 
hacen ofrendas y se celebra tam bién un banquete que puede estar 
amenizado por danzas, músicas y cantos, en una com unión con
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aquel que, si bien ya no está, garantiza todavía la estructura de la fa­
milia que gira a su alrededor.

En sus inscripciones, los m uertos piden que se les atienda en 
una serie de ocasiones: las relaciones de éstas no son iguales en el 
tiempo y en el espacio, pero todas parecen pedir un recuerdo y una 
ofrenda en todas las festividades im portantes (y tam bién en las m e­
nos im portantes por ser continuas: no sólo el fin de año, sino tam ­
bién el comienzo del mes, de la quincena, de la década, etc.). No 
hay que pensar que convivencia festiva tan continua haya tenido lu­
gar, pero ciertas ocasiones, com o la «Fiesta del Valle» en Tebas, des­
de el Im perio Nuevo hasta la edad tardía, parecen haber tenido ver­
daderam ente esta función de lazo entre los dos mundos en los que 
se divide la hum anidad egipcia.

En la baja época, y en especial en el Egipto ptolem aico, se sabe 
de sociedades que congregan grupos de personas de actividades afi­
nes. Este herm anam iento lleva consigo diversas reglas de vida que 
se deben observar, y entre éstas revisten especial im portancia 
las disposiciones de los reglam entos que nos han llegado y que se 
refieren a las obligaciones con los m iem bros de la confraternidad 
que fallezcan. Existen obligaciones de tipo práctico y otras más 
orientadas a socorrer material y psicológicam ente a la familia del 
difunto:

Al m iem bro que m uera en el curso del año, nosotros le llorarem os y le 
acom pañarem os a la necrópolis. Cada m iem bro dará 5 deben com o contri­
bución por su sepultura, y se entregarán 10 raciones funerarias a sus super­
vivientes. Traerem os con nosotros al hijo del m uerto, y a su padre, herm a­
no, suegro o suegra para beber juntos, para que su corazón pueda calmarse 
de nuevo.

La m uerte es invitación a una solidaridad piadosa.
La práctica en que quizá se manifiesta de forma más patente la 

personalidad viva del finado, su capacidad de intervención, es la ca­
racterísticam ente egipcia de la relación epistolar que los vivos pue­
den m antener con los muertos.

El grupo más num eroso de tales docum entos se rem onta a los 
tiempos más antiguos, anteriores al imperio. Algunas de estas cartas 
están escritas en m ateriales norm alm ente utilizados para tal activi­
dad —el papiro y la tela— , pero el texto a m enudo está grabado en 
un plato de terracota, y es de suponer que sobre él fuera depositada 
la ofrenda a la cual se acercaría el espíritu del m uerto para alim en­
tarse, y que en tal ocasión podría leer las peticiones que se ha­
cían.

La lectura de cartas realm ente privadas es siem pre un ejercicio 
difícil, y tanto más cuanto más lejanas de nosotros en el tiem po y en
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el espacio. Así, tam bién estas «Cartas a los Muertos», que aluden en 
lenguaje casero a hechos ocurridos m ientras estaban vivos, resultan 
a m enudo poco com prensibles en sus detalles. No obstante, en to­
dos los casos se echa de ver que aquel, o más frecuentam ente aque­
lla, que se decide a hacer estas peticiones extremas quiere narrar 
casos para los que necesita una ayuda sobrenatural, de carácter dra­
m áticam ente urgente y bajo él peso de una dolorosa im potencia 
para hacerla valer con los medios de la vida cotidiana.

Si en sus inscripciones el m uerto trata de tener relaciones en 
cierto m odo jurídicas con el vivo, deseándole el bien o am enazán­
dole con un juicio en el que él será el acusador, el vivo lo que pide 
al m uerto es que intervenga todavía para regular aquello que no 
m archa bien en la vida de la familia, de acuerdo con lo que se 
supone debería ser su deseo y que es tam bién el deseo de quien le 
escribe.

Aunque reconstruir los detalles no es fácil ni unívoco, podemos 
decir que una carta com o la siguiente narra una historia de in tere­
ses, que significan tam bién im portancia social:

Una herm ana que habla con su herm ano, un hijo que habla con su padre. 
Tu condición es la de alguien que vive un millón de veces. Estén a tu favor 
Ha, señor del Occidente [el país de los m uertos] y Anubis, señor de la sepul­
tura, com o tú deseas. Es un recordatorio  de cuando el enviado de Behesti 
acudió a tu  lecho, a cuya cabecera estaba yo sentado, llamando a Iy, el hijo 
de Irti, para encom endarlo al enviado de Behesti, y entonces tú dijiste: 
«¡Protégele!» por tem or de Iy el anciano [...] Pero ahora, he aquí que Uabuet 
ha venido con Isesi a saquear tu casa. Ella se ha llevado todo lo que había 
para enriquecer a Isesi, pues querían em pobrecer a tu hijo para enriquecer 
a Isesi [...] ¿Perm anecerá tu  corazón frío ante esto? Querría que te llevaras a 
quien está aquí en presencia tuya antes que ver a tu hijo sometido al hijo de 
Isesi. Despierta a tu  padre Iy contra Behesti, levántate y ve contra él. Tú co­
noces a quien ha venido aquí por ti, por una sentencia en relación con Be­
hesti [...]»

Este fom ento de odios, esta intervención desde lo alto para esta­
blecer derechos y privilegios lo conocem os en toda su realidad por 
la correspondencia del sacerdote funerario Heqanajte a su familia 
en tiempos del Im perio Medio, tan viva, se recordará, que pudo 
fructificar en una famosa «novela policíaca» de Agatha Christie. 
Aquí el am biente es el mismo, salvo porque la autoridad no puede 
ejercerse ya más que a través de este siniestro despertar de los 
m uertos de la familia para dictar sentencias al m argen de todo deba­
te en un juicio.

Un ejemplo de esta fe en la capacidad de los m uertos para condi­
cionar la vida de sus parientes que están todavía en la tierra, éste vis­
to, por decirlo así, desde la perspectiva opuesta, o sea desde el lado
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de quien es víctima, se tiene en una época muy posterior, en el pe­
ríodo ramésida. Confiada a una estatuilla de mujer, probablem ente 
im aginada com o m ensajera del Más Allá, se ha encontrado una car­
ta en un papiro que un viudo escribe a su m ujer m uerta para exorci­
zar su espíritu y para llorar los maleficios que sufre, a su parecer in­
merecidos; para probarlo, le recuerda todas las pruebas de afecto y 
de devoción que le ha dado durante su vida com ún, en un cuadro 
extraordinariam ente rico y elocuente. Y esta vez es el vivo quien 
pide som eterse a un juicio ante el tribunal del Más Allá que le dé el 
m erecido descanso:

Al Espíritu excelso, Anjiry:
¿Qué mal he hecho contra ti para estar en esta m ala condición en que 

me encuentro? ¿Qué he hecho contra ti? Lo que has hecho tú es poner tu 
mano sobre mí, por más que yo no haya hecho nada malo contra ti. Desde 
que estaba contigo com o m arido hasta este día, ¿qué he hecho contra ti que 
deba esconder? ¿Qué te he hecho? Lo que has hecho tú  es que yo eleve una 
acusación contra ti. ¿Qué he hecho contra ti? Yo tendré un pleito contigo 
con palabras de mi boca ante la Enéada de Occidente [los dioses del país de 
los muertos], y se juzgará entre tú  y yo [por medio] de este escrito, porque 
mis palabras y mi letra están en él. ¿Qué he hecho contra ti? Te he hecho mi 
mujer cuando era joven. He estado contigo cuando ejercía todos los oficios. 
He estado contigo, y no te he dejado nunca de lado, y no he hecho que su­
friera tu corazón. Y esto lo he hecho cuando era joven y cuando ejercía toda 
clase de oficios im portantes para el faraón. Y no te he dejado nunca de lado, 
sino que he dicho: «Ha estado [siem pre] con[migo]!» Así he dicho.

Y todo el que viniera a mí [cuando yo estaba (?)] contigo, yo no le reci­
bía, para agradarte, y decía: «Haré según tu deseo.» Pero ahora mira, tú no 
dejas que descanse mi corazón. Yo iré a juicio contra ti, y se discernirá el 
erro r de la razón. Pero ahora mira, cuando yo adiestraba a los oficiales para 
el ejército del faraón y para su caballería, éstos venían y se echaban con el 
vientre a tierra ante ti, y traían todas las cosas buenas para hacerte ofrenda a 
ti. Yo no te he escondido nada en tus días de vida, y no he dejado que sufrie­
ras ninguna pena en todo lo que he hecho contigo com o señor. No me has 
sorprendido engañándote com o un campesino, entrando en o tra casa. Yo 
no he perm itido que nadie me quitara lo que había ganado contigo [?]. Y 
cuando se me puso en el estado en que estoy, me volví incapaz de salir se­
gún mi costum bre, y me vi haciendo lo que hace uno en mi estado cuando 
está en casa [mirando] a tus ungüentos, y lo mismo para tus enseres, y lo 
mismo para tus vestidos. Y esto era llevado ante ti, y yo no lo ponía en otro 
sitio, sino que decía: «La mujer está [allí (?)].» Así decía, y no te hacía daño. 
Pero mira, tú no sabes reconocer el bien que te hecho.

Yo escribo para hacerte saber lo que tú estás haciendo.
Pues cuanto tú has estado enferm a con esa enferm edad que has tenido, 

yo [he m andado venir] a un maestro médico, y él te ha cuidado y te ha obe­
decido siem pre que tú  le decías «Haz esto».

Cuando fui en el séquito del faraón [...] yendo hacia el Alto Egipto, y ése 
era tu estado, pasé ocho meses sin com er ni beber com o un hom bre. Y 
cuando alcancé Menfis, pedí [permiso] al faraón, y me dirigí al lugar donde 
tú estabas [sepultada], y lloré m ucho con mis gentes en mi calle. Yo di tela
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de lino del Alto Egipto para am ortajarte, y m andé que se tejieran num erosos 
lienzos, y no perm ití que se descuidara nada bueno que debiera hacerse 
por ti.

Pues mira, yo he pasado tres años hasta hoy, viviendo [solo], sin en trar 
en [otra] casa, porque no es oportuno que haga eso en mis condiciones. 
Pero mira, yo lo he hecho por ti. Y mira, tú no distingues el bien del mal, y se 
nos juzgará a ti y a mí. Y mira, las herm anas en casa, no he entrado en ningu­
na de ellas.

Por el final de la carta parece que el viudo tiene intención de vol­
verse a casar y que antes quiere aclarar su postura con la esposa an­
terior, evitando un molesto rencor por parte de ella. También en 
este caso el entreveram iento de lo terreno y lo u ltraterreno se pro­
duce con una fluidez que m uestra hasta qué punto su unión se con­
sidera norm al en esta cultura.

Un últim o caso que citarem os es todavía más complejo en su 
planteam iento. Cuando m urió Nesijonsu, m ujer de un Sumo Sacer­
dote de Amón autoproclam ado rey e hijo de otro personaje del Del­
ta que se había proclam ado rey tam bién, el esposo que sobrevivió a 
este m atrim onio tan claram ente dinástico no debía de sentirse muy 
seguro de su posición ante la nueva y mal controlada autoridad que 
había adquirido la esposa, precisam ente debido a su salida del juego 
de los poderes de este mundo. Aprovechándose, pues, de su situa­
ción sacerdotal, había obtenido que su dios Amón pronunciara un 
oráculo en el que declaraba haber divinizado a la princesa y haber 
hecho que ésta, en Occidente —el país de los m uertos— , pudiera 
recibir todas las ofrendas que reciben los que allí se han transform a­
do en Dioses y que fuera recibida por las divinidades de aquella re ­
gión con la debida hospitalidad.

En com pensación de este trato consonante con su doble natura­
leza real de hija y de esposa del soberano, la princesa —siem pre 
para obedecer el oráculo pronunciado por el dios tebano— sería 
inofensiva y propicia con el esposo superviviente y con todo lo rela­
cionado con él, tanto personas com o bienes.

La forma del decreto divino, que se manifiesta en un largo texto 
que nos ha llegado transcrito en un papiro y en una paleta, da por 
descontado el juicio favorable al m arido en caso de que entre éste y 
la esposa m uerta ocurriera lo que tem ía el viudo de Anjiry.

Todos los casos que hemos visto m uestran de qué trem endo po­
der gozaron en la tierra aquellos que ya no habitaban en ella, pero 
que podían volver para ejercer su capacidad de venganza más como 
justicieros que com o jueces. Se com prende bien, por eso, que en los 
textos mágicos protectores la relación de fuerzas y seres hostiles 
com prenda regularm ente «todo m uerto y toda muerta», de los que 
es necesario salvarse como de cualquier otro «enemigo». La apa-
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rente serenidad de la necrópolis egipcia esconde en realidad terro ­
res prim arios que sólo en parte se consigue exorcizar. Y precisa­
m ente porque infunden tem or a los vivos, hay m uertos que se p re­
sentan en sus biografías ideales no sólo com o personas pías y bene- 
factoras en su m om ento, sino capaces de ponerse tam bién a disposi­
ción de los vivos. Así hace un tal Djedhor, que vivió al com enzar en 
Egipto la época griega, y que se precia de haber sido llamado «el 
Salvador»: vivo, salvó a más de uno en su ciudad de la m ordedura de 
serpiente, y m uerto, con su estatua recubierta de fórmulas mágicas, 
sigue a disposición de aquel que confíe en él.

Esta benéfica presencia en el m undo bajo forma de estatua, que 
tiene otros ejemplos, no es el único m odo en que quien ya no está se 
ofrece desde el Más Allá, o en todo caso desde otro nivel de existen­
cia, a ayudar a vivir. Algunos personajes de reconocida sabiduría 
llegan a ser dioses: en m uchos casos, podem os seguir la historia de 
su divinización, ya que los conocem os por docum entos que dejaron 
personalm ente como hom bres, y en la perspectiva que asum ieron a 
los ojos de una posteridad tam bién muy lejana. Así sucede con el 
hom bre de confianza de Djeser, a finales de la época arcaica, y con 
el hom bre de confianza de Amenofis III, convertidos ambos en divi­
nidades populares, y otros más. A éstos que deben a su vida haber 
sido dioses, se añaden otros que se lo deben a su m uerte: aque­
llos que, ahogándose en el Nilo y reproduciendo así un detalle 
de la leyenda de Osiris, asum en autom áticam ente el rango de 
divinidad; tanto es así que se les pueden dedicar tem plos y ora­
ciones.

Pero tal vez aquí estemos ya fuera de los límites en que pretendía 
desarrollarse este capítulo, desem bocando en conceptos más am ­
pliam ente religiosos que sociales.

Quedan así fuera del cuadro propuesto toda una serie de docu­
m entos francam ente literarios, cuyo tem a es el de las relaciones 
con m uertos que se aparecen a los vivos o que éstos buscan en las 
tumbas, o las visitas al Más Allá, unas veces voluntarias y otras no. 
Un material de extraordinario interés bajo m uchos aspectos, varia­
do, pintoresco, m isteriosam ente seductor en más de una ocasión; 
pero tam bién muy arriesgado para utilizarse com o docum entación 
de esa realidad terrena y concreta que, en cambio, me parece obli­
gado reconocerle al que ha pasado a o tra vida —y aquí la expresión 
no es eufemismo, sino que tiene valor propio.

Y es que en esta m anifestación subyace precisam ente la caracte­
rística de la vitalidad egipcia, interesada hasta tal punto en las cosas 
de lo cotidiano y de lo real com o para ser incapaz de creer (o negar­
se a hacerlo) que pueda existir una fractura entre la vida terrena y 
una no-vida. De la existencia que vibró a orillas del Nilo, las tum bas
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del antiguo Egipto son, todavía hoy, el testimonio más rico, elo­
cuente y vivo.
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Capítulo décimo
EL FARAON

Erik Hornung



Paleta de Narmer.



La pirám ide social de la hum anidad, tal y como la veían los egip­
cios, culm ina en el rey. Es él quien está más próxim o a los dioses y, 
de hecho, pertenece a su mundo, «no se diferencia» de ellos. En de­
term inados mom entos, se presenta ante los hom bres como un dios 
que recibe la veneración del culto.

Pero ante todo es él mismo portador del culto y, con ello, repre­
sentante de la hum anidad ante los dioses. Las paredes, pilares y co­
lumnas de los templos egipcios están recubiertas de escenas de cul­
to en las que el rey presenta ofrendas y ora a las divinidades del país. 
Como no puede estar presente en todos los templos, debe delegar 
las funciones rituales en los sacerdotes, pero el sacerdote sólo 
se legitima ante los dioses en tanto que celebra el culto en lugar 
del rey.

Nadie salvo el rey puede erigir, renovar o am pliar edificios dedi­
cados al culto. Por eso, en los tem plos egipcios de la época greco­
rrom ana se construye por m andato del «faraón», que ahora es un 
em perador ptolom eo o rom ano. A ello obedece la continuidad de 
esta institución que, desde los hyksos, ha sobrevivido a num erosas 
dom inaciones extranjeras. Sólo con la victoria del cristianismo fue 
sustituido el faraón com o «Hijo del Dios» por otro hijo de Dios, que 
está por encim a de todos los reyes.

Hasta ese m om ento —durante tres mil quinientos años— nunca 
fue cuestionada la institución de la m onarquía egipcia. Sufrió crisis, 
sobre todo tras el final del Im perio Antiguo y en el período de Amar- 
na, pero incluso odiados m onarcas extranjeros com o los hyksos y 
los persas se beneficiaron del significado religioso del faraón, que

311
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hacía sacrosanta su persona. Nunca se articuló una crítica a la insti­
tución y la crítica a la persona del m onarca sólo se expresa clara­
m ente en fuentes tardías como la Crónica Demótica, aunque algu­
nos reyes como Keops o Pepi II ya aparecen caracterizados de for­
m a más bien negativa en relatos tem pranos.

Pero no sólo en la religión, tam bién en el arte y en la his^toria del 
antiguo Egipto aparece la figura del faraón en prim er plano. Habla­
mos de la época «faraónica» de Alejandro Magno y, al dividir la his­
toria egipcia en períodos, nos basamos en dinastías de monarcas. 
También el arte y la literatura se orientan a la m onarquía, trabajan 
por encargo estatal. E incluso cuando dirijimos nuestra m irada al 
m undo de la «gente sencilla», a los estratos inferiores de la socie­
dad, la figura del faraón es om nipresente en segundo plano: se tra ­
baja para él, de él se recibe el sustento, en él se ponen las esperanzas 
religiosas. Así pues, la historia de Egipto sigue siendo, ante todo, la 
historia de los faraones.

En los tiempos más antiguos, la persona del rey está com pleta­
m ente oculta por su papel y por el ritual que le rodea. Con frecuen: 
cia, el nom bre individual que recibe al nacer ya tiene un carácter 
program ático y expresa un program a político-religioso; así ocurre, 
por ejemplo, con los nom bres com puestos de Re (el nom bre del 
dios-sol) desde la IV dinastía, o con los com puestos de Amón de las 
dinastías XII y XVIII (Amenemhat = «Amón está delante», Amenho- 
tep = «Amón está satisfecho»). Como muy tarde en el Im perio Nue­
vo, el nacim iento del rey empieza a cubrirse por el velo del mito. El 
dios Amón personalm ente adopta la figura del padre para engen­
drar con la reina al futuro rey. Ciclos de pinturas y textos (sobre 
todo de Hatsepsut en Deir El-Bahari y de Amenofis III en el templo 
de Luxor) representan el acontecim iento, el nacim iento del niño se- 
midivino, su reconocim iento por Amón y su crianza por nodrizas di­
vinas. En fórmulas repetidas frecuentem ente se afirma que, ya «en 
el huevo», el rey estaba llamado a ser m onarca.

Con su ascenso al trono, el faraón recibe cinco títulos que se ha­
bían ido creando durante el Im perio Antiguo. Prim ero está el nom ­
bre de Horas, que se rem onta a la época prehistórica. Caracteriza al 
rey como la aparición terrena de Horas, el dios del cielo con forma 
de halcón, com o un «Horas en el palacio». Junto al león y al toro, el 
halcón es el aspecto anim al más im portante del faraón, que durante 
el Im perio Nuevo se hace representar en ocasiones com o una cria­
tura híbrida con alas de halcón o incluso con cabeza de halcón. «El 
halcón ha volado al cielo» dice la fórm ula a la m uerte del rey.

En el Im perio Nuevo, todos los reyes agregan el elem ento «Toro 
poderoso» al título de «Horas» y con ello aluden a esta forma prim i­
genia del rey, que ya se representa así en la paleta de Narmer. En
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ocasiones tam bién aparece con forma de toro el dios Seth, el otro 
poder divino personificado en el rey; al faraón se le considera «Ho- 
rus y Seth», aúna en su persona a los herm anos enemigos. Pero Ho- 
rus es el vencedor en esta lucha y Seth nunca ha ocupado un lugar 
fijo en los títulos reales, pues com o dios violento y asesino de Osiris 
siem pre desem peñó un papel negativo. Por el contrario, el aspecto- 
Horus del rey cobró un nuevo significado con el mito de Osiris des­
de la V dinastía: com o a Horas se le consideraba ahora hijo de Osiris 
y cada rey se convertía en un «Osiris» a su m uerte, el rey-Horus en el 
trono tam bién era el hijo m ítico de su padre.

El segundo título real se forma con el elem ento Nebti, «Las dos 
Señoras» y se refiere en concreto a las dos diosas protectoras del 
Alto y del Bajo Egipto: Nejbet, con forma de buitre, y la cobra Buto 
(Uadjet). El hecho de que tam bién se encárnen poderes femeninos 
en la figura m asculina del faraón no es extraño; el ejemplo más co­
nocido es la dualidad de Sejmet y Bastet, los aspectos terrible y be­
nevolente de la divinidad que el rey reúne en sí mismo, igual que los 
herm anos enemigos Horas y Seth se reconcilian en él. Al egipcio le 
gusta pensar en térm inos de dualidades que sólo juntas forman un 
todo y el rey incorpora ante todo la dualidad de las dos mitades del 
país: el Bajo y el Alto Egipto.

El tercer título se denom ina el «Nombre Aureo» (anteriorm ente 
tam bién «Nombre de H oras Aureo»). También éste apunta a la natu­
raleza de halcón del faraón, pero el oro simboliza asimismo el m ate­
rial del que están hechos los dioses y las imágenes de los dioses. Este 
significado concreto del título todavía es objeto de discusión.

El verdadero nom bre real, que desde el Im perio Medio siempre 
contiene el nom bre del dios del sol Re, está ligado al cuarto título: 
Nesut-biti, «Rey del Alto y el Bajo Egipto», esto es, rey de todo el país, 
con cuya unificación com ienza la historia para los egipcios. El títu­
lo real se pone en un cartucho, un óvalo que en realidad representa 
un am uleto entrelazado, que rodea el nom bre del rey para proteger­
lo. En las inscripciones jeroglíficas, estos cartuchos del nom bre real 
se destacan del resto del texto y, por ello, sirvieron de gran ayuda 
para descifrar la escritura.

Un segundo cartucho contiene el nom bre de nacim iento del rey, 
que éste m antiene después de su ascenso al trono. Desde la IV di­
nastía lleva unido a él el título de «Hijo de Re». En sus sobrenom ­
bres tam bién se considera al rey «hijo» de m uchas otras divinidades, 
pero en el título «oficial» sólo se expresa su relación con el dios-sol; 
asimismo, la designación del faraón com o «imagen» de la divinidad 
solar, extrem adam ente frecuente, sólo aparece en los sobrenom ­
bres. En los num erosos epítetos que rodean al rey com o una nube 
resplandeciente y que cambian de inscripción a inscripción, se pue-
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de reconocer el acento que cada época ha puesto en su concepción 
de la m onarquía. Epítetos com o «El que conquista todos los países 
con su gran fuerza» o «El que hace surgir la verdad y destruye la 
mentira» o «El Nilo de Egipto, que inunda el país con su perfec­
ción» m uestran lo que se esperaba y deseaba del faraón, pero no di­
cen nada sobre la personalidad individual del monarca.

Junto a los com ponentes «oficiales» del título y a los sobrenom ­
bres variables, las inscripciones reales utilizan además muchos 
otros títulos y designaciones para el m onarca. Es el «Rey de las dos 
Tierras», el «Señor de las Coronas» y el «Señor del Culto», pero tam ­
bién sencillam ente, un «Buen Dios». Desde el Im perio Nuevo es ha­
bitual la designación de «faraón», que incluso aparece en el Antiguo 
Testamento y en los textos coptos del Egipto cristiano. Significa lite­
ralm ente «La gran casa» o «La casa más grande», de forma que ori­
ginariam ente se refería al palacio y más tarde se aplicó a la institu­
ción y la persona del rey —de la m isma forma que «Puerta del Cie­
lo» o «la Casa Blanca» se han convertido en designaciones de una 
institución.

La expresión ¿m./, que nosotros traducim os com o «Su Majes­
tad», sustituye frecuentem ente al título y al nom bre del m onarca. 
Como la palabra h.m  no sólo designa al rey, sino tam bién al escla­
vo, se supone que se refiere a la presencia corpórea, a la persona del 
rey; en su lugar, algunas inscripciones griegas utilizan el título de 
basileus. A m enudo tam bién se habla del rey de forma im personal 
— «se recompensó», «se ordenó», «se envió», etc.

El ornato del faraón le diferencia claram ente de los demás hom ­
bres, pero m uestra m uchas semejanzas con el de los dioses. Mien­
tras que los egipcios, a diferencia de los barbudos asiáticos, casi 
siem pre se representan com pletam ente afeitados, los dioses y reyes 
llevan una larga barba cerem onial, que en los dioses se dobla al fi­
nal y en el rey cuelga recta y está sujeta con una cinta. Pero como el 
rey m uerto se convierte en Osiris, tam bién lleva la barba divina en 
algunas representaciones y, al contrario, el dios Ptah casi siempre 
aparece con la barba recta del rey.

La única prenda de vestir que lleva el faraón en la época antigua 
es una especie de faldilla denom inada shenti, cuyo nom bre perm a­
nece hoy en la designación sindone para el sudario de Turin. Es muy 
corta, en general plisada, y tiene una pieza trapezoidal en el centro; 
una forma algo más m oderna presenta una pieza triangular que so­
bresale en el centro. Ambos tipos se diferencian del que visten los 
dioses y los funcionarios. Mientras que a los em peradores rom anos 
todavía se les representa con este tipo arcaico de faldilla en su rol de 
faraones, en el Im perio Nuevo el rey suele llevar una faldilla larga y 
lisa, y se cubre el pecho con una especie de cam isa o chaleco. En su
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fiesta de aniversario (fiesta de Sed) lleva una capa corta y ajus­
tada.

El elem ento más im portante del ornato real son las coronas, de 
las que ya aparece un buen núm ero en las representaciones más an­
tiguas. La corona blanca, que pertenece al Alto Egipto, es alta, de 
material blando (quizá piel), se estrecha hacia arriba y acaba en un 
rem ate redondeado. En contraposición, la corona roja del Bajo 
Egipto es aplanada y está provista de un «alambre» en espiral de m a­
terial desconocido. Ambas coronas se com binan en la «doble coro­
na», que distingue a su portador com o rey de todo Egipto. En el Im ­
perio Nuevo se prefiere la corona azul con aspecto de casco, que 
tam bién es de piel y está decorada con pequeñas placas de metal. 
Sólo la lleva el rey, m ientras que las otras coronas tam bién apare­
cen en las representaciones de los dioses. Además, hay una serie de 
coronas de plum as que en la época tardía se convierten en recarga­
das coronas, decoradas con cuernos y ureos, que en principio pue­
den aplicarse a cada corona. Hasta hoy no se ha hallado ninguna co­
rona original, por lo que sólo contam os con las representaciones y 
no sabemos qué tipos se em pleaban realm ente.

Con m ucha frecuencia, el faraón lleva en vez de una corona un 
pañuelo —un pañuelo rectangular a rayas, que le cubre la cabeza y 
parte de la frente, y va ceñido con una cinta; las puntas de delante 
caen sobre el pecho y con las de detrás se hace una especie de tren ­
za que cuelga por la espalda. Sobre todo en las estatuas se prefiere el 
pañuelo a las coronas y en raros casos se da la com binación de pa­
ñuelo y corona. Junto con el pañuelo, aparece la serpiente ureo 
como otro símbolo de la soberanía del rey; con el «ardiente aliento» 
de su veneno aparta a todos los poderes enemigos de la persona del 
faraón. Incluso cuando sólo aparece con una peluca, que en Egipto 
llevan tanto hom bres como mujeres, se le distingue claram ente de 
los demás hom bres por el ureo.

Desde las más antiguas representaciones el rey lleva ceñida una 
cola de toro que indica su papel de señor suprem o en cuanto toro. 
También puede presentarse con una piel de pantera, pero sólo don­
de ejerce determ inadas funciones sacerdotales. En los pies suele lle­
var sandalias y, por el tesoro de la tum ba de Tut-anj-amón, conoce­
mos tam bién la existencia de guantes, que claram ente pertenecen 
al equipo de los aurigas. Los dos atributos del poder más im portan­
tes que el faraón lleva en las m anos son el antiguo cayado curvo y el 
llam ado «flagelo», que quizá sea un espantamoscas. Del rey ha to ­
m ado Osiris, com o señor de los muertos, estos atributos.

Con el ornato real el faraón está vestido en un determ inado rol 
que sus títulos y sobrenom bres expresan con más exactitud. Indu­
dablem ente, a esto hay que añadir un perfeccionado cerem onial
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cortesano del que sabemos poco; sólo rara vez, com o en la Historia 
de Sinuhé se describe una audiencia en la corte. Pero podem os dar 
crédito a Diodoro (I, 70) cuando afirma que toda la jornada del rey 
egipcio estaba regulada hasta en los más pequeños detalles. Las 
fuentes del antiguo Egipto nos m uestran, además, de que tabúes 
estaba rodeado. Así, el sacerdote Rauer nos ha transm itido en una 
inscripción de su tum ba en Gizah un episodio muy peligroso para él 
que se produjo bajo el rey Neferkare de la V dinastía: en una cere­
m onia ritual le rozó la maza del rey, tras lo cual éste hubo de decla­
ra r con solem nidad que había ocurrido inadvertidam ente y que no 
debía acarrearle ningún mal al sacerdote. Como los dioses, el fa­
raón tam bién está rodeado de un aura mágica. Cuando uno se apro­
xima a él, debe hacerlo prosternándose, «besando la tierra», como 
se dice en Egipto.

La persona individual del m onarca pasa inadvertida tras el rol 
que debe desem peñar. A ello hay que añadir que, en la escultura 
egipcia, al rey no se le representa com o individuo, sino com o tipo 
ideal; de Ramsés II, que reinó más de sesenta y seis años, no hay nin­
guna representación de la vejez; incluso a los ochenta años aparece 
con toda su energía juvenil, com o corresponde a la imagen ideal del 
rey. Hasta las representaciones «realistas» del faraón de finales de la 
XII dinastía y del período de Amarna ya no se ven hoy como retratos 
de esos reyes, sino com o expresión de una nueva concepción de la 
monarquía.

Sólo textos aislados del antiguo Egipto nos perm iten acceder di­
rectam ente a la personalidad de un faraón. A diferencia del género 
de la biografía de funcionarios, am pliam ente desarrollado, al que 
pertenece la Historia de Sinuhé, ningún rey egipcio ha dejado una 
biografía. Sin embargo, hay dos textos atribuidos a autores reales y 
en los que el faraón habla directam ente a su hijo y sucesor. Se trata 
de la Enseñanza para Merikare, un rey de la X dinastía, y de \& Ense­
ñanza de Amenemhaí I  para su hijo Sesostris I, de comienzos de la 
XII dinastía. En ambas encontram os manifestaciones muy persona­
les e incluso la confesión de haber fracasado en determ inadas situa­
ciones. Amenemhat incluso describe el atentado que sufrió y habla 
de su indefensión y de la traición de sus amigos; por ello insta a su 
hijo a que desconfíe, m ientras que a Merikare se le recom ienda la 
benevolencia. También el padre de Merikare sabe que un rey debe 
vivir con enemigos internos y externos, pero le desaconseja castigos 
demasiado duros y alaba la «lengua», esto es, la elocuencia, como 
arm a del rey. En ambas enseñanzas se pone en boca del príncipe 
una especie de declaración de gobierno, basada en las experiencias 
políticas de sus predecesores.

A los testim onios directos de reyes individuales pertenecen tam ­
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bién algunas cartas, que se han conservado gracias a su «publica­
ción» en tum bas o en estelas de funcionarios; sólo se han conserva­
do borradores originales o copias de cartas reales en el archivo de 
escritura cuneiform e de Teil El-Amarna, de la época de Amenofis 
III/IV, y en los archivos de Boghazköi, la capital hitita. Entre las 
m encionadas cartas «publicadas» destacan dos. En el segundo año 
de su reinado, que duró noventa y cuatro años, es decir, cuando to­
davía era un niño, Pepi II hace escribir al jefe de su expedición a Nu­
bia, Herjuf:

Orden del rey al excelente amigo, sacerdote lector del rey, jefe de intér­
pretes, Herjuf.

He sabido por ésta tu carta, que has escrito al rey, a palacio, para hacer­
nos saber que has descendido felizmente desde el país de Iam [en Nubia] 
con el ejército que te acom paña. En ésta tu carta has dicho que has llevado 
contigo todos los grandes y buenos dones que Hathor, la Señora de Imau, ha 
concedido al Ka del rey del Alto y el Bajo Egipto Neferkare [Pepi II], el cual 
viva eternam ente. Has dicho en ésta tu carta que has traído a un enano de la 
danza divina del país de los habitantes del horizonte, sim ilar al enano que el 
portador del sello del dios Bawerdjed trajo del Punt en la época del rey Isesi. 
Has dicho a Mi Majestad: «Ningún otro que, en tiempos pasados, haya visita­
do Iam ha traído a uno semejante.» En verdad, sabes hacer lo que desea y 
elogia tu Señor. En verdad, pasas día y noche ocupándote de hacer lo que tu 
Señor desea, elogia y ordena. Su Majestad hará que se cum plan tus num ero­
sos y excelentes deseos, para regalo eterno [incluso] del hijo de tu hijo, de 
forma que cuando la gente oiga lo que Mi Majestad ha hecho por ti, diga: 
«¿Hay algo semejante a lo que se ha hecho por el excelente amigo Herjuf, 
cuando descendió de Iam, a causa de la diligencia que m ostró por hacer lo 
que su Señor desea y elogia?» Ven inm ediatam ente, pues, aguas abajo, a la 
corte. Deja [todo com o está] y trae contigo a  ese enano que has cogido vivo, 
sano y salvo en el país de los habitantes del horizonte, para las danzas del 
dios, a fin de alegrar y regocijar el corazón del rey del Alto y el Bajo Egipto, 
Neferkare, el cual viva eternam ente.

Cuando él m onte contigo en el barco, nom bra a personas de confianza 
para que estén detrás suyo a am bos lados del barco y vigilen que no caiga al 
agua. Cuando duerm a en la noche, nom bra a personas de confianza para 
que duerm an con él en su tienda. Inspecciona diez veces por la noche. Mi 
Majestad desea ver a ese enano más que los dones del Sinaí y del Punt. Cuan­
do llegues a la corte, si ese enano está vivo, sano y salvo contigo, Mi Majes­
tad te concederá más favores que los que recibió el portador del sello del 
dios Bawerdjed, en la época del rey Isesi, a causa del deseo ardiente de Mi 
Majestad de ver a este enano.

Incluso en la estilización de un funcionario de la corte se refleja 
aquí la alegría infantil del joven rey ante el hecho de que, tras más 
de cien años, por fin se «importe» a Egipto un pigmeo del centro de 
Africa, no sólo para bailar durante las cerem onias religiosas, sino
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para que alegre la corte real. Im paciente, aprem ia a Herjuf a que se 
apresure, pero más todavía a que tenga cuidado, a fin de que el ena­
no llegue seguro a la residencia real, donde una gran recom pensa 
espera al funcionario. Este, lleno de alegría por una carta tan perso­
nal del rey, hizo incluir todo el texto en la inscripción biográfica de 
su tum ba en Asuán.

Un funcionario del Im perio Nuevo, el virrey de Nubia, Usersatet, 
inmortalizó una carta personal de Amenofis II en una estela, junto a 
la Segunda Catarata, actualm ente en Boston. La situacón es aquí 
com pletam ente distinta: el rey, envejecido, recuerda al antiguo 
com pañero de lucha una aventura que vivieron juntos en el Cerca­
no Oriente, pero tam bién se puede reconocer una crítica clara a la 
gestión del virrey. Por consiguiente, el texto es un testimonio del es­
tilo muy personal de Amenofis II en el trato con los altos funciona­
rios, que escogió del círculo de sus com pañeros de juventud y 
lucha:

[Año 23...]

La carta ya aparece traducida y com entada en este libro, al ha­
blar de los extranjeros, en el capítulo de Edda Bresciani. El texto re­
producido allí concluye de esta manera:

No te fíes de los nubios, ¡guárdate de sus gentes y de sus magos!
Mira, el siervo de un hom bre de baja condición, que has traído [a Egipto] 

para hacer de él un funcionario, no es un funcionario que tú [puedes utili­
zar] para presentarlo a Su Majestad. ¡No escuches sus palabras, no te dejes 
im presionar por sus mensajes!

En ocasiones, las inscripciones «oficiales» tam bién dejan en tre­
ver opiniones y acciones muy personales de los reyes. En su estela 
de la victoria en Karnak, Kamosis ha descrito vivamente sus luchas 
contra los hyksos; Ramsés II informa insólitam ente sobre la batalla 
de Qadesh contra los hititas y defiende su consecuente política de 
paz que, finalmente, condujo a un acuerdo y un enlace matrim onial 
con sus anteriores enemigos. Desde hace poco tiempo se conoce 
una estela en la que el rey Taharqa (XXV dinastía) informa sobre 
una carrera de sus soldados desde un cam pam ento m ilitar en las 
cercanías de Menfis hasta El-Fayum. El mismo participó parcial­
m ente en la carrera y recom pensó a sus soldados con un gran ban­
quete. A estos detalles biográficos se añade otro tipo de docum enta­
ción, que nos perm ite conocer la figura del m onarca de forma m u­
cho más concreta. En el Museo Egipcio de El Cairo se conservan los 
cuerpos embalsamados de una orgullosa serie de reyes del Imperio
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Nuevo que, periódicam ente, se exhiben al público irrespetuosa­
mente. Mientras que los cuerpos de Alejandro Magno y de Augusto 
han quedado convertidos en polvo, los de estos m onarcas más anti­
guos, después de miles de años, son todavía palpables físicamente, 
incluso con las m arcas de sus antiguas enfermedades.

Ya en el Im perio Antiguo los reyes eran momificados, pero se 
han conservado escasos restos de sus sepulturas y los prim eros a r­
queólogos apenas prestaron atención al m aterial antropológico. 
Del Im perio Nuevo posiblem ente sólo poseeríam os la momia de la 
tum ba intacta de Tut-anj-amón, si los sacerdotes de la XXI dinastía, 
hacia el 1000 a.C., no hubieran trasladado a dos escondrijos las m o­
mias de faraones entonces existentes. Uno de esos escondrijos, una 
cám ara lateral en la tum ba de Amenofis II, fue descubierto en 1898 
por el Servicio de Excavaciones y Antigüedades egipcio; el otro, una 
pequeña tum ba al sur del valle cerrado de Deir El-Bahari, ya había 
sido descubierto en 1871 por unos nativos, a quienes Maspero, 
como Director General de Excavaciones y Antigüedades, pudo 
arrancar el secreto diez años después. En 1881 se llevaron las m o­
mias reales de Luxor a El Cairo en un verdadero desfile triunfal, y 
allí descansaron durante algún tiem po en un mausoleo propio y, 
por último, en una sala independiente del Museo Egipcio.

Así pues, todavía es palpable la envoltura corporal de im portan­
tes m onarcas com o Thutmosis III, Sethi I y Ramsés II; con m inucio­
sas investigaciones se determ inaron señales corporales, enferm eda­
des, las causas de su m uerte e incluso sus grupos sanguíneos. Sabe­
mos que Thutmosis III m edía 1,62 m., era de constitución delicada 
y que m urió aproxim adam ente a la edad de setenta años. Amenofis
III padeció en la vejez graves problem as con los dientes (mientras 
que Amenofis I, Thutmosis III y Ramsés IV tuvieron dentaduras im ­
pecables), además de obesidad. A Siptah se le han diagnosticado las 
consecuencias de una parálisis infantil y a Ramsés V la viruela, de la 
que m urió joven. Es de destacar que m uchos de estos faraones pade­
cieron artritis.

A diferencia del ideal estilizado del arte, con las momias nos 
aproxim amos todo lo que cabe al auténtico aspecto físico de m u­
chos reyes y nos enteram os de detalles biográficos que no m encio­
na ninguna otra fuente. Pero la fuerza reveladora de este m aterial 
antropológico es limitada, e incluso para la edad de su m uerte es 
imposible obtener un resultado inequívoco con los medios actua­
les. Sobre t >do, las envolturas vacías de las momias no nos revelan 
nada sobre los pensam ientos y sentim ientos de los hom bres a quie­
nes una vez recubrieron; así pues, para la biografía y la evaluación 
de estas personalidades tenem os que acudir a otras fuentes.

Las inscripciones de los reyes y sus funcionarios son decepcio-
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nantes al respecto; con frecuencia hacen hincapié en algo distinto a 
lo que esperamos. En sus «Anales», Thutmosis III «relata» en sólo 
tres versos la decisiva batalla de Megiddo, en la que derrotó a una 
coalición enemiga:

Allí se tornó poderoso Su Majestad, a la cabeza de sus tropas;
[Los enemigos] vieron que Su Majestad se tornaba poderoso 
y en una confusión absoluta huyeron hasta Megiddo con los rostros llenos 
de temor.

Por el contrario, este analista informa detalladam ente acerca de 
las deliberaciones del rey con su ejército y de la concentración de 
tropas antes de la batalla. Sobre la batalla de Qadesh, en la que dos­
cientos años más tarde Ramsés II se enfrentó a los hititas y que no 
fue en absoluto una victoria egipcia, se dan m uchos más detalles en 
los textos y las imágenes. Ello obedece al estilo de la nueva época 
que sustituye la arquetípica escena sim bólica de «la derrota de los 
enemigos» por minuciosas representaciones de las luchas del fa­
raón contra sus enemigos. La exhaustiva descripción de la batalla 
de Qadesh, que casi condujo a los egipcios a una catástrofe, le sirvió 
a Ramsés II para im poner su política de paz. Tras esta política, que 
sin duda hubo de superar m uchas oposiciones, se encontraba la 
personalidad del rey, el cual dio a su época una paz duradera, que 
sólo acabó con el ataque de los pueblos del mar.

Las fuentes de que disponemos para la época de Amenofis IV 
(Ajenatón), así como para su padre, Amenofis III, nos perm iten 
apreciar una influencia muy personal del rey sobre la política. Pero 
éstos son casos relativamente excepcionales y, en general, la perso­
nalidad de un faraón no nos resulta reconocible.

Podemos tom ar el ejemplo de Ramsés IV, el cual vivió en una 
época relativamente bien docum entada. Nació hacia el 1200 a.C., 
no como príncipe, pues su familia todavía no había llegado al po­
der. Sólo después de la m uerte (quizá violenta) de la reina Tausret 
fundó su abuelo Sethnajt la XX dinastía, pero reinó durante muy 
poco tiempo y fue sucedido por Ramsés III, el padre de nuestro fa­
raón. Como los demás príncipes, el futuro rey tomó parte en las lu­
chas contra los libios y los pueblos del m ar y así adquirió experien­
cia militar. Parece que durante m ucho tiem po Ramsés III no pudo 
decidir a cuál de sus hijos debía designar sucesor. Cuando su elec­
ción recayó en Ramsés, se produjo una conspiración del harén, que 
quería llevar a otro príncipe, Pentaur, al trono. El viejo rey fue asesi­
nado, pero los conspiradores tam poco tuvieron éxito. Fueron en­
carcelados y condenados, y Ramsés IV pudo im ponerse como nue­
vo rey.
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Sin duda, fueron necesarias gran energía y habilidad para dom i­
nar esta crisis de Estado y consolidar el dominio del nuevo faraón. 
Su legitimidad y reconocim iento por los dioses son especialm ente 
destacados en el «Gran Papiro Harris», conservado en Londres. 
Otros docum entos informan sobre la condena de los conspiradores, 
que el rey encom ienda a un jurado especial de doce funcionarios. 
Contra la corrupción, que tam bién es patente en este proceso, Ram- 
sés IV establece en sus títulos reales un program a de gobierno que 
da particular relieve al concepto de maaí, el principio del orden, la 
justicia y la armonía.

Como heredó de su padre una política exterior estable, se pudo 
dedicar por entero a la obra de la paz, que para un faraón consiste 
ante todo en la actividad constructora. Se enviaron grandes expedi­
ciones a las canteras de Uadi Hammamat, que en su tercer año de 
gobierno sobrepasaron los ocho mil hombres. En el ambicioso pro­
yecto de su tem plo funerario, al oeste de Tebas, el faraón recurrió  a 
construcciones más antiguas y en otros lugares se limitó a «usur­
par» las ya existentes con el procedim iento de añadir sus cartuchos, 
como ocurre en otros m om entos de la historia egipcia. Las limita­
das posibilidades del últim o período de la XX dinastía no le perm i­
tieron a Ramsés IV cum plir plenam ente la función creadora del fa­
raón como señor constructor. Sólo pudo acabar su tum ba en el Va­
lle de los Reyes, en la que, con todo, introdujo un nuevo plan que in­
fluiría en sus sucesores.

La planta y la decoración de la tum ba real se establecían de nue­
vo con cada gobierno; con frecuencia se trataba sólo de cambios y 
am pliaciones insignificantes, pero en otros casos consistían en una 
com pleta reorganización. Es discutible hasta qué punto el rey in­
fluía en tales cambios, esto es, si el nuevo plan obedeció a una o r­
den directa de Ramsés IV o fue decidido por una entidad consultiva 
de funcionarios y sacerdotes. Por las inscripciones del rey tenem os 
noticia de sus intereses religiosos y espirituales; investigó antiguos 
escritos que se conservaban en la «Casa de la Vida» y vigiló al mis­
mo tiem po la estricta observancia de los preceptos religiosos. Así 
pues, podem os suponer que tam bién se ocupó de la reorganización 
de la tum ba real. De forma genial, el recinto se acortó y simplificó 
en conjunto, aunque se amplió en las medidas, de forma que crea la 
im presión de un «palacio funerario» representativo que también 
contiene nuevos elem entos decorativos. Cuando, después de seis 
años de gobierno, el rey fue enterrado en 1149 a.C., el recinto esta­
ba preparado —lo cual es asom broso teniendo en cuenta la corrup­
ción de la que constantem ente nos hablan los docum entos de la 
época.

Así pues, en un período bien docum entado como el ramésida se
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puede entrever la personalidad de un soberano, al m enos en líneas 
generales. Lo mismo ocurre con el gran Ramsés II, junto con Ajena- 
tón y Hatshepsut; el prim ero es uno de los pocos faraones sobre 
quienes se ha publicado hasta el m om ento una monografía (Kit­
chen, 1982). Especialmente para el Im perio Antiguo la escasez de 
fuentes no justifica una monografía. En cualquier caso, Snefru y 
Keops, los prim eros reyes de la IV dinastía, aparecen en los textos li­
terarios tardíos como personalidades claram ente caracterizadas. 
Varias obras poéticas del Im perio Medio (Pap. Westcar, Neferti, la 
Enseñanza para Kagemni) presentan a Snefru com o un faraón bon­
dadoso y caritativo que irradia una autoridad natural y trata a los al­
tos funcionarios como a sus iguales. Por el contrario, su hijo Keops 
es representado com o un déspota, y es así como aparece tam bién en 
los textos más antiguos. Por las fuentes contem poráneas, conoce­
mos a los reyes sobre todo com o constructores de pirámides, de las 
cuales Keops habría Construido la m ayor y Snefru el mayor núm ero 
de ellas (tres grandes y varias pequeñas), de forma que la caracteri­
zación com o «déspota» no puede estar relacionada únicam ente con 
la construcción de pirámides.

Mientras que el rey de las inscripciones oficiales «nunca duer­
me», sino que se ocupa día y noche de la buena m archa del país, se 
nos presenta el «roi des contes», com o lo ha llamado Posener, m u­
cho más humano. Se aburre y busca diversiones (Pap. W estcar), in­
tenta averiguar el futuro (Neferti) o prolongar su vida (Pap. Van- 
dier), y en el relato de Neferkare y Sisene incluso aparece com o un 
am ante homosexual que por las noches sube a la habitación de uno 
de sus generales. Estamos aquí muy lejos de la sublime divinidad 
del faraón, pero los ostraca del período ram ésida tam poco re troce­
den ante una sátira de la m onarquía, sin por ello cuestionar la p ro ­
pia institución. La misma época traza una imagen muy «humana» 
incluso de los dioses (la lucha entre Horus y Seth, la astucia de 
Isis).

La institución, desde sus orígenes com pletam ente masculina, 
era lo suficientem ente flexible com o para perm itir a las mujeres de­
sem peñar el papel de faraón. La posición e influencia política de la 
reina fue muy distinta en cada época de la historia egipcia. Como 
regente de un faraón m enor de edad podía ejercer en todo m om en­
to el verdadero poder político, sin ser faraón. Sólo había una «Gran 
Esposa Real», que en el caso ideal era herm ana o herm anastra del 
rey; éste poseía además un gran núm ero de esposas, pero para la su­
cesión al trono era un factor decisivo descender de la prim era espo­
sa y ahí radicaba tam bién la legitimación de un faraón femenino.

Ya en la I dinastía destaca la figura fem enina de la reina Merit- 
neith, que posiblem ente fue regente durante la m inoría de edad del
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rey Den. Reclamó una serie de privilegios reales, com o la tum ba do­
ble y sus propias estelas y estatuas. Pero no tenía el título de Horas 
ni se registraron oficialmente sus años de regencia; así pues, todavía 
no aparece como faraón gobernante. Sólo hay tres reinas que con 
seguridad se hayan atrevido a dar este paso: Nofrusobek, al final de 
la XII dinastía; Hatshepsut, en la XVIII y Tausret, al final de la XIX 
dinastía. Quizá haya un cuarto caso (Nitocris) al térm ino del Im pe­
rio Antiguo.

Nofrusobek sucedió en el trono a su herm ano Amenemhat IV, 
porque al parecer no había ningún heredero masculino. En el torso 
de una estatua conservada en el Louvre lleva sobré su ropa femeni­
na los adornos masculinos del faraón, el pañuelo y la faldilla; su títu ­
lo real la designa un «Horas femenino», con lo que se presenta ex­
plícitam ente com o m ujer en el rol masculino de faraón. También 
Hatshepsut, claram ente en la tradición de su predecesora, al princi­
pio pone de relieve su feminidad y evita- él habitual nom bre de Ho­
ras «Toro poderoso»; pero en el transcurso de su m andato de más 
de veinte años actuó cada vez más com o'un faraón masculino, aun­
que hubo de consentir que Thutmosis III com partiera el poder con 
ella. Tausret asumió com o reina m uchos privilegios reales, pero 
sólo gobernó realm ente com o faraón tras la m uerte de su hijo Sip- 
tah.

Un caso especial son las «Esposas de Dios» de los siglos vm al vi 
a.C., que ejercieron el poder en lugar del rey en el Alto Egipto. Se 
trataba de m iem bros de la casa real consideradas oficialmente «es­
posas» del dios tebano Amón, por lo que perm anecían solteras y ele­
gían a su sucesora por adopción. Aparecen con su propio título real, 
aunque abreviado, se registran sus «años de gobierno», erigen tem ­
plos y tum bas reales, y configuran su adm inistración conform e al 
modelo de la adm inistración masculina. Así pues, su institución 
m uestra grandes semejanzas formales con la del faraón, pero en 
realidad no es una auténtica m onarquía, com o la que ejercieron las 
m encionadas reinas de los imperios Medio y Nuevo.

Hatshepsut legitimó su m andato como faraón femenino de tres 
formas. En prim er lugar, por su origen divino, según el cual era hija 
carnal de Amón, nacida de una reina mortal, pero engendrada por 
un padre divino. En el templo funerario de Deir El-Bahari se docu­
m enta este mito en una detallada secuencia de imágenes. Diecisiete 
escenas representan los hechos extraordinarios: el encuentro de 
Amón con la reina, la formación de la niña por el dios Jnum , su na­
cimiento, el m om ento en que recibe su nom bre, su cuidado a cargo 
de nodrizas divinas y, finalmente, su solem ne reconocim iento de 
Amón. Amenofis III ha dejado un segundo ciclo com pleto en el tem ­
plo de Luxor; debió haber más casos análogos y las huellas de esta
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ideología real egipcia se encuentran todavía en Alejandro Magno, 
que se hizo proclam ar hijo de Amón.

Junto al mito de su origen divino, Hatshepsut fundó la legitima­
ción de su m andato en su padre terrenal, Thutmosis I, el cual la ha­
bría llamado al trono. Además, el hecho de que fuera hija de su p ri­
m era esposa, Ahmosis, le daba una clara ventaja sobre el otro rey, 
Thutmosis III, que era hijo de una esposa del harén. Como tercera 
legitimación presenta su nom bram iento por el dios Amón, que en 
una de las grandes procesiones proclam ó a través de los oráculos 
que Hatshepsut debía ser reina. Las representaciones de estas esce­
nas m uestran cóm o él mismo pone la corona a la reina arrodillada 
delante de él y con ello le otorga el mandato.

En el Im perio Nuevo, estas formas de legitimación son válidas 
en principio para todos los reyes. En el Im perio Medio, los m onar­
cas de la XII dinastía habían conseguido asegurar la continuidad de 
su m andato m ediante un sistema fijo de correinado. Asimismo en el 
Im perio Nuevo se utilizó la institución del correinado (como en el 
caso de Hatshepsut y Thutmosis III), con la que los Ramésidas in­
tentaron m antener la ficción ideal de un m onarca reinante con una 
form a m enos «oficial»: el gobernante más joven no recibe un título 

^  propio ni se registran sus años de reinado, pero sí se le otorga el títu­
lo de «Generalísimo». Las dinastías extranjeras de la época poste­
rior tienen otras formas de sucesión, en parte com pletam ente dis­
tintas de la egipcia. En el caso de los libios, el Estado se divide en 
num erosos reinos a fin de que participe en el gobierno el máximo 
núm ero de m iem bros de la familia real; en el de los etíopes, el trono 
pasa al herm ano y, de éste, a un sobrino. En la casa real ptolomaica, 
sí se sigue el sistem a de correinado, pero en este caso se prefiere 
que uno de los gobernantes sea una mujer.

El ideal egipcio siem pre es que cada cargo, incluso el de faraón, 
se transm ita de padres a hijos. Así se presenta en el mito de la m o­
narquía: contra toda oposición, Horus consigue la herencia de su 
padre Osiris, la violenta usurpación del trono por su herm ano anta­
gónico Seth no tiene éxito y sólo perturba tem poralm ente la suce­
sión. La norm a es que cada nuevo rey tam bién representa una nue­
va generación y que no se debe om itir ninguna generación. Cuando 
el príncipe m uere antes de ascender al trono, no ocupa su lugar uno 
de sus hijos, sino un herm ano más joven, como es el caso de Me- 
renptah, el decim ocuarto hijo de su predecesor Ramsés II. Así, la 
sucesión no sigue rígidam ente el criterio de la mayor edad, sino que 
tienen prioridad los hijos de la prim era esposa y, después, los de las 
dem ás mujeres. Evidentemente, Ramsés III dudó m ucho a cuál de 
sus hijos debía designar sucesor, lo cual fue uno de los motivos de la 
conspiración del harén que acabó con su vida.
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Aun cuando la gran esposa real no tuviera hijos, casi siempre es­
taban los hijos de las demás esposas, si el rey no m oría muy joven. Si 
sólo tenía hijas, com o era el caso de Ajenatón, los yernos adquirían 
una posición im portante y se les consideraba hijos carnales. A causa 
de su tem prana m uerte, Tut-anj-amón no pudo fundar una nueva di­
nastía, pero en otros casos, el yerno de un rey es tam bién fundador 
de una nueva dinastía. En esto seguimos todavía la división dinásti­
ca que Manetón, un sacerdote de tiempos de Ptolomeo II, estable­
ció a partir de fuentes más antiguas. La mayoría de sus treinta dinas­
tías, aunque no todas, coinciden con el m andato de una familia que, 
por decisión legal de un sucesor o por usurpación, pasa a otra fa­
milia.

En la época primitiva y al comienzo del Im perio Antiguo, todos 
los puestos im portantes de la adm inistración estaban ocupados por 
m iem bros de la familia gobernante; el más alto funcionario (visir) 
debía ser un hijo del rey y el título más alto, repat, muy probable­
m ente indica la pertenencia al clan de múltiples ramificaciones que 
ejerce el poder y controla todas sus posiciones. Al final del Imperio 
Antiguo, la influencia de la familia real no deja de dism inuir y en los 
imperios Medio y Nuevo el papel de los príncipes es insignificante.

Como no estaba rígidam ente establecido cuál de los príncipes se 
convertiría en rey, la formación de todos ellos era la misma: el suce­
sor al trono se educaba en la escuela del palacio junto con todos los 
demás príncipes y los hijos de príncipes extranjeros y futuros fun­
cionarios, en los cuales confiaba especialm ente debido a su educa­
ción com ún. Ser educador en la corte real era una misión llena de 
responsabilidad que se confiaba a funcionarios con grandes m éri­
tos. La base de la formación era el conocim iento de la escritura, que 
perm itía el estudio de la literatura «clásica». En la Profecía de Nefer­
ti se cuenta cóm o el rey Snefru tom a rollos de papiro y útiles de es­
critura para registrar personalm ente lo que el sabio Neferti tiene 
que decir. Al mismo tiempo, recibían educación física. Nuestras 
fuentes nos inform an del tiro con arco y la natación, además de la 
formación m ilitar en la actividad de Montu,. el dios de la guerra. 
Amenofis II, el «rey deportista», informa con especial detenim iento 
de sus proezas físicas, en las que superaba a todos los soldados de su 
ejército. En el Im perio Nuevo, tam bién formaba parte de la educa­
ción de los reyes el manejo del carro y de los caballos —prim ero 
para la lucha y la caza, y en el período de Amarna com o medio coti­
diano de transporte rápido; en los tiem pos más antiguos el rey era 
llevado en litera o viajaba en barco. No es posible im aginar al faraón 
m ontando a caballo, pues éste sólo se utilizaba com o animal de 
tiro.

En cualquier caso, podem os dar por segura una sólida form a­
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ción física e intelectual del faraón. Mediante el estudio de textos 
tam bién se familiarizaba con sus deberes religiosos, como hemos 
visto en el caso de Ramsés IV. Pero de las fuentes no se infiere hasta 
qué punto se preparaba el faraón para su rol divino antes de ascen­
der al trono. La tesis según la cual pasaba por una «iniciación» for­
mal nunca ha sido realm ente dem ostrada. Cuando en las inscripcio­
nes reales y en los himnos se resalta que el faraón conoce el secreto 
de los misterios, que se le han confiado los arcanos del recorrido 
del sol y que ya era «sabio en el huevo», se trata de declaraciones so­
bre la divinidad de su función, no sobre el individuo hum ano. Lo 
que éste necesitaba para su alta posición sólo podía proporcionár­
selo una educación apropiada.

Los himnos para el ascenso al trono, com o los que conocem os 
dedicados a M erenptah y a Ramsés IV, del Im perio Nuevo, m ues­
tran qué esperanzas despertaba el advenim iento de un nuevo 
rey:

¡Oh, herm oso día! El cielo y la tierra se regocijan,
¡tú eres el buen Señor de Egipto!

Los que habían huido, han vuelto a sus ciudades,
los que se habían ocultado, han abandonado sus escondites,
los que pasaban ham bre, están saciados y alegres,
los que pasaban sed, han bebido;
los que estaban desnudos, se visten de lino fino,
los que estaban sucios, resplandecen.
Los que estaban en prisión, han quedado en libertad, 
los que estaban encadenados, se regocijan; 
los que luchaban en este país 
están dispuestos a la paz.

Un Nilo más alto ha nacido de su fuente, 
para refrescar los corazones del pueblo.

Las viudas, sus casas perm anecen abiertas, dejan en trar a los vagabundos; 
las ram eras gritan de alborozo 
y entonan sus cantos de júbilo,
[...]
Los niños que nacen serán afortunados,
[pues] el que engendra generaciones y generaciones 
es el rey para siempre.

Los barcos, se regocijan en la corriente, no necesitan amarras: 
atracan con velas y remos.
Están saciados de alegría desde que se dijo:
«¡El rey del Alto y el Bajo Egipto, Heqamaatre, 
vuelve a llevar la corona blanca!
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¡El hijo de Re, Ramsés, 
ha recibido el trono de su padre!»

Todo el doble reino le dice:
«¡Magnífico es Horus en el trono de su padre Amón-Re, 
el dios que le envía, el protector 
de este rey, que conquista cada país!»

Así se celebra la coronación de Ramsés IV, y en el him no a Me- 
renptah se afirma además que el maat, el orden correcto ideal de la 
sociedad y la naturaleza, ha vuelto y ha triunfado sobre la injusticia, 
de forma que, com o se dice al final, «se vive en la alegría y la adm i­
ración». Se espera del faraón que repita lo hecho por el dios de la 
creación y devuelva al m undo a su estado prim igenio ideal. En sus 
títulos se le designa com o «Dios», las representaciones le elevan 
una y o tra vez a la esfera de los dioses y el egipcio espera de él la efi­
cacia de una divinidad.

En su encuentro  con la m onarquía egipcia, la antigua egiptolo­
gía todavía estaba demasiado influida por los autores antiguos, para 
quienes el faraón era un déspota oriental entre m uchos otros, que 
hacía erigir pirám ides para su glorificación, o un conquistador hele­
nístico del m undo, com o aparece en la Leyenda de Sesostris. Sólo 
en 1902 destacó claram ente Alexandre Moret el Carácter religioso 
de la monarquía egipcia y, con ello, inició la discusión aún abierta 
sobre la «divinidad» del faraón. Esta ha girado reiteradam ente en 
torno a las «dos naturalezas» del rey, pues junto a su naturaleza divi­
na no se debe pasar por alto la hum ana, de la que ya hemos hablado. 
Georges Posener ha subrayado de nuevo esta naturaleza hum ana en 
su estudio publicado en 1960 (véase la bibliografía), m ientras que 
otros autores se limitan com pletam ente al aspecto divino.

La popular pero desafortunada denom inación de «rey dios», que 
ya acuñó Moret («le roi-dieu»), pone de relieve el aspecto divino de 
una forma excesivamente indiferenciada. El faraón es un hombre, 
pero su función es divina, o, dicho de otra forma: es un hom bre en 
el rol de un dios. Pero tam bién es sacerdote, es servidor de los dio­
ses, les representa ante toda la hum anidad. A esto hay que añadir 
que, en Egipto, cada hom bre puede convertirse en «dios» —a, los 
m uertos se les considera en general «dioses», porque tras la m uerte 
todos habitan en la misma esfera del más allá, com o los «auténti­
cos» dioses. Se han formulado hipótesis según las cuales la palabra 
egipcia para «dios» (netjer) inicialm ente sólo había designado al rey 
muerto; pero lo especial del faraón es que, a diferencia de los demás 
hom bres, es ya dios como ser vivo, el «dios sobre la tierra», por así 
décirlo.
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Por consiguiente, es difícil definir el carácter divino del rey egip­
cio y lo m ejor es partir de los textos y representaciones originales de 
la época faraónica. Estos nos revelan muy distintas formas de rela­
ción del rey con el m undo de los dioses: 1. el faraón es un dios; 2 . el 
faraón es hijo de un dios; 3. el faraón es la imagen de un dios; 4. el fa­
raón es «amado» o «inspirado» por los dioses. En los títulos «oficia­
les» sólo aparecen los dos prim eros atributos, los otros dos se refle­
jan ante todo en los sobrenom bres. El am or (merut) y la gracia (he- 
sut) de los dioses que irradian al faraón caracterizan la particular re ­
lación de confianza existente entre ellos; con frecuencia se pone de 
relieve que un dios o una diosa «aman más» al rey actual que a todos 
sus predecesores.

En la IV dinastía, Djedefre, el sucesor de Keops, es el p rim er rey 
que lleva el título «Hijo de Re», es decir, del dios-sol. Otros sobre­
nom bres posteriores tam bién caracterizan al faraón com o hijo de 
Amón, de Ptah y de m uchos otros dioses y diosas, y en las inscripcio­
nes, las divinidades más diversas se dirigen a él com o «mi hijo» o 
«mi querido hijo». El mito de la ascendencia divina del faraón m ues­
tra  que debe considerársele concretam ente «hijo» de la divinidad 
solar, que lo engendró, como ya atestigua el Papiro W estcar del Im ­
perio Medio sobre los prim eros reyes de la V dinastía. Pero cuando 
en la época de los ramésidas se dice que el rey es «hijo de Seth» 
—un dios que, en el mito, no tiene ningún hijo— , se quiere indicar 
con ello una identidad general: en la naturaleza guerrera del faraón 
se manifiesta su identidad con el violento y guerrero dios Seth, y la 
expresión «hijo de Seth» no quiere decir otra cosa que «es como 
Seth» o «es un Seth» (cuando lucha contra los enemigos). A este ni­
vel de com paración se refieren, sin duda, los nom bres personales 
no reales «hijo del dios/de la diosa X» o «hija de X», que en el Im pe­
rio Antiguo no se dan, pero que se prodigan en el Im perio Medio. A 
este respecto sigue siendo discutible qué significado religioso tiene 
el que unos padres no reales llam en a su hija «hija de Amón».

La denom inación «imagen de dios» sólo se aplica a todos los 
hom bres en la Enseñanza para Merikare (como en el Génesis), pero 
después se limita al rey. En el Im perio Antiguo no se da en ningún 
caso. En la XIII dinastía se convierte en una nueva definición del fa­
raón en cuanto «imagen viva del [dios-solar] Re sobre la tierra» y en 
el Im perio Nuevo y en la época tardía se utiliza en las más diversas 
variaciones. Los egipcios disponían de unos veinte conceptos para 
«imagen» con los que se podían expresar matices más sutiles, de 
m anera que «imagen» tam bién puede significar símbolo, estatua, 
imagen de culto. En los títulos oficiales, este aspecto del faraón ya 
está incluido en la definición de «Hijo de Re». En las inscripciones 
se em plean una ν otra vez «hijo» e «imagen» paralelam ente; por
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ejemplo, Amenofis III es para Amón-Re «mi querido hijo, que ha 
surgido de mis miembros; mi imagen, que he colocado sobre la tie­
rra» (Urk. IV 1676). El hijo terreno es igual al padre divino en todos 
los sentidos — en su forma, en sus acciones, en su naturaleza, pero 
tam bién en posición social, en el rango que ocupa. Por el contrario, 
en el período de los ramésidas muy rara  vez está atestiguada la defi­
nición de «representante» de un dios, posiblem ente porque se veía 
en ella una dism inución de categoría.

El dios puede actuar sobre la tierra a través del faraón de igual 
m anera que a través de sus imágenes de culto y de los anim ales sa­
grados. Los textos van acentuando este aspecto hasta llegar a una 
identificación com pleta del rey con los dioses, de forma que, en I9 
Instrucción lealista del Im perio Medio, Amenemhat III es denom i­
nado sucesivamente Sia, Re, Hapi, Jnum , Bastet y Sejmet; así pues, 
tam bién se le equipara a deidades femeninas. Sin embargo, no esta­
mos ante una «encarnación» de los dioses en el rey, sino que en el 
contexto de toda la eulogía del rey se revela que el faraón, en su rol 
de alim entador de Egipto, es un Hapi (inundación del Nilo) para los 
hombres, com o padre del país es un Jnum  (que da forma a los hom ­
bres con un torno de alfarero), en su cólera es como la terrible Sej­
met y en su benevolencia como Bastet pacificada, lo mismo que en 
la lucha es el dios de la guerra Montu. Estos nom bres de dioses ex­
presan a la m anera de palabras clave los roles que el faraón desem ­
peña sobre la tierra.

En el mismo plano están las caracterizaciones y representacio­
nes del rey como animal. Desde el comienzo de la época histórica 
los anim ales reales más im portantes atestiguados son el león, el 
toro y el halcón. Más tarde hay que añadir las formas híbridas de la 
esfinge y el grigo; éste reúne la condición del faraón en cuanto león y 
halcón. El toro encarna para los egipcios no sólo la fertilidad, sino 
tam bién y, ante todo, el poderío. Por eso, a Osiris se le denom ina el 
«Toro de Occidente» y a otros dioses «Toro del Cielo». En las esce­
nas triunfales que, en el Im perio Nuevo, se representan a m enudo 
sobre escarabeos o escarabeidos, el rey aparece cam inando solem ­
nem ente com o un toro sobre un enemigo que yace en el suelo, pero 
como triunfador tam bién puede adoptar forma de león, esfinge o 
grifo, e incluso el caballo figurará entre estos anim ales reales in ter­
cambiables.

Con todo, es la condición de halcón del rey la que siem pre se 
pone de relieve tanto en las inscripciones com o en las representa­
ciones. Desde el comienzo de los tiem pos históricos se considera al 
faraón como Horus con forma de halcón; sus títulos comienzan con 
el nom bre de Horus y se le ve com o el «Halcón en el palacio», esto 
es, como Horus sobre la tierra. Kefrén introdujo el conocido tipo de
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estatua del rey protegido por el halcón Horas, que perm anece con 
distintas variaciones hasta el final de la época faraónica. Incluso a 
Nectanebo II no sólo se le representa bajo la protección del halcón 
(estatua en Nueva York), sino que se le venera com o «el Halcón». 
Entre las representaciones, el tipo de estatua del «rey con ropaje de 
halcón» atestigua de forma especialm ente im presionante cóm o el 
faraón incorpora la naturaleza de halcón de Horas — las estatuas 
m uestran por delante la figura del rey con su ornato y, por detrás, 
las alas del halcón; el mismo aspecto del faraón se expresa menos 
resueltam ente en los num erosos atributos de halcón que pertene­
cen a su ornato. Ramsés II suele representarse en su forma diviniza­
da con cabeza de halcón, pero en este caso no se alude a Horas, sino 
a la divinidad solar, Re-Harajtis.

Con ninguna otra divinidad se com para al rey egipcio tan fre­
cuente y com pletam ente com o con Re. En las tres prim eras dinas­
tías apenas se destaca entre los demás, pero en la IV dinastía cobra 
súbitam ente una significación predom inante y en la V dinastía cada 
rey erige junto a su pirám ide un santuario a Re. Djedefre, hijo y su­
cesor de Keops, define la relación entre el rey y la divinidad solar 
cuando adopta el título «Hijo de Re», que en el futuro llevarán todos 
los reyes. Sus sucesores escogen nom bres reales que expresan atri­
butos de Re y tam bién en los sobrenom bres se parafrasea la estre­
cha relación del faraón con Re de m aneras muy distintas; desde los 
«Textos de las Pirámides» el dios-sol es, además, la figura divina do­
m inante en el más allá del faraón.

En el Im perio Medio se acum ulan los epítetos que describen al 
faraón como «rey solar» — «El disco solar de los hom bres, que ex­
pulsa la oscuridad de Egipto», «Sol de los países extranjeros» o «El 
que ilumina las Dos Tierras». Pero el punto culm inante de la m o­
narquía «solar» lo constituye el Im perio Nuevo, que en textos como 
la «Letanía Solar» aspira a alcanzar una identidad absoluta del rey 
m uerto con el sol. Esta identidad tiene tres aspectos: «Yo soy tú, tú 
eres yo, tu alm a (ba) es mi alma, tu cam ino es mi camino por el 
m undo inferior» dice el faraón a Re. Esta identidad del faraón con 
el sol que cada m añana, renovado y nacido de nuevo, asciende otra 
vez del m undo inferior, del reino de los m uertos, proporciona la ga­
rantía más segura de la continuación de la vida en el más allá. Por 
consiguiente, la decoración de las tum bas en el Valle de los Reyes 
está dom inada por el periplo nocturno del sol en el m undo inferior 
y por todas partes encontram os representaciones del dios solar en 
su barca o en forma de disco.

Aún en vida, el rey ya aspira a identificarse con el dios solar y, 
desde Amenofis II, se hace aclam ar por sus funcionarios «¡Eres 
Re!». Amón, el «Rey de los dioses», dice a Amenofis III: «Te he desig­
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nado Re de las dos orillas [Egipto].» Parece que este rey es el prim e­
ro que pone su nom bre en el disco solar y, con ello, docum enta tam ­
bién gráficam ente su asimilación a la divinidad solar.

Evidentem ente, es este aspecto solar del faraón el que desde 
Amenofis III conduce a la veneración del rey vivo como dios. Pues 
si bien el faraón está desde el principio rodeado de rituales que so­
bre todo se celebran a su ascenso al trono y en su fiesta de aniversa­
rio (la fiesta de Sed), en realidad sólo es objeto de culto después de 
su m uerte, que le convierte en un dios, precisam ente en Osiris. 
Pero, por prim era vez, encontram os ahora el fenóm eno de que el fa­
raón presente ofrendas ante su propia imagen divinizada. El lugar 
preferido de este culto es Nubia, la tierra del sol y del oro, que, des­
de Egipto, es la región más próxim a a la salida del sol. Allí construye 
Amenofis III el tem plo doble de Soleb y Sedeinga para su propio 
culto y el de su esposa Teye; Tut-anj-amón sigue su ejemplo en Faras 
y Ramsés II construye, además del templo doble de Abu Simbel, 
una serie de templos en la lejana Nubia para hacerse adorar allí 
com o rey solar. En su imagen de culto, a la que él mismo realiza 
ofrendas, está representado con cabeza de halcón y con el disco so­
lar (al lado tam bién con cabeza hum ana y el disco solar), y de esa 
forma el rey se eleva plásticam ente a dios solar.

El culto al rey vivo está relacionado ante todo con estatuas colo­
sales que reciben sus propios nom bres de culto y encarnan un as­
pecto independiente y divino del faraón. Sus nom bres tam bién apa­
recen sobre escarabeos, pero en el arte m enor de los sellos la divini­
zación suele expresarse representando al rey en la barca sagrada 
que a partir del período de Amarna es sustituida por una silla de m a­
nos. En la procesión, el faraón es transportado com o las imágenes 
de los dioses a hom bros de criaturas divinas o hum anas, adornado 
con todos los atributos de la realeza. Como el sol, basta con su «apa­
rición» para que actúe sobre la m archa del mundo. En la barca sa­
grada, su imagen puede ser sustituida por su nom bre; en las escenas 
de la procesión con frecuencia es anónimo.

Los egipcios consideraban com pletam ente real la naturaleza so­
lar del faraón. Como el sol, «ilumina» Egipto con los m onum entos 
que erige por todo el país. «Has erigido magníficas estatuas en mi 
templo, has iluminado Karnak con obras de la eternidad, como el 
sol, cuando resplandece por la mañana», dice Amón en la gran sala 
de las colum nas de Karnak a su «querido hijo» Sethi I. Además, las 
construcciones del faraón relucen por todo el país, Egipto está 
«inundado» del resplandor que irradian sus templos, al tiem po que 
«su ánim o es festivo». Los brillantes colores de los relieves del tem ­
plo, el dorado de las puntas de los obeliscos y otros elem entos cons­
tructivos, las magníficas piedras perfectam ente pulidas de las esta-



332/Erik H ornung

tuas —todo ello contribuye a este brillo del «rey solar». Como la 
luz creadora, da forma al m undo y hace que se ilumine para sus súb­
ditos.

Y de la misma forma que los rayos de luz expulsan la oscuridad, 
donde él aparece expulsa a los enemigos de Egipto. Su imagen, co­
locada en los m uros exteriores de los templos o en las canteras, tie­
ne efecto pro tector y m antiene alejados a los poderes de las tinie­
blas. La misma virtud se supone que tiene su imagen en los escara- 
beos y en otras obras de arte m enor. En el Im perio Nuevo se le re­
presenta y elogia como arquero certero, pues igual que el sol «dis­
para» sus rayos y expulsa a todos los enemigos, el faraón, em bistien­
do en el carro de guerra, lanza sus flechas que nunca fallan.

El sentido más profundo que determ ina este poder «solar» del fa­
raón se explica claram ente en un texto de Thutmosis III: el país 
debe ser «como si [el propio] Re fuera rey en él» (Urk. IV 1246) o, 
más sencillam ente, «como en el tiem po de Re», cuando el dios solar 
mismo aún reinaba sobre la tierra, o «como en la creación», cuando 
dio existencia al mundo. De ahí se desprende que el faraón, al ac­
tuar y obrar com o el sol, repite los hechos del dios de la creación, 
elim ina la turbiedad que se ha introducido desde la creación, de­
vuelve al m undo a su perfecto estado original. Desempeña el papel 
del dios de la creación sobre la tierra. En una inscripción en Tanis, 
Ramsés II se llama «El que funda el m undo de nuevo, com o en la 
creación» y en la estela de la restauración, con la que acaba el perío­
do de Amarna, se dice del joven Tut-anj-amón: «ha expulsado... la 
confusión, de forma que el orden [maat] perm anece en su lugar. 
Hace de la m entira algo repugnante, de forma que el mundo es 
como en la creación». De ahí la esperanza en que, a cada ascenso al 
trono, todo el mal desaparecerá, y que el m undo será perfecto de 
nuevo.

Esta ideología real representa un ideal, pero la influencia de 
éste, a su vez, se deja sentir en la realidad dé la historia del antiguo 
Egipto. Muchas de las cam pañas que se nos han transm itido no se 
originaron por necesidades políticas o económicas, sino que sim­
plem ente eran una «derrota del enemigo» ritual a m anos del faraón, 
que tras el comienzo de su reinado debía aparecer sin tardanza 
com o triunfador sobre poderes enemigos y así cum plir su función. 
Por eso tenem os constancia de tales dem ostraciones m ilitares en el 
caso de reyes pacíficos com o Hatshepsut y Ajenatón.

Otro medio de vencer a los poderes enemigos es la caza, pues los 
anim ales cazados y m uertos son considerados enemigos del faraón. 
En las representaciones, la caza y la lucha aparecen al mismo nivel, 
por ejemplo, en la arqueta de Tut-anj-amón, donde sólo varía la 
aglom eración de «enemigos» hum anos o animales, m ientras que la
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gran figura del faraón disparando desde el carro de guerra, acom pa­
ñado de sus soldados, perm anece invariable. En un lado de un ani­
llo de Amenofis II conservado en el Louvre se ve al faraón luchando 
contra sus enemigos, m ientras que, en el otro, está m atando a un 
león. Asimismo, la famosa caza de toros salvajes de Ramsés III en el 
extrem o meridional del pilón de Medinet Habu tiene su equivalente 
en el extrem o norte en una escena de guerra. En el m arco de las «es­
cenas de tributos», que en realidad docum entan el com ercio con el 
extranjero, con frecuencia son conducidos ante el rey animales exó­
ticos, com o elefantes, jirafas y osos. Su representación subraya el 
dom inio del faraón hasta las regiones más distantes del m undo o r­
denado, pero en los jardines zoológicos de la corte tam bién había 
anim ales verdaderos para cum plir la m isma función con su p re­
sencia.

Igual que la gran figura del faraón dom ina las representaciones 
egipcias de lucha y caza, los textos le describen como «más im pre­
sionante que millones de soldados» o «una m uralla para su ejército» 
y prácticam ente sólo hablan de sus acciones, sin m encionar los 
nom bres de los generales o de otros jefes subordinados. Ramsés II 
presenta la batalla de Qadesh com o si él solo, con la única ayuda de 
su dios Amón, hubiera m antenido en jaque a los hititas y sus aliados, 
después de que su ejército fracasara y se dejara encerrar en una em ­
boscada. Pero esta estilización de lo ocurrido, totalm ente coheren­
te con la ideología real egipcia, fue para él la base de una política de 
paz muy real, que superó la confrontación de las grandes potencias 
de entonces y, tras largas negociaciones, condujo a un tratado de 
paz e incluso a una alianza m atrim onial —todo ello, sin duda, con­
tra  la fuerte oposición de un sector belicoso que no podía renunciar 
tan deprisa a su imagen de los «miserables asiáticos» com o ene­
migos.

También forma parte de la ideología real el que el faraón no 
haga guerras ofensivas o de conquista, sino que siem pre responda a 
provocaciones y «rebeliones» de sus enemigos. Ramsés II sólo ataca 
a «los que han violado sus fronteras» y la fórmula: «Llegaron para 
anunciar a Su Majestad: el m iserable país de Kush está a punto de 
sublevarse» expresa un motivo de guerra típico. En oposición dia­
léctica a esta aversión a las guerras ofensivas aparece la frecuente 
fórm ula de que el rey «amplía las fronteras de Egipto»; aquí actúa 
otra exigencia ideológica, el motivo de la «ampliación de lo existen­
te» (nos detendrem os en ello más adelante). Por lo menos desde el 
Im perio Medio, el faraón reclam a por entero el dom inio del m un­
do, «todos los países, incluso los extranjeros» están subordinados a 
él, y en el Im perio Nuevo se puede hablar de un im perio egipcio que 
incluye Palestina, Siria, el Líbano y gran parte del Sudán actual. El
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dom inio mundial del faraón se suele parafrasear en térm inos m íti­
cos — llega al sur hasta el «cuerno de la tierra» y al norte hasta las ti­
nieblas prim igenias o los soportes del cielo, de forma que abarca 
todo el m undo ordenado hasta los límites de la creación. En una 
sencilla fórmula, el rey es «Señor de lo que circunscribe el disco 
solar».

Señor de la guerra y señor constructor, éstos son los dos aspec­
tos más im portantes del faraón en su actividad histórica. Entre sus 
títulos se m enciona constantem ente la construcción de «monu­
mentos» (menu): edificios, estelas, obeliscos, estatuas, pero tam bién 
puede tratarse de una nueva residencia real (Ajenatón) o de obras 
de arte m enor. Erigir tales «monumentos» es un deber especial del 
rey, al tiem po que forma parte de su rol de dios creador sobre la tie­
rra. Para cum plir este papel, el rey empieza, siem pre que sea posi­
ble, inm ediatam ente después de su ascenso al trono, grandes planes 
de construcción, de forma que tam bién poseemos un núm ero 
asom broso de m onum entos erigidos en reinados relativamente b re­
ves. Ramsés II, que reinó durante más de sesenta y seis años, nos ha 
dejado sólo de su prim er año de gobierno tres grandes inscripcio­
nes m onum entales, al m ismo tiem po que empezaba la construc­
ción de varios tem plos grandiosos: Abidos, Abu Simbel, el Rame- 
seo, además de la am pliación del tem plo de Luxor, la term inación 
de la gran sala hipóstila de Karnak, la construcción de una tum ba 
colosal en el Valle de los Reyes y de todas las estelas y estatuas que 
forman parte de esos m onum entos. Y todo ello al mismo tiempo 
que organizaba sus cam pañas contra los hititas, antes de que em pe­
zaran a dejarse sentir los efectos de su política de paz.

En el Im perio Antiguo conocem os proezas semejantes del rey 
Snefru, que m andó construir tres grandes pirámides, además de va­
rias pequeñas, y en el Im perio Nuevo aparece Amenofis III como el 
gran señor constructor, que, aparte de otros proyectos, hizo erigir 
un núm ero increíble de estatuas de reyes y dioses, entre ellas más 
de setecientas de la diosa Sejmet. Pero no en todos los reinados era 
posible sem ejante tensión de las energías del país. Muchos reyes se 
contentaron con una «construcción de monumentos» más bien 
sim bólica añadiendo inscripciones a edificios y obeliscos ya exis­
tentes, o sim plem ente cam biando los cartuchos de sus predeceso­
res para atribuirse los m onum entos; tales «usurpaciones» no se 
consideraban un acto hostil, sino com pletam ente legítimo y en con­
sonancia con la ideología real.

Su función de creador obligaba a cada rey a constru ir algo nue­
vo, a superar lo hecho por sus predecesores, de la misma forma que 
«ampliaba las fronteras» en las campañas. La concepción de los 
tem plos egipcios se presta a esta misión, pues, a diferencia del tem-
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pío griego, nunca queda concluido, sino que puede am pliarse repe­
tidam ente. Los elem entos del tem plo axial —salas hipóstilas, patio, 
pilón, puertas, pueden m ultiplicarse cuanto se desee. Por lo tanto, 
un rey puede erigir nuevos templos, pero tam bién añadir nuevos 
elem entos a los ya existentes. En el recinto de Karnak se ha cons­
truido durante más de dos mil años. Yo describo este em peño 
de añadir algo nuevo como la regla de la «ampliación de lo exis­
tente».

Sin duda, esta regla ya regía en el Im perio Antiguo y determ inó 
el desarrollo de la pirámide; desde el Im perio Medio forma parte 
del program a de gobierno de cada rey egipcio. El au tor de la Ense­
ñanza para Merikare desea un sucesor que le supere y «acreciente lo 
que he logrado» e incluso del joven Tut-anj-amón se dice «excedió 
lo alcanzado desde el tiem po de los predecesores». En la misma ins­
cripción que contiene esta fórmula, el rey dispone que el núm ero 
de varas para transportar la imagen del dios Amón en las procesio­
nes se eleve de once a trece y para la imagen de Ptah de siete a once. 
También en estas medidas se cum ple la «ampliación de lo existen­
te», lo mismo que en la multiplicación de las ofrendas o en la adi­
ción de nuevos días de fiesta para los dioses.

Pero es en las construcciones donde se ve con mayor claridad la 
am pliación sistem ática y meditada. Junto a los templos, se puede ci­
tar como ejemplo el desarrollo de las tumbas en el Im perio Nuevo. 
Los recintos más antiguos, todavía modestos, en el Valle de los Re­
yes sólo tienen cámaras pequeñas, pero de rey a rey van creciendo 
en tam año y riqueza decorativa hasta los «palacios funerarios» de la 
época de los ramésidas, que alcanzan más de cien m etros de profun­
didad en piedra caliza y están com pletam ente decorados con relie­
ves pintados. La planta y la decoración m uestran una constante am ­
pliación y multiplicación — se increm enta el núm ero de habitacio­
nes y, en ocasiones, tam bién el de columnas; se modifican las m edi­
das, se introducen nuevos motivos decorativos. Paralelam ente, los 
sarcófagos reales tam bién m uestran una tendencia a formas cada 
vez mayores y a una decoración más rica.

Esta am pliación constante condujo a unos límites que hoy cono­
cemos com o los «límites del crecimiento». Al comienzo de la XX di­
nastía, la tum ba real se había hecho tan gigantesca que no pareció 
posible, o conveniente, seguir agrandándola. En esta situación, 
Ramsés IV abrió nuevos caminos em prendiendo la necesaria am ­
pliación en las dimensiones. Renunció a las colum nas, a parte de 
las cám aras y de la decoración e hizo la tum ba en conjunto más pe­
queña; a cambio, los corredores ganaron en anchura y altura, de 
forma que la función de representación del conjunto resultó más in­
cisiva. Así se extendieron otra vez los límites y prosiguió el desarrollo.
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La dinám ica de este proceso obedece a la profunda convicción 
de los egipcios de que todo lo vivo exige constantem ente la renova­
ción, la regeneración. Esto ocurre anualm ente en las grandes fies­
tas, en las que el faraón desem peña un papel vital. Cuando, después 
del período de Amarna, su residencia se establece perm anentem en­
te en el norte (Menfis y el Delta oriental), acude cada año a Tebas 
para tom ar parte en la fiesta de Opet, la gran procesión de barcas de 
los dioses que iba de Karnak a Luxor y después regresaba. En la fies­
ta del dios Min tam bién se renovaba el ascenso al trono del rey y se 
soltaban pájaros en todas direcciones para anunciar a todo el m un­
do la renovación de su mandato.

Pero la fiesta real más im portante era  la fiesta de Sed, a la que se 
suele denom inar de forma poco afortunada «jubileo». Atestiguada 
desde el principio de la historia, expresa la idea de que el poder y el 
gobierno deben renovarse radicalm ente en cada generación; ade- 
más¿ se convirtió en el símbolo de toda renovación, tam bién en el 
más allá. Por ello, la mayoría de las fiestas de Sed que se represen­
tan o m encionan en las fuentes se deben entender sólo como espe­
ranza y deseo, sin relación con una fiesta celebrada realm ente. Con 
independencia de la duración de su m andato, el faraón debía cele­
b rar «millones» o «cientos de miles» de fiestas de Sed, incluyendo 
las de su existencia en el más allá. Aparte de algunas excepciones es­
peciales, la fiesta real tenía lugar cada trein ta  años de gobierno, es 
decir, cuando había transcurrido una generación, y después se re­
petía a intervalos más breves de tres o cuatro anos.

Sabemos que Amenofis III celebró tres fiestas de Sed en su pala­
cio de El-Malqata (Tebas occidental), pues están atestiguadas por 
innum erables com unicaciones escritas al palacio, series especiales 
de estatuas y representaciones fechadas (tum ba de Jeruef). Del lar­
go gobierno de Ramsés II conocem os catorce fiestas de Sed, en 
cada caso «proclamadas» por altos funcionarios; pero aquí nos fal­
tan testim onios concretos com o en El-Malqata, pues los palacios de 
los reyes egipcios están m ucho peor conservados que sus tum bas y 
templos. También de Ramsés III conocem os sólo los preparativos 
de la fiesta y podem os suponer que poco  después de su prim era 
celebración fue asesinado.

Donde está representado más detalladam ente el ritual de la fies­
ta es en la serie de escenas de Niuserre (V dinastía) y de Osorkón II 
(XXII dinastía), además de en el «Papiro Dramático del Rameseo», 
que se relaciona con la fiesta de Sed de Sesostris I. Los aspectos más 
im portantes son, por un lado, el en terram iento  de una estatua que 
personifica al rey ya envejecido y, por otro , la repetición del ascen­
so al trono  y coronación del rey «rejuvenecido», que en una carrera 
ritual ante los dioses dem uestra su fuerza física. En El-Malqata in-
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cluso se ha descubierto la tribuna con treinta (!) escalones, sobre la 
que Amenofis III presidía la fiesta de Sed en un trono.

Todavía es objeto de discusión si esta fiesta sustituyó original­
m ente al sacrificio ritual del rey. En cualquier caso, aquí vuelve a 
ser visible la naturaleza hum ana del faraón. Su fuerza interior se 
agota con el tiem po y es necesaria una renovación com pleta para 
que no se hunda el orden del Estado y la naturaleza. El mito de la 
«Destrucción del género humano», del período de Amarna, descri­
be la tragedia de un m onopolio del poder envejecido y rígido. Es el 
dios-sol, Re, que al principio todavía gobierna directam ente sobre 
la tierra a hom bres y dioses, quien resuelve esta crisis de la crea­
ción, pues «Su Majestad había envejecido», y en esta situación los 
hom bres se rebelan contra él y deben ser castigados cruelm ente 
con el «ojo» de fuego del dios solar. Este rescata a parte de la hum a­
nidad (se trata de la versión egipcia del diluvio), pero renuncia a se­
guir gobernando la tierra y se hace elevar al cielo por la vaca cósm i­
ca. De esta forma, tam bién Re se ve obligado por una rebelión y 
experiencias dolorosas a dejar el poder a una generación más 
joven. »

No tenem os testim onio de una «dimisión» semejante a la que 
describe el mito. Con la idea de la fiesta de Sed, del ritual de renova­
ción, se hizo superflua. Además, la institución del correinado cuidó 
en m uchos casos de que se realizara la oportuna transición de una 
generación a otra. El últim o ramésida, el envejecido Ramsés XI, in­
tentó salvar el Estado, ya sacudido por la crisis, decretando una «era 
de renacim iento» que, en cualquier caso, no le sobrevivió y no pudo 
im pedir el fin del Im perio Nuevo. Para dem ostrar que toda la natu­
raleza se renueva con la m onarquía, se registran crecidas del Nilo 
particularm ente altas en los años en que se celebraron fiestas de 
Sed; la piedra de los anales de Palerm o ya indica una crecida récord 
para la fiesta de Sed celebrada por Den en la I dinastía y Ameno­
fis III intenta alentar la m isma ficción (tum ba de Jaemhat). ¿Mani­
pulación de la historia? De la misma forma que el arte egipcio p re­
senta una imagen ideal del hom bre, los anales egipcios trazan una 
imagen ideal de la historia en la que no ocurre lo fortuito, sino lo 
necesario.

La arm onía entre el Estado y la naturaleza, que hoy constituye 
un problem a tan grave, nunca fue cuestionada en el antiguo Egipto, 
pese a ocasionales catástrofes naturales. Pero el Estado era idéntico 
al faraón. Este ha incorporado sus construcciones a la naturaleza y 
la ha m odelado sin violentarla; incluso las gigantescas pirám ides 
parecen parte de la naturaleza. La naturaleza y el Estado reposan so­
bre la misma base del maat, que deben respetar todas las clases so­
ciales, incluso la m onarquía. En él se basan no sólo la justicia y la
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verdad, sino tam bién la vida cósm ica y social. Como los dioses, el fa­
raón recalca constantem ente que «vive del maat», es decir, que ob­
serva este principio; la misma idea se representa en escenas como 
«la ofrenda de Maat»: el rey ofrece a los dioses una pequeña ñgura 
de la diosa Maat agachada, con el ideogram a de la plum a sobre su 
cabeza.

En el aspecto social, el principio del maat debe im pedir que se 
com etan injusticias con los débiles, y aquí tam bién es un principio 
del justo equilibrio. El deber del rey es im ponerlo sobre las fuerzas 
opuestas y la «ley natural del más fuerte». La Enseñanza para Meri­
kare ya dice que los m onarcas fueron instituidos «para reforzar la 
espalda del débil» y como ejemplo de perjudicados sociales se cita 
siem pre a las viudas y los huérfanos, que deben estar particular­
m ente protegidos por el Estado. En el derecho, el faraón no aparece 
com o juez ni se le dirigían apelaciones formales, pero sin su aproba­
ción no se podía ejecutar sentencias corporales, ya se tratara de eje­
cuciones o de la mutilación de nariz y orejas.

La capacidad de la m onarquía para renovarse y m odificar lo 
existente constituyó un contrapeso a la burocracia e impidió que el 
Egipto faraónico se convirtiera en un Estado adm inistrativo puro. 
También pudo im pedirse hasta una época relativam ente tardía el 
surgim iento de un clero influyente, pues el rey nom braba a los su­
mos sacerdotes y evitó así que el cargo fuera hereditario  en este ran­
go. Por otra parte, el gran poder del faraón estaba vinculado al p rin­
cipio universal del maat y no podía desem bocar tan fácilm ente en el 
despotismo y la arbitrariedad. Con sus instrum entos de poder e in­
vocando al maat, Ajenatón llevó a cabo una transform ación tem po­
ral del Estado e instituyó uña nueva religión, pero la religión tradi­
cional dem ostró ser más fuerte y el rey m onarca no consiguió im po­
ner su reforma, que no le sobrevivió.

La obligación de m antener el equilibrio social no impidió a la 
m onarquía egipcia separarse claram ente del resto de la hum anidad, 
para lo que podía apelar a su aspecto divino. Además de templos 
para el culto real y de textos funerarios reales, desarrolló la tum ba 
en form a de pirám ide, a la que, aparte del rey, sólo tenía derecho la 
reina. Tras el Im perio Antiguo, una prim era ola «democratizadora» 
puso m uchos de estos privilegios a disposición de todos, pero hasta 
el comienzo del Im perio Nuevo la pirám ide siguió siendo exclusiva­
m ente el tipo de tum ba real. Sólo entonces fue abandonada por la 
m onarquía y, a partir de entonces, la adoptaron los funcionarios 
com o forma constructiva «permitida». Para el nuevo tipo de tum ba 
real excavada en la roca en el Valle de los Reyes se com pusieron 
textos funerarios especiales, los «libros del m undo inferior», que 
hasta el final del Im perio Nuevo estuvieron reservados a los reyes.
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Además, se desarrolló un sistema todavía más complejo de medidas 
«reales», que sólo se utilizaban en la tum ba del faraón. En cuanto a 
las formas escultóricas, la más com ún es la esfinge, cuya utilización 
fuera de la casa real era impensable, pues representa al faraón en su 
aspecto divino, como un guardián con forma de león y triunfador.

Con la aparición de nuevas formas e ideas vemos cóm o la m o­
narquía tom a la iniciativa constantem ente, m ientras que los funcio­
narios la siguen con cierto retraso. Así ocurrió en la escultura, las 
tumbas y los sarcófagos, pero tam bién en la literatura religiosa y en 
m uchos otros aspectos. Incluso el culto a los animales, más tarde 
tan popular, parece haber tenido sus comienzos en la corte. Por 
lo tanto, el faraón es constantem ente el m otor del desarrollo his­
tórico.

Estamos ante una institución que no sólo es una de las más anti­
guas, sino tam bién una de las más duraderas de la historia humana. 
Se mantuvo durante más de tres mil años sin que nunca fuera cues­
tionada seriam ente. De forma asombrosa, todos los reyes extranje­
ros fueron integrados a lo largo de más de mil años y tranform ados 
en «verdaderos» faraones. Todavía el em perador Trajano danza en 
las representaciones del tem plo de Esna ante las divinidades egip­
cias y cum ple así el necesario papel religioso del faraón como in ter­
m ediario entre el m undo de los hom bres y el de los dioses. Aunque 
en épocas de una m onarquía débil los egipcios acudieron a otras 
criaturas interm ediarias, adoraron a animales sagrados y a m uertos 
divinizados o se dirigieron directam ente a los dioses, esta función 
religiosa del faraón perm aneció hasta la victoria del cristianismo.

El siem pre problem ático gobierno de los hom bres sobre los 
hom bres halló aquí una forma que, pese a su enorm e poder, no con­
dujo a la opresión. En el antiguo Estado egipcio se podían desenvol­
ver fuerzas creadoras y productivas a las que debemos las grandes 
proezas de esta cultura. El faraón desem pañaba un papel claram en­
te definido que despertaba esas fuerzas creadoras: debía obrar so­
bre la tierra com o dios creado y, de esa forma, superar la deficien­
cia hum ana con su naturaleza divina.
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Visir, 64, 67-69, 76, 89, 99, 116, 118- 

119, 128, 133, 134, 136, 137, 139-
140, 150, 152, 237, 267, 269, 288, 
324

Viticultura, 257 
Vocabulario, 265

Yahveh, dios, 275

Zenón, papiro de, 241
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